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  Desternillante novela en la que se narran las aventuras que en un periodo de 3 años le sobrevienen a un joven al que llaman Cobre, cuando a mitad de los años 80 se traslada de Barcelona a la Costa Brava para abrir un restaurante. En clave de humor la obra pretende de ser de ayuda a una de las principales causas de separación de las parejas: la infidelidad.
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    Todos los personajes y entidades privadas que aparecen en esta novela. asi como las situaciones de la misma, son fruto exclusivamente de la imaginación del autor, por lo que cualquier semejanza con personajes, entidades o hechos pasados o actuales, será simple coincidencia

  


  CAPÍTULO 1


  El Pollo Feliz


  El nombre que figuraba en su DNI era Santiago Repuyo Gómez. Seguramente, este nombre no les dice nada, pero ¿acaso saben de algún nombre que hable? Pese a estos ilustres apellidos, sus amigos le llamaban Cobre, porque su pelo era ligeramente pelirrojo. Cuando comenzaron a llamarlo así, no se quejó; prefería este mote al otro que tuvo durante algún tiempo y que alguien, no recordaba quién, le había puesto en el colegio: Repuyo-capullo.


  Cobre había nacido en Hospitalet de Llobregat, ciudad dormitorio situada junto a Barcelona. Sus padres habían llegado a la población a mediados de los años cincuenta procedentes de un pequeño pueblo extremeño, Navalvillar de Pela. Su padre había conseguido un trabajo en la SEAT como montador de motores del nuevo modelo 1400 con la ayuda del tío Juan, que vivía ahí desde hacía tres años, y gracias a ese empleo pudieron salir adelante con sus dos hijos. En Cataluña la prole creció. Cobre fue el quinto y último hijo; se le adelantaron dos hermanas que habían nacido cinco y tres años antes que él. Esto le reportó infinidad de ventajas y un solo inconveniente. Como se llevaba más de un lustro con sus hermanos varones, no tuvo que reutilizar su ropa ni sus libros, y además sus dos hermanas le eximieron de los trabajos caseros. El único inconveniente fue que, al no relacionarse con otros niños o niñas de su edad, su infancia fue reservada y, por consiguiente, nunca llegó a jugar a médicos y enfermeras, lo que le ocasionó una obsesión crónica que arrastró durante largo tiempo.


  A diferencia del resto de sus hermanos, que habían empezado a trabajar y se habían casado rápidamente en cuanto terminaron los estudios primarios, Cobre se planteó unos objetivos más ambiciosos que los de crear una pronta familia y vivir de un mísero sueldo. Quería disfrutar la vida al máximo y, claro está, contar con el dinero suficiente para ello.


  Aunque repitió curso en COU, el hijo mimado de la casa consiguió finalmente acabar el bachillerato, y —gracias a la mejor posición económica de su padre, que había ascendido a encargado de sección— empezar una carrera en la Escuela Técnica Superior de Ingenieros Industriales de Barcelona. Sin embargo, la abandonó después de un año ocasionando un gran disgusto a su madre. Su padre también se contrarió, pero enseguida lo animó a que buscase trabajo. Por supuesto, lo de trabajar no formaba parte de su plan, así que pasado el verano cambió radicalmente de carrera y se matriculó en Empresariales, en la Universidad de Barcelona.


  Fue precisamente el año en que Tejero se plantó en el Congreso de los Diputados acojonando a la mayoría de las señorías presentes y a muchísimos otros españoles, incluido el padre de Cobre, que era del comité de la UGT en la SEAT. Afortunadamente, al final de aquel día, el rey Juan Carlos I, en un mensaje televisivo, había calmado los miedos de la población y había puesto las cosas —los tanques, para ser precisos— en su sitio, ganándose el agradecimiento del pueblo y que nadie volviera a reprocharle su extravagancia de hablar con una patata metida en la boca. Fue así como surgió en España una muy deseada tolerancia, de la que Cobre enseguida se benefició al mostrar sus pésimos resultados universitarios. Por aquel entonces, estaba en edad de hacer el servicio militar, pero las prórrogas de estudios, que cada año se cuidaba de solicitar, le permitían decidir si alistarse o esperar otro destino más ventajoso. Así había renunciado a Ceuta y Cartagena, pero en su tercer año, con dos asignaturas pendientes del segundo curso y una del primero, canceló la prórroga y se fue a cumplir la mili a las Islas Canarias, convencido de que «las Islas Afortunadas» podían ser un buen destino para perder un año de su juventud y empezar a conocer mundo.


  Durante el periodo de instrucción en Hoya Fría, en Tenerife, conoció al que iba a convertirse en su buen amigo Gaspar, un vasco del que enseguida admiró su acomodada posición familiar, su gusto en el vestir, su capacidad dialéctica y su agudo sentido del humor. Enseguida hicieron migas: tenían la misma edad, 23 años, y los mismos deseos de exprimir la vida al máximo.


  También coincidían en sus carreras universitarias sin terminar, ya que al vasco, aun teniendo una estupenda letra de médico, le había faltado constancia para terminar sus estudios de Medicina.


  Gaspar se vanagloriaba de ser un «gentleman», y se ufanaba de sus apellidos. Afirmaba que en su familia no corría más sangre que la vasca y, aparte de sus dos apellidos: Inzaurrieta Bazagoitia, era capaz de recitar de corrido otros veinte apellidos de sus antepasados: Zulueta, Fagoaga, Ibarbide, Marcoa, Goizueta, Baigorri, Tellechea, Machinena, Garate, Labarrieta, Olaizola..., y así hasta que terminaba o se le pedía que parara.


  Con la excusa de no dejar sus estudios, se matricularon en la Universidad de la Laguna, ciudad cercana a Santa Cruz de Tenerife —donde estaban destinados—, y presentaron a sus respectivos superiores militares la matrícula, consiguiendo con ello el ansiado pase de «per nocta» que les daba derecho a dormir fuera del cuartel, en un pequeño piso alquilado. No contentos con ello, y con el propósito de conseguir continuos permisos de al menos dos o tres días, hacían ver que eran visitados por sus padres, hermanos, tíos y cuanta parentela se les ocurría, presentando a sus mandos militares copias falsificadas de sus billetes de avión.


  Mientras que Gaspar disponía de dinero gracias a los frecuentes envíos que reclamaba a sus padres en Vitoria, Cobre tuvo que ingeniárselas para obtener el sustento económico que requería el alto nivel de gastos de su vida «militar». Compinchado con otro soldado del cuartel de Almeida donde estaba destinado, que tenía la llave de un viejo almacén en el que se guardaban diversos objetos antiguos, fueron sacándolos poco a poco y vendiéndolos a un anticuario inglés que regentaba un comercio en la Rambla Pulido de la capital tinerfeña. La venta de algunas armas, cuadros y mobiliario diverso de los siglos XVIII y XIX le ofreció unos suculentos beneficios que se encargó de dilapidar en sus correrías diurnas y —las más numerosas— nocturnas.


  A estos ingresos, sumaba otros del economato militar, del que había sido nombrado encargado gracias a sus estudios de Empresariales. Hábilmente, incrementaba las listas de la compra de algunos mandos militares y obtenía productos que luego revendía a sus compañeros; o les decía a los proveedores que la «última partida había sido defectuosa» y la recolocaba a un precio de ganga a la tropa. Siempre mantuvo estos manejos en el más absoluto secreto, incluso con Gaspar, al que hacía creer que, al igual que él, recibía una buena remuneración de sus progenitores.


  También en el terreno sexual fue realizando interesantes progresos con la ayuda de su amigo. En esa época postfranquista de gobierno socialista, se defendía la igualdad de sexos y las mujeres preferían que los hombres se fijaran más en su inteligencia que en su belleza; pero en las Canarias, a causa del permanente clima estival, las chicas dificultaban sobremanera esta tarea con sus provocativos escotes y falditas. Gaspar como muchos otros, se distrajo en este empeño y se ligó a una despampanante chica en la discoteca El Coto, de La Laguna, donde habían descubierto que existía la que les pareció una muy interesante vida nocturna. La chica en cuestión era cuatro años mayor que él y a los dieciocho había sido elegida «miss» de aquella población. Cobre, sólo por aprender lo que aún le faltaba por conocer en esas artes, salió con la mejor amiga del vasco, una chica que no hubiera pasado de miss Simpatía en la oficina de la Delegación de Hacienda en la que trabajaba.


  En cuanto a las drogas, aparte del hachís y la marihuana —que ya conocía de su vida universitaria—, Cobre tomó contacto con la cocaína, que le pareció la droga más «in» para la vida que pretendía. También conoció algo parecido al LSD que le hizo muy poco efecto, así como la heroína, que ni siquiera quiso probar, viendo lo colgado que estaba un compañero del cuartel que se pasaba los días confinado en el calabozo entretenido con las moscas, a las que recortaba las alas y trataba de hacer desfilar en filas de a tres.


  Los dos amigos aprovecharon aquel año de vacaciones pagadas para recorrer la isla de juerga en juerga y de chica en chica, cual abeja de flor en flor, hasta que en los últimos meses de mili, Cobre se enamoró perdidamente.


  La belleza en cuestión contaba con dieciocho abriles y se llamaba Ruth María. Sus padres gozaban de una acomodada situación —el padre era un miembro destacado de la Cámara de Comercio— y no vieron con buenos ojos la relación que su hija mantenía con un soldado peninsular del que no sabían nada y que le sacaba seis años a su niña. Ella, sin embargo, no quiso dejarlo y, al terminar el servicio, Cobre le prometió regresar a la isla. Suponiendo que su marcha era definitiva, los padres de la chica se alegraron enormemente y la obsequiaron con un flamante Renault 5 blanco.


  Ya en la Península, Cobre dedicó su tiempo a recaudar fondos entre sus familiares para hacer posible su pronto retorno a Tenerife, y hablaba cada noche por teléfono con Ruth María prometiéndole amor eterno.


  Incluso Gaspar, que había regresado al País Vasco y trabajaba en la bodega vinícola de su familia, colaboró con la causa cuando descubrió la situación económica real de la familia de Cobre durante una visita que hizo a Hospitalet en busca de juerga.


  Así, después de un par de meses en su casa dejándose querer y mimar, Cobre regresó a la isla con el fresco peculio fruto de sus sablazos y se instaló en un apartamento en Puerto de la Cruz, adonde Ruth María, que ahora estudiaba el primer curso de Derecho, iba a visitarlo casi cada día con su coche, muchas noches y todos los fines de semana.


  Decidido a encontrar un empleo, Cobre acudió a varias entrevistas de trabajo. En una de ellas, el noruego con el que habló supuso que tenía dotes comerciales al observar que sus orejas podían sostener un lápiz, y lo contrató de vendedor en su inmobiliaria, vendiendo apartamentos a jubilados, en una modalidad nueva: el Time Sharing —en español, «tiempo compartido»—, que permitía a cada jubilado disponer del apartamento durante quince días al año. Como no dominaba ningún idioma se ocupaba de los clientes peninsulares.


  Al cabo de unos meses, los padres de Ruth María se enteraron de que Cobre estaba de vuelta trabajando en la inmobiliaria Valle de la Orotava, y de que seguía acostándose con su apreciada hija, por lo que movieron sus influencias hasta conseguir empañar su bienestar haciendo que perdiera su empleo. Cobre, más inseguro a causa de este contratiempo, empezó a sentirse incómodo con las amistades que la hermosa Ruth María hacía en la facultad, y sus celos infundados y el férreo control que le quería imponer provocaron discusiones que fueron deteriorando la relación.


  Ruth María comenzó a compartir su desgracia amorosa con un estudiante de cuarto curso que la supo escuchar, la dejó ser ella misma y que finalmente consiguió llevársela a la cama. Enterado del engaño y tras una discusión de 35 pares de cojones, o sea de 70, lo dejaron. Anduvo unos días muy bajo de ánimos y pensó incluso en visitar un psicólogo, pero al final con dos Kinder Sorpresa se repuso. Completó su cura el hecho de liarse con la nieta de una de sus clientas jubiladas, una belleza de la Castellana de Madrid, con la que utilizó la ya tradicional receta del doctor Mingo: meterla el viernes y no sacarla hasta el domingo. Cuando la madrileña se fue, decidió abandonar de una vez por todas Tenerife, jurándose a sí mismo no tomar nunca más una relación en serio.


  Regresó a Hospitalet, donde la vida familiar se le hizo difícil. Su padre, ya jubilado debido a una reestructuración en SEAT, y temeroso de ver afectada su pensión, le insistía para que buscase un trabajo, pero él salía por la cosecante desviando el tema hacia el cultivo en la huerta de la alcachofa temprana y otras cuestiones menos comprometidas. Lo cierto era que en ese tiempo había cambiado. Se sentía muy distinto a su familia. Se avergonzaba de ellos por su condición humilde. Aunque tenía muchos miedos —principalmente el de no tener dinero—, se sentía mayor. Si antes era supersticioso, ahora había visto acentuado aún más este aspecto y cada día leía su horóscopo en el periódico. Le gustaba vestir bien y con lo que sisaba a sus padres se compraba ropa de marca y llenaba el depósito de gasolina del Panda que su hermano le había conseguido y reparado entre los vehículos defectuosos de SEAT. También se apuntó a un gimnasio donde jugaba al squash y se musculaba mientras observaba a las féminas que cuidaban su forma física. Sin olvidar su propósito de no compromiso, se sintió atraído por una llamativa morena que, mientras hacía sus ejercicios de halterofilia, gemía manifiestamente como si llevase unas bolas chinas metidas en el coño. Sin embargo, no pudo averiguar si gemía igual en la cama. En aquel centro deportivo, en dos ocasiones, sustrajo unas tarjetas de crédito de las prendas que colgaban de los percheros del vestuario que le ayudaron en sus gastos de vestuario y en sus dispendios nocturnos. Sabía que la honradez era imprescindible pero no para qué, y con ello se iba forjando un excelente currículo para ocupar un cargo en urbanismo de Marbella.


  En suma, se dedicó al dolce fare niente y trató de relacionarse con gente de mayor nivel que el suyo; sin embargo, en Hospitalet no encontró lo que buscaba. Tan sólo encontró a un compañero de su época universitaria, David, un amigo de Figueres, con el que pudo compartir sus expectativas. Como él, David había abandonado Empresariales. Trabajaba en la gestoría de su padre y tenía ganas de llevar a cabo algo más interesante.


  Los padres de David tenían una casa en Roses, un pueblo turístico de la Costa Brava. Llegó el verano, salieron juntos y compartieron noches de juerga en las que corrieron la cocaína y los gin-tonics mientras intentaban ligarse a las chicas que osaban aproximarse a sus aguas territoriales.


  En otoño, Cobre volvió a matricularse de Empresariales, pero con veinticinco años y después de tantos meses sin abrir un libro de texto, se sintió poco motivado. En enero, David le propuso un negocio: abrir un restaurante en un solar propiedad de una tía suya, en la zona más comercial de Empuriabrava, una urbanización cercana a Roses en la que veraneaban muchos alemanes. Planearon hacer pollos al ast asados a la leña. Cobre se ilusionó mucho con el proyecto y en unas pocas horas de charla decidieron incluso el nombre del establecimiento: «El Pollo Feliz». Era un nombre poco original, aunque tampoco lo había sido Américo Vespucio al ponerle su nombre a una moto. Entre los dos juntaron dinero, pero las obras que debían hacer y el coste de la maquinaria elevaron la inversión más de lo previsto y se quedaron cortos. Como Cobre no se atrevía a pedir más dinero a su padre, convenció a David de buscar un nuevo socio y le propuso que fuera Gaspar. Su amigo ya lo conocía de un largo fin de semana de juerga que habían pasado los tres en Barcelona, así que estuvo de acuerdo.


  Entusiasmado, Cobre llamó al vasco y le habló del proyecto. A Gaspar no le desagradó la idea, pensó que así, además de tener un porcentaje en lo que podía ser un buen negocio, tendría un lugar donde pasar un tiempo de ocio en verano. Por otra parte, los alemanes, abundantes en la zona, no le desagradaban; admiraba de ellos su obsesión por trabajar y dormir ocho horas al día sin que fuesen las mismas.


  Aunque Cobre era su amigo y confiaba en él, antes de decidirse quería ver el sitio y hablar de todo con calma, así que, dos sábados más tarde, Cobre fue a buscarlo al aeropuerto de Barcelona. Después de un rato de espera, lo vio aparecer empujando un carro con su equipaje.


  —Te veo bien —le dijo Gaspar una vez deshecho el abrazo.


  —Pues no sé por qué; hoy he dormido fatal —le respondió Cobre.


  —Ya, pero empeorar lo feo que eres es difícil.


  —Sigues igual, por lo que veo. Ya tenía ganas de oír tus gracias.


  —De nada —respondió en su característico humor Gaspar, con un atisbo de sonrisa en su boca.


  —Veo que realmente sigues en forma —sonrió Cobre, dándole una palmada en la espalda.


  Se dirigieron a la cafetería y se situaron en la barra, con el carro del equipaje a su lado. Después de pedir las bebidas Cobre se sentó en uno de los taburetes.


  —Bueno. ¿Qué me cuentas? —preguntó al vasco.


  —Los botones... —respondió su amigo— Uno, dos, tres…


  —fue enumerándole con un dedo los botones de la camisa.


  —Venga, para de una vez. Eres la polla, tío.


  Gaspar sonrió y ahora sí hablaron con normalidad mientras bebían y fumaban.


  —Mi madre ha dicho que fuéramos a comer a casa. Así te ve le dijo Cobre—. Ha preparado especialmente para ti una paella de marisco. Después nos vamos directamente a Empuriabrava.


  —Vale —respondió Gaspar mientras bebía un sorbo de cerveza.


  —¿Qué tal la operación de tu padre? —le preguntó Cobre.


  —Bien. Vamos a ver cómo se repone pero todo lo que tiene que ver con las arterías es delicado. ¿Y el tuyo con la caída?


  —También bien, aunque esto de ir con muletas no es lo suyo y encuentra a faltar su distracción del huerto.


  —Por cierto, hablé con él por teléfono el otro día —le anunció Gaspar—. Toda la conversación me trató de usted. No sé por qué. Fue después de comer. Después de comer… y beber —agregó maliciosamente.


  La comida en casa de Cobre fue animada. El vasco les caía muy bien a sus padres y les parecía una persona conveniente para su hijo. Por supuesto, cuando quería, Gaspar sabía esconder su verdadera naturaleza, más dada a la burla y a la chanza de todo y de todos que al respeto. Se rieron mucho de los chistes que contó y supo ser educado y apreciar la sencillez de aquella buena gente que tanto se deshacía para quedar bien con el amigo de su hijo.


  A las cinco de la tarde, llegaron a Empuriabrava y Cobre lo llevó directamente al lugar donde se estaba construyendo el restaurante. Una valla metálica impedía el paso; en ella rezaba el característico texto de: «Prohibida la entrada a toda persona ajena a la obra».


  —Habrá que quitar este letrero, si no sólo vamos a tener clientes del Opus —dijo Gaspar disimulando la sonrisa.


  Cobre rio mientras apartaba la valla. Enseguida se encontraron con David, quien, vestido con ropas manchadas, cortaba con un hacha un árbol muerto, uno de los cipreses que formaban una especie de seto en la banda izquierda del solar que separaba la vista del jardín de una finca vecina.


  —¿Qué, David? Se nota que esperabas a vernos llegar para hacer algo —comentó Cobre, emulando el satírico humor del vasco.


  —Me habéis descubierto —respondió David en broma.


  —Más vale prevenir que currar —sentenció Gaspar.


  —Estoy cortando los árboles muertos —explicó David—. Pondremos unas luces debajo de los restantes y así los iluminaremos por la noche. Creo que puede quedar muy bien. También vamos a dejar el sauce ese de allí: lo plantó mi tía señaló un árbol del fondo.


  —Habrá que vigilarlo de cerca. Uno de cada tres sauces llorones, además, es histérico —dijo el vasco como si nada, y los dos amigos rieron la ocurrencia.


  Luego estuvieron revisando las obras. Sobre una plataforma de cemento, se estaba construyendo una especie de chiringuito de ladrillo que iba a ser el lugar donde se prepararían los platos. A un lado, se levantaba un porche donde estarían las máquinas de los pollos. David y Cobre explicaban entusiasmados dónde iban a poner las mesas y dónde estaba previsto situar los servicios, mientras Gaspar seguía las explicaciones visiblemente animado.


  —Bueno, ¿cómo lo ves? —le preguntó finalmente Cobre.


  —Bien, muy bien. Creo que vamos a ser socios —respondió su amigo mirando hacia la entrada del solar—. Si los números que me disteis de la inversión son correctos y se cumple la previsión de gastos, principalmente de personal, veo bien tomar parte en el negocio. A ver si hacemos una cadena de «Pollos Felices».


  Con su habitual prudencia, David le preguntó a Gaspar hasta cuándo se quedaba y fijó el lunes para arreglar el papeleo en la gestoría de su padre.


  —Estupendo. Tenemos que celebrarlo. Esta noche podemos ir a cenar y salir un rato —propuso Cobre con evidente alegría, aliviado por la decisión de su amigo, que se prestaba a poner el dinero que les faltaba.


  —Le puedo preguntar a mi prima Montse si le apetece venir a cenar con sus amigas. Una de ellas, que se llama Laura, está para comérsela.


  —Perfecto. Podemos asarla al ast, con una manzana en la boca... y más tarde rellenarla con alguna otra cosa... —dijo el vasco.


  Salieron del solar y dieron una vuelta a pie por los alrededores. David le comentaba lo animada que era aquella zona en verano y lo que había en cada uno de los locales próximos, la mayoría cerrados en esa época.


  —¿Y estos restaurantes no serán competencia? —preguntó Gaspar.


  —No, se dedican a otras especialidades. Los que asan pollos están más alejados, además lo hacen con máquinas de gas convencionales y sólo los venden para llevar. Zum mitnehmen en alemán significa «para llevar» —explicó David, demostrando sus conocimientos de alemán—. Zum hier Essen, «para comer aquí».


  —Habla alemán —dijo Cobre, dándole importancia, mientras subían al coche de David para visitar otros lugares de Empuriabrava.


  —Siempre me han gustado las lenguas extranjeras —expuso David.


  —A mí también me gustan las lenguas extranjeras. —dijo Gaspar—. Sin duda para el sexo me quedo con la de las holandesas —añadió, provocando la risa dentro del coche. 


  —Siempre está igual. Tiene el sexo en la cabeza —dijo Cobre.


  —No, lo tengo más abajo —rectificó Gaspar.


  —Ahora, en serio, ¿hablas algún idioma? —le preguntó David.


  —Habla muy bien inglés —respondió Cobre por él—. Estuvo seis meses viviendo en Londres.


  —Bueno, el inglés lo hablo con un poco de acento, pero en cambio el esperanto lo hablo como un nativo.


  Volvieron a reír, exultantes, mientras David conducía el coche sin destino.


  —Ya ves, todo está en alemán —dijo, señalando los letreros de algunos negocios.


  —A Gaspar le gustan los alemanes; es un poco facha, o lo hace ver —explicó Cobre.


  De vuelta al solar del restaurante, David dejó a los dos amigos y les explicó que iba a recoger su ropa, que llamaría a su prima y que se reuniría con ellos más tarde.


  Cobre se llevó a Gaspar en su coche en dirección al apartamento que tenía alquilado. Era bastante pequeño, gozaba de escasas comodidades y al vasco le recordó el piso que habían compartido en la mili. Se tumbaron en las camas de la habitación y se quedaron hablando hasta que regresó David.


  —Van a venir tres chicas. Laura incluida —anunció al entrar.


  —¿Dónde iremos? —le preguntó Cobre.


  —A Mollet de Peralada, a unos diez kilómetros de aquí, a un restaurante donde se come muy bien que se llama Ca la Maria.


  —Perfecto, eso de la maría suena bien —dijo Gaspar, jocoso.


  —Hacen unos caracoles buenísimos.


  —A mí los caracoles no me gustan. Prefiero la comida rápida —comentó el vasco.


  —Luego podemos ir al Chic. Montse conoce el relaciones públicas y podremos entrar gratis. Es la discoteca de moda informó David al vasco.


  —Te va a gustar —intervino Cobre—. Te va a sorprender, ya verás. No te cuento nada porque es para verlo. ¿Podríamos pillar algo de farlopa? Podemos comprarla al tipo ese que conoces. Era bastante buena —acabó diciéndole a David.


  —¿Te refieres al Frank? Antes de las diez y media no estará en su casa. Lo encontraremos en el Iris, pero debemos espabilarnos.  


  Una vez duchados y acicalados, Gaspar miró a Cobre con expresión de asombro.


  —¿Qué miras?


  —Tu camisa.


  —¿La ves muy chillona?


  —Chillona, no. Más bien, gritona.


  —Es de Daniel Hechter —presumió Cobre.


  —Pues yo que tú se la devolvía —le respondió Gaspar, que continuaba con sus chanzas.


  La compra de la cocaína les entretuvo más de la cuenta, ya que no encontraron al Frank en el pub Iris y tuvieron que ir en su búsqueda por un par de bares que éste solía frecuentar. Aunque lo localizaron en el Captain Dick, no llevaba nada encima, por lo que David tuvo que acompañarlo en su coche hasta su casa.


  Habían quedado a la diez menos cuarto y eran pasadas las diez de la noche cuando entraron en el restaurante y vieron a las tres chicas esperándoles en la barra del bar.


  —Sentimos llegar tarde. A última hora hemos tenido que resolver un problema con los albañiles —se excusó David, presentando a sus amigos y luego a las chicas—. Ésta es mi prima Montse, ella es Laura… y la rubia, Mey.


  Gaspar le dio un beso a cada una y, dirigiéndose a Mey, le preguntó:


  —¿Cómo has dicho que te llamabas?


  —Mey. ¿Y tú?


  —Yo no —respondió el vasco haciendo reír a sus dos amigos.


  —Gaspar es muy así —explicó David a la chica, al ver que se había ruborizado.


  —Me llamo Gaspar —dijo ahora con una sonrisa, intentando ser agradable con ella—. ¿De dónde viene el nombre Mey?


  —Me llamo Maria del Remei, María de los Remedios en castellano. Pero ya de pequeña me llamaban Mey —respondió la chica mientras el grupo iba entrando en el comedor.


  —¿Nos sentamos en aquella mesa? —preguntó Montse señalando el fondo de la sala.


  —Creo que en las sillas estaremos más cómodos —dijo el vasco haciendo reír a sus amigos mientras las chicas cruzaban unas miradas entre ellas.


  Las tres se sentaron juntas y David propuso redistribuirse, alternando los puestos. Laura tuvo que cambiar de silla y advirtió que la mesa se movía.


  —A mí siempre me ha gustado el «Movimiento» —declaró Gaspar haciendo reír a Cobre, sin que los demás captasen la gracia.


  —¿Entiendes el catalán? —le preguntó Montse.


  —Sí, un poco; lo que no entiendo es a los catalanes —respondió él, haciendo reír a sus dos amigos, mientras Laura miraba a Montse haciéndole un gesto de reprobación.


  Un hombre mayor, encargado del establecimiento, repartió las cartas y cada uno se dedicó a estudiar la suya. Las chicas parecían incómodas.


  —¿Tenéis hambre? —dijo David intentando romper el hielo.


  —¿Qué recomendáis? —preguntó Gaspar, sin dirigirse a nadie en concreto mientras seguía leyendo la carta.


  —La especialidad de la casa es la tortilla; es muy buena. Yo voy a pedirla de primero —dijo Montse.


  —¿Qué tiene de especial? —le preguntó el vasco.


  —Está hecha básicamente con judías… —empezó a explicar la chica.


  —¡Uy! A mí las judías no me gustan, soy medio nazi —le interrumpió Gaspar.


  Cobre fue el único que se rio.


  —Las judías vienen chafadas… —siguió explicando Montse con una sonrisa forzada.


  —Ah, bueno, si son judías chafadas me apunto —la interrumpió otra vez Gaspar, consiguiendo al fin la risa de Montse.


  Laura y Mey permanecían a la expectativa, observando al vasco con curiosidad.


  —Gaspar siempre es así —afirmó Cobre.


  —Ah... —dijo simplemente Laura, un poco molesta.


  El dueño del establecimiento regresó a la mesa y fue anotando los platos que le pedían.


  —Para beber, ¿qué les pongo...?


  —Tomamos todos vino, ¿no? —preguntó Cobre, dirigiendo la pregunta principalmente a David.


  —Sí, ¿no? —contestó él, mirando a las chicas, que asintieron.


  —Y un agua sin gas, por favor —pidió Laura.


  —¿Y el vino como lo quieren? —preguntó el hombre.


  —También sin gas, por favor —respondió Gaspar, rápido de reflejos.


  Esta vez, todos rieron la gracia.


  —Un poco especial, vuestro amigo —comentó Montse cuando Gaspar se alejó de la mesa en dirección a los servicios.


  —Más bien estúpido —opinó Laura.


  —Hay que conocerlo. De entrada, es un poco chocante, pero si lo tomas tal como es, te puedes reír mucho con él. Siempre tiene alguna ocurrencia —explicó Cobre.


  —Pues a mí me parece un poco chulo —intervino Mey.


  —Mira, es así..., es su manera de ser. Parece chulo y creído de entrada pero cuando lo conoces un poco mejor, ves que en el fondo es un tío muy majo —aclaró Cobre.


  —Ya. Será en el fondo pero muy al fondo, ¿no? —puntualizó la chica haciendo reír a todos.


  —Lo tenéis que tomar como a Dalí, que hacía tantas tonterías sólo para esconder su timidez —intervino David disimulando el tema de la conversación al ver que Gaspar regresaba.


  Cuando se hubo sentado, Cobre le pidió que contara un chiste.


  —No, ahora no. No me apetece hablar de ti —respondió, y todos rieron.


  —¡Toma! Cómo te la ha metido —dijo David.


  —Sí, ha sido buena —reconoció Cobre—. Hay que tener cuidado con él, a la mínima te pega un corte. Me acuerdo, en la mili, el corte que pegó a un chico de nuestra compañía, que era negro. Sus padres eran de Togo, pero él era español, nacido en Cádiz, y era gracioso oírle hablar andaluz.


  —Te refieres al Koffi —recordó Gaspar.


  —Sí. Un día estaba incordiando, haciendo mucho ruido, y no dejaba que Gaspar se concentrara en el libro que estaba leyendo. Alterado, va y le pregunta: «¿Tu padre es cura?». Koffi se le quedó mirando y respondió en su extraño acento mitad andaluz, mitad no sé qué: «No, ¿por qué?». Y él le suelta: «Hombre, como siempre vas de negro».


  Cobre aprovechó las risas para acudir a los servicios y miró a su alrededor.


  —Están al lado de la barra —le anunció Gaspar—. La primera puerta a la derecha. Verás que pone «Caballeros», pero tú no hagas caso y entra —comentó haciendo reír de nuevo a todos.


  —Debes de ser un gran admirador de Groucho Marx, ¿no? —le preguntó Montse.


  —¿Marx? No, yo siempre he sido de derechas —respondió Gaspar.


  —Ya veis: es muy rápido de mente —dijo David.


  —Demente lo serás tu —le espetó haciéndose el ofendido.


  La cena transcurrió bien. Las chicas fueron progresivamente sintiéndose más relajadas, a lo que ayudaron sin duda también las tres botellas de vino que bebieron entre todos. A la una de la madrugada salieron hacia la discoteca Chic. Las tres amigas se fueron en el coche de Montse y ellos quisieron adelantarse en el de David. Cobre le pidió a su amigo que condujera más rápido para que les diera tiempo de hacerse una raya de cocaína, petición que su amigo cumplió a la perfección conduciendo a gran velocidad. Poco antes de llegar a la discoteca, se desvió hacia una calle poco iluminada de la cercana urbanización Santa Margarita y allí detuvo el coche. En el asiento trasero, Cobre empezó a cortar la droga.


  —Hazlas largas —pidió Gaspar.


  —A ver qué tal estará la coca —dijo David—. Esto de comprarla con prisas no es bueno. Lo mejor es probarla antes de comprarla.


  —Tiene buen aspecto —dijo Cobre.


  —Tenemos que ir rápido —pidió David—. Las chicas van a tener que esperarnos o van a pensar que ya hemos entrado.


  —Voy todo lo rápido que puedo, pero ya sabes que me gusta cortarla bien. Toma, David, haz tres partes con la que sobra, para que después podamos hacernos otra rayita dentro —dijo Cobre antes de pasar un pequeño espejo a Gaspar con las dosis alineadas.


  El vasco ya tenía preparado en su mano derecha un rulo hecho con un billete de mil pesetas que empleó para esnifar una de las fracciones.


  —Qué bien —dijo al terminar.


  David se metió la segunda raya y pasó el espejo atrás.


  —Bueno, no parece tan mala —comentó al cabo de unos segundos.


  —Pica un poco —opinó Cobre—. Debe de llevar anfetamina.


  Tras el «3 en raya», sólo tardaron un minuto en llegar al llamativo edificio del Chic. Atentos al tráfico, cruzaron la carretera; Cobre y Gaspar se tocaron con poco disimulo sus respectivas narices y David les hizo una señal de aviso. Las tres chicas, elegantemente vestidas, los esperaban en las escaleras de la entrada, donde se agolpaba mucha gente. El portero les indicó que pasasen directamente, sin hacer cola, apartándoles el cordón, y los tres amigos fueron tras ellas, mientras otros clientes les miraban con envidia.


  Una chica les entregó una tarjeta agujereada de color rosa a cada una de ellas. Montse se cuidó de que les dieran entrada gratuita a sus amigos.


  —¿Sabes cómo funciona esto de la tarjeta? —preguntó luego al vasco.


  —No del todo.


  —No debes perderla o tendrás que pagar dos mil quinientas pesetas al salir. Con ella puedes pedir las bebidas en la barra. Cada vez que pides, la perforan según el importe de la consumición; luego, al salir, introducen la tarjeta en una máquina y pagas lo que dice.


  —Caray, la tarjeta habla y todo —bromeó Gaspar, acercándosela a la oreja.


  —Es un sistema que comercializa el padre del dueño de la discoteca —empezó a explicar David—. Son alemanes. El director de la discoteca es el hijo. Se llama Thomas Spieker. Esto de las tarjetas lo inventaron ellos, y ahora se empieza a ver en otras discotecas.


  —¿Te has fijado que a la entrada miran el calzado que llevas y si llevas deportivas no te dejan entrar? Limitan mucho la entrada, la discoteca se ha puesto de moda y se pone a tope —comentó Cobre mientras las chicas esperaban frente al guardarropas y saludaban a un chico alto y moreno que se les acercó patinando y frenó ágilmente a su lado, bajó luego de un salto tres escalones y se paró junto a una alemana de muy buen ver, a la que también besó antes de proceder a entrar por una puerta que anunciaba «Club».


  —¿Y este guaperas que besa a todas las chicas? —preguntó Gaspar, viendo cómo desaparecía el patinador.


  —Es el relaciones públicas —dijo David.


  —¿Públicas o púbicas?


  —¿Cómo lo ves? —le preguntó Cobre sonriendo.


  —Todo parece muy interesante —respondió Gaspar, al tiempo que miraba a dos chicas provocativas que pasaban a su lado hablando francés y vestían unas cortas minifaldas y unos pantys que les llegaban un poco más allá de las rodillas.


  —Están buenas, ¡eh! —afirmó David mientras una de ellas se desprendía de su chal y dejaba visible un bello escote—. Donde haya una francesa que se quite todo lo demás —añadió mirándolas.


  —Eso, eso, que se lo quiten todo —apuntilló Gaspar.


  —¿Dejáis las chaquetas? —los interrumpió Montse.


  —Sí, entrad vosotras. Ahora vamos —le respondió su primo.


  Desde el hall se oía una conocida canción de U2 proveniente de la sala principal. Los tres amigos subieron las escaleras de acceso al espacio que se adivinaba en lo alto. A medida que lo hacían, se iba oyendo con más intensidad la canción del grupo británico que salía por los potentes altavoces. Cuando llegaron arriba se detuvieron contemplando la espectacular visión del local. La música hacía vibrar sus cuerpos y entorpecía la función de sus trompas de Falopio. Cobre, en voz alta, para que pudiera oírle el vasco, preguntó:


  —¿Qué te parece?


  Gaspar abrió la boca como si vocalizase algo, pero sin pronunciar ninguna palabra, y él cayó en la broma.


  —¿Qué? —preguntó Cobre elevando el tono de voz.


  Gaspar repitió el gesto. En esta ocasión, Cobre sí se percató de que el vasco no decía nada y le dio un ligero golpe en el hígado al tiempo que empezaba a descender las escaleras. La música tronó aún más ruidosa junto a uno de los enormes bafles. Después de un primer reconocimiento corporal en el que enfocaron sus miradas a las chicas con las moléculas mejor distribuidas, se abrieron paso hacia una de las barras. Cobre le señaló a su amigo una especie de jaula con barrotes colgada del techo, en la que bailaba una joven muy ligera de ropa.


  —No está nada mal la paloma —comentó el vasco observando sus voluptuosos contoneos—. Desde luego, es para tenerla en una jaula, con tanto buitre suelto —añadió antes de proseguir—. ¿Y éstos? —dijo señalando a dos chicos extrañamente ataviados que bailaban abanicándose sobre unos bafles, calzando unos estrambóticos zapatos con la punta curvada


  —Son de un grupo que se llama Locomía.


  —Sólo por el nombre ya los metía en el frenopático.


  Avanzaron un poco más y encontraron a la prima de David y a sus amigas apoyadas en la barra central de la discoteca. Un musculoso camarero, con el torso desnudo, les estaba sirviendo unas bebidas. Montse cedió sitio a Gaspar, y Mey le preguntó qué le parecía el local.


  —Muy bien. Estos alemanes saben lo que es un buen negocio… gastan poco en vestuario —comentó señalando al camarero y a la gogó de la jaula.


  Las chicas se rieron.


  Cobre alargó un whisky JB a su amigo mientras él se quedaba con el gin-tonic. Gaspar le entregó su tarjeta al camarero y les preguntó a las dos chicas si querían beber algo. Mey aceptó y Gaspar dirigió su mirada a una atractiva camarera que iba de un lado a otro mostrando en sus esbeltas redondeces más piel que tela, y no perdió detalle mientras la chica recogía una botella del botellero, al tiempo que el atlético camarero, situándose delante de él, le preguntaba qué deseaba. No se atrevió a pedir el teléfono de la exuberante morena, así que solicitó la bebida de Mey. Luego, Cobre le propuso mostrarle el resto de la discoteca y se alejaron del grupo. Subieron una escalera hasta una barra a la izquierda de la pista de baile en la que había algunas mesas y donde sólo servían champán. Con disimulo, le señaló al dueño del negocio.


  —¿El alemán? —preguntó el vasco.


  —Sí, pero David me dijo que habla español y también catalán.


  —No me extraña que hable varios idiomas. «Speaker» dijo que se llamaba, ¿no? —pretendió el vasco hacer una broma con el homónimo del apellido, que su amigo no captó.


  Fueron por un pasillo hasta el restaurante y después hasta una puerta que comunicaba la discoteca con el Club. Un chico alto y atractivo que estaba junto a ella los detuvo.


  —¿Tenéis pase? —les preguntó.


  —No —respondió Cobre.


  —Lo siento, esta noche el Club está reservado. Hay una fiesta privada.


  Mientras se alejaban, Cobre le dijo que el chico era un conocido de David.


  —Creo que es gay —añadió, sonriéndole.


  —Si es amigo de David, vete con cuidado con él.


  —¿Yo? ¿Por qué?


  —Porque a los maricas les gusta ensanchar el círculo de sus amistades.


  Subieron por otra escalera, pasando por medio de una especie de gradas con almohadones en la que había gente sentada, bebiendo y hablando animadamente. Entraron luego en otra sala donde la música se oía mucho menos. Había otra barra y algunas mesas con gente sentada. Se quedaron unos instantes contemplando el nuevo espacio. Antes de que Cobre pudiera continuar con la ruta, su amigo lo interrumpió con una pregunta.


  —¿Has visto a Tomas?


  —¿Qué Tomas?


  —Otro whisky, gracias.


  —He picado —reconoció Cobre, riéndose.


  —Me apetece otro whisky. Aquí está más tranquilo que abajo para pedirlo.


  Salieron con los vasos llenos por la puerta que daba a las escaleras de entrada, a la altura de los servicios y fueron a «supervitaminarse y mineralizarse». Después de la raya de cocaína y ya de regreso, acudieron al encuentro de David, que permanecía de pie contemplando a su prima y a las otras dos chicas, que bailaban en la abarrotada pista. Gaspar golpeó a modo de brindis su vaso de gin-tonic.


  —Salud, socio —dijo, animado por los efectos de la cocaína—. Bueno. ¿Cómo lo ves?


  —¿El qué?


  —La Laurita, la amiguita de tu prima —respondió, señalando la pista de baile.


  —No creo que me la ligue, a menos que no pille una buena turca y tenga la suerte de llevarla directa a la cama. Montse me ha dicho que está coladita por un chico. Por ese que baila a su lado, el de la camisa negra —dijo señalando a un joven alto y de aspecto fuerte.


  —Ya veo. Pero quizás todavía tengas una oportunidad... si le echas los tejos con tu otro yo, claro —dijo Gaspar riéndose.


  De pronto, todas las luces de la sala se apagaron. No se veía nada y empezó a sonar en los altavoces la conocida música de la banda original de la película de «2001, Odisea en el espacio». Una luz de láser apareció tras ellos, desde arriba, donde estaban las gradas, y empezó a moverse al compás de la música. Los que habían estado bailando en la pista se fueron retirando hacia los lados pendientes del improvisado espectáculo. El haz de luz se separó en dos partes, luego en tres y en cuatro. Volvió a unirse, rebotó en unos espejos y se dividió en muchos haces distintos. La música sonaba atronadora, se sentían las vibraciones en el cuerpo y por encima de sus cabezas vieron deslizarse por un cable metálico a una pareja vestidos con unos trajes espaciales muy ajustados. Una luz blanca iluminaba sus esbeltos cuerpos mientras descendían, lo que contribuía a refulgir con mayor espectacularidad el color de su ropa mientras atravesaban toda la pista y tocaban suelo, sobre una grada. Ahí la chica tiró de unos invisibles hilos de los hombros de la ajustada vestimenta del chico y éste quedó completamente desnudo. Él luego hizo los mismos movimientos a su acompañante y también sus ropas cayeron al suelo, mientras detrás de los dos personajes aparecía una espesa niebla blanca que resplandecía con la luz y empezaba a cubrirlos. Seguidamente, se apagaron todas las luces de la sala, y cuando volvieron a encenderse la pareja de la performance había desaparecido.


  —Me gustan estos espectáculos de la industria de los cueros. Lástima que sean tan breves. ¿Lo han hecho por mí? —preguntó Gaspar a sus amigos.


  —No siempre hay algo así —respondió Cobre—. Ya te dije que ibas a flipar con la discoteca. Viene gente de toda España e incluso del extranjero a verla. Se dice que tiene cierto parecido con “Estudio 54” de Nueva York.


  Una vez recuperado el ritmo normal de la noche la pista volvió a llenarse de gente bailando. La prima de David y sus dos amigas pasaron acompañadas por otros chicos, entre ellos el de la camisa negra, y les dijeron que se iban al local de arriba. Ellos se quedaron en la barra y a su lado se situaron unas hermosas jóvenes. El vasco que aquella noche tenía claros propósitos de desmadrarse intentó el ligue.


  —¿Sabéis cuánto pesa un oso polar? —les preguntó.


  —No, ¿cuánto? —dijeron sorprendidas por la extraña pregunta.


  —Lo suficiente para romper el hielo. Me llamo Gaspar, y éstos son mis dos amigos Cobre y David —les dijo.


  Estuvieron hablando con ellas hasta que éstas se excusaron para ir a la pista. Gaspar le propuso a Cobre seguirlas, pero él no solía bailar, prefería su sitio en la barra, así que se quedó observando cómo sus amigos movían sus esqueletos al lado de las chicas. Gaspar les hablaba y ellas se reían. Sin embargo, aparecieron sus novios y regresaron junto a Cobre.


  —¿Qué? Ya tienen pareja, ¿no?


  —Bueno, siempre hay que intentarlo. Un hombre prevenido vale por dos, pero una pareja desprevenida vale por tres —respondió Gaspar antes de pedir otro JB con hielo. La mezcla del vino de la cena, la cocaína y los whiskys empezaba a hacer efecto y le impedía encontrar la tarjeta de pago. Rebuscó varias veces en sus bolsillos mientras la camarera aguardaba impaciente—. Ya va —dijo sonriéndole forzadamente—. ¿Dinero no vale? —preguntó, mostrándole unos billetes doblados que había encontrado en el bolsillo trasero del pantalón.


  —No, lo siento —le respondió la atractiva camarera que vestía unos pantalones tejanos, recortados, muy cortos, y permanecía con el brazo derecho en jarra apoyado en su cintura.


  Gaspar, sin dejar de mirar a la chica, seguía buscando la tarjeta de la consumición.


  —Bonitas piernas, ¿a qué hora abren? —le dijo, sin causar ninguna gracia a la camarera.


  Finalmente, apareció la tarjeta, y ella la cogió molesta por la impertinencia.


  —No hay suficiente saldo —le anunció devolviéndosela.


  —Cobra de ahí —le alargó David su tarjeta, y añadió—: No hagas demasiado caso a mi amigo, lleva alguna copa de más.


  —Gracias —agradeció con una sonrisa


  —Gaspar, te has pasado —dijo David molesto—. Conozco a esta chica, no jodas.


  —Aquí mismo, si ella quiere —dijo el vasco sin perder de vista a la camarera.


  Cobre lo acompañó hasta la caja. Eran cerca de las cuatro de la madrugada y ya iban bastante bebidos. En ese momento, vieron que Montse, Laura y Mey salían de la discoteca acompañadas de los chicos de antes. De regreso a la barra, David propuso ir al Club. Esta vez sí pudieron entrar.


  Allí dentro, la música era distinta a la de la sala principal. Sonaban rumbas y bailaban algunos invitados de la fiesta, sin duda una boda, ya que la pareja recién casada se despedía de algunos invitados.


  —La boda es el final, el final del hombre —dijo Gaspar contemplando la escena.


  —Nunca te ha gustado eso de casarte.


  —Con el matrimonio sucede lo mismo que con las libretas de ahorro: de tanto meter y sacar se pierde interés.


  De las dos barras, se dirigieron a la más tranquila, en la que varios hombres bebían y uno de ellos les hablaba dándose importancia:


  —Tiene veinte metros de manga y cuatro de eslora, comedor completamente equipado, cuatro camarotes y dos aseos.


  —¿Y cuánto te cuesta? —preguntó otro.


  —Veintisiete millones con lo básico, pero le voy a poner algunos extras, un toldo automático en la cubierta, un localizador, un... —iba explicando a sus acompañantes.


  Gaspar hizo unas señas a sus amigos como para que se preparasen y luego, alzando el timbre de su voz, dijo:


  —Si tuviera que hacerme un castillo lo construiría aquí mismo, así tendría el fantasma asegurado.


  —Gaspar, que te pueden oír —le advirtió Cobre.


  David, incómodo, se giró a un lado, pero el vasco prosiguió.


  —Si no me han oído, no se girarán, y si lo hacen es que son unos metomentodo.


  —Le hemos oído perfectamente —dijo el del yate mirándolo despectivamente con un tono de asco—. No sé cómo dejan entrar a gente así, ¡y encima lleva la bragueta abierta! —señaló.


  —Sí, por lo visto tu mujer no sabe contenerse —respondió Gaspar mientras se la abrochaba tranquilamente.


  El hombre fue a levantarse cabreado y Cobre y David se llevaron al vasco en volandas.


  —Esta vez te has pasado —le recriminó Cobre una vez traspasada la puerta.


  Por el pasillo, se toparon con dos mujeres; debido a su indumentaria, dedujeron que también habían acudido a la boda. Se apartaron para dejarlas pasar. La segunda era muy gruesa, y Gaspar siguió con sus chanzas:


  —La española cuando es obesa es obesa de verdad —dijo a sus amigos—. Tiene las medidas de Montserrat Caballé, noventa, sesenta y noventa... y la otra pierna igual.


  Debido a la tensión acumulada, los tres rieron a carcajada abierta. Sin duda, el alcohol los ayudaba. Aún reían cuando llegaron a la barra de la discoteca.


  —Voy a pedir otra copa —anunció el vasco.


  —Te la pido yo —le dijo David, procurando que no hiciera otra tontería—.¿Que quieres?


  —Un whisky doble —respondió el vasco.


  —¿Doble?


  —Sí, JB con hielo, removido pero no agitado.


  —Creo que estás bebiendo demasiado —le advirtió Cobre al tiempo que su amigo entregaba la tarjeta a la camarera para que cobrase las bebidas


  En los altavoces empezó a oírse «Last dance» y David les informó de que con esa canción anunciaban el cierre del local.


  —Vamos a bailar al lado de esas extranjeras —sugirió Gaspar en busca de alguna chica con el sí fácil. Dejaron sus bebidas junto al altavoz, sobre el que seguían bailando las mismas chicas que habían visto a su llegada. Gaspar, desde abajo, con etílico descaro, se quedó mirando sus anatomías, observando sus repetitivos e incansables movimientos, en busca de las pilas Duracel con las que funcionaban. Cobre lo apartó y, animados, movieron sus beodas osamentas al ritmo de la última canción de la noche hasta que se encendieron las luces de la sala. Aunque mucha gente iba saliendo, otros permanecían allí hablando, apurando sus bebidas.


  —Bueno, se acabó. ¿Qué hacemos? —preguntó David.


  —Esperemos un poco. Quizás todavía encontremos un ligue —sugirió Cobre.


  —Sí, ahora mismo me tiraría a cualquier cosa —dijo Gaspar, haciendo broma, mirándole de modo insinuante.


  —¿Qué miras? —le preguntó Cobre extrañado.


  —¿A ti nadie te ha dicho lo guapo que eres? —preguntó Gaspar, tocándole la entrepierna.


  —Me han dicho de todo menos guapo —respondió Cobre incómodo y retirándole la mano.


  —Sí, el pueblo catalán tendrá muchos defectos, pero no es mentiroso —dijo Gaspar mientras bebía su whisky con la mirada enfocada en la camarera.


  —Bueno, estamos ya muy borrachos… y esto se está vaciando —observó David.


  —Movámonos hacia mi izquierda —propuso entonces el vasco viendo tres chicas—. Quizás quieran abusar de nosotros.


  Las chicas hablaban y Gaspar las interrumpió.


  —Mis amigos os quieren preguntar algo —les dijo.


  —¿Qué quieren preguntarnos? —dijo una de ellas mientras Cobre y David se acercaban.


  —¿Si mañana os despiertan con el codo o con el teléfono? —soltó haciéndoles reír.


  —No creo que sea ni con sus codos ni por teléfono —dijo una de ellas.


  —Nos despertaremos con el despertador —puntualizó otra.


  —¡Ah! Pues ése soy —dijo Gaspar.


  Las chicas rieron de nuevo, pero a pesar de todo el intento de ligue no dio los resultados esperados.


  —Venga, vámonos —propuso David, cansado, tomando al vasco por la cintura, apartándolo.


  —Gaspar, eres genial pero vas un poco pasado esta noche —le dijo Cobre—. Si sigues así, creo que vamos a terminar haciéndonos una paja.


  —Si me la haces tú, me vale.


  —Que te folle un pez.


  Mientras Gaspar evaluaba la posibilidad de hacérselo con un pescado, apuró de un trago su bebida.


  —Dadme un punto de apoyo y… me tomaré otro whisky —imitó una voz de borracho, haciendo ver que se tambaleaba.


  —Gaspar, bromeas, pero creo que vas pasado de verdad —le dijo David mientras un camarero que recogía vasos les advirtió de que cerraban y que debían marcharse.


  Subiendo las escaleras de salida, Gaspar tropezó. Las tres chicas con las que habían conversado antes iban tras ellos. Cuando fueron a pasar junto a Gaspar, éste se interpuso en su camino. Las chicas intentaron pasar por el otro lado, pero él se movió y de nuevo les cortó el paso. Sus acompañantes, dos chicos que iban más atrás y que habían estado observando la escena, se tuvieron que quedar esperando a que el vasco las dejase subir.


  —Venga, tío, tira para arriba —dijo uno de ellos en voz alta a Gaspar, que seguía trabando el paso a las atractivas jóvenes.


  —¿Se puede saber qué coño quieres? —intervino el otro.


  —¿Puedo elegirlo? —preguntó a las chicas, haciéndolas reír, aunque menos que a Cobre, que se partía de risa.


  —Lo siento, están los tres ocupados —dijo una de ellas.


  —Te has equivocado de chicas —anunció otra.


  —Bueno, un «falo» lo tiene cualquiera —comentó haciéndoles reír de nuevo.


  —Eres muy divertido y esto tiene su punto, pero no tengo muy claro que por esa línea vayas a conseguir algo —le sugirió la chica antes de irse alegremente.


  Los tres amigos entraron en los servicios y se colocaron de pie en los urinarios.


  —Esto se mueve —dijo el vasco.


  —A ti siempre te ha gustado el «Movimiento», ¿no? —le contestó Cobre.


  —Sí, es cierto, yo siempre he sido de derechas. Gracias por recordármelo. Ahora me siento mejor.


  —La tengo muy pequeña. No la encuentro —bromeó Cobre.


  —Quizás te estás quedando impotente —le dijo David.


  —Espero que no.


  —Pues a mí la impotencia me la trae floja —comentó el vasco.


  Cobre se rio automáticamente. Luego cayó en la gracia y se puso a reír solo.


  —Quien ríe el último…, ríe mejor —dijo David.


  —No, quien ríe último no ha entendido el chiste —rectificó Gaspar la frase.


  —Menuda mona llevamos —dijo Cobre, riéndose de nuevo.


  —Mona, no, más bien orangutana —puntualizó el vasco.


  Gaspar continuó sin tregua durante el tiempo que permanecieron en la cola de salida. A una chica francesa que tenían delante se le cayeron unas monedas y él la ayudó en su búsqueda.


  —Merci—agradeció la chica.


  —Si me haces un francés, te doy más.


  Cobre y David se desternillaban de risa mientras lo golpeaban para que callase. Después de pagar, atravesaron la carretera en busca del solitario y visible coche estacionado con las ruedas de la parte derecha sobre la acera.


  —Bueno, ¿a dónde vamos ahora? —preguntó Gaspar.


  —Mira, vosotros no sé. Yo os dejo en Empuriabrava y me voy a casa. Estoy un poco cansado —anunció David.


  —¿Te apetece ir a otro sitio? —preguntó Cobre al vasco.


  —¿Hay alguna sugerencia interesante?


  —Hay una discoteca aquí en Santa Margarita, el 600’s, que quizás esté abierta —les explicó David—. Es la que cierra más tarde, pero si tenéis que ir a Empuriabrava a por el coche y volver, lo veo mal.


  —¿Nos dejas en esa discoteca? Ya volveremos en taxi —propuso Gaspar sin darse por vencido—. La verdadera vida nocturna se hace de madrugada.


  David arrancó el vehículo y condujo por la avenida principal de la urbanización en dirección al local propuesto.


  —Menos mal que conduces tú —comentó Cobre—. Yo llevo un colocón encima que veo doble las luces de las farolas.


  —¿Esto es una farola? Pensaba que era la luna llena —dijo Gaspar.


  —Desde luego menos mal que conduzco yo —señaló David—. Si lo hiciera Gaspar y la poli le hiciera soplar, estropeaba el aparato.


  —Y si le hicieran un análisis de sangre seguro que daba JB positivo —añadió Cobre riéndose.


  Llegaron a la discoteca y estaba cerrada.


  —Venga, son las seis pasadas; vámonos a dormir —sugirió Cobre, ya cansado.


  —¿Una rayita…? —propuso Gaspar.


  CAPÍTULO 2


  El accidente


  Después de formalizar las escrituras de la sociedad con sus amigos, Gaspar regresó al País Vasco. Gracias al capital suplementario que aportó se pudo terminar el restaurante y, con una semana de retraso sobre lo previsto, El Pollo Feliz se inauguró al público el viernes 21 de junio de 1985. Se emocionaron con la primera venta: un pollo para llevar que les pidió un jubilado alemán. Con la soltura propia para estos menesteres que caracteriza a los universitarios, David lo cortó bajo la atenta mirada del turista, envolvió los siete trozos que salieron en papel de aluminio, y lo puso dentro de una bolsa de plástico blanca que entregó al cliente ante la mirada expectante de Cobre, pendiente de esa primera venta. El negocio arrancaba bien.


  Pronto, los amigos se adaptaron al nuevo oficio. Los días de junio que quedaban fueron de tanteo, pero a partir de julio consiguieron llenar todas las mesas del restaurante tanto al mediodía como por las noches. El resplandor de los troncos de leña de olivo quemándose y el estratégico emplazamiento atrajeron enseguida a muchos turistas y gente del país, que se aficionaron al lugar. Los días de más trabajo eran los domingos, tanto para los pollos servidos en las mesas, como para los preparados para llevar. El servicio de alquiler de pollos no lo hacían.


  Las luces bajo la hilera de cipreses que rodeaban una parte del jardín y las que estaban bajo el sauce creaban un ambiente muy agradable a la hora de la cena, mientras que los edificios colindantes invitaban a comer al mediodía aportando una refrescante sombra que aplacaba el sofocante calor de ese verano.


  Trabajaban diariamente, sin apenas descanso, ya que tenían que cumplir la previsión de gastos que habían prometido a Gaspar, pero dada la buena marcha del negocio, reclutaron a dos personas más, un chico que ayudaba a servir las mesas y un adolescente de quince años al que pagaban en «negro» y que hacía un poco de todo. El resto del personal estaba formado por un señor que controlaba las máquinas de asar, un joven que servía las mesas y una señora que preparaba los pollos, hacía las ensaladas y se encargaba de otros trabajos de la cocina. No había somelier , pero los clientes nunca se quejaron de ello.


  Cerraban pasadas las doce de la noche. A Cobre, el hecho de tener un negocio propio le hizo aumentar sus ganas de diversión y, desde el principio, le apeteció salir de juerga después del trabajo. David se apuntó, pero avanzado julio no pudo resistir el cansancio y empezó a acostarse temprano. Mientras, Cobre encontró en la cocaína una buena ayuda para soportarlo: salía las noches de los miércoles, las de los viernes y las de los domingos. Iba al apartamento, se duchaba, se afeitaba, se vestía, se perfumaba, se sentaba cómodamente en la mesa del comedor con un gin-tonic y se preparaba una buena porción de cocaína.


  Así empezó a relacionarse con gente de la zona. Solía iniciar la noche en un pub llamado Captain Dick, donde aparte de encontrarse con Frank, su proveedor de «ultramarinos», al que compraba un mínimo de un gramo a la semana, conoció a Azucena y a Rosi, dos chicas andaluzas muy divertidas que trabajaban de bailaoras en un tablao flamenco, no muy lejos de aquel lugar, en el cual hacían una sesión de tarde y otra de noche, hasta las doce y media. Tenían su apartamento encima del Captain Dick, y después de cambiarse de ropa bajaban al pub dispuestas a seguir moviendo sus salerosos cuerpos en bailes menos folklóricos.


  Poco a poco, como ellas no tenían coche y Cobre siempre estaba dispuesto a llevarlas donde quisieran, se habituaron a salir los tres y, aunque otros chicos iban detrás de ellas, él pronto tuvo un as en la manga con Azucena, a la que dio a probar la cocaína y le gustó mucho. Rosi, más prudente y menos atrevida, nunca quiso tomar y él no le puso ninguna objeción. Al salir del local Cobre buscaba un sitio discreto, detenía el coche, y sobre la documentación del vehículo preparaba meticulosamente dos rayas de cocaína para Azucena y para él, mientras Rosi vigilaba asustada.


  A Cobre le gustaba mucho Azucena. Al verla, notaba «chiribitas» en los ojos y lepidópteros en el estómago, pero ella le permitía únicamente algún que otro beso casi de amigo, y cuando la cogía en busca de algo más, o la acariciaba más de lo decente, lo rechazaba. Él se consolaba pensando que ella quería ir despacio, y no cesaba en su empeño.


  Un lluvioso viernes por la noche, a finales del mes de julio, en que Rosi no se sentía bien, Azucena se fue sola con Cobre, y él pensó que sin su amiga de carabina, por fin podrían convertirse en realidad sus expectativas.


  Tras un breve recorrido, aparcó el coche junto a un chalet que parecía deshabitado. Preparó dos generosas rayas de cocaína y se las tomaron. La lluvia caía sobre los cristales y Cobre intentó besar a Azucena en la boca. Ella no se resistió y, animado, colocó delicadamente su mano izquierda sobre uno de sus turgentes pechos. Cuando parecía que la cosa iba viento en popa, Azucena, haciéndose la remolona, le apartó su diestra mano de tocólogo. Habituado a estos rechazos, Cobre no insistió y arrancó en dirección a la discoteca Chic, de Roses.


  Circulaban a una velocidad normal por la avenida Juan Carlos I y la lluvia caía sobre el parabrisas con fuerza, cuando de pronto en un cruce se les atravesó un Mercedes metalizado de color oscuro. Frenando y girando el volante todo lo que pudo, Cobre intentó evitar la colisión, pero su Panda derrapó y chocó con la parte trasera del otro vehículo quedándose parado en medio de la avenida. El Mercedes también había hecho un brusco giro para evitarlo, pero perdió el control y se fue a empotrar contra una de las altas farolas que iluminaban la calle, que se quedó curvada sobre el coche, con su luz parpadeando unos segundos hasta apagarse del todo.


  Dentro del Panda, Cobre masculló unos espontáneos improperios no aptos para menores dirigidos al conductor del otro vehículo, a su cercana familia y a sus más lejanos antepasados. Le preguntó a Azucena si se había hecho daño y se quedaron contemplando el Mercedes sin decir nada, recuperándose de la impresión, al tiempo que el parabrisas seguía limpiando la lluvia que caía sobre el cristal. Intentó abrir su puerta pero no pudo, por lo que salieron por la de Azucena. Cobre revisó el coche y furioso por los desperfectos se dirigió al Mercedes, del que salía un hombre de unos cincuenta años de apariencia extranjera, con una llamativa camisa estampada y una oronda cara tostada al sol de un visible color gamba.


  —Pero tío, ¿estás gilipollas o qué? Casi nos matas.


  —Ja, Ja. Sprechen sie Deutsch? («Sí, sí, ¿habla alemán?») —preguntó el hombre en alemán, intentando calmarlo.


  —No, me cago en la leche, no hablo alemán. ¿No has visto que te has saltado el stop? —y agregó dirigiéndose a Azucena—: ¿Hablas alemán?


  —¿Yo? ¡Qué voy a hablar alemán! —respondió la andaluza con su gracioso acento mientras una joven y alta rubia salía del coche y dirigiéndose al extranjero le dijo algo riéndose.


  —Un poco… español... pequeño... —expresó seguidamente el alemán volviéndose hacia Cobre.


  —¿Hablas español?


  —Sí… pequeño… poquito… —dijo indicando con los dedos los cuatro milímetros que conocía de la lengua de Cervantes, al tiempo que otra chica joven, también rubia, de menor estatura, salió por la puerta trasera del Mercedes y se acercó al grupo.


  Cobre se percató de que el Panda estaba todavía en medio de la carretera con las luces encendidas enfocando la lluvia.


  —Vigila que no se vayan —le dijo a Azucena.


  Puso en primera el coche y lo aparcó en el arcén, cerca del Mercedes, sacó los papeles y con ellos en la mano se dirigió a los extranjeros.


  —Papeles —dijo señalando su documentación al alemán—. Venga, vamos a arreglar los papeles.


  —Ja, Ja, papiere… papeles… kein Problem. Eine minute. («Sí, sí, papeles... papeles... no hay problema. Un minuto.») —respondió el hombre intentando sosegarlo al tiempo que las chicas observaban los desperfectos de su coche y hablaban entre ellas, con alguna que otra risa. Mientras, el alemán entró en el vehículo y salió con la documentación.


  —Nos estamos mojando —le señaló Cobre su camisa mojada a Azucena, que miraba todo y a todos.


  —Ja, Ja, sehr angenehmer Regen... («Sí, sí, lluvia muy agradable... »). Bonitoooo... —les dijo el alemán resaltando la última vocal, riéndose y mirando al cielo.


  —Bonito, me cago en la leche con el puto extranjero este —dijo Cobre—. Estos llevan una tajada como un piano —le comentó a su compañera.


  Azucena los observó con más detenimiento. El alemán reía mirando a las chicas, que tenían sus ligeros vestidos completamente mojados pegados a sus cuerpos.


  —Sí, creo que van un poco «subíos» —dijo.


  —Regen... («lluvia») —comentó el alemán mirando el cielo. Luego añadió—: Papeles... papiere... mi casa... allí... —señaló un punto indeterminado, haciendo el gesto de escribir.


  —Dice que tiene su casa cerca de aquí y que vayamos allí a rellenar los papeles —tradujo Cobre a su amiga.


  —Venga, vamos. Pareces un moco sucio con el agua —le respondió ella.


  Como pudo, Cobre le dijo al alemán que iba a seguirlos. Todos subieron en sus coches. El Mercedes dio marcha atrás y se apartó ligeramente de la farola contra la que se había empotrado. Luego empezó a circular hacia delante, pero a los pocos metros se detuvo. Cobre no sabía qué sucedía, pero se lo temía. Azucena tuvo que bajarse del Panda para que él pudiera salir, y fueron a mirar lo que ocurría. Vieron que la carrocería retorcida por el golpe rozaba los neumáticos y que no podía continuar avanzando. Cobre hizo un gesto al alemán para que no siguiera. El alemán se bajó y observó las ruedas trabadas.


  —Kaputt («Estropeado») —dijo mientras las gotas del agua de la lluvia se deslizaban por su rostro.


  Las rubias también salieron del coche y se pusieron a reír.


  —Kaputt —repitió el alemán riéndose con ellas.


  —Kaputt —dijo también Azucena, observando cómo se descojonaban—. «Menua tajá» que llevan.


  Convinieron que irían a la casa en el Panda. Empujaron el Mercedes hacia atrás hasta dejarlo más o menos aparcado a un lado de la avenida, junto a unos matorrales. Una de las chicas rubias sacó del coche varias bolsas de diferentes tiendas. La otra la ayudó a llevarlas mientras el alemán recogía una pata de jamón serrano del maletero del coche. Todos, como sardinas en lata, se estrujaron en el coche de Cobre y así, después de girar por algunas calles de la urbanización, llegaron a la casa que señaló el alemán. Era grande, de dos pisos, y estaba rodeada por un amplio jardín.


  Se detuvieron ante la enorme puerta principal esperando a que el alemán con la dificultad del peso de su jamón y de su evidente estado etílico, lograra embocar la llave en la cerradura mientras sus amigas se reían divertidas. Abrió la luz y apareció una gran sala de estar. A un lado, había una enorme mesa rodeada de sillas y, un poco más allá, junto a unos sofás, se divisaba una barra de bar, que por el otro extremo comunicaba con una cocina. Al otro lado del salón estaban las puertas que daban a dos habitaciones y a un baño. Se veían otras dos puertas más, al fondo, en un pasillo, y una escalera para acceder al piso de arriba. El salón estaba decorado con pocos muebles. Cobre supuso que sólo se utilizaba en época de vacaciones. En las paredes estaban colgadas las cabezas disecadas de un par de renos y un jabalí al que alguien había puesto un gorro de Papá Noel. A la andaluza le hizo gracia y lo señaló. Cobre la hizo mirar un conejo también disecado, puesto sobre una repisa, con un diminuto sombrero andaluz sobre su cabeza y con una escopeta de caza de juguete colgada a la espalda. Azucena dedujo que el extranjero debía de ser cazador.


  Nada más llegar, el alemán había ido directo a la cocina y había abierto una botella de Veuve Clicquot, de la que no digo la marca, y llenó cinco copas, mientras las chicas rubias dejaron en el suelo las bolsas de las compras, apoyadas en una de las dos columnas que había en medio del salón.


  —Prost («Salud») —dijo el alemán, cuando todos tuvieron sus copas en la mano.


  —Prost —contestaron las rubias.


  —Salud —dijeron Cobre y Azucena brindando con ellos, divertidos.


  Como seguían con las ropas mojadas, las chicas le hicieron entender a Azucena, más con señas que con palabras, que iban arriba a secarse y que las acompañase. La rubia alta se llevó consigo la copa de champán, que ella misma se encargó de rellenar, y tambaleándose subió la última, detrás de Azucena, que subía junto a la otra extranjera.


  Cobre sostenía en un estuche de plástico la documentación del Panda, pero el alemán parecía no tener prisa para rellenar papeles y puso música en el equipo musical que había junto a un sofá.


  —Bueno, ¿arreglamos el tema de los papeles?


  —Ja… poco… poco. Eine minute («Sí... poco... poco. Un minuto. ») —dijo el hombre mitad en alemán, mitad en español y, extendiéndole la mano, añadió esta vez en inglés—: Gunter, my name is Gunter («Gunter, mi nombre es Gunter.»).


  —Yo, Cobre —dijo él, respondiendo al saludo entrechocando su mano.


  —¿Cobro?


  —No, cobro no, Cobre.


  —Ah… Cobra.


  —No, Cobre.


  —Ah, ja … Cobre —acertó finalmente.


  —Bonita casa —dijo entonces él, abarcando con su vista todo el salón.


  —Danke («Gracias») —respondió el alemán, al tiempo que rellenaba las copas.


  Cobre bebió apenas unos sorbos, el alemán casi vació su contenido, lo cogió de la mano y lo acercó hacia la puerta de un baño, dándole una toalla para que se secase. Luego habló sin que lo entendiera y se fue escaleras arriba, mientras él se secó el pelo frente el espejo. Buscó entre las repisas, cogió un peine y lo usó. Su camisa estaba empapada, se la quitó y se secó el cuerpo. Aguardó en el salón bebiendo y curioseando. Arriba se oían las risas de las chicas y las de Gunter.


  Al poco rato, vio al alto y rechoncho alemán descender las escaleras. Se había cambiado de ropa, vestía un pantalón negro y una camisa de colores parecida a la anterior y en la mano sujetaba otra colorida camisa y un pantalón negro, que le alcanzó. Cobre aceptó la ropa y fue al baño a cambiársela. Se sintió más cómodo, aunque el pantalón le iba ostensiblemente ancho y tuvo que apañarse ciñendo el cinturón. El alemán lo miró y aprobó su vestuario de cantinflas a tutti colori . Al poco rato las chicas bajaron, Azucena, vistiendo un sugerente vestido que le habían prestado, extendió su pantalón tejano mojado y su blusa sobre una de las sillas del comedor, sin que Gunter perdiera detalle de ella.


  —Bonitaaa… chica bonitaaa —dijo Gunter, embelesado.


  —Gracias —respondió la andaluza, al tiempo que se daba una vuelta sobre sí misma para que admirasen el vestido.


  —Te queda muy bien, es de tu medida —opinó Cobre, impresionado por el atuendo, pues normalmente solía llevar pantalones.


  —Me lo ha dejado Elga —señaló a una de las rubias, la más baja.


  Cobre miró la chica que le sonreía con picardía. Tenía unos bonitos ojos verdes y unos bellos pechos que quedaban muy visibles con el escote bajo del vestido de color rosa que ahora llevaba. Azucena se las presentó: Elga y Janet, la más alta, que le sobrepasaba un palmo. Cobre le presentó Azucena a Gunter, que le cogió la mano en un ademán muy aristocrático y la acercó a sus labios, al tiempo que la miraba a los ojos.


  —Achuchona…bonitaaa... bellaaa —dijo extendiendo de nuevo la a final.


  —Achuchona, no. Azucena —recalcó Cobre.


  —Achuchena.


  —No, A-zu-ce-na —respondió ella separando las sílabas.


  Mientras Gunter acertaba a pronunciar el nombre, Janet ya había vaciado el resto de la botella de champán en su copa, y el alemán diligente fue a la cocina a por otra, derramó un poco al destaparla y, como pudo, llenó las copas que había sobre la barra. Volvieron a brindar. Gunter era bastante alto pero no más que Janet, la chica a la que ahora, descaradamente, le estaba tocando el culo por encima de su ligero vestido estampado en flores verdes. Ella se apartó y cambió la música. Puso una cinta de casete de música disco más animada y subió el volumen del aparato. Elga le mostró a Azucena las prendas de vestir que sacó de las bolsas mientras le hablaba sin que la andaluza, sonriéndole, la entendiera del todo. Cobre aprovechó para recordar al hombre el asunto de los papeles.


  —Papeles… Ja, Ja («Papeles... Sí, sí.») —dijo Gunter sin perder de vista a la alta rubia.


  —Sí, papeles ya —repitió él, con ganas de resolver el asunto y quedarse tranquilo.


  Janet bailaba con la copa de champán en una mano y un cigarrillo en la otra. Se puso el Marlboro en la boca, cogió de la mano al alemán y lo atrajo hacia ella.


  —¡Fiestaaaa…! —exclamó el extranjero dejándose arrastrar, sonriendo animado.


  Con la documentación del coche en la mano, Cobre se los quedó contemplando, y fue hacia Azucena, que seguía mirando los vestidos.


  —Llevan un pedo como un piano y todavía no hemos arreglado lo del parte de accidentes —comentó preocupado.


  —No parece que estén para papeles. Han estado de compras en Figueres y por lo visto no han parado de beber champán. ¿Has visto la cantidad de ropa que les ha comprado el alemán a las chicas? —señaló las bolsas con los anagramas de las mejores tiendas de la ciudad: Estilo, Top Ten, Coll Lady...


  —Este tío debe de tener pasta —advirtió Cobre.


  —Seguro —dijo Azucena admirando el salón.


  Gunter paró de bailar con Janet y se dirigió a ellos.


  —Write … papeles… —dijo, haciendo el gesto de escribir.


  Seguidamente, cogió de la mano a Elga y a Azucena y las llevó en dirección a Janet. Divertidas, las chicas se pusieron a bailar. Entonces, invitó a sentarse a Cobre y puso los documentos del vehículo sobre la mesa.


  —Yo… escribo… ¿vale? —eligió Cobre el trabajo para evitarse problemas.


  —Ja, ja… Cobra —dijo Gunter.


  —Cobre. Es Cobre. ¿Tu nombre completo…? —preguntó ojeando la documentación que le había dado.


  El extranjero con el dedo le señaló su nombre mientras giraba su achispada mirada en dirección a las chicas, que bailaban animadamente.


  —¿Número de pasaporte?


  —Passport… Die Nummer vom Reisepass ist diese, hier. («Pasaporte... El número de pasaporte es éste de aquí.») —señaló de nuevo.


  —O.K. —dijo escribiendo, mientras el alemán seguía más pendiente de las chicas que del asunto del papeleo.


  —Achusena… bonita… mujer bonitaaa.


  —Sí, bonita —respondió Cobre sin hacerle demasiado caso, entretenido en el documento mientras fumaba un cigarrillo.


  —Fiancé? Are you married?(«¿Novios? ¿Estáis casados?») —preguntó el alemán mezclando el francés y el inglés, sin perder de vista a las chicas.


  —Amigos. Novios —respondió sin levantar la vista del papel.


  —¿Tú... trico-trico? —le preguntó Gunter.


  —¿Trico-trico? —repitió él, sin saber qué quería decirle, mirándolo extrañado.


  — Yo... Achusena… tú… two women… bonitaaas. Trico-trico. («Yo...Achusena... tú... dos mujeres... bonitas. Trico-trico.») —Se hizo entender haciendo entrar y salir dos veces el dedo índice de una mano dentro de un aro que mostraba con el pulgar y el índice de la otra, y al fin Cobre comprendió que Gunter le proponía cambiar a Azucena por alguna de las otras chicas y que el trico-trico era hacer sexo.


  —¡Jondia con el espabilado este! No te jode.


  —¿No trico-trico? —preguntó el extranjero desilusionado, con cara de niño bueno.


  —Tú no trico-trico con Azucena. Del trico-trico con Azucena me encargo yo solo. Que todavía no me he estrenado. Tú haz el trico-trico con las rubias, si te dejan hacerlo, ¿vale? —acabó imitando el gesto que antes había hecho el alemán con sus dedos—. Dos al precio de una. Ya ves que soy generoso —añadió irónicamente sin que el alemán le comprendiera—. No te jode el cabroncete este... —dijo luego para sí, mientras el alemán se dirigía al baño.


  Al salir, Gunter se puso a bailar con las chicas. Azucena lo cogió de una mano y lo hizo bailar con ella. Las tres se reían mucho con él, que las divertía, haciendo el payaso. Janet no paraba de llenarse copas de champán. Dada su altura, debía de evaporarse mientras le bajaba por la tráquea. Elga también bebía, y se ocupaba de llenar la copa a Azucena. El alemán se quiso servir, vio que la botella estaba de nuevo vacía, cogió otra de la nevera del bar y la descorchó.


  —¡Fiestaaaa! —dijo desde la barra, con la botella goteando en su mano.


  —¡Fiestaaaaa! —repitió Janet y fue hacia Gunter en busca de más bebida.


  —¡Fiesta! —dijo Azucena animada, mientras Elga, cogiéndola por la cintura la hacía voltear junto a ella.


  Cobre los observaba desde la mesa. Había terminado de completar el parte y sólo quedaba que firmase Gunter. Se levantó y se fue hacia él. Janet lo detuvo a medio camino y lo hizo bailar con ellos, mientras Azucena y la otra chica lo hacían juntas.


  Estuvieron así bailando y bebiendo el champán que el alemán cortésmente se encargaba de reponer, y en un momento en que Janet trincaba de su copa, Cobre aprovechó para coger al alemán de una mano y llevarlo a la mesa para que firmase el parte. Lo hizo sin siquiera mirar el papel y regresó al bailoteo. Él guardó su copia con el resto de documentos del Panda al lado de su ropa mojada y, más relajado, se unió al grupo.


  —¡Fiestaaaa! —dijo, alargando la última vocal, imitando la entonación del extranjero y dirigiéndose a Azucena.


  —¡Fiestaaaa! —respondió la andaluza con igual entonación—. Divertido, ¿no? Lo estoy pasando muy bien. No me figuraba acabar así esta noche.


  Janet, con su inseparable copa de champán en una mano, se puso de rodillas junto al equipo musical y cambió la canción al tiempo que Gunter la observaba descaradamente, embelesado con sus hermosas y largas piernas. Puso una cinta de casete de música variada, típica española, que localizó en un cajón bajo el radiocasete.


  —¡Olé! —dijo Gunter al oír la primera canción.


  —¡Olé! —repitió Azucena.


  Todos se pusieron a bailar las rumbas alborozados. Janet subió más el volumen y Gunter se encargó de abrir la cuarta botella de Veuve Clicquot. Así siguieron durante un rato, bailando, bebiendo y fumando los cigarrillos del cartón de Marlboro que Janet había sacado de una de las bolsas, mientras sonaba una canción que coreaban según sus conocimientos, que para los extranjeros no pasaba del «… y viva España…». Azucena, bajo los efectos de la cogorza con denominación de origen, fue alcanzando un nivel etílico parecido al de las otras chicas y bailaba dando vueltas sobre sí misma. Cogió de la mano a Cobre y lo hizo voltear y al soltarlo dio contra Janet, casi cayeron sobre uno de los sofás, dio luego otras dos vueltas y al final de la canción se quedó abrazada a Elga. Gunter también se abrazó a ellas por detrás de Azucena y le dio unas palmadas en el glúteo. Ella se rio, pero esta familiaridad no agradó a Cobre. El alemán, un poco sudoroso y con el rostro color tomate, se separó de las chicas.


  —Cabraaa —gritó.


  —Ja, ja, ja. Te ha llamado Cabra —se rio Azucena.


  —Me llamo Cobre y no Cabra.


  —Ah, Ja … Cobro… amigooo —volvió a equivocar su nombre acercándose a él y mirando a la andaluza—. ¿Trico-trico? ¿Yo... Achuchena... Trico-trico?


  —Y dale con el trico-trico —dijo Cobre mosqueado—. He dicho que con ella tú no trico-trico, lo siento —sentenció mientras empezaba a sonar una sevillana de Martín Romero.


  Era la favorita de Azucena y mostró su maestría a los extranjeros, que se quedaron alucinados. Incluso Cobre, que ya la había visto actuar en el tablao de Los Arcos, ahora la siguió con inusual admiración y una fuerte atracción, mezclada con un poco de celos al ser ella el blanco de las miradas del alemán, que parecía comérsela con sus vidriosos ojos. Todos habían dejado de moverse y admiraban el baile en solitario de la andaluza, que bailaba con personal sentimiento.


  Cobre se acercó hacia ella palmeando con sus manos, al son de la armonía. Azucena parecía ausente a todo, sintiendo a fondo la música. Rodeándola, los alemanes empezaron a palmear acompañando a Cobre hasta que terminó la canción y aplaudieron con ganas. Azucena pareció despertar y, por un instante, se sintió un poco incómoda. Cobre la abrazó y le dio un beso en la boca, que ella consintió. Luego fue Janet quien la felicitó.


  —¡Fiestaaaa! —dijo alegre el alemán al empezar la siguiente canción.


  Cobre se dirigió hacia la barra en busca de un poco de agua de la nevera. No vio a Elga y a Azucena, que abrazadas se besaron largamente en la boca. Gunter sí las vio. Se separaron y se miraron a los ojos. Azucena estaba un poco azorada. Con su vista buscó a Cobre que, ajeno a lo que había sucedido, se estaba sirviendo el agua en un vaso, bebía y encendía tranquilamente un cigarrillo. Fue hacia él.


  —¿Cómo estás? —le preguntó la andaluza.


  —Muy bien —respondió dando una calada a su cigarrillo.


  —¿Sí? ¿Seguro? —insistió buscando una clara confirmación.


  —Sí, bastante bebido, como todos, pero me lo estoy pasando muy bien. ¿Y tú?


  —Yo también creo que he bebido mucho —respondió Azucena—. Es una noche bastante sorprendente, ¿no te parece? —dirigió sus bellos ojos hacia Cobre.


  Gunter vino hacia ellos y sacó de la nevera otra botella de champán.


  —Fiestaaaa, fiestaaaa —les dijo a los dos.


  —Fiestaaaa —repitió Cobre, llevándose a Azucena de la mano hacia Elga y Janet, que seguían bailando como podían la rumba que sonaba.


  Gunter vino detrás de ellos y llenó las copas. Luego dejó la botella y empezó a palmear alegremente en el momento en que empezó otra sevillana. Azucena intentó explicar a las chicas cómo se bailaba y ellas empezaron a imitarla. Cobre sintió la necesidad de tomarse una raya de cocaína. La droga estaba en el bolsillo de su camisa, había quedado mojada por la lluvia pero pensó que si la secaba con el mechero, podría aprovecharla. La cogió y, sin decir nada, entró en el baño. Abrió la papela y le acercó la llama del mechero. Encendió un cigarrillo y se dispuso a tomárselo con calma, sentándose en la taza cerrada del inodoro. Oía la música en el salón, las risas de las chicas y la voz del alemán que repetía: «Fiestaaa, fiestaaa». Después de estar un largo rato en el baño, fuera empezó a sonar una canción de los Beatles, sensiblemente más lenta. La cocaína seguía teniendo un aspecto grumoso y Cobre pensó en fumársela. Cogió otro cigarrillo del paquete de Marlboro, vació un poco la punta y fue insertando los grumos de cocaína dentro. Luego metió de nuevo las briznas del tabaco que había sacado. Una vez completada toda la operación, lo encendió y le dio fuertes caladas. No era lo mismo que esnifarla, pero se consoló. Al terminar, se miró en el espejo y se mojó la cara con agua para despejarse del efecto del champán. Fuera, en el salón, seguía sonando una tranquila melodía. Iba a salir, pero pensó que podía acabar de aprovechar los grumos de cocaína que todavía habían quedado en la papela, se los puso en el dedo y lo acercó a los agujeros de su nariz, inspirando fuertemente. Repitió la operación con todos los grumos. Luego salió del baño. La sala estaba ahora con poca luz y sólo vio al alemán y a Janet de pie bailando abrazados, besándose. Gunter tenía sus manos puestas en las posaderas de la rubia. Se dirigió hacia ellos.


  —¿Y Azucena?


  —¿Achuchona? —respondió Gunter desprendiéndose de la boca de la chica y le señaló con un dedo una de las puertas que había frente a ellos.


  Con suavidad, Cobre giró la manecilla de la puerta e intentó abrirla despacio, pero la puerta estaba cerrada con llave. Instantáneamente su cerebro emitió un impulso subtalámico que no llegó a su neocortex, ni a ningún lado; se sintió desconcertado. Se quedó de pie frente a la puerta con su mano sujetando el pomo. Su materia gris estaba en blanco. Un segundo impulso neuronal le hizo ver todos los colores del arco iris y comprendió lo que sucedía. No se atrevió a golpear en la puerta. Se sentía aturdido y no sabía si era por el champán, por la cocaína o por lo que ahora comprendió que estaba sucediendo dentro de aquella habitación. Literalmente se había quedado a cuadros y de los más abstractos posibles. Miró a Gunter y a Janet, que seguían bailando y besándose ajenos a él, y se dirigió hacia la barra. Se sirvió champán de espaldas a ellos, sintiéndose muy incómodo, como si ya no formara parte de la fiesta. Oyó pasos. Se giró y vio a la pareja de extranjeros entrar en la habitación que quedaba al lado del baño. Los miró hasta que la puerta se cerró tras ellos, entonces se sentó en el sofá, encendió un Marlboro y, pensando, le dio largas caladas al cigarrillo. Al poco rato, cesó la música y el silencio del salón se hizo más evidente hasta que empezó a oír gemidos de placer que venían de la habitación en la que estaban Azucena y Elga. Permaneció fumando, bebiendo y escuchando los intensos gemidos que se cortaban y se repetían sugiriendo claramente que allí el horno estaba para bollos. Dio otra calada al cigarrillo, pensativo, al tiempo que su mente retrocedió a su niñez, cuando tenía ocho años y su profesora decía aquello de que «hay que sumar los plátanos con los plátanos y las cerezas con las cerezas». Poco después, empezó a oír el característico ruido de una cama moviéndose a un rítmico compás desde la habitación donde habían entrado Janet y Gunter, y oyó cómo se mezclaban los gemidos de Janet con los de la otra habitación, mientras él seguía bebiendo breves sorbos de su champán recostado en el sofá. Después de unos largos diez minutos, oyó risas en la habitación de las dos chicas y también escuchó sus voces, aunque no pudo entender las palabras, hasta que se hizo un completo silencio en la casa. Amanecía y las primeras luces entraban por las ventanas. Se estiró completamente en el sofá y se quedó adormilado.


  Se incorporó de golpe al oír como se abría una puerta y apareció Gunter abrochándose los botones de la camisa mientras se le acercaba.


  —¿Tú... trico-trico? —preguntó el alemán cuando llegó a su lado, señalando la habitación de donde había salido.


  —¿Trico-trico? —preguntó Cobre extrañado.


  —Janet… Cobra… ¿trico-trico? —dijo el alemán, haciendo el peculiar gesto de un dedo entrando en un aro que le había hecho antes.


  —¿Yo trico-trico con Janet?


  —Ja … sí. Ñaca-ñaca —dijo ahora, moviendo su cintura, animándolo a entrar.


  Cobre se lo pensó. Nunca se había tirado a una rubia que sobrepasara los 190 cm y le tentó la oferta. Abrió despacio la puerta, miró en su interior y vio a Janet boca abajo sobre la cama completamente desnuda. Cerró la puerta tras él y gracias a la luz del nuevo día que se colaba por la ventana se acercó a ella sin tropezar con nada. De pie, se quedó mirando a la chica que parecía dormida. Su vista quedó fijada en su blanco culo. Lo acarició con la mano y lo sintió frío. Se sentó sobre la cama y la besó en el cuello, al tiempo que puso la mano derecha entre sus piernas hasta localizar su pelambrera y le acarició el sexo, moviendo sus dedos en círculos sobre su clítoris. Al ver que la chica no reaccionaba, probó moviendo los dedos en sentido contrario al de las agujas del reloj, pero ella seguía inerte, como si fuese un cuerpo recién salido de un frasco de formol. Se sintió ridículo, se levantó y salió de la habitación.


  —¿No trico-trico? —le preguntó el alemán nada más verlo aparecer.


  —No… Janet está durmiendo —respondió alzando los brazos en plan de resignación.


  —Ja… bessoffene. («Sí... borracha.») —dijo Gunter, gesticulando con las manos y la cara dando a entender que había bebido mucho.


  Cobre se sentó a su lado y encendió un cigarrillo. El extranjero le dijo que no podía dormir, se levantó y regresó con un vaso lleno de agua en el que puso una pastilla efervescente. Le dijo que era para la resaca y le ofreció una. Cobre viendo que aquella noche se había quedado sin chicha y sin limonada aceptó el medicamento y se fue a buscar otro vaso de agua. Estuvieron hablando cerca de dos horas, entendiéndose como pudieron, utilizando palabras en español, en francés, en inglés y en alemán, mezcladas con todo tipo de gestos en otros idiomas. El hombre le explicó que padecía de insomnio crónico y apenas dormía, le contó que las chicas eran belgas, de la zona alemana de aquel país. Hacía sólo dos días que las había conocido, en una discoteca de Empuriabrava llamada Girasol. Estaban en un camping y les había propuesto instalarse en su casa.


  Contó que él era de la zona de Baviera, que había nacido en una ciudad llamada Friedberg pero que vivía en Munich y se dedicaba a los business , dijo en inglés. Cobre le habló de él. Le explicó que había abierto un restaurante en Empuriabrava, donde hacían pollos con fuego de leña. Gunter le prometió pasar a verlo y a cenar. El sol hacía rato que había salido y los haces de luz entraban por las rendijas de los ventanales. El alemán se levantó y subió la persiana de la puerta que comunicaba con el cobertizo. La luz del día inundó el salón. Salieron a un porche que daba a un jardín muy bien cuidado, dieron un pequeño paseo por entre los setos y los árboles hasta que llegaron a un canal. Allí había una gran lancha motora, de dieciocho metros de eslora, varada junto a la parcela. Subieron al enorme barco y el alemán le mostró la cabina de mando y el interior, en el que había un pequeño comedor y varios camarotes. Toda la embarcación estaba enmoquetada y decorada con gusto. Se sentaron en el suelo de la cubierta y dejaron que el sol los bañase. Gunter se recostó y abrió su camisa para que el sol lo tostase. Cobre pensó que tendría unos cincuenta y pico años y que se le veía muy bien conservado. Permanecieron tumbados un buen rato.


  Con el cansancio acumulado, Cobre, que ya de por sí era de sueño fácil, se quedó completamente dormido. Cuando despertó, el alemán no estaba. Lo encontró sentado bajo el porche de la casa, en una mesa en la que daba el sol, tomándose un suculento desayuno compuesto por varias lonjas del jamón serrano de Guijuelo recién adquirido. En el salón, había una mujer limpiando, que ya había arreglado el desorden de la pasada noche y estaba barriendo entre los sofás. Vio su camisa colgada aún sobre la silla y fue a recogerla. Entonces se dio cuenta de que no estaba la ropa de su amiga. Salió a la terraza.


  —¿Y Azucena? —pregunto a Gunter extrañado.


  El alemán, como pudo, le explicó que hacía un rato se había marchado con Elga.


  —¿A pie?


  El hombre le hizo entender que las chicas belgas tenían su coche aparcado fuera de la casa. Luego lo invitó desayunar con él. Tenía hambre y aceptó. Gunter le recortó algunos trozos de la ya muy descarnada pata negra que había en un soporte de madera sobre la mesa. Poco después, el alemán se fue al baño de arriba, mientras él se quedó degustando con hambre el delicioso jamón de bellota. Al volver, le notó algo raro en el rostro y se dio cuenta de que estaba sin sus dientes. Gunter le explicó que había dejado su dentadura limpiándose y Cobre comprendió que después de aquel atracón, los dientes se merecían un descanso, y sin hacer ningún comentario siguió tomándose su desayuno, hasta que poco después se despidieron dándose la mano y salió de la casa.


  Automáticamente, dirigió sus pasos hacia el restaurante, un lugar que le otorgaba cierta paz después de lo sucedido, que no acababa de asimilar y lo perturbaba. Azucena le gustaba y las ilusiones que durante los últimos tiempos lo habían estimulado se esfumaban.


  CAPÍTULO 3


  El éxtasis


  Cobre estuvo una semana sin salir. Se sentía bajo de ánimos y se centró en el trabajo. Un fin de semana, Gunter apareció en el restaurante con un grupo de extranjeros entre los que reconoció a Elga y Janet. El alemán le dijo que después de la cena iban a ir al tablao flamenco de Los Arcos, a ver bailar a Azucena. Por lo que entendió, no era la primera noche que iban a verla. Gunter lo invitó a encontrarse con ellos allí más tarde. Él le dijo que quizás iría, pero sabía de antemano que no lo haría. El hecho de que la andaluza gozase con el efecto Axe había roto sus esquemas.


  Aquel día, tampoco salió, aunque, no obstante, tres noches después de aquella visita se animó a salir con David. Fueron primero al pub de siempre, el Captain Dick, donde coincidieron con Rosi, la amiga de Azucena. Estaba con otra chica, bailarina también, a la que conocía de vista. Preguntó por Azucena y Rosi le dijo que últimamente solía ir muy a menudo al Girasol, una discoteca que se encontraba junto a la playa, con el alemán del accidente y otros extranjeros. Cobre supuso que Rosi no conocía todo lo ocurrido en casa de Gunter. Como tampoco se lo había explicado a David, no quiso hacerle más preguntas delante de él y se fueron al Chic.


  El sábado siguiente salió solo y se atrevió a ir al Girasol. Nunca había estado allí, pensaba que iban sólo turistas. Encontró a Gunter. Bueno, más bien fue él quien lo encontró, ya que al asomarse a la enorme terraza, el alemán de lejos le hizo señas para que se acercara a su mesa.


  —Amigoooo... Cabraaaa —le saludó efusivamente nada más llegar a su altura.


  —Hola, Gunter, ¿qué tal? —le dijo Cobre sin rectificar esta vez el nombre.


  Azucena, Elga y Janet estaban con él, junto con otros extranjeros.


  —Hola, Cobre —saludó la andaluza contenta de verlo.


  —Hola, Azucena. ¿Cómo estás? —contestó él, acercándose a su asiento, dándole dos besos en las mejillas.


  —Bien, qué alegría verte de nuevo —respondió la andaluza mirándolo a los ojos, con una sincera sonrisa en su hermoso rostro.


  —Hola, Cobre —oyó que le saludaba Elga con acento extranjero, sentada a su lado.


  —Hola —contestó, besándola también.


  —Cabra… ¿Champán? —le preguntó Gunter, que estaba sentado al lado de Janet.


  —Ja, ja, ja —rio Azucena—. Siempre dice Cabra cuando habla de ti. Yo ya se lo he corregido varias veces.


  —Es Cobre. Mi nombre es Cobre, no Cabra —dijo un poco molesto.


  —Ah… Ja … Cobre… ¿champán? —le ofreció Gunter, alzando sonriente la botella.


  —No, gracias. Estoy tomando un gin-tonic —respondió, señalando su bebida.


  —Fiestaaa —gritó el alemán alegre como siempre, levantando la copa.


  —Fiesta —respondió él por cortesía, sin entusiasmo, levantando su vaso de gin-tonic hacia Gunter y Janet, que le sonreía.


  —Siéntate aquí con nosotras —invitó Azucena.


  —No, gracias. Estoy con un amigo —mintió, empezando a darse la vuelta.


  —Espera —le dijo ella entonces, levantándose—. Voy contigo dentro.


  Juntos se apartaron del grupo.


  —Estás enfadado conmigo, ¿verdad? —le preguntó Azucena nada más alejarse de la mesa.


  —Bueno, la verdad es que sí… un poco... bueno, bastante —puntualizó.


  —Debía habértelo dicho antes.


  —Supongo que sí.


  —Bueno… ahora ya lo sabes… me gustan las chicas… no es algo que se vaya diciendo por ahí... supongo.


  —Ya, supongo que no —respondió secamente Cobre.


  Estaban a las puertas de la pista de baile, que lindaba con la terraza. La música sonaba fuerte y mucha gente bailaba. Se quedaron fuera en el umbral.


  —Lo siento, Cobre. Siento que tuvieras que saberlo así. Me caes muy bien y me gustaría poder seguir siendo tu amiga —le dijo mirándolo a los ojos con sentido afecto.


  —Ya, ¿amigos?, sólo amigos, supongo que es lo que quieres decir —dijo él, mirándola con crudeza.


  Azucena bajó la mirada, dolida. Cobre vio que unas lágrimas se deslizaban por sus mejillas, pero sin decirle nada se apartó de ella entrando a la discoteca. Se mezcló entre la gente y, protegido por ellos, miró hacía la puerta. Azucena lo buscaba con sus ojos llorosos sin verlo; entonces dejó su bebida apoyada en el primer sitio que encontró a mano y salió del Girasol.


  Poco a poco, reanudó su vida normal, incluidas las salidas, día sí, día no, a la discoteca Chic. Allí conoció a un chico de Barcelona llamado Tito, cuyos padres tenían un chalet en Roses y con el cual, a falta de David —que salía poco—, empezó a conllevar su afición a la cocaína y al desmadre nocturno. Tito le presentó a su grupo de amigos, gente bien, de Barcelona en su mayoría, cuyos padres tenían segundas residencias en aquella zona costera.


  Y entre esas amistades, una de esas noches, las hormonas de Cobre volvieron a descontrolarse atraído por las homologadas redondeces de Mamen, una de las amigas de su nuevo amigo, que le hizo olvidar el desengaño sufrido con Azucena. Tras las preguntas que le hizo a Tito, llegó a saber que hacía poco había cortado con un chico de Sabadell y estaba libre «temporalmente».


  Supo que era la hija menor y rezagada de un médico que tenía la consulta privada en su domicilio de la parte alta de Barcelona y sus padres tenían una casa sobre la playa de Canyelles Petites, una hermosa cala cercana a Roses. También se enteró de que los dos hermanos que la precedían le llevaban casi veinte años de diferencia, eran hijos de la primera mujer de su padre y Mamen apenas tenía contacto con ellos. Al igual que sus amigos, era una chica pija, se le notaba el ramalazo en el hablar y en el hacer. Su mejor amiga, Belén, también formaba parte del grupo de Tito. Las dos compartían afición por la ropa de calidad. Su marca preferida era Privata. Ambas tenían unas pequeñas libretas en las que anotaban detalladamente su vestuario y el modo de combinarlo y antes de salir de casa escogían con detenimiento lo que se iban a poner. Entre ellas era normal intercambiarse ropa, ya que de cuerpo eran como una fotocopia. Mamen tenía casi la altura de Cobre, el pelo lacio, casi rubio y una esbelta figura.


  En una conversación telefónica con Gaspar le habló de su especial interés por aquella chica. Hacía un par de meses que su amigo se había echado novia fija y lo animó a seguir su ejemplo, diciéndole que no la dejase perder si realmente le gustaba tanto.


  —Además te será agradable estar en la cama con una mujer que no tengas que hinchar —añadió el vasco al final con su acostumbrada puya.


  A primeros de agosto Gunter se presentó a cenar en El Pollo Feliz, junto a un numeroso grupo de personas. Elga y Janet se habían ido a Bélgica, y no parecía echarlas en falta, ya que venía con otras chicas extranjeras, una de las cuales, por lo que vio, estaba sustituyendo a la espigada belga. No hablaron de Azucena y Gunter le comentó que el viernes de la semana siguiente iba a celebrar su fiesta de cumpleaños en el Girasol, que estaba invitado y que llevase a quien quisiera. Cobre para quedar bien le dijo que lo tendría en cuenta, aunque no estaba muy convencido de presentarse, sobre todo ahora que habían cambiado las circunstancias con la aparición en escena de Mamen, de quien se había enamorado y que, precisamente, también esa noche apareció en el restaurante, con Tito y varios amigos y amigas. Se sintió muy nervioso al verla y no dejó de mirarla y de hacerse notar mientras atendía la mesa en la que se sentaron.


  Cobre al final de la cena, avisó a Tito de que iba a preparar un par de rayas de cocaína en los servicios. Tito dejó pasar unos minutos y se dirigió a los baños, y mientras tomaba su porción de droga le propuso encontrarse con ellos en Roses, en un pub que se inauguraba esa noche llamado Daikiri, cuyo propietario era un conocido suyo.


  —No sé. No tenía pensado salir esta noche —dudó Cobre—. Estoy un poco cansado.


  —Te tomas otra raya y listos. Venga… que estará Mamen, y la semana que viene se va a Irlanda —lo animó, dándole un pequeño golpe en el abdomen.


  —¿A Irlanda? ¿Para qué?


  —A estudiar inglés. Si no aprovechas, igual allí le toca la gaita a otro.


  —Vale, me pasaré un rato.


  Mientras hacían la caja del día, Cobre convenció a David para que lo acompañara al nuevo pub , que, según Tito, estaba en la zona de Salatá, cerca del lugar donde había habido un castillo. Cerraron el restaurante, tomaron una ducha en el apartamento y se fueron cada uno con su coche, ya que David había quedado con Montse, su reciente conquista, en el Chic y él no estaba seguro de proseguir la noche.


  Encontraron fácilmente el Daikiri. Ocupaba lo que antes había sido un chalet y estaba decorado al estilo hawaiano, con abundante madera. Resultaba acogedor y estaba muy animado. Enseguida vieron a Tito y lo saludaron.


  —Nos acabamos de tomar un éxtasis —les comentó.


  —¿Un éxtasis...? ¿Y qué tal? —preguntó Cobre.


  —Todavía no me ha hecho efecto. ¿No has tomado nunca?


  —¿Qué se nota? —preguntó David.


  —Es una pasada, es un éxtasis. La misma palabra lo define —respondió, riéndose de ellos.


  —¿Se ven cosas? —preguntó Cobre.


  —No. No tiene nada que ver con un «tripi». Mamen también ha tomado. Ha compartido una cápsula con Belén. Es la primera vez que toman.


  Cobre buscó a las chicas con la mirada. Las vio aparentemente normales, bebiendo y hablando con el resto de los amigos que habían estado en El Pollo Feliz.


  —Explícame un poco mejor cómo es el efecto —preguntó Cobre más animado.


  —Es relajante…, como si flotases, y tienes buen rollo… El efecto más visible se ve en los ojos. Las pupilas se ponen grandes.


  —¿A ver? —preguntó, mirando sus ojos y comparándolos con los de David.


  —No creo que veas nada, todavía no me ha hecho efecto... y trata de disimular —le advirtió Tito, apartándose.


  —¿Cuánto dura el efecto?


  —Unas dos o tres horas... Va bien para acariciarse y hacer sexo.


  —Creo que voy a tomar uno —dijo entonces Cobre convencido.


  Tito se ofreció a conseguirle un éxtasis por cinco mil pesetas, y aunque Cobre se quejó del precio alegando que costaba casi la mitad de un gramo de cocaína, y David tuvo que prestarle dinero, finalmente le alargó los billetes.


  —No saques el dinero así a lo bruto. Disimula un poco —le reprendió Tito antes de dirigirse hacia la barra, donde estaban otros dos chicos del grupo, regresando al poco rato—. Aquí lo tienes, ya verás como te va a gustar —le dijo, dándole su paquete de Marlboro, como si se lo devolviera.


  Bajo el celofán de la cajetilla de tabaco, Cobre vio una cápsula plastificada de color blanco, similar a las de los medicamentos. La extrajo y se la guardó en la mano. Luego devolvió el paquete de tabaco a Tito.


  —¿Me la trago?


  —Hombre, claro..., aunque si prefieres puedes tomarla por vía rectal. Quizás descubras un nuevo efecto —respondió, riéndose de su comentario—. Debes tomarla solo con agua. No mezcles con alcohol porque pierde efecto.


  —¿Sólo agua? Acabo de pedir un gin-tonic.


  —Dáselo a David. Hazme caso o harás que pierda efecto. Toma —le dio su vaso de agua.


  Pasada una medía hora empezó a notar una especie de hormigueo en el cuerpo, pero no estaba seguro de que fuera consecuencia del éxtasis. Miró a Mamen y a su amiga Belén en busca de alguna pista del efecto que les hacía a ellas, y vio que se levantaban y se dirigían al baño. No perdió detalle de las sinuosas curvas de Mamen y sintió irreprimibles ganas de poder acariciar aquel apetecible cuerpo. Al regresar, Tito se levantó y se les acercó para preguntarles algo. Cobre se les unió. Las chicas disimularon cuando lo vieron acercarse.


  —Él también se ha tomado uno —les comunicó Tito.


  —¿Ah, sí? —dijo Mamen, más relajada al saberlo.


  —Sí, y también es la primera vez que lo pruebo —les confesó Cobre. ¿Notáis algo?


  —Me siento así como muy bien, pero también un poco rara. Tengo la sensación de que todo el mundo me está observando —dijo Mamen.


  —Nadie nota nada, no os preocupéis —las tranquilizó Tito.


  —¡Jondia! Ahora noto algo más —reconoció Cobre.


  —Ya te está subiendo —dijo Tito, riéndose.


  —¡Guauuuh! Qué subidón me está dando —exclamó, apoyándose en un árbol debido a la especie de mareo que notaba.


  Las chicas le preguntaron que cantidad había tomado y Cobre después de responderles: «una capsula», propuso acomodarse en los asientos de aquel lugar, apartados del resto del grupo. Al poco rato vino Gus, el novio de Belén y se acuclilló junto a ella.


  —¿Cómo estás? ¿Te ha subido? —le preguntó.


  —Sí, creo que me está subiendo. Me siento un poco rara, pero bien —respondió la chica, cogiéndole la mano.


  —¿Te lo has tomado? —preguntó luego a Cobre.


  —Sí —respondió él, suponiendo por la pregunta que había sido a Gus a quien Tito le había comprado el éxtasis—. ¡Uffff! Es genial —añadió con los ojos semicerrados y una gran sonrisa.


  —¡Uy, sí! —dijo Belén, mirando con sus bellos ojos a Gus.


  Gus sonrió besándola en la mejilla mientras ella, con los ojos cerrados, en estado de placidez, se dejaba hacer.


  —Yo también me siento muy a gusto ahora —comentó Mamen.


  —La vida es maravillosa —sentenció Cobre, estirando sus brazos.


  Permanecieron un rato en silencio mientras Gus besaba lentamente a Belén. Mamen, sentada a su lado, sonreía sin decir nada.


  —¿Qué tal? —le preguntó Cobre.


  —Bien… muy bien —respondió ella.


  —Es fantástico, ¿verdad?


  —Sí, es muy agradable —respondió simplemente Mamen sin ganas de hablar demasiado, muy al contrario de Cobre, que empezó a filosofar en voz alta.


  —No sé de qué nos preocupamos, ni de qué tenemos miedo, si la vida podría ser maravillosa… todos juntos, sin malicia ni malos rollos… felices y dichosos de lo que se nos ofrece…


  Cobre se sentía imbuido de pensamientos positivos, que iban desde el desprendimiento de Mahatma Ghandi hasta las más altas disertaciones de Pedro Picapiedra


  Las chicas sonreían con los ojos semicerrados, escuchándole. Después de unos minutos de perorata, sintiéndose extrañamente generoso, preguntó si querían algo para beber y se fue en dirección a la barra del pub a por las bebidas. Notó que caminaba raro y se frotó los ojos al tiempo que intentaba disimular su estado. Se puso al lado de David, que se giró dejando al chico con el que estaba hablando.


  —¿Qué tal? ¿Te ha subido?


  —¡Fuahhh! Es genial. Deberías tomarte uno —le dijo Cobre.


  —Quizás otro día. He quedado con Montse.


  David le dijo que tenía las pupilas muy dilatadas y Cobre le pidió que le ayudara a llevar las bebidas, no se veía capaz de hacer dos viajes, y se sentó junto a Mamen suspirando visiblemente.


  —¿Estás bien? —le preguntó la chica.


  —Uy, sí, muy bien. Ahora mismo lo siento todo fantástico… Estar aquí sentado, bebiendo, fumando, escuchando la música… mirándote. ¿Sabes que eres preciosa? Una beldad, sería la palabra correcta, así… …con el cabello sobre la frente. Eres tan hermosa... pareces una deidad griega del Partenón.


  —Gracias —dijo ella, sonriéndole.


  —Oye, ¿no podrías conseguirme cinco pastillas para mañana? —le dijo a Gus, girándose.


  —¿Cinco éxtasis?


  —Sí, para tener para otros días…


  —No podré para mañana, los compré en Barcelona. Cuestan cinco mil pesetas cada una.


  —Ya, ya lo sé. Ya me vale. Sino puede ser para mañana que sea para el próximo fin de semana.


  —Para el fin de semana, quizás sí. Llámame por teléfono el lunes —le sugirió Gus girándose.


  —Ahora me bañaría en el mar. ¡Plufff!… —empezó Cobre otro monólogo, recostado en el sillón—. Me tiraría de cabeza y nadaría un rato por debajo del agua. Luego emergería… ¡Plafff!… Me tumbaría de espaldas sobre el agua, flotando… haciendo el muerto, dejando que la luz de la luna se reflejara en mi desnudo cuerpo… Haciendo que brillaran las gotas de agua sobre mi piel… Me quedaría contemplándola… Cerraría los ojos… ¡¡¡Uhaa!!! Qué bien. La vida es tan hermosa...


  —Menudo subidón te ha dado —dijo Tito riéndose y dirigiéndose a los servicios.


  Gus besaba a Belén y Cobre se los quedó contemplando, pasando luego su mirada a Mamen que tenia los ojos cerrados.


  —Es genial... Es una noche increíble —le dijo poniendo su mano sobre la que tenía ella apoyada en el respaldo de la silla. Mamen no lo detuvo y se atrevió a acariciársela—. Estoy tan bien contigo… Ahora, en este momento.


  —Yo también estoy bien —dijo ella sin abrir los ojos.


  Cobre acercó su rostro y la besó en los labios. Mamen abrió los ojos y pareció como despertar de su letargo. Se reacomodó en el asiento y bebió de su zumo. Miró a Belén y a Gus y los vio cogidos de la mano, con los ojos cerrados bajo el efecto de la droga. Miró luego a Cobre. Él aprovechó para darle otro beso en la boca y, esta vez, Mamen entreabrió sus labios aceptándolo.


  —Te quiero. Eres la chica más deliciosa del mundo —le dijo, antes de volverla a besar.


  Tito regresó del baño e interrumpió a todos.


  —Tortolitos. ¿Vamos al Chic?


  Nadie respondió. Gus y Belén intercambiaron unas palabras. Belén había venido de Barcelona con Mamen y estaba en su casa. Se puso de cuclillas a su lado y le dijo que si no le sabía mal dormiría en casa de su novio. Le preguntó qué iba a hacer ella. Mamen miró a Cobre en busca de una respuesta.


  —Nos quedamos un rato más —respondió él.


  Cuando sus amigos se fueron se besaron largamente, mientras Cobre no dejaba de decirle que era la mujer de su vida. Después planearon marcharse a casa de Mamen, ya que no estaban sus padres. Ella se sentía incapaz de conducir su motocicleta y decidieron dejarla allí aparcada y recogerla al día siguiente. Se levantaron con la intención de irse sin despedirse de nadie. Cobre cedió el paso a la chica y al tiempo que sorteaban las sillas en busca de la salida, su mirada quedó fija en los sensuales glúteos que se movían bajo los Levis 501 que llevaba puestos despertando su libidinosa imaginación y mientras iban en silencio en busca del Panda, fantaseaba viéndose con ella en la cama. Se la imaginaba completamente desnuda, de rodillas sobre el colchón, con sus cimbreantes pechos moviéndose al compás de las embestidas que él le daba mientras la chica miraba a Cuenca. Despertó de su ensoñación al ver que no era capaz de atinar la llave del coche en la cerradura.


  —¡Uffffs! Creo que yo tampoco me veo capaz de conducir —reconoció mirando sus llaves.


  —¿No? —dijo Mamen al otro lado del vehículo.


  —Mejor que no. No me veo siquiera capaz de girar la llave.


  —¿Qué hacemos, entonces? —preguntó, desconcertada.


  —Tendremos que pedir un taxi. Será lo más prudente.


  Se dirigieron a pie hacia la esquina de la calle, donde estaba la carretera.


  —Vamos a ese hotel de ahí y pediremos uno —propuso Cobre, señalando las luces que, a unos 200 metros, anunciaban el Hotel Terraza.


  Al llegar a la puerta del hotel, intentaron abrirla, pero estaba cerrada. A través de los cristales, vieron a un señor dormido, sentado en una butaca.


  —¿Qué hacemos? —preguntó Mamen.


  —Tendremos que despertarlo. Le diremos que hemos tenido una avería en nuestro coche y que precisamos un taxi —propuso él, pulsando el botón del timbre.


  El portero pegó un salto en el asiento. Se levantó de la butaca y fue hacia la puerta.


  —¿Qué habitación tienen? —preguntó nada más abrirles.


  —No, no estamos alojados en el hotel —respondió Cobre—. Hemos tenido una avería en el coche y nos haría falta pedir un taxi.


  El hombre les echó un vistazo, extrañado.


  —¿Un taxi a estas horas? —dijo, mirando su reloj.


  —Sí, por favor ¿Nos lo puede pedir? Es una emergencia —intervino Mamen, haciendo uso de su femenino encanto.


  Los hizo pasar y desde la recepción realizó la llamada. Les dijo que vendría en unos minutos. Cobre sacó una moneda de cien pesetas y la dejó sobre el mostrador. Esperaron fuera la llegada del taxi. Cobre abrazó a Mamen por detrás mientras le daba cariñosos besos en el cuello y, cual si fuese la estatua de cuatro brazos de Shiva, colocó sus manos sobre sus pechos, llevándose una primera impresión de su firmeza, y consiguiendo que por empatía su órgano masculino adquiriera una solidez similar.


  El coche no tardó en recogerlos y arrancó en dirección a Canyelles Petites, una urbanización que quedaba al otro lado de la bahía de Roses. Durante el trayecto, Cobre no dejó de acosar a la chica, mostrando especial preferencia en ser más pulpo que besugo.


  —Te noto tanto... Eres maravillosa. Estoy en la gloria, ahora mismo —le dijo extasiado en voz baja, mientras ella dejándose hacer sonreía sin decir nada—. Noto cada célula de tu piel... Siento tu tacto... —siguió con su verborrea el manual básico previo al ritual del apareamiento.


  Por fin, llegaron. Mamen pagó el viaje y Cobre, fruto del afectuoso estado que sentía, se despidió gentilmente del taxista propinándole un sonoro beso en su calva. Subieron las escaleras de acceso a la puerta principal y fueron directos a la habitación. Cobre tumbó a Mamen sobre la cama y casi en la penumbra, como buen «pelagambas», la fue desnudando. Ella, medio atontada, con una sonrisa beatífica, se dejó hacer.


  —Eres la mujer de mi vida... Te siento tanto… —exclamó Cobre, con su cuerpo sobre el de la chica.


  —Yo también te siento mucho…


  —¿Sí?


  —Sí… pero ahora… sobre todo ahora, mucho más. Tu codo está clavado en mi esternón —se quejó Mamen, apartando un poco su dolorido cuerpo.


  —¡Ah! Perdona.


  Hicieron el amor muy lentamente, descubriéndose y acariciándose todos los rincones de sus cuerpos. Después Cobre ya no pensó en sus anteriores fantasías y lo hicieron en la clásica postura del badajo: él arriba y ella abajo. Apaciguado el deseo carnal, permanecieron desnudos sobre la cama, y todavía bajo el efecto de la droga, se explicaron las relaciones afectivas que habían tenido mientras se acariciaban con inusual lentitud. Mamen destacó que para ella la sinceridad era la cualidad que más valoraba en una relación amorosa y se abrió a él revelándole lo que más le gustaba en cuanto al sexo. Cobre por su parte monologó sobre la bondad de la vida y lo fantástico que sería el mundo si todos se amasen unos a otros.


  Al día siguiente, al despertarse, ya no sentía los efectos del éxtasis. Le dijo a Mamen que debía ir a trabajar. Quedó en llamarla a Barcelona durante la semana, antes de que se marchase a Irlanda, y salió de la casa. Fue en busca del Panda y recordó que habían llegado a la casa en taxi. Pensó entonces también en la motocicleta de Mamen, y que le había prometido acompañarla a recogerla, pero en aquel momento no se sentía muy dispuesto a ser un buen samaritano. Descendió por una calle en dirección a la no muy lejana playa. Entró en un hotel y pidió que le llamaran un taxi. Cuando la recepcionista lo hubo hecho, hizo ver que buscaba una propina en su bolsillo aunque sabía que no llevaba ninguna moneda encima, y se excusó con una sonrisa de buzón de correos. Cuando llegó el vehículo pidió que lo llevaran directamente al restaurante, de cuya caja registradora había previsto sacar el dinero para pagarlo.


  Aquel domingo le costó trabajar. El mundo no era tan maravilloso como lo había sentido la noche anterior bajo los efectos de la droga. Sentía un bajón en su estado anímico. Se arrepentía de haber hablado más de la cuenta y también se arrepentía de haber pedido los cinco éxtasis a Gus. Veinticinco mil pesetas, pensó, era mucho dinero. El lunes no lo llamó.


  CAPÍTULO 4


  La fiesta de Gunter


  El martes, ya plenamente recuperado del fin de semana, estuvo todo el día pensando en Mamen, recordando la intensa noche de sexo que había tenido con ella. Más tarde, la llamó para desearle un feliz viaje y estuvieron prometiéndose amor eterno hasta que se le terminaron las monedas. Iba a estar un mes sin verla, y aunque la iba a echar de menos, pensó que lo mejor para su ánimo era centrarse en la rutina del restaurante. Sin embargo, unos días más tarde, evocando la relación que había tenido con Ruth María en Canarias, y la firme propuesta que se había hecho de no volver a tomarse nunca más una relación demasiado en serio, pensó que quizás fuera conveniente proseguir sus habituales salidas nocturnas por la zona, teniendo a Mamen segura en Irlanda. Así que el viernes, pese a que le intimidaba volver a encontrarse con Azucena, debido a su incorrecto proceder en la última noche en que se vieron, decidió asistir a la fiesta de cumpleaños de Gunter. Por la tarde, le habló a David de la invitación que le había hecho el alemán y su amigo se ofreció a acompañarlo.


  Procuraron cerrar temprano e hicieron lo habitual: ducharse en el apartamento de Cobre, vestirse, tomar un gin-tonic para empezar a animarse, al tiempo que preparaban sobre la mesa del comedor una buena raya de cocaína antes de salir en dirección a la discoteca el Girasol.


  Era una bonita y calurosa noche. Nada más llegar, percibieron que Gunter tenía amigos de un nivel bastante elevado, muy por encima del mar, económicamente hablando, ya que había muchos descapotables aparcados en los alrededores, entre los que destacaban varios Porsches y un Masserati. En la entrada, habían colocado unas antorchas encendidas, y junto a la puerta vieron un Ferrari Testarossa y se quedaron observando detenidamente aquel potente «imán de chochos» de color rojo antes de dirigirse hacia el portero.


  —Lo siento. Esta noche hay una fiesta privada —les anunció.


  —Nos ha invitado Gunter —dijo Cobre.


  La palabra «Gunter» pareció ser la clave que les franqueó la entrada. A diferencia de la última vez, Cobre constató que en la discoteca predominaba la gente mayor. Caminaron unos pasos y un camarero les ofreció en una bandeja una copa de champán. Con la bebida en una mano y un cigarrillo en la otra, atravesaron la pista de baile, que estaba ya muy animada, y se dirigieron hacia la terraza interior del local en busca del anfitrión. Había mucha gente hablando de pie y sentados en las sillas de mimbre, formando distintos grupos al más puro estilo Ferrero Rocher. No todos eran extranjeros, y eso les tranquilizó. Calcularon que habría unas cuatrocientas personas y especularon con el elevado importe que debía haber costado la celebración. Al fondo de la terraza, en unas mesas montadas con unos manteles blancos, había una gran variedad de canapés y de aperitivos. Detrás, una barra que no recordaba haber visto abierta la primera noche que estuvo allí, con un camarero sirviendo bebidas. Con cierta inquietud, Cobre buscaba con la mirada a Azucena. No la vio. Sí localizó, sin embargo, a Gunter, de pie, en medio de la terraza, vestido todo de blanco, hablando con un hombre de su misma edad, de raza germánica, enorme, valga la redundancia. Se acercaron y reconoció a Cobre.


  —Ah!…Cobra… amigooo —lo saludó muy alegre, dándole la mano mientras le sonreía.


  —Cobre —rectificó.


  —¡Ah!… Sí… Cobreee… amigooo —dijo ahora Gunter, visiblemente animado por la bebida.


  Cobre lo felicitó por su cumpleaños y David y Gunter se dieron la mano. El alemán comentó algo a su interlocutor. Por lo que Cobre entendió, le habló del accidente que habían tenido y el hombre se rio con él. Luego lo presentó. Se trataba de un primo suyo que había llegado expresamente aquella tarde para la fiesta en su avioneta privada. Gunter los invitó a tomar un aperitivo señalando el fondo de la terraza, mientras él se quedó hablando con su monumental primo, que era la muestra palpable de que la grasa se expande llenando cualquier ropa.


  —Menuda fiesta ha montado —comentó David, tomando un canapé de un plato—. Además hay buenas chachis —agregó, señalando a dos chicas extranjeras que entraban en unos servicios cercanos.


  Se quedaron mirándolas y vieron cómo tras ellas salían dos hombres de unos cuarenta años, extranjeros sin duda alguna, y uno de ellos se restregaba la nariz con un pañuelo.


  —Creo que han tomado coca —comentó Cobre.


  —Yo he pensado lo mismo —opinó David—. El que lleva la camisa negra a rayas lo tengo visto de por aquí. Es holandés y alguien me comentó que trafica con muy buen material.


  Se quedaron tomando canapés hasta que decidieron ir a la pista de baile. Pasaron junto a Gunter y Cobre se detuvo.


  —Todo excelente. Gracias por la invitación.


  —¡Fiestaaaa! —les respondió el anfitrión, alzando la copa.


  —¡Fiestaaaa! —le imitó Cobre, brindando con él, antes de seguir su camino junto a su amigo, mientras el alemán se insuflaba la copa de un solo trago.


  —Espera… yo … mujer —dijo Gunter, al tiempo que se giraba y hablaba a una señora que se encontraba de espaldas a él, una mujer alta y delgada, ataviada con un vestido largo de color rojo que Cobre supuso de diseño—. Petra… meine Frau («Petra... mi mujer.»)—habló en alemán, dando a entender que se trataba de su esposa.


  La mujer sonrió ofreciendo su mano. Cobre se la cogió como había hecho Gunter la noche del accidente en que le conoció junto a Azucena.


  —Encantado —dijo besándosela, al tiempo que David atinó simplemente a estrechar su mano.


  Ella le dijo algo en alemán que no comprendió, y en francés le preguntó por su nombre.


  —Cobre. Me llamo Cobre —respondió él.


  —Soy francesa… mais je… hablo un poca español. ¿Gusta fiesta? —le preguntó con mucho acento.


  —Oui, madame . Es una fiesta muy agradable.


  —Merci. Tu aimes l’ambiance? («Gracias. ¿Te lo pasas bien?»)


  —Oui, madame, merci —contestó, aunque no había entendido del todo la pregunta.


  La mujer se excusó y se giró hacia sus amistades, que conversaban en alemán animadamente. A Cobre le resultó simpática, parecía que había bebido bastante pues le brillaban los ojos, enmarcados por unas largas pestañas, sin duda postizas, dado que «saltaban a la vista», por decirlo de alguna forma.


  Se dirigieron hacia la repleta pista de baile, en la que encontraron a gente más joven de la que estaba sentada en la terraza. Ahí en la pista tampoco vio a Azucena y dedujo, aliviado, que no había venido a la fiesta. Mientras, un chico al que no conocía se situó detrás de David y le tapó los ojos con sus manos.


  —¡Ostras, Santi!, ¡qué sorpresa! —dijo David reconociéndolo al girarse—. ¡Diez años sin verte y apareces por aquí!


  —Sí, tío, ya ves —respondió el chico—. Mi novia conoce a la mujer del alemán este que organiza la fiesta.


  —¡Ah! Nosotros también conocemos al alemán, a Gunter. Así que tienes novia. Casi no me lo creo de ti, con lo tonto que eras —dijo David.


  —Joder tío, no te pases —exclamó, ofendido.


  —Bueno, es un decir —se excusó presentándolo a Cobre que permanecía pendiente.


  —Mi novia está ahí. —señaló a una chica rubia, con el pelo lacio, que bailaba en la pista.


  —¿Cuál? ¿Esa rubia? —dijo David.


  —Sí, la que lleva la blusa azul celeste.


  —Ostras, no me lo puedo creer, ahora sí que me dejas frito. Pero si está muy buena.


  —Pero bueno, tío, ¿qué te crees? —dijo Santi, mosqueado.


  —Nada, coño, sólo que no pensaba que salieras con una chica así —volvió a decir David espontáneamente—. Es broma, hombre, pero que conste que está muy buena.


  —Pues ya ves, tío. ¿Y tú qué, tienes novia?


  —Sí, digamos que sí.


  —Y qué, ¿está buena? —se interesó Santi.


  —A mí me gusta.


  —Pero ¿está buena buena o simplemente bien? —Su conversación era estúpida. Cobre lo escuchaba pensando dónde debería hacer la donación para su pronta recuperación y, como estaba ya sin bebida, se excusó y fue hacia la barra interior a pedir un gintonic. Al regresar, la chica rubia estaba con ellos y su presencia lo estimuló a acercarse.


  —Marta, mi novia —le presentó Santi a la chica—. Perdona, no recuerdo tu nombre...


  —Cobre —respondió, y dijo, dirigiéndose a la chica—: Encantado, Marta. —y tomó su mano y la besó como había hecho antes con la mujer de Gunter. Santi se mostró extrañado.


  —Caray, qué chico más educado —dijo ella, sonriéndole.


  Cobre le preguntó entonces a Marta cómo conocía a la mujer de Gunter y la chica le explicó que su madre era alemana y se conocían de pequeñas, que en la tienda que tenía en Barcelona pertenecía a la nobleza alemana; tenía el título de barón, aseguró, y estaba emparentado con una familia muy importante de la zona de Babiera, los Wittelstach. Cobre les explicó cómo había conocido a Gunter, refiriéndoles lo del accidente de coche. Se rieron mucho con lo de «Fiestaaaa» y Marta dijo que lo imitaba muy bien. La chica regresó a bailar a la pista y ellos se quedaron hablando y bebiendo. Santi mencionó de pasada el tema de la cocaína.


  —¿Quieres una rayita? —le invitó David captando que también tomaba.


  —¿Tienes? Joder tío, qué guay —dijo Santi, contento.


  —Yo también voy a hacerme una. ¿Vamos los tres? —sugirió Cobre.


  —Ve tú primero y las preparas —propuso David—. Toma mi papela. Coge de ahí. Nosotros vamos en unos minutos, si te parece.


  Mientras Cobre se dirigía a los servicios, su amigo explicó la estrategia a Santi.


  —De coña, tío. Qué bien que nos hayamos encontrado —dijo Santi, dando un ligero golpe en el hombro de su amigo—. Un día quedamos para cenar con nuestras novias. ¿Qué te parece? —propuso.


  Apuntaron los teléfonos y se dirigieron a los lavabos. Sobre la tapa estaban preparadas sus dos raciones.


  Al regresar a la pista, encontraron a Gunter, Petra y sus amigos bailando como bantúes enloquecidos. Todos iban bastante bebidos. Gunter cogía de la mano a las chicas y las obligaba a bailar. Petra y otros alemanes también tiraban de gente hacia la pista. Marta fue una de las elegidas y ella por su parte tiró de Santi y éste de David. Mucha gente bailaba ahora atolondradamente y Cobre, temiendo verse involucrado, se quedó observando el bailoteo desde fuera y de pronto vio aparecer a Gunter.


  —Fla, ta, fla, flo, fla —le masculló.


  —¿Qué? —le preguntó Cobre sin entender nada.


  El alemán, visiblemente colorado y muy nervioso, gesticulaba señalándose la boca y Cobre vio que no llevaba la dentadura puesta.


  —Jondia —dijo casi sin poder reprimir la risa, pero prestando atención a lo que el extranjero intentaba decirle.


  Casi sin poder vocalizar, con muchos gestos y con la cara muy marcada por el susto, entendió que la dentadura se le había caído dentro, en la pista y le pedía ayuda para encontrarla mientras él se iba hacia los servicios, al fondo de la terraza. Cobre entró en el interior del local y empezó a mirar al suelo, vio a David bailando y lo atrajo hacia él para explicarle lo sucedido, aunque con la potencia de la música su amigo no le comprendió. Entonces acercó el rostro a su oreja y medio riendo dijo:


  —Gunter ha perdido su dentadura.


  —¿A Gunter se le ha puesto dura? —entendió su amigo asombrado, al tiempo que él se partía el culo de risa.


  Serenó su risa y le repitió:


  —A Gunter se le ha caído la dentadura —le dijo señalándose sus dientes—. Lleva dentadura postiza y se le ha caído bailando. 


  David se rio con él y luego se pusieron a mirar al suelo, mientras la gente seguía bailando sin percatarse de nada. Cobre se acercó más a la pista, parecía un pasmado, ahí quieto, de pie, con su vista escrutando los pies de la gente que a su lado seguía moviéndose al compás de la música dándole golpes sin querer. En un instante, le pareció ver algo que podía ser la dentadura y sin dejar de mirarlo fue hacia ello, pero un poco antes de alcanzarlo, el pie de una mujer empujó el objeto hacia otro lado. Ya no lo veía. Se fue hacia donde supuso que había ido a parar, y allí se agachó pero no vio nada, sólo la multitud de pies moviéndose. Nuevamente, algo se deslizó próximo a él y fue a chocar contra la pared donde estaba la cabina del discjockey, junto a unas chicas jóvenes que contemplaban alegres el baile. Se fue hacia allá. Con señas, les indicó que se apartasen para mirar junto a sus pies. Las dos extranjeras, extrañadas, se movieron del sitio, observándolo. Él se agachó, y con la ayuda de la luz del mechero encendido miró la especie de hendidura que había bajo el mueble de la cabina del discjockey, y con la otra mano alcanzó a notar el extraño tacto de la dentadura. La cogió, mientras las chicas lo observaban con curiosidad. Se incorporó, con los dientes en la mano. Una de ellas, al verlos, se apartó asustada y se cogió a su amiga.


  —No muerde, es muy cariñosa —les dijo Cobre, mostrando la dentadura de Gunter en la palma de su mano, al tiempo que ellas sin entender lo que les decía, se apartaban de él riéndose.


  —Zähne? («¿Unos dientes?») —dijo una de la chicas en alemán, mirándolos con extrañeza.


  Cobre les acercó la dentadura.


  —¡Ahgg! —Se apartaron con cara de asco.


  Fue hacia David, que seguía con la vista buscando en el suelo.


  —Ya la tengo —le dijo, mostrándosela.


  —Ostras, qué cosa...


  La dentadura estaba realmente muy sucia. Cobre se fue con ella en dirección a los servicios y al llegar gritó el nombre de Gunter. El alemán, con cara de susto, salió de uno de los baños y él le mostró los dientes. El hombre cogió la dentadura, la miró bien y fue a limpiarla con agua debajo del grifo durante un buen rato. Luego volvió a contemplarla con detenimiento. Al ver que no estaba rota se enjuagó la boca también con agua y se la colocó con destreza. Seguidamente la mostró al espejo en una perfecta pose de anuncio Profident. Satisfecho, se giró hacia Cobre.


  —Amigoooo. ¡Danke! («Amigo. ¡Gracias!») —agradeció visiblemente contento, abrazándolo fuertemente—. ¡Ah! Amigooo ¡Danke! ¡Danke schön! —repitió sin soltarlo.


  —De nada, amigo. Ya, ya —le decía él, notando la presión que ejercía con su cuerpo.


  —Mein Freund, Cabraaa… Cobraaa («Mi amigo, Cabra... Cobra.») —dijo, mirándolo con cariño.


  —Fiestaaaa —dijo Cobre sonriéndole, intentando distender el agradecido ánimo del alemán.


  —Ja… Fiestaaa —respondió Gunter emocionado, volviéndolo a abrazar, feliz como un regaliz al haber recuperado sana y salva su preciada dentadura.


  Salieron juntos de los servicios en dirección a la pista de la discoteca. En medio de la terraza volvió a abrazarlo, estrechándolo contra su desarrollado ombligo. Estaba realmente contento. Al proseguir se cruzaron con el holandés de la camisa negra a rayas. Los dos hablaron algo en alemán. Gunter miró a Cobre y le preguntó:


  —¿Tú… cocaine? —pronunció, mitad en español, mitad en inglés.


  —Vale —contestó él, entendiendo.


  Gunter le habló al holandés y luego lo presentó a Cobre. Le dijo que se llamaba Johan y se dieron la mano.


  —Vamos. Ven conmigo —le dijo Johan en un buen español, mientras el alemán proseguía el trayecto de vuelta al interior de la discoteca.


  Aunque a Cobre su madre de pequeño le decía que no aceptase caramelos de gente extraña, siguió con ganas hasta el baño al alto holandés, al que se le marcaba su amplia espalda.


  —Espérame fuera y vigila —indicó el extranjero, entrando en uno de los servicios.


  A los pocos minutos salió y lo invitó a pasar. Sobre la tapa había un pequeño espejo con una larga raya de cocaína preparada para él. Cobre hizo un rulo con un billete de mil pesetas y esnifó la droga. Luego salió del servicio.


  —Gracias —dijo, devolviéndole el espejo al holandés que se contemplaba en el del baño—. Parece muy buena.


  —Es de lo mejor que hay —le respondió Johan, mostrándole un gran trozo de cocaína puesta en un bote de cristal que sacó del bolsillo de su pantalón.


  Luego abrió el bote, desprendiendo con los dedos un trozo y se lo dio.


  —¿Es para mí? —preguntó Cobre, sorprendido.


  —Sí, Gunter me ha dicho que te tratase bien.


  Cobre observó la pieza de cocaína, tenía el aspecto de un grumo grande de azúcar, aunque de un color visiblemente rosado, y calculó que habría cerca de tres gramos. Regresaron hablando por la terraza hacia el interior de la discoteca. La gente seguía bailando, pero ya algunos se despedían de Gunter y de Petra. Cobre buscó a David con la mirada y lo vio bailando con Santi y Marta y otros chicos y chicas extranjeras. Se acercó a ellos. Dos de las chicas eran las que lo habían visto con la dentadura de Gunter. Estaban muy bebidas. Lo reconocieron e hicieron broma de ello, riéndose. Cobre, mostrándoles los dientes, intentó hacerles ver que la dentadura no era suya pero ellas se rieron todavía más con este gesto. Estuvieron bailando un rato mientras las chicas alemanas iban y venían de la barra en busca de bebida, haciendo participar a Marta, que hablaba muy animadamente y brindaba con ellas, bebiendo repetidos vasos llenos de un licor de color negro llamado Jainsmaster. Pero al poco rato Marta fue hacia Santi diciéndole que se sentía muy mareada y que quería marcharse. Santi le dijo a David que iba a dejarla en casa de sus padres. La chica ni siquiera se pudo despedir de ellos.


  —¿De qué lo conoces? —preguntó Cobre a su amigo nada más verlo salir con su pareja.


  —Iba conmigo a la escuela, en La Salle. Era interno… y bastante tonto entonces. Parece que se ha espabilado. Es de Port de la Selva, pero ahora me ha dicho que vive con sus padres en Barcelona.


  —Desde luego, parece un poco tonto pero su novia está requetebién.


  —Sí, no sé cómo se ha fijado en él —respondió David, riéndose.


  Cobre cambió de tema.


  —He tomado una coca buenísima. Me ha invitado el holandés que vimos al entrar, que por lo visto es muy amigo de Gunter. Es la mejor coca que he tomado en mi vida.


  —¡Qué suerte, tío!


  —Tengo un poco —dijo, señalándose el bolsillo de su camisa.


  —¡Déjame probarla! —pidió David.


  —Vamos, te prepararé una raya. Ya verás, vas a flipar.


  Se dirigieron a los servicios y Cobre preparó una dosis.


  —Un poco sólo para aprovechar el viaje. —Se separó una pequeña porción para él—. Con la que he tomado ya tengo bastante. Verás qué pasada.


  David se metió su raya y aprobó la excelente calidad de la droga.


  —Ya te dije, es coca pura. Nunca había tomado nada así.


  Cuando regresaron a la pista, había menos gente y al poco rato Gunter vino a despedirse de ellos. Su mujer, medio tambaleándose, también se despedía de alguien, al otro lado de la sala. El alemán fue hacia el grupo donde estaba ella y después, con galantería, cedió el paso a su mujer para que fuera delante de él. Petra hizo unos pasos pero tropezó con un bolso que había en el suelo y cayó de bruces sobre un extranjero, vestido de blanco, que estaba hablando en un sofá, con un vaso de whisky en la mano que derramó sobre la mujer que estaba a su lado. El dueño de la discoteca se les acercó corriendo, hizo señas a un camarero para que viniera a socorrer a la mujer y atrajeron las miradas de noventa pares de ojos (noventa y uno, contando al tipo que llevaba monóculo). David y Cobre se rieron con disimulo, las chicas alemanas, con descaro. Gunter, rojo como una bombilla de puticlub, se excusó ante sus invitados. Ellos no le concedieron mayor importancia y, al cabo de un rato, los anfitriones salieron de la discoteca con los amigos que les habían estado aguardando.


  —Ostras, qué risa —dijo David.


  —Jondia, sí —respondió Cobre, todavía riéndose—. Primero Gunter perdiendo la dentadura y ahora su mujer cayendo encima de este señor.


  —Ja, ja, ja —reía David—. Y lo de tu accidente, ¿qué? —añadió, lo que provocó de nuevo la risa de ambos.


  —Bebidos son una pareja peligrosa.


  La música continuaba. Los dos amigos permanecieron con sus vasos en la mano, hablando y mirando a las chicas extranjeras que iban ebrias y bailaban haciendo el idiota en la pista, entrecruzándose unas con otras. Al cabo de un rato apareció Santi.


  —Ostras, has vuelto —le dijo David, sorprendido.


  —Coño... ¿Y qué pensabas? Con estas titis —dijo, señalando a las chicas extranjeras—. Marta, nada más salir de aquí, ha echado todas las papas. La he dejado en Castelló d’Empuries y he vuelto a toda pastilla.


  —Bueno, realmente veo que te has espabilado en estos años —observó David.


  —Sí, ¿qué te creías? —respondió Santi, yendo hacia la pista a bailar con las alemanas. Lo hacía con un especial donaire, como si un ejército de abejas le picara, y Cobre pensó que era un poco raro o era de los que bailaban incluso con la música del telediario.


  Se quedaron observando cómo se enrollaba con las extranjeras. Vieron que a una de ellas le daba una moneda y le decía algo, que las chicas por lo visto no entendieron, pero que las hizo reír.


  —Es un poco tonto, pero tiene un morro que se lo pisa —comentó David, mirándolo.


  Al cabo de un rato, vino hacia ellos.


  —Venga, venid a bailar. Hay una para cada uno.


  —¿Qué les has dicho? He visto que le dabas una moneda a una de ellas —le preguntó Cobre.


  —Le he dicho: «Toma una peseta y dile a tu madre que no vas dormir a casa» —contestó Santi haciendo reír a los dos—. Venga, vamos a bailar. Ahora no me dejéis solo; están ya a punto de caramelo.


  Los tres fueron hacia la pista. Al cabo de un rato, Santi, que hablaba inglés, les propuso sacar las bebidas a escondidas e ir a la playa a bañarse. Aceptaron.


  Cobre y David cogieron sus vasos de gin-tonic y ocultándolos entre un jersey pasaron por la puerta. Las chicas venían más atrás con Santi y también consiguieron esconder un par de vasos que mostraron orgullosas unos pocos metros más allá, riéndose de haber podido traspasar la puerta con ellos.


  Nada más pisar la arena de la playa, las extranjeras se sacaron los zapatos y, chillando y saltando, con cuidado de que las bebidas no se derramasen más de la cuenta, corrieron descalzas en dirección a la orilla. Santi fue tras ellas con iguales síntomas epilépticos. Los dos amigos intentaron seguirlos pero se detuvieron, al ver que las bebidas no aguantaban aquel traqueteo. Al llegar a la orilla, vieron a las chicas sentadas sobre la arena, contemplando a Santi que, de pie a su lado, ya se había desprendido de la camisa y se estaba sacando los pantalones dispuesto a tirarse al agua, animando a las alemanas a que se desprendieran de sus ropas.


  Dejaron las bebidas en el suelo, y empezaron también a desnudarse. Cobre, con cuidado, introdujo el trozo de cocaína que le había dado Johan, envuelto en un papel de celofán del tabaco, dentro de uno de sus zapatos. Luego se quitó el resto de la ropa y la puso junto a la de sus amigos. Las chicas los miraban riéndose de su desnudez. Cobre, detrás de Santi, se metió al agua. David lo siguió. Sin que ellos lo vieran, dos de las chicas cogieron sus prendas y los zapatos para esconderlas. Cobre, ya con el agua del mar por encima de su cintura, se percató de lo que estaban haciendo.


  —Jondia, la coca —masculló, viendo cómo las chicas se llevaban las prendas de vestir.


  Salió corriendo desnudo, en dirección a la chica que llevaba su ropa. Ella, sujetándola como podía y riéndose de la persecución, empezó a dar vueltas alrededor de la alemana que se había quedado sentada en la arena, hasta que por fin Cobre le dio alcance. Viéndose atrapada, lo soltó todo y se quedó de pie riéndose, mientras él veía cómo se desparramaban todas las prendas sobre la arena. Con premura buscó en sus zapatos la cocaína que le había dado el holandés y vio que ya no estaba. Las extranjeras seguían riéndose divertidas con la broma, mirando cómo hurgaba en el suelo mientras sus amigos dentro del agua contemplaban la escena. Con la ayuda de su mechero, Cobre empezó a mirar desesperadamente en la arena. Las chicas pararon de reírse y lo observaron extrañadas.


  —Haben Sie schon wieder das Gebiss verloren? («¿Otra vez ha perdido la dentadura?») —preguntó una de ellas.


  CAPÍTULO 5


  Trapicheos


  Cerca de las diez de la noche, acostada sobre la cama de la agradable habitación enmoquetada de una casa situada en la zona de Glasnevin, en Dublín, Mamen pensaba en Cobre. Sentía que se había enamorado perdidamente. Veía en Cobre lo que buscaba en un hombre: era independiente y tenía iniciativa, como demostraba el que se hubiera atrevido a abrir un negocio propio, y además lo juzgaba inteligente por haber estudiado una carrera universitaria. Por otro lado, lo creía sincero por haberle revelado sus relaciones pasadas y no haberle ocultado que había tomado un éxtasis la noche en que se fueron juntos a la cama. También por ello lo consideraba atrevido, y en cuanto al sexo, aquella noche había disfrutado como nunca había experimentado hasta entonces con ningún otro chico. Con deleite le venía a la mente el sesenta y nueve que habían hecho, y ya se veía practicando con él otras cifras igual de excitantes. En aquel instante, mientras su mente iba y volvía de estos pensamientos, examinaba las diversas postales que aquella tarde había comprado pensando cuál de ellas podía enviarle.


  A más de mil kilómetros de distancia, el destinatario de aquella postal también dudaba. Acababa de cobrar la cuenta de una mesa y frente al cajón abierto de la caja registradora titubeaba al introducir el billete de cinco mil pesetas que tenía en su mano. Cobre miró a un lado y a otro, y luego, con disimulo, guardó el dinero en el bolsillo trasero de su pantalón, pulsó la tecla de anular ticket y cerró el cajón. Esto lo alivió del disgusto por los tres gramos perdidos en la arena de la playa. Había quedado con Tito en comprar un par de gramos de cocaína a Frank y este billete casi iba cubrir la mitad de su parte.


  Mamen, finalmente, eligió la imagen de O’Connell Bridge en la que se veían varios autobuses de dos pisos y gente atravesando a pie aquel bonito puente de la capital irlandesa. Luego, con un rotulador de punta fina azul, traspasó el texto que tanto le había costado redactar y cuyo definitivo borrador tenía escrito en la libreta que usaba en la escuela Ef.


  El mismo día que recibió aquella postal, Cobre encontró a Johan saliendo de un estanco de Empuriabrava con un cartón de Dunhill bajo el brazo. Se reconocieron y se saludaron. Le propuso comprarle cocaína y el holandés accedió. Le dio el número de teléfono de su casa para que lo llamase a partir del viernes de la siguiente semana pues iba a pasar unos días en Holanda.


  Llegado el día, Cobre se ausentó del restaurante para llamarlo desde una cabina y quedaron en verse a las seis de la tarde en su casa. De regreso al trabajo convino con su amigo comprarle cinco gramos: dos los compraba David y tres él.


  Un poco antes de la hora acordada le recordó la cita a su socio. Ya no había tanto trabajo en el restaurante pues la primera quincena de septiembre era mucho más tranquila de lo que había sido el mes de agosto. En el cuarto donde preparaban los pollos, se quitó la camiseta que llevaba para trabajar y se puso el jersey con el que había llegado por la mañana.


  Las calles de Empuriabrava a esa hora estaban tranquilas y, siguiendo las indicaciones que Johan le había dado, localizó fácilmente la casa. Estaba situada en un extremo de la urbanización, en una zona poblada, junto a una enorme arboleda que invitaba al paseo. Era el típico chalet de turista, como muchos otros de los alrededores. Delante, había un Porsche estacionado; Cobre aparcó su Seat Panda al lado. Se bajó, y abriendo la puerta de madera del jardín, avanzó hasta la puerta principal por un camino empedrado, bordeado por un césped bien recortado. Llamó al timbre. El holandés le abrió la puerta con una sonrisa y lo hizo pasar. Al entrar en el salón vio de refilón cómo una chica rubia, descalza y vestida sólo con una camiseta, se metía dentro de una de las habitaciones. Johan le invitó a sentarse en un sofá. Le preguntó si quería algo para beber y aceptó un gin-tonic.


  Mientras el holandés preparaba las bebidas en la cocina, Cobre observó la decoración de la casa. Era acogedora; por lo visto pasaba bastante tiempo en ella, pues estaba más equipada que las típicas casas de veraneo. Johan regresó con las bebidas y se sentó frente a él, en otro sofá.


  —¿De qué conoces a Gunter? —le preguntó nada más sentarse.


  Cobre le contó lo del accidente y luego lo de la dentadura. Se rio mucho y al cabo de poco estaban hablando como si se conocieran desde hacía tiempo. El holandés le explicó que la casa se la habían comprado precisamente a Petra, la mujer de Gunter, a quien, por lo visto, conocía mucho. Después de un rato más de charla, por fin hablaron de la cocaína, el motivo de su visita.


  —¿Cuánto quieres? —le preguntó el extranjero.


  —Cinco gramos, si puedes.


  —Sí, puedo —le dijo sonriendo.


  Johan se levantó, corrió las cortinas de las tres ventanas del salón, encendió una luz y entró en la habitación que estaba al lado de la que Cobre había visto entrar a la chica. Salió al rato con una caja de madera. La puso en el suelo, junto a la mesilla que hacía de centro entre los sofás y se sentó. Del interior de la caja sacó una bolsa de plástico grueso, transparente, cerrada con adhesivo de color azul. Cobre calculó que dentro había como poco unos cuatrocientos gramos de cocaína.


  —¿Ves como puedo venderte cinco gramos? —dijo, sonriéndole y pasándole el paquete de cocaína.


  —Sí, veo que realmente puedes —opinó Cobre, evaluando el peso del paquete y devolviéndoselo.


  —Y es muy buena —añadió Johan mientras dejaba la bolsa sobre la mesa.


  —Si es como la que me diste en el Girasol, es realmente muy buena. La mejor que he tomado.


  —Tengo otra —y le mostró otro paquete más grande que el anterior, que también sacó de la caja de madera, éste cerrado con un adhesivo rojo.


  —Jondia —exclamó Cobre, admirado y también un poco asustado por la cantidad que le estaba mostrando.


  —Pero ésta no es tan buena —dijo el holandés.


  —Ah, ¿no?


  —No. Seguro que es tres veces mejor de lo que puedes encontrar por aquí, pero no como la primera —aclaró, pasándole la bolsa.


  Cobre tomó el paquete en sus manos y por el peso calculó que había el doble que en el otro.


  —Jondia. Nunca había visto tanta coca junta —dijo, haciéndose el simpático pero ya bastante asustado, pensando en la posibilidad de que lo pillaran allí dentro con toda esa cantidad de droga sobre la mesa—. ¿Y ésta dices que no es tan buena?


  —Mira, voy a enseñarte algo.


  El holandés se levantó y se dirigió a la cocina. Regresó con un trozo de papel de aluminio. Se sentó y recortó el papel en tres trozos más o menos del mismo tamaño y los puso sobre la mesa, uno al lado de otro. Por un momento, Cobre pensó que iba a hacerle un juego de trileros, pero no era ése su propósito. De la caja sacó una papela de cocaína como la que le daban a él cuando la compraba a Frank, y espolvoreó un poco sobre uno de los recortes de aluminio. A continuación abrió la bolsa grande desprendiendo el adhesivo de color rojo que lo mantenía cerrado y puso un trozo de la cocaína de esa bolsa sobre otro de los papeles de aluminio. Repitió la misma operación con un tercer trozo, que en este caso sacó de la otra bolsa de plástico, la más pequeña, la que estaba sujeta con un adhesivo de color azul. Seguidamente cogió el encendedor que estaba junto a su paquete de tabaco y levantando el primero de los papeles de aluminio que había preparado, le acercó la llama del mechero por debajo.


  —Mira esta cocaína —le hizo prestar atención Johan—. Es más o menos de la calidad que tú debes de comprar por ahí. ¿Ves qué rápido se consume con el calor?


  —Sí, es verdad —dijo Cobre, viendo cómo la cocaína desaparecía en humo gris y al final sólo quedaba una mancha negruzca en su lugar.


  —¿Has visto? Esta coca es porquería. Para engañar a idiotas.


  —Ya —dijo simplemente Cobre.


  —Ahora verás —dijo el holandés, cogiendo el segundo papel de aluminio y poniéndole su mechero encendido debajo—. ¿Ves cómo ésta aguanta ahora sin evaporarse? —dijo, mientras seguía con el mechero encendido debajo del aluminio.


  —Sí, no se consume tan rápido. Ahora parece que empieza a quemarse un poco.


  —Sí, ahora ya se quema —le dijo, todavía manteniendo la llama del mechero debajo—. Se ha quemado, pero su color no es negro como el otro. ¿Lo ves?


  —Es verdad, es de un color marrón. Jondia, está muy bien esto —exclamó admirado.


  —Pues ahora, con esta última verás —aseguró el holandés poniendo la llama del mechero debajo del último papel de aluminio, en el cual había colocado la cocaína de mejor calidad.


  —Está aguantando mucho —advirtió Cobre, encantado con la demostración.


  —¿Ves? Ahora ya está muy caliente y empieza a hacer burbujas. Ésta es la prueba de que se trata de muy buena coca —dijo Johan satisfecho, todavía con la llama debajo del papel de aluminio. Unos segundos más tarde apagó el mechero—. Y al final... ¿Ves? No es ni negra, ni muy marrón... Es de un color marrón pero mucho más claro.


  —Muy interesante —comentó Cobre, sorprendido por el experimento y admirado de cómo aquel tipo, con aquella frialdad y delante de sus estupefactos ojos, había convertido en humo aquellas tres aprovechables rayas de cocaína.


  Johan le sonreía. Su fuerte mandíbula se relajaba con esa expresión. Cogió un cigarrillo de su paquete y luego puso el último trozo que había aguantado la combustión en la punta y lo dejó ahí. Encendió el cigarrillo e inhaló el humo.


  —Voy a venderte de esta última porque eres amigo de Gunter —comentó, bebiendo y echándose luego atrás en el sofá.


  —Gracias —agradeció Cobre, dando también un trago de su gin-tonic.


  —Cinco gramos, ¿no?


  —Sí, cinco. ¿A cuánto es?


  —Para ti, lo mismo que pagas por esta basura —dijo el holandés, incorporándose un poco y dando un pequeño empujón a la papela que había puesto antes sobre la mesa.


  —¿Doce, doce mil? —preguntó Cobre.


  —Sí, doce —dijo, levantándose del asiento—. ¿Quieres otro gin-tonic?


  —No, tendré que irme, estoy trabajando.


  —¿Dónde trabajas? —preguntó ya junto a la puerta por donde había entrado la chica.


  —Tengo un restaurante con un amigo, aquí en Empuriabrava, El Pollo Feliz. ¿Lo conoces? —le dijo al tiempo que Johan mascullaba algo en holandés, con la puerta de la habitación ligeramente abierta.


  —¿Qué restaurante has dicho? —volvió a preguntar, cerrándola.


  — El Pollo Feliz. Estamos especializados en pollos al ast.


  —¿El Pollo Feliz? ¿Uno nuevo que hay cerca de Los Arcos?


  —Sí, ése.


  —No he entrado nunca, pero iremos —afirmó, sentándose de nuevo en el sofá—. Cinco gramos, ¿no?


  —Sí, cinco, por favor —respondió Cobre un poco angustiado de estar tanto tiempo en la casa con las dos bolsas de cocaína sobre la mesa, como si fuesen simples paquetes de arroz.


  —Vamos a ver —dijo, sacando una balanza de dentro de la caja de madera.


  —Bonita balanza —apreció.


  —Es una Soehnle, va con pilas, tecnología alemana. Pesa a la perfección —explicó Johan orgulloso—. En este negocio, el peso es importante. En Holanda decimos que hay tres tipos de peso: el peso específico, el peso atómico y el peso de las tiendas —acabó diciendo con una sonrisa.


  Cobre se rio, más por cortesía que por la gracia que le había causado. Johan, entretanto, había cogido el paquete grande y la papela y lo había guardado todo de nuevo en la caja de madera, dejando en la mesa sólo la bolsa con la cocaína de mejor calidad. La cogió y sacó con los dedos un pequeño grumo.


  —Toma, prepara unas rayas, mientras —dijo dándoselo a Cobre.


  Después sacó una pequeña bolsa de plástico vacía con cierre y la puso sobre el plato de la balanza. Graduó el peso de la bolsa hasta dejar la balanza a cero de nuevo. Luego con una cuchara fue sacando cocaína de la bolsa y la fue poniendo en el interior de la bolsita que acababa de pesar. La colocó en la balanza y comprobó lo que indicaba. Cuando se disponía a retirar un poco, apareció en el salón la chica que Cobre había visto esconderse en una habitación. Ahora no iba descalza, llevaba unas zapatillas, pero seguía con la misma camiseta de mangas largas de antes, de un color rojo en su origen, pero ahora muy desteñido, casi rosa, que probaba que no había sido lavada con el detergente que anuncia un payaso. Por su tamaño, ya que le llegaba hasta las rodillas, supuso que la camiseta pertenecía a Johan.


  —¿Conoces a Sindy? —le preguntó el holandés.


  —No —respondió él, dejando la cocaína que estaba cortando con su Gillette sobre la tapa de un libro, al tiempo que se levantaba para saludarla.


  Ella le sonrió pero no hizo ningún ademán de acercarse. A Cobre le pareció que estaba borracha.


  —Está colocada. Heroína —explicó Johan.


  —Hola, Sindy —la saludó Cobre, volviendo a sentarse.


  —Hola —respondió la chica sonriéndole, mientras cogía un cigarrillo del paquete de su compañero y lo encendía.


  Johan la atrajo hacia él, tirando de la camiseta, que se le subió mostrando unos perfilados muslos. Cobre supuso que tendría unos treinta años. Era muy atractiva y bajo la camiseta se le marcaban unos bonitos pechos, libres del sujetador. El holandés ahora la tenía apretada a su lado, rodeándole una pierna con su fuerte brazo derecho, justo por debajo de donde terminaba la ropa. Ella se mantuvo así a su lado, fumando tranquilamente, sonriendo a Cobre. Johan sacó el brazo de su muslo y con la mano le subió la camiseta hasta descubrirle su sexo, poblado con pelo rubio y en el que se dibujaba con claridad su ranura. Cobre desde luego no se esperaba ver ese espectáculo, y aficionado como era a las «almejas», se quedó completamente embobado al vislumbrar aquel rubio bivalvo que se le mostraba.


  —Heroína. Heroína y mucho sexo. Es lo único que quiere —dijo entonces Johan como de pasada, manteniendo la camiseta levantada—. Ahora está en su paraíso particular. Cuando has llegado se estaba preparando un chute aquí en la mesa y ha entrado dentro de la habitación a esconderse. Con la heroína ha perdido su timidez, le gusta que la veas así. ¿Eh, Sindy? —acabó preguntando, sin que ella respondiera nada.


  Cobre con la presión sanguínea a 18-25, no sabía qué hacer y permaneció atontado mirando lo que se le estaba mostrando. La chica ahora acariciaba con una de sus manos el pelo de Johan sin perder su sonrisa de bienestar. El holandés quitó la mano que le sujetaba la camiseta y la puso en la parte trasera de su cuerpo.


  —Es bonita —comentó Cobre por decir algo.


  —Bonita, sí, es muy bonita —reaccionó Johan, apartando la mano de sus glúteos—. Y una putilla. La heroína le causa un efecto anormal y luego lo único que quiere es sexo. Me cuesta todo lo que gano vendiendo esto, sólo para que no sea una desgraciada —dijo, señalando la cocaína de la mesa.


  —¿Y no puede desengancharse?


  —Lo he intentado todo, pero no quiere o no puede. La heroína es una droga complicada. Mira su cara de felicidad.


  —Sí, parece feliz —dijo, viendo cómo le sonreía la chica y se sentaba en el brazo del sofá en el que estaba su compañero—. ¿Entiende lo que decimos?


  —Sí, lo entiende todo. Habla bien el español, no tiene un pelo de tonta. ¿Verdad, Sindy? —dijo, besándola en la boca al tiempo que le acariciaba uno de sus pechos. Luego cogió el cigarrillo de la chica y dio una calada—. Bueno, tendrás que irte, supongo —añadió Johan.


  —Sí, debo volver al restaurante —respondió él, un poco cortado y aguantando una erección.


  —Acabo enseguida —dijo el holandés siguiendo con la medición de la cocaína.


  —¿Cómo te llamas? —habló por primera vez Sindy con una agradable voz, pero con mucho más acento extranjero que Johan.


  —Cobre, me llaman Cobre.


  —¿Es toda para ti? —preguntó, señalando la cocaína puesta sobre la balanza.


  —Sí —respondió, mintiendo.


  —¿Para una fiesta?


  —Bueno, para salir por la noche.


  —Ya está —dijo Johan, presionando el cierre de la bolsita de plástico.


  —Esto también —dijo Cobre, señalando las tres rayas que había preparado.


  —No, ella no toma cocaína. Júntala con las otras dos.


  Cobre reunió la parte de cocaína prevista para Sindy con las otras dos rayas y luego empezó a hacer un rulo con uno de los billetes que tenía preparados para la compra.


  —No, espera —dijo Johan al tiempo que se levantaba y se iba hacia la cocina.


  Regresó con una pajita para tomar bebidas. La cortó en dos trozos con unas tijeras que sacó del cajón y le dio un trozo.


  —Si quieres un consejo, utiliza siempre algo limpio para tomar la coca. Limpieza ante todo —recomendó—. Y mejor sobre un espejo o en una superficie lisa y limpia.


  —Vale, me lo apunto, gracias.


  Cobre se colocó el libro con la raya frente a él y con la pajita esnifó con placer. Le pasó el libro al holandés y él hizo lo propio con la otra raya, mientras Sindy miraba cómo lo hacía.


  —Ahora querrá su ración de sexo —dijo Johan.


  —Sesenta mil, ¿no? —preguntó Cobre, incorporándose un poco, sacando el dinero del bolsillo de su pantalón.


  —Dame cincuenta mil. Te los dejo a diez. No hago este precio por menos de diez gramos, pero ya lo sabrás para la próxima vez.


  Cobre puso los billetes en la mesa, acercándoselos. Sindy, en broma, cogió uno de cinco mil pesetas y él lo reclamó. La chica lo devolvió.


  —Será casi todo para ella, de todas formas —dijo el holandés, levantándose.


  Cobre también lo hizo y se situó fuera de los sofás, a su lado.


  —Bueno, gracias —dijo, extendiéndole la mano.


  —Ya sabes, tienes mi número. Cuando quieras más, me llamas —dijo entonces Johan estrechándole la mano.


  —Sí, gracias —repitió Cobre mientras lo seguía hacia la puerta.


  Se giró a decir adiós a Sindy y la vio detrás de él.


  —Adiós, Sindy —le dijo, mientras el holandés abría la puerta cerrada con llave.


  Fue a darle un beso de despedida en la mejilla, pero ella juntando sus labios se lo dio en la boca. Su compañero no vio el detalle y Cobre, nervioso, volvió a darle la mano justo pasado el umbral.


  —Hasta luego —le dijo Johan desde la puerta.


  Mientras conducía de vuelta al restaurante, Cobre hizo unos cálculos. Iba a venderle a David sus dos gramos por doce mil pesetas, en vez de las diez mil que le había costado cada gramo. También pensó que no sería difícil vender otro gramo a alguien por catorce mil, teniendo en cuenta la buena calidad, con lo cual se ganaría ocho mil pesetas. Buen negocio, pensó.


  Luego, con el efecto de la cocaína, algunas neuronas más hicieron contacto y se desvió hacia su apartamento. Subió y recortó la contraportada de un Penthouse en seis cuadrados de unos siete centímetros de lado cada uno. Repartió la cocaína a partes iguales en cinco de estos recortes. Cerró en forma de papela dos de ellos, los que le pareció que contenían más cantidad y luego los guardó en su cartera. De los otros cuadrados, fue sacando un poco de cada uno y la fue poniendo en el sexto cuadrado. Una vez terminada esta operación cerró también este último recorte de la revista en forma de papela. Con un bolígrafo escribió «1/2», y se la puso junto a las otras dos que se había guardado en la cartera. Este medio gramo, había pensado, sería para venderlo por seis mil pesetas, que añadidas a las cuatro mil pesetas que ganaba con los dos gramos de David y el sobrecoste añadido a la papela que colocaría a alguien sumaban catorce mil. Ahora sí le parecía haber hecho un buen negocio por una hora de su tiempo.


  Nada más llegar al restaurante dio las dos papelas de cocaína a David. Su amigo le preguntó por qué había tardado tanto. Haciéndose el ofendido, le dijo que la próxima vez fuera él si creía que había estado perdiendo el tiempo.


  Esa tarde trabajando no pudo quitarse de su mente la imagen del sexo de Sindy y por la noche incluso soñó que buceaba en el mar y todas las almejas que se distinguían sobre la arena del fondo se iban abriendo a su paso mostrándole la visión de carnosos sexos.


  El fin de semana llegó Mamen de su estancia en Irlanda y se instaló con sus padres, que estaban pasando unos días de vacaciones en Canyelles dado que preferían el tranquilo mes de septiembre al habitual de agosto. El viernes, después de cerrar el restaurante, se encontraron en el Daikiri, el mismo pub donde habían tomado el éxtasis, que aquel verano se había puesto de moda. Estaba con Belén, Gus, Tito y otros chicos y chicas.


  El reencuentro fue muy emotivo. Sobretodo para Mamen que se llevó a Cobre a un apartado y lo besó apasionadamente. Luego le dijo que cerrara los ojos y puso en sus manos un obsequio envuelto en un papel brillante. Era un hermoso llavero plateado en el que se veía el escudo irlandés. Ella le hizo reparar en una inscripción grabada en su reverso en la que se leía: « I Love You. Mamen ». Más tarde, fueron todos a la cercana discoteca Chic. Mamen le pidió a un chico que trabajaba en la entrada que le hiciera un pase VIP para Cobre; le tomaron a éste sus datos personales y le aseguraron  que la semana siguiente podría recogerlo.


  En la discoteca, se encontró con Santi en las escaleras. Estaba sin su novia Marta. Se lo presentó a Tito y los tres juntos fueron a hacerse una raya reglamentaria. Tito le dijo que esa cocaína era buenísima y le compró el gramo que tenía previsto vender y Santi, un poco después, le compró el medio gramo que había «fabricado».


  Cerca de las cuatro, salió de la discoteca con Mamen y fueron a su apartamento de Empuriabrava en dos coches. Durante la semana lo había adecentado en previsión de esta primera visita de su reciente ligue. La chica fue al baño y regresó desnuda. Ante aquella inesperada visión, Cobre manifestó su pericia en concentrar el flujo sanguíneo en un lugar muy alejado del cerebro, y recordando el sueño erótico que había tenido aquella semana se deleitó con el sexo de la chica en su boca y después con mucho ímpetu hicieron el amor primero en una butaca del comedor y después repitieron en su habitación. A las seis, Mamen, con mucha pereza, tuvo que marcharse a dormir a Canyelles, a casa de sus padres.


  La noche siguiente, Mamen y toda su pandilla fueron a cenar a El Pollo Feliz. Hacía un poco de frío para estar al aire libre, pero después de algunas botellas de vino nadie se acordó de eso. Acabada la cena, el grupo se fue y Mamen aguardó a que Cobre cerrase el restaurante y lo acompañó a su apartamento para que se duchase y se cambiase de ropa. Él no le había dicho que tomaba cocaína; por lo que sabía, sus amigos tampoco se lo decían a sus compañeras, con lo cual no pudo prepararse la raya que tenía por costumbre tomarse antes de salir y tuvo que esperar a hacérsela en los servicios del Daikiri.


  Llegaron al Chic pasadas las tres de la madrugada. Allí, Gus, el amigo de Tito, le pidió si podía venderle algo de «farlopa». No tenía previsto desprenderse del gramo que le quedaba, pero como le sobraba del que había empezado y ya tenía el trato hecho con Johan, se lo vendió. Al cierre de la discoteca, sus amigos le pidieron que comprase cocaína a su excelente proveedor para tener para el fin de semana siguiente, ya que a todos les gustó mucho. Para incrementar la demanda y llegar a los diez gramos mínimos que había exigido Johan, Cobre les advirtió que a su contacto se le estaba terminando y que quizás no volviera a tener de la misma calidad. Tito y Gus encargaron tres gramos cada uno y Santi dos.


  Luego, acompañó en su coche a Mamen hasta la casa de sus padres. Al llegar, ella le indicó que siguieran más arriba hasta un pequeño descampado con vistas al mar donde estacionaron el Panda. Hicieron el amor dentro del vehículo, a la luz de la luna que asomaba frente a ellos. Cobre, exhausto, se acostó en su cama al amanecer.


  Al día siguiente, se levantó tarde y llegó al restaurante, cerca de la una y media del mediodía. David no dijo nada por el retraso, no había mucha gente y Cobre se sintió aliviado. Se sentía cansado, dos noches de marcha, más el trabajo del sábado, hacían ya mella en su físico. Resultó ser un domingo bastante flojo de caja. Al principio, cuando inauguraron el restaurante, habían previsto cerrar el último domingo de septiembre, pero en aquella tranquila tarde, los dos amigos sentados en una de las mesas, sin apenas clientes para servir, decidieron que el domingo siguiente darían por terminada la temporada. Hicieron planes para tomarse unos días de vacaciones. Debía ser algún lugar donde hiciera buen tiempo, ya que después de haber trabajado todo el verano tenían ganas de «sol y playa». Cobre pensaba en las Islas Canarias, por razones de calidad y sobre todo de precio. Para convencer a su amigo, le habló de la gran cantidad de extranjeras que iban a aquellas islas en busca del sol que no tenían en sus latitudes y lo muy interesadas que estaban en la recolección de «plátanos».


  La semana transcurrió tranquila. El miércoles llamó a Johan y quedaron en verse al día siguiente. Por la mañana cogió dinero antes de ir al trabajo, cien mil pesetas, y por la tarde se presentó en la casa del holandés. Sindy no estaba. Probó la cocaína de la calidad inferior, la de la bolsa más grande y no le pareció mal. Compró diez gramos que pagó a ocho mil pesetas cada uno, que serían para la venta y también compró dos gramos de la calidad superior que pagó a diez mil pesetas, que iban a ser para su autoconsumo. En total, cien mil. Tenía previsto vender la cocaína de ocho mil a doce mil, y también pensó hacer un «milagro» y convertir los diez gramos en once, escatimando un poco en cada uno de ellos. En total, aquella transacción le iba a reportar una ganancia de cuarenta y cuatro mil pesetas que le iban a ir de perilla para comprarse algo de ropa.


  Ese fin de semana vendió lo acordado a sus amigos, que no notaron demasiado la bajada de calidad. Vendió también sin problemas los otros tres gramos que no tenían cliente asignado. Le resultó fácil colocársela a tres conocidos. Los invitó primero a una raya de su papela, la de la mejor cocaína, y luego les colocó la otra.


  Y, por supuesto, también estuvo con Mamen. Se encontró con ella en la discoteca Chic de Roses. Esa noche Belén, su amiga de Barcelona, que hacía una semana había cortado con Gus, se enrolló con Tito. El veraneo de los padres de Mamen había terminado y la chica le pidió pasar la noche con su recién estrenado novio en su casa de Canyelles Petites. Cuando la discoteca cerró, los cuatro se fueron hacia allá. Ya en la cama, intentando dormir, hicieron bromas sobre el trasiego que se oía en la habitación vecina.


  —Caray con Tito —comentó Mamen, oyendo el inconfundible ruido que hacía la cama en la habitación de al lado.


  —Se está resarciendo de todo este tiempo sin salir con nadie —dijo Cobre.


  —Va a dejar a Belén hecha polvo.


  —Sí, nunca mejor dicho —ironizó Cobre, haciéndola reír—. Debía de pasar hambre.


  —Pues ahora está aprovechando bien la salchicha —añadió ella, riéndose de nuevo.


  A Mamen le encantaba que Cobre tuviera sentido del humor y poder compartir con él este tipo de diálogos.


  El Pollo Feliz se cerró el domingo acordado. Los planes para ir a Canarias estaban en marcha y Gaspar se apuntó a acompañarlos y así de paso hablarían de los números del restaurante. Por lo que conocían de las Islas Canarias fruto de su pasado servicio militar, decidieron ir a Gran Canaria y poder tumbarse en verdaderas playas. Cobre le explicó a David que las playas de Tenerife eran muy pequeñas y de arena negra. Con este argumento, de paso, podrían conocer esta isla.


  En los primeros días de la semana siguiente, los dos socios tuvieron que arreglar algunos asuntos pendientes del restaurante, pero finalmente el jueves al mediodía lo cerraron definitivamente colocando unos candados en la puerta metálica de la entrada.


  —Bueno, se acabó —dijo Cobre—. Una semanita justa y nos largamos. Gaspar me ha dicho que ya tiene reservado su vuelo desde Bilbao.


  —Estará contento. Tiene un nuevo negocio en marcha y le van a salir las vacaciones gratis —comentó David.


  —Sí, ahora pienso que podríamos haber evitado tenerlo como socio, pero no teníamos tan claro lo de pedir más dinero.


  Aquella tarde Cobre compró una buena cantidad de cocaína a Johan y el viernes se acercó a Barcelona, donde cenó con Mamen y pasaron la noche juntos, en casa de sus padres, que estaban en Roses. A la mañana siguiente se despidieron, ya que ella iba a quedarse en Barcelona todo el fin de semana para el examen que tenía el martes. Cobre se fue a Hospitalet de Llobregat, a ver a sus padres y pasar un par de días con ellos. Hacía dos meses que no los veía, desde el fin de semana que vinieron a ver el restaurante a primeros de julio, pero el motivo principal de la visita era que pensaba aprovechar para colocar parte de la cocaína que llevaba a las amistades que tenía allí y ganarse un dinero extra para sus vacaciones.


  El sábado por la noche salió de marcha por su zona de siempre. Encontró a algunos conocidos a los que ofreció la cocaína de calidad mediana, previa «degustación» de la suya, que como siempre era mejor, por lo que picaron. La noche del domingo conoció a una chica que revelaba un sugerente cuerpo y que le estuvo «tirando los tejos». Pensó en Mamen y, aunque por un instante también pensó que en la variedad estaba el gusto, resistió la incitación de la chica y se centró en la venta de la cocaína hasta que tres gin-tonics y unas rayas más tarde, volvió a tropezarse con ella. Cobre no era el tipo de persona que se dejaba arrastrar por sus bajos instintos, sino que siempre iba por delante de ellos y la delantera que mostraba la fémina no hizo variar su forma de ser, aceptando la invitación de ir a terminar la fiesta a su piso. Su marido era director de una caja de ahorros catalana en Madrid y había salido unas horas antes en el Puente Aéreo. En la casa había un perro grande, un pastor alemán, que no le hizo mucha gracia. Mientras la chica iba en busca de unas bebidas, él preparó en la mesa del comedor un par de rayas. Después de tomarlas y de beber algunos sorbos de cerveza, fueron directamente a la cama. El perro se coló en la habitación detrás de ellos. Cobre quiso echarlo fuera, pero a la chica le dio pena.


  —¿Te importa si mira? —le preguntó.


  CAPÍTULO 6


  Viaje a Canarias


  El lunes por la noche, ya en Empuriabrava, al hablar por teléfono con Mamen para desearle que le fuera bien el examen, Cobre tuvo algún remordimiento por su infidelidad, sobre todo porque ella le había dicho que lo quería mucho y que iba a pensar mucho en él las dos semanas que iban a estar sin verse. No obstante, consideró bien aprovechado el fin de semana transcurrido en Hospitalet, pues le presentaron a un chico llamado Bartolo, con el que hizo tratos para venderle quince gramos de cocaína.


  Al día siguiente, aparte de los preparativos para el viaje a Canarias, volvió a visitar a Johan, y junto al pedido para sus socios, que querían ir bien surtidos a las Islas Afortunadas, adquirió la droga para su cliente. El miércoles antes de coger el avión, con la excusa de recoger unas ropas en su casa, hizo que David se desviara de la ruta hacia el aeropuerto, lo hizo entrar a Hospitalet y entregó la mercancía a Bartolo en las mismas escaleras del piso de sus padres; al salir le dijo a su amigo que no había encontrado la ropa que buscaba.


  Llegaron a Canarias una hora y media más tarde que Gaspar, que los esperaba en el aeropuerto. Nada más salir con sus maletas puestas sobre un carro, Cobre lo vio, vestido como un típico turista, con una camisa a « tutti colori » y unos pantalones blancos.


  —¡Míralo, allí está! ¡Jondia! Qué pinta de marica tiene con la ropa que se ha puesto.


  Los tres se saludaron efusivamente.


  —Oye, Gaspar, ¿en el País Vasco cómo llamáis a los maricones? —preguntó Cobre.


  —Nosotros no los llamamos, vienen solos. ¿Qué tal, Cobre? —le respondió su amigo, rápido de reflejos, abrazándolo de nuevo.


  —Siempre igual, no cambiarás nunca —acabó diciéndole Cobre, entre risas.


  Se dirigieron al mostrador de Europcar, donde alquilaron un buggy descapotable rojo que rápidamente localizaron en el parking y sin ninguna otra demora se dirigieron hacia el sur, a Playa del Inglés, donde tenían reservado el hotel. Gaspar conducía. El sol canario de la tarde les daba de pleno y les alegró.


  —¡¡¡Uah!!! ¡Por fin, vacaciones! —gritó Cobre, levantándose de su asiento, con los dos brazos en alto.


  —Ostras, sí. Por fin —exclamó también David desde el asiento de atrás, imitando a su amigo.


  Enseguida se encontraron circulando por la autopista. El pelo se les revolvía con la velocidad.


  —Paremos para comprar unas gorras —sugirió David, que iba atrás.


  El buggy giró en dirección a una urbanización turística que se dibujaba a lo lejos, junto al mar. Compraron las gorras, unas cervezas y se hicieron preparar unos bocadillos. Fueron a sentarse con la merienda en un poyo que separaba la plaza de la zona de paseo.


  —Está buenísimo —dijo David.


  —Más buenas están esas que vienen por ahí corriendo —señaló Cobre a unas chicas extranjeras que corrían por el paseo, en dirección hacia ellos.


  Los tres permanecieron observándolas acercarse con sus visibles pechos bamboleándose rítmicamente al compás de sus pasos.


  —Éstas en vez de hacer footing , hacen teting —declaró Gaspar haciendo reír a sus amigos—. ¡¡Guapas!! —les gritó el vasco al pasar—. Os gusta correr y a nosotros corrernos —añadió de lejos, haciendo reír de nuevo a todos.


  —¡Vas lanzado, eh! ¿Qué no follas bastante con tu Susana? —le preguntó Cobre.


  —La he dejado servida para quince días. La inactividad sexual produce cuernos.


  —Menos mal que hemos comprado las gorras. Sentado detrás del coche se notaba mucho la velocidad y parecía que me arrancaba el cabello. Un poco más y me quedo calvo —dijo David, acariciándose el pelo con la mano.


  —Bueno, dicen que los calvos tienen más potencia sexual —comentó Cobre.


  —La calvicie puede que sea un símbolo de virilidad, pero nos reduciría las oportunidades de comprobarlo —agregó Gaspar, como siempre rápido en sus apreciaciones.


  —Sí, más vale prevenir que curar —dijo David, encasquetándose la gorra.


  —No, más vale prevenir que currar —rectificó Gaspar.


  —Te repites. Esta frase ya la conocemos —le dijo Cobre.


  —La he dicho para ver si estabas atento. A mí esto del pelo no me importa, mi padre es calvo y seguro que yo seguiré su camino —añadió el vasco mostrando algunas entradas en su pelo.


  —A mí de pequeño me pelaban casi al cero y debía de parecerme al Kojak, que mis hermanas decían que era muy guapo —dijo Cobre.


  —No sé si las chicas lo ven guapo, pero yo en cuanto a belleza prefiero la del Onassis o la de Rockefeller —opinó Gaspar.


  —Tu cerebro sigue en forma —le dijo Cobre, riendo.


  —Sí, sigue siendo mi segundo órgano en importancia.


  Reanudaron el viaje y, al llegar a Playa del Inglés, pidieron indicaciones para localizar el hotel. Gaspar no se aclaraba con las calles, así que al llegar a un cruce paró el coche sin saber a qué lado girar.


  —Antes era indeciso… ahora no sé.


  —Derecha —sugirió Cobre.


  —Es verdad, yo siempre he sido de derechas —dijo entonces el vasco girando en esa dirección.


  Cerca de las nueve, llegaron al Hotel Los Faisanes. Cobre vio el característico anagrama de una abeja dentro de un hexágono.


  —Es de Rumasa.


  —En vez de Rumasa, debería llamarse «Amasa». Lo tiene todo el Ruiz Mateos —dijo Gaspar.


  —Ésta te ha salido floja —le hizo notar Cobre.


  —¿Y la abeja qué significa? —preguntó David.


  —¿Qué va a significar? Pues que es muy avispado.


  —Ja, ja, ja —ésta sí es buena —se rio ahora su amigo.


  Bajaron las maletas del buggy y entraron al hall del hotel. La recepción estaba enfrente, al lado de una zona con gente sentada en sofás. Pararon frente al mostrador en el que había una chica uniformada con una chaqueta azul marino atendiendo a una pareja de extranjeros. Esperaron su turno escuchando a un joven con melenas que tocaba el piano deleitando a los huéspedes del hotel.


  —Daría un brazo por saber tocar el piano —dijo Gaspar dirigiendo su mirada al pianista—. Bueno, el brazo no, un amigo —rectificó.


  —Toca bien el chico —comentó David.


  —Jondia, pensaba que era una chica con este pelo largo —exclamó Cobre, dándose cuenta de su equívoco.


  —Si fuese una chica, en vez del piano preferiría que me tocase el órgano.


  —Ja, ja, ja —se rio Cobre—. Hoy estás inspirado.


  Gaspar seguía con la mirada a dos matrimonios españoles que salieron del ascensor y fueron hacia cinco personas sentadas en las butacas más próximas a ellos, a las que saludaron efusivamente.


  —Menuda tempestad —comentó el vasco—. En cinco segundos se han oído veinte «holas».


  Cuando les tocó su turno, la recepcionista les pidió que entregaran una tarjeta de crédito o un depósito en metálico. A Gaspar no le gustó este detalle y se mostró un poco distante con ella. Mientras el botones se ocupaba de las maletas, se dirigieron hacia el ascensor.


  —Has estado muy serio con la chica de recepción —observó Cobre.


  —Yo con las chicas actúo con acritud. Con las chicas siempre me pongo duro… y ellas me lo agarran —acabó diciendo ahora menos serio.


  La habitación reservada para los tres era bastante espaciosa.


  Salieron a la terraza y contemplaron la vista de la playa y del sol que desaparecía por el horizonte. Se oyeron unos golpes.


  —Creo que llaman a la puerta —advirtió Cobre.


  —Pues que abra ella —contestó el vasco, haciéndoles reír.


  —Debe de ser el botones —dijo David, dirigiéndose a abrirla.


  Tenían poco tiempo si querían cenar en el hotel antes de que cerrasen la cocina. Deshicieron apenas las maletas, se ducharon, se cambiaron de ropa y bajaron rápidamente.


  El maître les indicó una mesa y les entregó la carta con el menú.


  —El pescado es del día —comentó.


  —¿De qué día, de hoy o de cuando lo pescaron? —preguntó Gaspar provocando una inevitable carcajada a sus amigos.


  Después de tomarles nota, Gaspar entretuvo la espera explicando un chiste.


  —Cuando explicas un chiste eres de pena —le dijo Cobre al terminar.


  —Claro, son de otros.


  —¿Te has ofendido?


  —No ofende quien quiere sino quien puede.


  —Vale, buena ésta. Tocado.


  A David le hizo gracia el acento del camarero que les sirvió las bebidas.


  —Los canarios utilizan dichos y expresiones distintos que en la península —comentó Cobre—. Recuerdo que la primera vez que salí del cuartel, en la época de la mili, fui a un bar y me hice amigo del dueño. La siguiente vez que volví, al verme me suelta: «¿Qué pasó?». Yo, inocentemente, pregunté: «¿qué pasó?, ¿de qué? ¿cuándo?», sin entender lo que me pedía. Más tarde pude comprobar que esto del «qué pasó» lo decían todos, al saludar.


  —Sí y en vez de autobús dicen «guagua» —siguió explicando Gaspar—. Tienen mucha rivalidad entre las dos islas. Los de Las Palmas llaman a los de Tenerife «chicharreros». Y los de Tenerife les llaman a ellos «canariones». Y a nosotros los que somos de la península nos llaman «godos».


  —Y en la mili a los catalanes nos llamaban «polacos» —apuntó Cobre.


  —Mira. —Gaspar mostró una foto de su cartera y David rio al reconocer en ella a sus amigos vestidos de soldados con el pelo cortado al cero.


  —Jondia, qué delgado que estaba entonces —comentó Cobre, viéndose en ella.


  —Sí, la foto es de hace ocho kilos, por lo menos —ironizó el vasco.


  —¿Es Susana? —le preguntó Cobre al ver otra foto que asomaba de la cartera, acercando su vista a la imagen—. Jondia, tío. Es guapísima. Supera a la miss que te ligaste en la mili.


  Poco a poco, la complicidad se hizo evidente entre ellos al hablar de su periodo militar.


  —¿Te acuerdas del «Focas»? —preguntó Gaspar.


  —Sí, aquel capitán tan gordo, ¿no?


  —Era gordo pero mucho más educado que yo. Cuando se levantaba en el autobús dejaba espacio para tres señoras —comentó Gaspar haciendo reír a sus amigos, al tiempo que unos chicos que revoloteaban a su alrededor daban unos golpes en las sillas.


  —Jondia con estos críos, no dejan de molestar —se quejó Cobre, mientras su amigo vasco los contemplaba molesto.


  —Bueno… Pues me encontré al «Focas» en Madrid, en un bar de putas —siguió hablando Gaspar.


  —No me jodas —dijo Cobre.


  —Aquí mismo si quieres.


  —Vale, ya estamos con el «aquí mismo si quieres».


  —El tío estaba ahí en el bar ese de putas con un pedo que no se aguantaba de pie.


  —Pues en el cuartel parecía un santo, el buen hombre.


  —Pues lo hubieses visto en aquel puticlub, bebiendo a destajo sentado en el taburete, con el culo que le salía por todos lados y con un colocón que no se enteraba de nada. Estaba como de cuerpo presente y nunca más bien dicho. Debía de pensar que la bebida le iba a desgravar la tasa de las putas. Lo vi subir seis copas más tarde con una de ellas. Estaba para el arrastre. Supongo que aquella noche en vez de hacer sexo con aquella chica, se lo encontró ya hecho —dijo mientras uno de los niños de la mesa vecina que no paraba de corretear le daba un golpe—. A ver, niño, a ver cuándo leemos aquello tan bonito de que has subido al cielo —espetó al crío.


  —Cómo te pasas.


  —No, si a mí me encantan los niños, incluso pienso tener alguno. Siempre he creído en esto de vivir de los padres hasta que pueda vivir de los hijos.


  Cobre y Gaspar siguieron hablando emocionados de su época militar en Tenerife, tanto que para los postres a David se le notaba algo agobiado de escucharlos.


  —¿Dónde iremos luego? —preguntó para cambiar de tema.


  —Hay una discoteca en el hotel. Podemos ir a ver qué tal está —comentó Cobre.


  —Creo que sería mejor ir fuera del hotel y empezar a investigar el ambiente que hay por la zona —propuso el vasco.


  En la sala, ya casi no quedaba nadie y los camareros preparaban las mesas para el desayuno. Pidieron cafés. Gaspar fue en busca de tabaco a la recepción y al regresar dijo que había echado un vistazo a la discoteca.


  —¿Y qué tal? —le preguntó David.


  —Está lleno de viejas —respondió él.


  —¿Muchas?


  —Unos trescientos cincuenta años por metro cuadrado —puntualizó.


  —Ahora sí que lo tenemos claro, pues —dijo Cobre.


  —Vamos arriba a la habitación, nos lavamos los dientes y antes de salir nos tomamos un poco de la «farlopa» que te encargué —propuso Gaspar.


  En la habitación, Cobre se sentó frente a la mesa escritorio para preparar la cocaína. Para pasar el control del aeropuerto había escondido las papelas dentro de un tubo medio vacío de dentífrico. Estaban envueltas con un plástico y con la ayuda de un Kleenex lo limpió de los restos de pasta dentífrica. Sacó una de las papelas y espolvoreó parte de su contenido sobre el cristal de un pequeño cuadro que había descolgado de la pared. Cuando Gaspar salió del baño lo vio en la mesa, cortando la cocaína con la gillette.


  —Ahora el postre —le anunció Cobre.


  —¡Ummm! ¡Qué bien!, «Colo-Cao», el alimento de la juventud —ironizó.


  —Esta primera la invito yo.


  —¿Te encuentras bien? —preguntó extrañado Gaspar.


  —Graciosillo, el nene —le dijo Cobre. —Ya verás cuando pruebes esto, vas a flipar. No es como las demás, esto es coca-coca. Con una raya tienes para toda la noche.


  Después de esnifar sus respectivas porciones salieron del hotel con intención de inspeccionar el ambiente nocturno del lugar. Cobre se sentó al volante del buggy y antes de arrancarlo se percató de que la conocida teoría sobre la biología de las autopistas, que habla de que los insectos más grandes se estampan a la altura de los ojos del conductor, se había demostrado de nuevo cierta, y dio al mando del agua para limpiar el parabrisas. Sorprendentemente el agua salió disparada por encima el parabrisas con un potente y fino chorro que mojó el rostro de David, sentado en el asiento de atrás. Sus amigos se rieron con ganas mientras David sonreía secándose la cara con el pañuelo. A Gaspar se le ocurrió la idea de girar hacia la derecha el pitorro por donde salía el agua y pidió a Cobre que diera nuevamente al mando. Como era de suponer, el chorro mojó la puerta del vehículo estacionado al lado del suyo.


  —¡Eureka! —exclamó el vasco. —Nos vamos a divertir. Venga, vamos a mojar a la gente por el camino.


  —Jondia, sí, vamos —dijo Cobre.


  Y como unos críos se pusieron en marcha en busca de víctimas. Nada más salir del parking del hotel, vieron una pareja de turistas jubilados que venían andando por la acera. Cuando pasaron al lado de ellos, Cobre dio al mando del agua, que salió disparada a las piernas de los paseantes extranjeros y los tres se giraron para ver la reacción. La mujer se había detenido a contemplar sus mojadas piernas y el hombre miraba cómo se alejaban en el buggy riéndose.


  —Qué buena —dijo Cobre, dirigiendo el coche hacia el centro de la población.


  —Mira, mira. Aquéllas de ahí —señaló el vasco a un grupo de chicas que iban andando por la acera, de espaldas a ellos.


  —Toma —dijo Cobre al dar al mando del agua, con la que también mojó sus piernas.


  —Espera. Para el coche —pidió Gaspar un poco después.


  —¿Para que?


  —¡Para!, ¡para! Voy a subir el pitorro un poco más arriba, así daremos a la gente en la cara. Venga, perfecto. Tira por ahí —dijo, subiéndose de un salto en el coche.


  —A aquéllas —señaló David desde atrás con el dedo.


  —Venga, sí —dijo Gaspar.


  —Ja, ja, ja —se rieron una vez mojadas las víctimas.


  Las chicas les gritaron algo en inglés.


  —¡¡Os podemos regar con otro chorrito si queréis!! —les respondió el vasco señalando sus partes.


  —¡¡Uahh!!! ¡¡Qué risa!! —reía Cobre, con ganas.


  Pasaron luego por una calle en la que paseaba mucha más gente y mojaron a casi todos los que iban por la acera sin parar de reírse. Estuvieron así un rato hasta que, al llegar a la zona más animada, aparcaron el buggy frente a una discoteca. Al salir del coche una chica extranjera les dio unas invitaciones para que entrasen.


  —Is the disco good? («¿Está bien la discoteca?») —preguntó Gaspar a la joven.


  — Yes, there’s a good atmosphere, and the girls are pretty. («Sí, hay mucha gente y bonitas chicas.»)


  —Dice que hay muchas chicas bonitas —tradujo Gaspar.


  —¿Y van calientes? —preguntó Cobre a la extranjera haciendo reír a sus amigos.


  —Pardon. Do you speak English? («¿Qué? ¿Hablas inglés?») —le preguntó la chica.


  — No, no habla inglés. But he fucks very well. («Pero folla muy bien.») —respondió el vasco.


  —Demos una vuelta a pie antes de entrar en una discoteca —propuso David.


  —Sí, vayamos a un pub primero —secundó Cobre la idea.


  Fueron en dirección a una calle muy concurrida, que les pareció la zona más ambientada para encontrar chicas de buen ver y mejor tocar. La mayoría de pubs estaban ocupados por turistas extranjeros, británicos sobre todo.


  —Joder con los ingleses. Tienen invadida la isla —comentó David.


  —Y eso que fue en Canarias donde Nelson perdió su brazo —dijo Cobre.


  —Sí, vino muy bravucón a la isla pero se le fue la mano —añadió el vasco.


  Entraron en uno de aquellos animados pubs . La barra les atrajo como un imán y fueron pasando por entre la gente, todos extranjeros. Un chico y dos chicas británicas servían las bebidas a sus compatriotas.


  —Si pido algo en español, nadie me va a entender —dijo Cobre.


  —Pardon ? —le dijo Gaspar, mirándolo como si no hubiera entendido.


  Mientras David estaba pidiendo las bebidas, sus amigos observaron el ambiente. Una chica de gran «pechonalidad», que estaba en la barra al lado de ellos, sacó un billete de mil pesetas del bolsillo de su camisa.


  —¿Sabes que tienes una teta muy rica? —le dijo Gaspar, haciendo reír a Cobre.


  —I’m sorry? —le preguntó en inglés la chica.


  —Sí, zorra tú —respondió jocoso, sin que la chica entendiera.


  David repartió las bebidas a sus amigos. Gaspar se quejó del poco contenido de alcohol que tenían los vasos, que medían con un aparato situado en la misma botella, y todos estuvieron de acuerdo en esa apreciación.


  Después de un rato, se fueron hacia un espacio donde había una pequeña pista de baile. Un grupo de chicas bailaban formando un círculo. Por la forma de vestir, por sus peinados y porque en su centro habían puesto los bolsos, no había duda de que eran inglesas.


  —Mira, ponen los bolsos en medio para que no se los roben —hizo notar Cobre.


  —No, con lo feos que son, debe de ser para quemarlos, y antes hacen la danza del fuego —dijo Gaspar.


  Terminaron sus bebidas y salieron. Iban por la acera, caminando tranquilamente, mirando los locales por los que iban pasando. Un poco más lejos, junto a la puerta de otro pub , vieron a una atractiva chica rubia apoyada con una pierna en la pared, bebiendo y fumando. Todos se fijaron en lo guapa que era. Cobre supuso que Gaspar iba a decirle algo y, efectivamente, al llegar a su altura, el vasco se paró frente la chica y con descaro se la quedó mirando, de arriba abajo.


  —Caray, qué nena más interesante ¿Te estudio o te trabajo?


  —Que te follen —le sugirió la chica, haciendo reír a sus dos amigos.


  —Anda, si es española —dijo Gaspar, sorprendido—. ¿Qué, aguantando el edificio?


  —No, aguantando a pelmazos como tú —respondió ella, quedándose tranquilamente en su postura.


  —Ésta te ha salido avispada —dijo Cobre, riéndose.


  —Sí, quizás debiera aguijonearla.


  —Ja, ja, ja —volvieron a reír los dos amigos—. No le hagas demasiado caso, siempre es así —excusó David al vasco—. Es un caso perdido


  —Pues no estaría mal que ahora también se perdiera... de vista —dijo ella haciendo reír a Cobre y a David.


  —¿No te tengo vista de algún otro lugar? —insistió Gaspar.


  —Es posible, por eso ya no voy a ese lugar.


  —Ja, ja, ja —se partían el culo sus dos amigos.


  —¿Tienes novio? —le preguntó Gaspar.


  —¿Y tú, tienes novia? —preguntó asimismo la chica.


  —Sí, la tiene y está muy buena —respondió Cobre por él, riéndose.


  —Desde luego, me lo creo, porque para aguantar a un tipo así se tiene que ser muy buena... una santa por lo menos —dijo la chica cambiando su postura, pero permaneciendo igualmente apoyada de espaldas a la pared, mientras los dos amigos seguían riéndose del varapalo que le estaba pegando al vasco.


  —Gaspar, te está dejando K.O. Te has encontrado a un fuerte enemigo —le dijo Cobre.


  —Sí, pero la mejor forma de vencer a la enemigo es acostándose con ella.


  —Ja, ja, ja. Ahora te has recuperado un poco —dijo, mientras una chica morena salió del local.


  —¿Qué pasa? —preguntó a su amiga.


  —Un burro por la plaza —respondió la rubia, mirando a Gaspar despectivamente mientras sus amigos se reían de nuevo.


  —¿Quiénes son? —preguntó la morena.


  —Unos godos que andan sueltos. Y éste de aquí, encima subnormal.


  —Veo que no tienes pelos en la lengua —dijo Gaspar.


  —Tú tampoco.


  —Si quisieras, contigo tendría algunos de rizados y rubios, supongo —respondió el vasco volviendo a provocar la risa a sus amigos.


  —No está hecha la miel para la boca del asno —dijo la chica.


  —¿Sabéis de algún sitio que esté bien donde podamos ir y no sean todos extranjeros? —intervino David, intentando distender el encuentro.


  —¿Alguna discoteca? —preguntó la recién incorporada a la conversación.


  —Sí, alguna discoteca con buen ambiente —especificó David.


  —Aquí cerca está La Luna, que está bien. ¿Tenéis coche?


  —Sí —respondió Cobre.


  —Podéis ir al Boccacio; está a la salida, en dirección a Mas Palomas. Es la mejor de la zona. Se ve desde la carretera.


  —Vale, gracias —dijo David, y dirigiéndose a sus amigos preguntó—: ¿Vamos al Bocaccio?


  —Sí, venga, vamos —secundó Cobre la proposición, y mirando a Gaspar añadió—: Ésta te ha salido contestona y ya te has pasado de la raya con ella.


  —Bueno, me gustan las tigresas —respondió, todavía mirando a la rubia.


  —En el zoo, con esa cara de simio, encontrarías lo que buscas —le respondió ella.


  —Venga, Gaspar, vamos. A ésta no la tumbas —volvió a decirle Cobre—. Ya ves, sigue ahí de pie, tan tranquila.


  —Sí, en pie de guerra. Quizás quiera fumarse mi pipa.


  —Vamos —insistió Cobre, cogiéndole de la manga y empezando a marchar.


  —Quizás te gustaría enfrentarte conmigo en otro tipo de cuadrilátero —dijo el vasco dejándose llevar—. En uno tipo «Flex» me refiero.


  Poco a poco se alejaron por la acera.


  —Menudo varapalo te ha pegado la tía —se reía Cobre.


  —Que te rías tú no tiene importancia; si se riese Sócrates, sería distinto.


  —Bueno, por lo menos lo has intentado —intervino David, consolándolo—. La tía tenía unas buenas curvas.


  —Siempre sucede igual, las chicas que tienen las curvas más aerodinámicas son las que más resistencia ofrecen —sentenció Gaspar.


  Ya en el buggy , partieron en dirección al Bocaccio, mojando por el camino a algunas de las personas que andaban por las aceras. Al llegar, accedieron con el coche a un solar que había junto a la discoteca. Estacionaron al fondo, al lado de una caseta de obras. Atravesaron a pie el improvisado aparcamiento y entraron en el local. Había bastante ambiente y, a diferencia del pub donde habían estado, había más mezcla de españoles y extranjeros. Vieron tres barras. Se fueron hacia la que estaba situada sobre un entarimado, al lado de la pista, y pidieron sus bebidas. Con los vasos en la mano se situaron al borde del entablado, mirando cómo la gente bailaba.


  —La discoteca debe de ser de un español —dedujo Cobre, mostrando su gin-tonic lleno hasta la mitad de ginebra—. Esto sí que es una medida lógica. No esas miserables medidas que ponen en los pubs ingleses. Aquí a los británicos sí que les sale a cuenta venir a tomarse sus bebidas.


  —Sí, pero creo que no les compensa, por el viaje —ironizó el vasco.


  —Siempre intentando caer en la gracia —contestó Cobre.


  —Es preferible caer en gracia que no de un tercer piso... o de la barra —le dijo su amigo, dándole un empujón y haciéndolo pisar la pista.


  —¿Habéis visto a aquéllas de ahí? —señaló David a unas chicas que bailaban.


  —¿Cuáles? ¿Las dos de la minifalda? —preguntó Cobre.


  —Sí. Están provocando al personal.


  —Creo que son canarionas —dijo Cobre—. Desde luego, las minifaldas no podrían ser más cortas, casi se les ven las bragas.


  —Estas guarras no sé siquiera si llevan. Deben de gastar menos en bragas que Tarzán en corbatas —opinó Gaspar.


  —Pues si son guarras, a nosotros nos convienen. A ver si nos estrenamos. ¿Por qué no vamos a bailar cerca de ellas? —propuso David.


  Cobre no solía bailar y Gaspar tampoco hizo ningún movimiento para ir hacia la pista. Más tarde vieron que las chicas abandonaban el baile y se iban a otra de las barras. David entonces sugirió cambiar de sitio y los tres se fueron hacia allá, atravesando la abarrotada pista. El vasco, al pasar junto a una chica, hizo broma con ella, imitándola en sus movimientos de baile. Luego siguió a sus amigos.


  —Ésta baila como si pisara mosto. En la finca de mis padres tendría buen provecho —dijo al alcanzarlos.


  Al llegar a la otra barra, se situaron cerca de las minifalderas y nuevamente pidieron bebidas. Las dos chicas hablaban con una tercera, que había estado guardando sus consumiciones, bastante delgada, y que no destacaba como las otras.


  —Ahora son tres. Una para cada uno —dijo David.


  —¿Y quién se queda con la nadadora? —preguntó Gaspar.


  —¿Qué nadadora? —le dijo David, sin entender.


  —¿Cuál va a ser? La que «nada» por delante y «nada» por detrás.


  —Bueno, Gaspar, no empieces a hacer el carcamal, o no mojamos, que a lo tonto, ya son cerca de las cuatro —dijo David.


  —Me portaré bien —respondió, haciéndose el modoso.


  David y Cobre, con las copas en la mano, provocaron el acercamiento. La utilizada excusa de preguntarles por el peso del oso polar les sirvió. Eran simpáticas y enseguida estuvieron hablando animosamente. De cerca, comprobaron que eran algo más mayores de lo que habían juzgado. La más atractiva era canaria, aunque dijo que había estado un tiempo viviendo en Venezuela. Las otras eran de la península, de Salamanca la que también vestía minifalda, y de Valencia, la más delgada. Les dijeron que trabajaban en un negocio turístico. Ellos también les comentaron que estaban en aquel sector y, exagerando, agregaron que tenían varios restaurantes en la Costa Brava. Para no profundizar en la mentira, buscaron otros temas de charla distintos al laboral. David las invitó a bebidas, mientras Gaspar se mantenía en una prudente reserva con sus espontáneos cortes. Estuvieron hablando de la isla, que si el ambiente, que si los turistas, que si los canariones, etc. La chica de Salamanca y Cobre empezaron a filosofar, que si la vida, que si la noche, que si las drogas, etc., mientras sus amigos conversaban con las otras dos. En un momento dado, Cobre dijo a sus amigos que se iba con Raquel —así se llamaba la muchacha— al coche para invitarla a una raya y que ahora volvían. Salieron de la discoteca y se fueron al buggy . Se sentaron en los asientos delanteros y mientras él preparaba la cocaína, Raquel vigilaba que nadie los viera.


  —Viene alguien —dijo de pronto la chica.


  —Jondia ¿Dónde? —preguntó Cobre girándose.


  —Por ahí. Dos hombres o dos chicos, no sé. Parece que se acercan.


  —Hagamos ver que nos besamos —sugirió Cobre, y juntó su boca con la de ella.


  La chica puso su mano en medio, pero él se la hizo apartar y se besaron un rato. Poco a poco, colocó su mano izquierda entre los muslos de la chica.


  —Venga, hagamos la raya —le pidió ella, retirándole la mano.


  Cobre siguió con su trabajo con la cocaína, que se había desperdigado sobre el pequeño espejo, pero por fortuna, gracias a los bordes, no se había caído. Cuando estuvo preparada, la invitó a esnifar primero.


  —¡Caray! Es muy buena —opinó Raquel.


  —Sí, es de la mejor que hay —dijo Cobre, una vez esnifada su parte.


  —¿Tienes mucha?


  —¿Dónde? Aquí, en esta papela tengo casi dos gramos —contestó Cobre, mostrándole la papela puesta sobre el espacio que había junto a los indicadores.


  —Pues es realmente buena —dijo la chica, relajándose en su asiento, contemplando la luna que frente a ellos asomaba encima de una edificación.


  Cobre aprovechó para besarla de nuevo; ella lo detuvo.


  —¿Quieres que te la chupe? —le propuso entonces la chica.


  —¿Qué? —dijo él, sin saber si había entendido bien.


  —Si quieres que te la mame —le repitió Raquel con su mano puesta sobre el paquete, acariciándoselo.


  Cobre se quedó sorprendido del rápido giro que tomaba el asunto, pero teniendo en cuenta que le agradaba más el sexo oral que el escrito, aceptó encantado.


  Raquel le desabrochó el botón del pantalón, bajó la cremallera de la bragueta y por el agujero sacó su pene ya endurecido. Lo acarició ligeramente con la mano derecha y después, inclinándose sobre él, se lo introdujo en la boca. El miembro de Cobre le creció en tamaño y cerró los ojos notando el placer que le daba la chica con su diestra lengua. De pronto ella paró.


  —Si me das la coca que tienes… sigo —le dijo la chica sin incorporarse del todo.


  —¿Qué dices? —preguntó Cobre extrañado.


  —Si quieres que siga chupándotela, tienes que darme la coca.


  —Jondia, tía, no jodas, vete a la mierda —dijo entonces él cabreado—. Eres una puta, ¿verdad?


  Raquel no se entretuvo en responderle y sin perder más tiempo, cogió la papela de cocaína que estaba sobre el salpicadero y salió disparada del buggy sin que Cobre, que se estaba poniendo bien el pantalón, diera crédito a sus ojos. Bueno, en realidad no daba crédito ni a sus ojos ni a ningún otro órgano ya que era más bien tacaño y así sin más, vio desaparecer a la chica por un lado del solar.


  —¡Jondia! Seré tonto —masculló.


  Buscó las llaves en sus bolsillos. Las encontró y arrancó. Tiró marcha atrás y luego encendió las luces. No vio a la chica, aunque sí a más gente dirigiéndose a sus vehículos. Se fue hacia una de las salidas del solar. Al llegar, se percató de que ya habían cerrado la discoteca y la gente estaba saliendo. Vio que sus amigos estaban en la acera hablando con las amigas de Raquel y se dirigió hacia allá con el buggy .


  —Venga, subid, nos vamos —dijo al llegar a su altura.


  David se quedó mirándolo extrañado. Gaspar fue hacia el coche.


  —¿Y la chica? —preguntó el vasco.


  —Es una puta —le dijo Cobre.


  —Ya te dije yo que eran unas guarras.


  —Sí, pero no una puta de «guarrindonga». Sino una puta de verdad, de las de pagar —concretó Cobre—. Venga, larguémonos ya.


  —David, venga, nos vamos —anunció entonces Gaspar al tercer amigo, haciendo un gesto con la mano.


  —¿Dónde? —preguntó él, todavía de pie al lado de las dos chicas.


  —A hacernos una paja. Venga sube —insistió.


  David montó en la parte trasera del buggy , mientras Gaspar desde el asiento del copiloto se despidió de las chicas.


  —Adiós, nenas. Se hace tarde y prometimos a nuestros padres que mañana los llevaríamos a jugar a los columpios. Quedaos en esta esquina: es muy buena.


  Cobre puso primera y salió embalado. Ellas se los quedaron mirando.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó David extrañado de aquella rápida salida.


  Cobre les explicó lo sucedido.


  —De lejos parecían una cosa pero de cerca ya se veía algo raro —dijo Gaspar—. La delgada llevaba tanto maquillaje en la cara que he estado a punto de preguntarle si era protector lunar —explicó haciendo reír a sus amigos—. Ahora entiendo lo de que trabajaban en un negocio turístico.


  —Ostras, pues yo nunca lo hubiera pensado —dijo David.


  —Enseguida me ha dado la impresión de que estas chicas no tenían precisamente una carrera de letras —manifestó de nuevo el vasco—. Seguro que en el colegio en vez de estudiar ya se tiraban a todo el equipo de ajedrez. Y no precisamente gratis. Ya desde un inicio me ha parecido que sabían más de la vida que nosotros... y no como otros —acabó dando una colleja a Cobre.


  —Mira qué inteligente el nene. Claro, yo soy tonto —dijo él.


  —No digo que lo seas siempre, pero con el alcohol tus neuronas se evaden y las tres que quedan, se descoordinan —siguió hablando el vasco, haciendo reír a David—. Lo digo en serio. Yo te lo noto enseguida y más por la noche, cuando está oscuro. Como ahora; mira, David —señaló Gaspar con su dedo en el cráneo de Cobre—. ¿Lo ves? Su cerebro brilla por su ausencia.


  —Es verdad —le apoyó David riéndose, mientras Cobre, sonriendo ligeramente, seguía conduciendo en dirección al hotel.


  —El cerebro es necesario pero en su caso no se para qué. No debe de tener nada ahí dentro. Por eso cuando le decimos algo le entra por un oído y le sale por el otro. El sonido no se propaga en el vacío.


  —Ja, ja, ja —se apuntó esta vez Cobre a la risa, mientras Gaspar lo contemplaba con cara de resignación.


  —Bienaventurados los que se ríen de sí mismos porque nunca se les acabará el cachondeo —acabó diciéndole el vasco.


  Al llegar al hotel, subieron directo a la habitación, estaban cansados del largo día, viaje incluido. Cobre se sentó en una silla. Estaba pálido.


  —Creo que no me encuentro demasiado bien.


  —Pues tendrás que buscarte mejor —le dijo el vasco.


  Sin hacer caso a su amigo se levantó y con una mano en su boca se fue hacia el baño. Después de un rato asomó por la puerta.


  —¡Jondia! Me han venido unas arcadas que casi vomito toda la cena.


  —Pero no has vomitado, ¿no? —preguntó Gaspar.


  —No, por suerte no —respondió Cobre visiblemente pálido.


  —Ya me lo suponía. Para que un catalán devuelva algo...


  Se acostaron, hablaron durante un buen rato con las luces apagadas. David hizo notar que ya estaba amaneciendo. Finalmente se durmieron.


  A las once los despertaron. No habían puesto en la puerta el cartel de «No molesten», y venían a hacerles la habitación. David propuso levantarse para aprovechar el día. A Cobre le costó un poco, pero finalmente fue directo al baño a darse una ducha mientras Gaspar no parecía tener prisa por abandonar la cama.


  —Venga, Gaspar, levántate —insistía David.


  —¡Tururí! ¡Tururí! ¡Diana! —le dijo Cobre, en voz alta, cuando salió del baño ya más despierto.


  El vasco seguía remoloneando sin hacer caso a sus amigos.


  —Venga, Gaspar, vamos a desayunar —le insistió David, ya vestido.


  —No seas perezoso —le dijo Cobre.


  —La pereza es la madre de todos los vicios y como toda madre se merece un respeto —habló Gaspar desde su confortable lecho.


  Desayunaron en un bar cercano al hotel, frente a la playa. Después se bañaron en el mar, jugando y haciendo tonterías, y finalmente se sentaron sobre las toallas.


  —¡Ah! ¡Que placer! Ya iba siendo hora de ponernos un poco morenos —comentó Cobre.


  —Sí, desde luego, ahora mismo debemos ser el blanco de todas las miradas —dijo la suya Gaspar.


  Al poco rato sus ojos siguieron el contoneo de dos chicas extranjeras, que pasaban por delante de ellos llevando unos pequeños tangas color fucsia. Cobre les dijo algo y ellas sin hacerles caso siguieron su paseo por la orilla.


  —Los tiempos están cambiando. No sé dónde iremos a parar


  —dijo el vasco, siguiendo con la mirada sus visibles glúteos—. Antes a las chicas tenías que levantarles el bañador para verles las nalgas, ahora hay que apartarles las nalgas para ver la ropa.


  Salieron las siguientes noches y en cada una de ellas ligaron el doble que en la anterior, o sea nada de nada. Iban a dormir muy tarde y se despertaban igualmente tarde, sobre todo Gaspar, que era a quien le costaba más levantarse. Después de comer, sus siestas eran también interminables.


  —¿Siempre duermes tanto? —le preguntó David intrigado.


  —No, si yo no duermo mucho, lo que pasa es que duermo despacio.


  Uno de esos mediodías, mientras comían, hablaron del restaurante y del futuro de El Pollo Feliz. Estudiaron el balance y la cuenta de resultados que había preparado David y que era muy satisfactoria


  Decidieron que se iban a repartir el saldo de la cuenta bancaria abierta en Empuriabrava, y Gaspar se ofreció a financiar la apertura de otro restaurante para el siguiente verano. Sus amigos, a cambio, debían buscar el lugar. La idea era que el nuevo local lo iba a llevar David, y Cobre se quedaría en el de Empuriabrava. La sociedad limitada que habían creado les pagaría setenta y cinco mil pesetas al mes por la media jornada de trabajo que dedicarían aquel invierno a la búsqueda. Gaspar haría un préstamo a la sociedad para poder cubrir ese gasto extraordinario, que le sería reembolsado al final de la temporada veraniega. El plan satisfizo a todos.


  Los tres turistas sin fronteras salieron las siguientes noches pero no tuvieron suerte en localizar a chicas abiertas de mente y de otras cosas y decidieron que les convenía ligar de día; en la piscina del hotel o en la playa. Cobre hizo amistad con el hombre que llevaba el chiringuito próximo al hotel. Era un canario de unos cuarenta y pico años, y lo ayudaba su hermana, unos años más joven. Un día el hombre disertaba con Cobre sobre las mujeres, mientras a su lado, su hermana fregaba unos platos.


  —Te voy a dar un consejo —le dijo a nuestro protagonista—. No te cases nunca. Ya lo dice el refrán: «Hombre casado, hombre castrado». Te lo digo yo, que sé de qué hablo. La mujer casada jode mucho pero folla poco. Los hombres deberíamos poder meterla a una y a otra, como hacen los animales.


  —Eso es precisamente lo que sois —intervino la hermana, sin que el hombre hiciera caso al comentario.


  —Mi mujer está a punto de cumplir los cuarenta, y creo que ya va siendo hora de que la cambie por dos de veinte —soltó, haciendo reír a Cobre.


  —Pues más te vale que la cuides y no sea ella la que se largue con dos chicos de veinte —le dijo su hermana, molesta por el comentario—. Si quieres sexo variado, deberías hablarlo con Pilar. Quizás te sorprendas y por fin conozcas a tu mujer. El problema que tenéis los hombres es que buscáis con otras lo que podríais tener con vuestras mujeres, y esto os pasa simplemente porque no habláis ni os sinceráis con ellas, y así os van las cosas luego.


  El canario, sin hacer caso a lo dicho, siguió la conversación por similares derroteros, y poco después le dijo a Cobre que no debían perderse una playa llamada Taurito, situada a unos kilómetros más al sur «que está llena de suecas en bola picá». Al día siguiente, los tres amigos se pusieron las gorras de explorador, las sandalias de travesía y se fueron a echar un vistazo. La playa estaba rodeada de cañizos y les agradó mucho, pero sus miradas no se dirigieron precisamente a la flora y sí a la fauna, la femenina sobre todo.


  Cobre era el único de ellos que había estado en una playa nudista, en la Playa de las Gaviotas cercana a Santa Cruz de Tenerife, y aunque sólo había ido un par de veces y más bien de voyeur , este hecho le daba un estatus de entendido.


  —¿Dónde nos ponemos? —le preguntó David.


  Pasaron entre diversas personas desnudas tumbadas al sol, hasta llegar a la orilla. Allí, Cobre y Gaspar discutieron dónde instalarse. Cobre proponía situarse al lado de dos chicas extranjeras, en el fondo de la playa, y Gaspar, quedarse cerca del agua. Al final, imperó la proposición de Cobre. Extendieron las toallas delante de las chicas y se quitaron la ropa, aunque únicamente David se desprendió del traje de baño.


  —Venga, tíos, sacaos el bañador, joder. No veis que hacéis el ridículo, todo el mundo en bolas y vosotros así —les recriminó, tumbado de espaldas sobre la toalla.


  —Tú sí que haces el ridículo. Pareces una cebra, con el culo así de blanco —le dijo el vasco.


  —David tiene razón —dijo Cobre, deslizándose el bañador.


  —Venga, huevecitos, a tomar el sol —anunció Gaspar, quitándose el suyo.


  —Jondia, parece que me crece. El sol le debe de gustar —dijo Cobre.


  —¿Por qué te crees que yo estoy de espaldas? —dijo David—. Aunque las dos rajitas que veo frente a mis ojos dificultan que reduzca su tamaño.


  —Jondia, tienes razón.


  Gaspar también estaba nervioso.


  —¡Joder!, se les ve todo el chocho. Desde luego siempre de los labios de las mujeres he preferido los que no hablan —soltó.


  —La que tienes en frente de ti o es lampiña o lo tiene depilado —observó David.


  —Está depilado. Me encantan los chochos depilados —declaró Cobre.


  —Pues Susana se pasa todo el día en la esteticien depilándose por todas partes. Un día de éstos, de tanto depilarse va a desaparecer —sentenció Gaspar.


  —Con este calentón no podremos ir al agua —dijo David.


  —Y si vamos todo el mundo se va a quejar porque seguro que subimos varios grados la temperatura —agregó Gaspar haciendo reír a Cobre—. Sí, ahora ríete, pero ya proponía yo que nos quedásemos cerca de la orilla.


  —David, no mires tanto que las vas a desgastar —le recriminó Cobre.


  —Jondia, tío, se me van los ojos sin querer. Tengo la picha tan caliente que ya parece un frankfurt cocido —reconoció David.


  —Pues la mía ha crecido tanto que se asemeja a un bratswurt —expuso Cobre.


  —Creo que acabaremos como un plato combinado —dijo Gaspar—. Pues a mí ya se me están friendo los huevos.


  Cuando las chicas pasaron rumbo al agua, no perdieron detalle, ni cuando volvieron y abrieron unas bolsas de patatas fritas.


  —Tienen hambre —dijo David.


  —Podríamos ofrecerles un hotdog sin pan —sugirió el vasco.


  —Más bien una longaniza sin pan. La tengo enorme... —dijo David, mirándose su pene— tres centímetros más y ya sería el rey del porno.


  —Y cuatro centímetros menos, la reina —apuntilló Gaspar.


  Todo su hacer se remitía a las palabras, ya que no se atrevían a ligar con las chicas porque se sentían incómodos con sus indiscretos miembros erectos, y además tampoco podían ir al agua pues les daba vergüenza pasar así en medio de las otras personas tumbadas en la arena, ni podían optar por ponerse sus bañadores porque les daba la impresión de que los demás los mirarían mal.


  —Venga, nos levantamos y en una corrida nos tiramos al agua —propuso David.


  —Desde luego ahora me tiraba a la agua... a la arena... y a cualquier cosa —dijo Gaspar.


  —Si nos levantamos, todo el mundo se reirá viéndonos con esto tan tieso en medio de las piernas —dijo Cobre.


  —Trasládeme yo a temperatura debidamente elevada y demuestre el vulgo su regocijo —dijo el vasco.


  —¿Y eso que significa?


  —Ande yo caliente y ríase la gente —tradujo el refrán, y luego, observando a una pareja recién llegada que se situó cerca de ellos y empezaba a quitarse la ropa, hizo girar la mirada a sus amigos—. Observad a la chica esa —dijo mientras se desabrochaba el sujetador del biquini—. Las ventajas del nudismo están a punto de saltar a la vista.


  Con disimulo se situaron al lado de la orilla y pudieron refrescarse en el mar. Ya más relajados, contemplaron con descaro las idas y venidas que las chicas hacían al agua. Sentado sobre la toalla, Cobre se quejó de que notaba una molestia en sus partes.


  —A ver si he pillado algo de la puta aquella de la primera noche —comentó, mirando su glande.


  —Tendrás que ir al médico —le dijo David.


  —Sí, quizás sí, pero no vayas a ningún urólogo a enseñarle la picha —le aconsejó Gaspar.


  —¿Por qué no?


  —Porque te la va a mirar con desprecio, te la va a tocar con asco y al final te va a cobrar como si hubiese sido él quien te la hubiera chupado.


  CAPÍTULO 7


  Líos de faldas


  De regreso de Las Canarias, ya en Empuriabrava, Cobre llamó a Mamen y le dijo que la quería mucho y que la echaba de menos. Cuando llegó el viernes la llevó a cenar a un romántico restaurante de Palau Saverdera, un pueblo cercano. Ahí le regaló un hermoso anillo y una pulsera a juego que había comprado a unos hippies alemanes en un tenderete en Puerto de Mogán.


  —¿Quieres ser mi novia? —le preguntó, poniéndole la alianza en su dedo.


  —Sí, claro —respondió la chica y, de lado a lado de la mesa, se dieron un beso en los labios.


  Con este regalo dio por oficializada su relación y, más tarde, en la cama de su apartamento, se recuperó con ella de los quince días de abstinencia.


  En cuanto a su vida diaria, en vista de que Gaspar financiaba la apertura del nuevo Pollo Feliz y cobraría un sueldo de setenta y cinco mil pesetas por media jornada de trabajo, decidió prorrogar para todo el año el alquiler de su piso en Empuriabrava. No obstante, para poder vivir con desahogo, hasta que en verano abrieran los dos locales, debía buscarse un complemento económico. Su amigo David le había propuesto trabajar con él por las tardes, en la gestoría de su padre. Cobre, que no se consideraba a sí mismo vago, pero sí algo tímido para el esfuerzo, rechazó el empleo pensando en aprovechar las relaciones instauradas con Johan y especializarse en «camellología». Para ello, y después de cobrar la parte del saldo bancario que le correspondía de su participación en la sociedad limitada, hizo una visita al holandés, que le vendió la mercancía necesaria para abastecer la demanda de sus cada vez más numerosos amigos de Barcelona, así como la de Bartolo, su buen contacto en Hospitalet, que le pidió el doble de cocaína que la vez anterior.


  Dedicó los días anteriores al inicio del nuevo trabajo al trapicheo con la droga. A pesar de sus buenos propósitos, la última noche de asueto fue a vender unos gramos de cocaína a los propietarios de un pub en Roses y, a lo tonto, se metió en la cama a las cinco de la madrugada. Cuando David, más responsable, fue a buscarlo a su apartamento puntualmente a las nueve, tuvo dificultades para hacerle abrir la puerta. Lo encontró todavía en pijama y no le hizo mucha gracia aquella falta de formalidad en su primer día de trabajo. A las once, después de que Cobre tomase un bocadillo de lomo con queso acompañado de un café con leche y leyese su horóscopo en un bar cercano, empezaron la jornada laboral. En los días sucesivos, se encontraron cada mañana para hacer sus inspecciones por distintas zonas turísticas cercanas a Empuriabrava, aunque para desesperación de su socio lo de tener que despertar a Cobre se hizo habitual y al cabo de casi un mes de búsqueda, no habían localizado ningún lugar idóneo para emplazar el nuevo restaurante.


  —Tío, como mañana no estés levantado a las nueve, yo paso —le decía cada día David cuando al mediodía se despedían.


  —Mañana a las nueve estaré a punto, no te preocupes —respondía Cobre.


  Pero por la tarde se pegaba una buena siesta en su apartamento y cuando llegaba la noche, más descansado, salía, vendía algo de cocaína, se liaba con alguien a beber y seguía con el cachondeo. Así, casi cada mañana cuando David iba a recogerlo a su apartamento y, por fin, Cobre le abría la puerta, se oía invariablemente la misma cantinela.


  —Lo siento, es que ayer fui a dormir tarde.


  A pasos agigantados, Cobre se estaba convirtiendo en un auténtico « singing-morning ». Para los que no tengan un nivel avanzado de inglés, un cantamañanas. No obstante y a pesar de los inconvenientes, a finales de noviembre localizaron un pequeño chalet con jardín muy bien situado en la urbanización de Santa Margarita que podía servirles para sus propósitos. Lo alquilaban, aunque la mujer que les atendió les dijo que había un pequeño problema: tenía un inquilino que no pagaba y lo quería desalojar, tenía el asunto en manos de un abogado que le había prometido que lo tendría libre como mucho a finales de enero. David, previsor, propuso seguir buscando solares libres y locales bien situados, Cobre por el contrario era de la opinión de esperar hasta enero y dedicar el tiempo al « toking-boling », o sea a rascarse lo huevos.


  —Gaspar tiene pasta de sobra, no le viene de aquí —arguyó.


  —Sí, de acuerdo, pero este dinero lo adelanta a la sociedad, luego se le tendrá que devolver. También es nuestro dinero —le hizo ver David.


  —Bueno, pues más motivo, si el dinero es nuestro qué problema hay.


  —No te hagas el tonto.


  —Bueno, por setenta y cinco mil pesetas que cobramos al mes, no será ninguna ruina para la sociedad.


  —No hay que ser así. Debemos ser serios si queremos que esto funcione.


  —Bueno, vale —dijo finalmente, sin mucha convicción.


  Despertar a Cobre siguió siendo un suplicio para David y más después que se enrollara con una chica llamada Mati, que trabajaba en el pub New York de Empuriabrava. Por la noche, Cobre iba a verla allí. El lugar se convirtió en su acostumbrado puesto de venta de cocaína para su cada vez más numerosa clientela. Entre semana, esperaba a que la chica terminara su trabajo y luego se colocaban con marihuana, que a ella le gustaba mucho, además de alguna rayita de cocaína. Algunas noches, la chica dormía en su apartamento y también algunas veces era ella la que abría la puerta a David, cuando llegaba puntualmente a las nueve para hacerlo trabajar y le comunicaba que Cobre se estaba terminando de duchar o de vestirse. David le recriminaba esa doble vida amorosa.


  —Y si Mamen hiciera lo mismo, ¿qué?


  —No lo hará. Ella es distinta, me quiere sólo a mi.


  —Claro, y tú no. ¿Tú quieres a dos, pues?


  —Yo quiero a Mamen, pero un polvo no viene mal. Además, no soy el único. Todo el mundo lo hace. Tú también lo harías si tuvieras la oportunidad. ¿O no?


  Ante aquellos argumentos, su amigo no insistía. Mamen en Barcelona, ajena a aquella reiterada infidelidad de su novio, por el contrario sólo pensaba en él, y en los días que faltaban para verlo de nuevo, cuando sus padres fueran a Roses. Por supuesto cuando ella venía, Cobre no visitaba el New York y antes de que llegara, adecentaba el apartamento eliminando las pruebas de su ya más que asidua visitante. A pesar de todo, una noche Mamen descubrió unas braguitas olvidadas bajo la cama y aunque utilizó la siempre eficaz excusa del «cariño, no es lo que parece», tuvo problemas para explicar ese extraño objeto encontrado en aquel sorprendente lugar. Sin embargo, no desistió de su infidelidad e incluso probó a ampliar su inicial harén con otra chica. Se trataba de Julia, otra camarera recién incorporada en el pub , que sólo trabajaba los fines de semana para ayudarse en los estudios de enfermería que cursaba en Girona.


  La noche de un viernes en el que Mamen no venía de Barcelona, Cobre fue en ruta por varias discotecas a vender algunos gramos de cocaína. Después, a las tres y pico, se dirigió en busca de Mati al New York. Vio la persiana bajada, la subió un poco y entró. La encontró esperándole, fumándose un porro de marihuana, riéndose con Julia, que se ponía la chaqueta, lista para salir. Mati invitó a la chica a ir con ellos a la discoteca 600’s de Santa Margarita y antes de entrar en el Panda encendió otro porro y los tres, sentados en la parte delantera del vehículo, lo fumaron hablando y riendo. Luego, sin cambiarse de asientos, arrancaron el coche y siguieron hasta la discoteca.


  Como era difícil para Cobre cambiar las marchas del motor, Mati posicionada en medio lo hacia por él. La coordinación era complicada y se reían mucho. Ya en la carretera de Roses, probaron que Mati dirigiera el volante y le diera al pedal del acelerador y que fuera Julia quien cambiase las marchas, mientras Cobre sólo se cuidaba del pedal del embrague. El freno no les hacía falta. Se estuvieron tronchando de risa cada vez que tomaban una curva o cambiaban de velocidad hasta que de repente, en la urbanización de Santa Margarita, se toparon con una pareja de guardias civiles que de lejos les hacían indicaciones con una linterna para que se detuvieran.


  —¡Jondia! La hemos jodido —dijo Cobre, pensando más en la droga que llevaba que en la posible multa por conducción temeraria.


  —Jolines, qué mala leche. ¿Qué hago? —preguntó Mati sentada en medio, mientras Julia a su lado se reía.


  —Déjalo, la cosa ya está jodida, ya nos deben de estar viendo —dijo Cobre con el vehículo casi detenido.


  Bajó la ventanilla mientras el guardia que llevaba la linterna se situaba a su lado. Casi al mismo tiempo llegó otro coche y el guardia civil también lo hizo detener detrás de ellos. Luego se dirigió a él, saludando con la mano puesta en la gorra.


  —Buenas noches —dijo el agente.


  —Buenas noches —respondió Cobre con la mejor educación de que fue capaz, mientras Mati y Julia, sentadas a su lado, permanecían calladas, muy modositas las dos.


  El guardia civil asomó la cabeza por la ventanilla bajada y ayudado por la luz de la linterna observó el interior del vehículo.


  —¿Por qué van los tres delante? —preguntó intrigado.


  —Por no ir los tres detrás —respondió Cobre lo primero que se le ocurrió, mientras Julia se tapaba la boca para contener su risa.


  —¡Ah! Vale, sigan, pues —dijo el guardia civil, apartándose, dejándolos marchar.


  Cobre puso primera. El vehículo traspasó al otro guardia, que estaba más avanzado, y en aquel instante los tres se rieron al unísono.


  —Muy bien, Cobre —dijo Mati, besándolo en la mejilla.


  —¿Por qué van los tres delante? Por no ir los tres detrás —imitó Julia con sorna las voces, provocando de nuevo las risas.


  En la discoteca, no pararon de reírse hablando de lo mismo. Al cerrar, volvieron a subirse al Seat Panda.


  —¿Nos ponemos otra vez los tres delante? —preguntó Julia.


  —No, no tentemos a la suerte, ya hemos tenido chamba una vez —respondió Cobre.


  Regresaron a Empuriabrava con Julia sentada detrás, con la intención de dejarla en el pub , donde tenía aparcado su coche. Pero por el camino Cobre iba pensando en modificar el plan y buscar alguna excusa para llevar a Julia a su apartamento e intentar sexo con las dos chicas. Cuando llegaron a la avenida principal de la urbanización, soltó la proposición.


  —¿Vamos todos al apartamento y nos tomamos una rayita de despedida?


  —Vale —aceptó Julia animada.


  —Es un poco tarde, ¿no? —opinó Mati, no muy de acuerdo con la idea.


  —No, venga, mañana es sábado y podemos dormir hasta tarde —respondió él, ya preparado ante esta posible objeción.


  En el apartamento, Mati se sentía celosa. Hicieron la raya de cocaína y luego se fumaron otro porro de marihuana, pero la risa ya no volvió a ser tan espontánea como había sido hasta entonces. Cobre intentó crear un clima propicio para su idea del trío, pero la cosa no cuajó. Volvió a intentarlo con una sugerencia ingeniosa.


  —Ya que estudias para enfermera, ¿por qué no jugamos los tres a los médicos? —propuso a Julia con una sonrisa maliciosa.


  Mati se encargó de responder por ella, demostrando claramente que en cualquier triangulo amoroso siempre hay algún ángulo obtuso.


  Dos semanas más tarde, un sábado por la noche, llegó Mamen a Empuriabrava sin avisarlo. No lo encontró en su apartamento y fue en su búsqueda por los distintos bares de Empuriabrava. Lo encontró en el New York; afortunadamente para él, bebiendo y hablando con un amigo, y con Mati detrás de la barra sirviendo a unos clientes. Ante la imprevisible visita, Cobre se sintió muy incómodo y reaccionó extrañamente. No obstante, le dijo que le hacía mucha ilusión que hubiese venido así de improviso, ya que tenía ganas de verla. Mati, que no conocía a Mamen y que había dejado claro que el único menaje en el que estaba interesada era en el de la cocina, volvió a sentirse celosa por las atenciones que le prodigó. Le sirvió la bebida como si tal cosa, pero no dejó de estar pendiente de ellos.


  En cuanto pudo, Cobre sacó a Mamen de allí y se la llevó al Chic. Encontró a David y tuvo que pedirle que le hiciera el favor de ir a su apartamento a eliminar cualquier prueba que pudiera incriminarlo en una posible infidelidad. David, como buen amigo, cumplió el encargo y se fue con las llaves del apartamento a Empuriabrava. Cuando, al cerrar la discoteca, Cobre llegó a la vivienda con Mamen, el lugar presentaba un aspecto más que razonable y se prometió regalar el lunes un gramo de la mejor cocaína a su socio por aquel inestimable favor.


  Sin embargo, el lunes, una vez pasado todo, no hizo ningún regalo a su amigo y por la noche volvió al New York. Encontró a Mati extrañamente distante con él. Esa noche durmió solo. A la noche siguiente, fue a verla de nuevo. Después de hablar largamente con la chica y convencerla de que iba a dejar a su novia después de Navidad consiguió reanudar la relación.


  Poco antes de las fiestas navideñas, la noche de un sábado en que Mamen no vino de Barcelona, Cobre aprovechó para visitar a Mati al New York y quedar con ella para encontrarse más tarde en el Chic de Roses, ya que iba a dedicar aquellas horas a liquidar la cocaína que llevaba encima. Allí, un conocido lo invitó a fumar de algo «super guay», según le dijo «y que seguro que no has probado nunca», añadiendo para acabar de convencerlo: «Ya verás qué chachi piruli lo pasas». Salieron fuera de la discoteca, donde el chico tenía aparcado su coche, se fumaron el porro de «aceite afgano puro» y luego volvieron a entrar.


  Al cabo de unos diez minutos, Cobre notó los primeros efectos de la droga. Sentía la música con inusual potencia y a la vez muy lenta, y empezó a sentirse mareado y raro. Pensó que lo más conveniente era salir de la discoteca disimulando su estado. Se cruzó con David, que llegaba en ese momento, y no fue capaz de decirle nada. Su amigo se giró extrañado al verlo salir así, sin saludarlo.


  Ya fuera, se dirigió a buscar el coche y se apercibió de que no había rescatado su chaqueta del guardarropía. Se quedó sentado en el Seat Panda. Todo le daba vueltas y pensó que lo más prudente era marcharse a su apartamento. Arrancó el vehículo y, concentrándose como pudo, enfiló por la carretera de Figueres en dirección a Empuriabrava. La vista se le nublaba en intermitencias de segundos y notaba que se dormía por momentos. Cuando el efecto desaparecía y le retornaba la lucidez, se encontraba conduciendo en el carril contrario o pisando la línea de separación. Los coches que venían en dirección opuesta le hacían luces y tocaban sus cláxones. Él giraba entonces el volante de golpe hasta devolverlo al carril correcto. Sucedió así unas cinco o seis veces. Seguía teniendo la impresión de que el tiempo discurría muy lentamente; apenas había hecho unos pocos kilómetros desde que había salido del Chic. Pese al frío de diciembre, abrió la ventana con la idea de que el aire fresco lo despejara y, al tiempo que agarraba el volante fuertemente con las manos y amorraba todo lo que podía su rostro al cristal del parabrisas, iba pensando en las palabras de su amigo, lo del «chachi piruli que lo iba a pasar», mientras en su cerebro se le proyectaban rayos y calaveras. Al fin, llegó al cruce de Empuriabrava y se sintió aliviado al ver que circulaban menos vehículos, aunque se veía incapaz de seguir conduciendo.


  Detuvo el coche frente a la discoteca Scopas. Pensó en entrar e ir a los servicios a refrescarse. Se dirigió andando hacia la puerta, en dirección al portero, al que conocía, disimulando al máximo su estado. En condiciones de gravedad cero lo hubiera saludado correctamente, pero con aquel subidón le salió una extraña cabezada y sus palabras se acercaron más al swahili clásico que a la lengua de Castilla. Se fue directo a los servicios y se mojó la cara. El efecto no disminuía y cada vez se sentía más mareado. Empezó a notar un extraño calor en todo el cuerpo. Se sentó sobre la taza bajada de un WC esperando que se le fuera mitigando. Empezó a sudar. Al cabo de unos minutos notó la camisa empapada. Todo su rostro chorreaba y nuevamente se estaba quedando dormido. Con el papel higiénico se secó las gotas de sudor que le salían por todos los poros. Recostó su espalda en la pared y la sintió fría, en contraste con el calor de su cuerpo. Oía lejana la música de la discoteca y con un anormal eco las palabras de los chicos que entraban y salían de los servicios. Estaba asustado. Intentó rezar pero se quedó dormido.


  Cuando despertó estaba todo oscuro y la discoteca silenciosa. Vio que las manecillas fosforescentes de su reloj marcaban las seis de la madrugada. El sudor le había desaparecido, pero se sentía igual de mareado. Abrió la puerta del servicio y, palpando las paredes, localizó la puerta de salida. Las luces de emergencia iluminaban tenuemente la ahora despoblada discoteca y en el fondo de la espaciosa sala, al lado de una de las barras, vio que destacaba una luz más intensa, así que se dirigió hacia allá. Se trataba del cuarto que usaban como vestidor los empleados. Dos hombres lo vieron entrar y se asustaron de su presencia. Cobre les explicó que se había encontrado mal y se había quedado dormido en los servicios. Lo acompañaron hasta una salida que abrieron, levantando una persiana metálica. Salió al aire frío de la madrugada, anduvo en dirección al solitario Panda y una vez lo arrancó enfiló por la avenida principal. Al poco rato, sintió de nuevo que se mareaba. Giró en el cruce de una calle y vomitó fuera del vehículo. Se sentía otra vez muy mareado, se tambaleó y medio adormilado cayó sobre unos arbustos. Al cabo de un rato se pudo levantar. Los huesos le dolían. El frío había hecho mella en ellos. Estaba clareando. Entró de nuevo en el coche y lo puso en marcha en dirección a su apartamento. Por fin llegó. Como pudo, medio bamboleándose, subió las escaleras, abrió la puerta y sin desvestirse se dejó caer sobre la cama.


  Durmió profundamente, sin sueños. Durante un rato en el que se despertó pudo quitarse la ropa y meterse dentro del lecho. Luego siguió durmiendo profundamente. Cuando volvió a despertar vio que el reloj indicaba las ocho. Se cercioró de la hora comprobándola en el despertador, ya que le parecía haber dormido mucho. Volvió a dormirse. Lo despertó el insistente sonar del timbre de la puerta. Barajó la posibilidad de no abrir, pero el timbre seguía sonando a intervalos regulares, así que se arrastró hasta la puerta y acabó de abrir los ojos allí. Era su socio.


  —Hola, David —le dijo, medio atontado, frotándose los ojos—. ¿Qué haces por aquí a estas horas?


  —¿Cómo que qué hago? Son las nueve pasadas.


  —Sí, pero hoy es domingo.


  —¿De qué vas Cobre? Estás muy raro últimamente. El sábado, en el Chic, pasaste por mi lado sin saludarme. Ahora me vienes con el cuento de que es domingo. Ya no sé qué decirte, cada día el mismo cuento.


  —¿Es domingo, no?


  —¿Qué? Ésta es tu excusa para hoy —le respondió su amigo, mirándolo seriamente—. Es lunes, tío ¿De qué vas?


  —¿Lunes? No me jodas.


  —Tú sí que me jodes cada día que vengo a buscarte. No sabes ni el día en el que estás; eres imposible. Ésta es definitivamente la última vez que vengo a levantarte.


  —¿De verdad es lunes? —preguntó Cobre, rascándose con brío la cabeza, extrañándose, sin entender qué había pasado con el día que ni siquiera había visto—. He estado durmiendo todo el domingo sin enterarme.


  Lo hizo pasar y le explicó toda la historia del porro. David lo escuchó, más por paciencia que por compasión, sin acabar de creerle. Estaba disgustado con él, por decirlo de una manera fina, o hasta los cojones, dicho en plata, por el hecho de que cada mañana le sucedía algún contratiempo y apenas dedicaban dos horas a sus obligaciones en el proyecto del nuevo restaurante.


  Por la noche, a Mati tampoco le hizo gracia verlo aparecer en el pub.


  —El sábado te estuve buscando como una idiota por todo el Chic —empezó recriminándole—. Al final, David me dijo que te había visto salir. Fui a tu apartamento, pero no te encontré o no quisiste abrirme y ahora te presentas contándome yo qué sé que historia. ¿Me tomas por imbécil o qué? Si quieres follar con otra lo dices y en paz, ¿vale? —acabó diciéndole en un tono nada «chachi-piruli», dándole la espalda.


  Cobre fue tras ella intentando explicarse. Mati, desde el otro lado de la barra, le dijo que era un mujeriego, un caradura, un embustero, en fin, una sarta de verdades. No obstante pudo arreglar la situación volviéndole a prometer que iba a dejar a Mamen en las Navidades y que luego irían a vivir juntos a un apartamento que buscarían entre los dos, y algunas otras ilusiones de ese calibre. Cobre había oído aquello de que se podía ser feliz con una mujer, pero habiendo tantas ¿con cuál de ellas?, era su trascendental pregunta. Ahora, aun sabiendo que se estaba complicando la vida manteniendo dos relaciones al mismo tiempo, se sentía incapaz de decidirse a romper ninguna de ellas, por lo que persistió en su propensión a usar la cabeza sólo para sujetar las orejas, dejando que el problema se solucionara al ralentí.


  Se acercaban las Navidades. El veintitrés de diciembre llegó a Hospitalet para pasar esos días con su familia. Llevaba una buena cantidad de cocaína, para vendérsela a Bartolo, que seguía siendo su mejor cliente. Antes de irse de Empuriabrava, Mati le recordó la promesa hecha de cortar con su novia en esas fechas. Su cerebro procesó ese hecho y unas cuantas neuronas bailotearon una especie de jota aragonesa en un agitado círculo vicioso sobre sí mismas.


  —Sí, claro que me acuerdo —respondió, al no encontrar otra respuesta más idónea.


  La noche del veinticinco se vio con Mamen en Barcelona, pero no se sintió capaz de finalizar su relación con ella. Había hecho una reserva para cenar en un romántico restaurante y le obsequió una camisa y unos pantalones. Él no había pensado en ningún regalo. Después, alargando las sorpresas, Mamen lo llevó a un hotel cercano, donde había reservado una habitación en la que había una botella de champán en el interior de una cubitera con hielo. Bebieron y brindaron por su relación. Mamen apagó algunas luces y lo besó con pasión. Hizo que se desnudara y le ató las manos al cabezal de la cama con unas cuerdas que tenía escondidas. Luego ató sus tobillos a las patas de la cama y lo deleitó con un provocador striptease, despojándose lentamente del vestido y de la sugerente ropa interior recién comprada hasta mostrarle su atractiva desnudez. Seguidamente le anudó un pañuelo de seda cubriéndole los ojos y Cobre, sin ver nada, sintió que la chica subía a la cama, vaciaba un poco de cava sobre su ombligo y, con su boca y su lengua, lo iba absorbiendo lentamente. Volvió a verter otro poco del burbujeante líquido sobre el miembro de Cobre y lo acarició con su lengua en toda su longitud hasta que acabó apuntando al techo. Después se puso de rodillas sobre él, introduciéndoselo en su ya humedecido sexo y lo cabalgó con ganas. Al cabo de un rato, Cobre le anunció que no podía soportar más aquel placer y que iba a correrse. Ella lo hizo en aquel preciso instante y él la siguió casi al mismo tiempo, pero fuera de ella, como siempre procuraba hacer si no utilizaba un preservativo. Mamen, abrazándose a él, le dijo que lo amaba y él le respondió que también la amaba. Durmieron juntos en el hotel. Al día siguiente, después del desayuno servido en la habitación, se despidieron quedando en verse la noche de fin de año en el restaurante Imperial de Figueres, donde iban a cenar y celebrar la entrada del año nuevo con toda su pandilla.


  Por la tarde, después de despedirse de sus padres, regresó a


  Empuriabrava. Por la noche, muy dispuesto a dejar la relación con Mati, fue a verla al pub New York para hablarle seriamente. Como Cobre nunca dejaba para mañana lo que podía evitar indefinidamente, ya frente a la chica no se atrevió a cortar con ella y por el contrario le mintió diciéndole que había dejado a Mamen. Ella se alegró mucho y le dio el regalo de Navidad que tenía escondido debajo de la barra. Era una camisa negra con unas pequeñas rayas blancas, comprada en una tienda de Figueres. Le dijo que podía cambiarla si no le gustaba o no le iba bien. Cobre, extrañamente, tampoco había pensado en un regalo para ella. Mati le repitió otra vez lo feliz que la hacía el hecho de que hubiese cortado con su «ex», puntualizó. Quedaron en celebrarlo al día siguiente con una cena romántica, ya que era su día de fiesta y luego harían un poco de «sexo picante».


  La tarde siguiente, fue a casa de Johan para hacerle la compra de «fin de año». Le abrió Sindy envuelta en una bata rosada. Enseguida notó por su sonrisa que iba colocada. Lo hizo pasar y sentarse en el sofá. La chimenea estaba encendida.


  —¿Y Johan? —preguntó viendo los utensilios que Sindy había usado para prepararse su dosis de heroína esparcidos sobre la mesilla.


  —¿Habíais quedado? —preguntó ella con su agradable acento, hablando muy despacio, al tiempo que iba poniendo unos troncos de leña en la chimenea.


  —Sí, quedamos el martes para vernos hoy. ¿No está?


  Sindy no respondió de inmediato y lo miró con su especial sonrisa.


  —Se ha ido hace un rato con Gunter y su mujer a Cadaqués, a la inauguración de una exposición de pintura —dijo con una cálida y suave voz.


  —¿Gunter está por aquí?


  —Sí, ¿por qué? —preguntó, acercándose al sofá.


  —No, por nada.


  —¿Quieres tomar algo?


  —No, gracias. Me voy, lo llamaré mañana —se levantó, nervioso de estar con ella a solas en la casa.


  —Quédate un ratito y me haces compañía —insistió Sindy acercándose a su lado, haciéndole sentar de nuevo.


  Cobre se notó inquieto. Ella se aposentó a su lado, muy próxima a él y lo miró a los ojos con su especial sonrisa y lentamente le posicionó la mano que le tenía cogida al interior de su bata, sobre uno de sus pechos.


  —Sindy, no te pases —le dijo apartando la mano.


  —¿No te gusto?


  —No es eso… —respondió él, con los latidos del corazón palpitando a ritmo de samba—. Es que... no está bien.


  La holandesa se levantó y dejó caer el batín por detrás de su espalda, quedándose completamente desnuda.


  —¿Y ahora? ¿Te gustó más? —le preguntó la chica sin ningún tipo de rubor.


  El sexo de Sindy estaba a unos pocos centímetros de su rostro y desde esa poca distancia veía perfectamente su rajita cubierta de escaso pelo rubio.


  —Sí... Me gustas mucho... pero qué diría Johan —contestó muy nervioso, observando cómo ella ahora, con los dedos, acariciaba los suaves labios de su sexo, que casi le hablaban con sus movimientos.


  —No te preocupes, Johan no lo sabrá —respondió la chica simplemente, al tiempo que se inclinó y lo besó en la boca.


  Cobre evitó el beso, pero la holandesa se puso de rodillas sobre la alfombra y probó de nuevo. Esta vez cedió a su instinto sexual y mantuvo su boca en contacto con la suya. Se dieron un largo beso, entrelazando las lenguas. Cobre disfrutaba, pero la lucidez volvió a su cerebro. Pensó que si su marido los encontraba así, su negocio con la cocaína se iría al traste. Como pudo, retiró el rostro.


  —Sindy, lo siento, me gustaría mucho tener sexo contigo, pero no está bien —le dijo mientras contemplaba con lástima sus hermosos ojos azules—. Puede venir Johan. Mejor que me vaya —dijo apartándola suavemente.


  La chica no dijo nada, frunció el coño, perdón, el ceño, y permaneció de rodillas sobre la alfombra mientras él se escabullía por el otro lado del sofá.


  —Lo siento, de veras, eres muy guapa y me gustas mucho, pero es mejor que me vaya —se excusó Cobre, percibiendo cómo a la chica se le desvanecía su sonrisa.


  Se acercó a ella y le dio un tierno beso en la frente. Luego salió de la sala en busca de la puerta, que abrió él mismo.


  —¡Jondia! —exclamó suspirando, y cogiendo aire, mientras caminaba por el jardín en dirección al coche.


  A la mañana siguiente, llamó a Johan. Por lo visto habían tenido un malentendido entre el día 27 y el 28, día en que lo esperaba. Por la tarde, fue de nuevo a su casa. Sindy se comportó como si el día anterior no hubiese sucedido nada. El holandés tampoco hizo ningún comentario y llevaron a cabo la transacción con absoluta normalidad.


  La noche del treinta y uno de diciembre, Cobre se preparó para celebrar el fin de año y, antes de ducharse y afeitarse, estuvo mirando la ropa que iba a ponerse. Dudó entre el regalo de Mamen y el de Mati. Probó varias prendas y al final optó por ponerse los pantalones de Mamen y la camisa de Mati. Sabía que la noche iba a ser decisiva para definirse en la relación con una de las dos y era bueno que llevase alguna de sus prendas. Llegó puntual al restaurante Imperial de Figueres. Mamen todavía no había llegado y aprovechó para ir con un par de amigos al Seat Panda a venderles la cocaína que le pidieron, de la cual, aquella noche venía bien surtido para hacer un muy provechoso negocio.


  De regreso al restaurante, vio a Mamen junto a la barra, con una copa de cava en la mano, charlando con Belén. Vestía un elegante vestido largo y se había cambiado de peinado. La encontró guapísima. Pensó que la suerte estaba echada y que, definitivamente, iba a dejar a Mati. Mamen tenía mucha más clase, era muy buena chica y seguro que iba a ser más feliz con ella. La besó en el cuello por detrás. Ella se sorprendió y girándose le sonrió.


  —¡Uy! Que me haces cosquillas.


  —Otra clase de cosquillas te voy a hacer más tarde —le susurró al oído.


  Ocuparon una larga y bien decorada mesa en uno de los salones de aquel fastuoso restaurante, al que iba por primera vez. La cena estuvo muy animada. Poco antes de las doce, todos tenían sus uvas preparadas para inaugurar el año 1986.


  Tras las doce campanadas, bajo el griterío general y la lluvia de serpentinas y confeti se besaron. Mamen cogió su copa de champán.


  —Que esta noche sea muy feliz y el preludio de toda nuestra vida juntos.


  —Lo será —dijo Cobre, entrechocando las copas, recordando los buenos augurios que aquella mañana había leído en su horóscopo, y que le deparaban una hermosa noche con la persona amada.


  Todos en la mesa se fueron levantando y besando, deseándose un feliz año, y bailaron animados. A la una y media, el grupo abandonó el restaurante en busca de sus coches para continuar la fiesta en el Chic de Roses. La discoteca lucía sus mejores galas. Con la entrada, que ellos tenían incluida en el precio de la cena, se podían consumir varias copas de champán. Cobre y Mamen fueron directamente a pedirlas a la barra que supusieron estaría más tranquila, la que estaba sobre la grada cercana al light-joker . Después del brindis, mientras bebían, vio sentado en un grupo a Gunter, acompañado de su mujer. Sobre las mesas que habían juntado destacaban varias botellas de Moët & Chandon puestas dentro de cubiteras con hielo.


  —Voy a presentarte al alemán del accidente —dijo Cobre, cogiendo la mano de Mamen.


  Gunter lo vio acercarse.


  —¡Cabraaa! ¡Cabraaa! —gritó de lejos, provocando que los ocupantes de la mesa de al lado lo miraran con curiosidad y le hicieran ruborizar.


  —Jondia con el cabra —pensó Cobre.


  —¡Cabra, amigooo! —volvió a repetir Gunter, levantándose y tendiéndole la mano.


  —¡Cobre! Me llamo Cobre —le recordó saludándolo.


  —¡Ah! Ya... ¡Cobre, amigoooo! —rectificó el nombre mirando con indisimulado descaro a su bella acompañante.


  —Te presento a mi novia, Mamen —anunció él, percibiendo su lujuriosa mirada


  —Bonitaaaa. Bonitaaaa —dijo Gunter, cogiendo su mano y besándosela.


  —Mirar y no tocar —le advirtió, sonriéndole—.«Y, desde luego, nada de trico-trico con ella», pensó para sí mismo mientras saludaba a Petra y se la presentaba a su chica.


  El alemán los hizo sentar a su lado y les presentó alguna de las personas próximas a ellos, entendiéndose como podían en español y francés mezclado con plabras de inglés. Poco después reconoció a Sindy entre el gran grupo que los acompañaba. Iba elegantemente vestida y peinada con el pelo recogido. Dejó a Mamen conversando con Petra y se acercó a ella.


  —Hola, Sindy, no te reconocía. Estás tan cambiada así… así vestida.


  —Hola, Cobre, ¿qué tal?


  —Muy bien. ¿Y Johan?


  —Está en Holanda. Llegará mañana —contestó, sin duda colocada pero muy en su sitio, sin que se le notara.


  —Ah… en Holanda —dijo, mirando hacia Mamen, que seguía hablando con la mujer de Gunter.


  —Sí, se fue anteayer.


  —Estás muy atractiva esta noche, pareces una estrella de cine.


  —Gracias, tú también estás muy guapo.


  —Nunca te había visto por aquí, ¿no venís mucho?


  —Sí, a veces sí, pero vamos más a Le Rachdingue. ¿Lo conoces? —dijo, sonriéndole.


  —Nunca he estado, ¿qué tal es?


  —Es diferente... Está muy bien.


  —Tendremos que ir algún día. Bueno, nos vemos. Estoy ahí... con mi novia. Da recuerdos a Johan —le dijo, yendo a sentarse al lado de Mamen.


  Gunter lo atrajo hacia él.


  —¡Fiestaaaa! —le dijo, brindando con su copa en la mano.


  —¡Fiestaaa! —imitó él su entonación.


  —¿Habéis venido a pasar las Navidades aquí? —preguntó Cobre.


  —Sí… casa… robado... venido… policía… papeles.


  Con la ayuda de Mamen acabó entendiendo que habían robado en su casa de Empuriabrava, que el jardinero les había avisado al ver una ventana abierta con los cristales rotos y que ellos habían venido a presentar la denuncia a la policía y a arreglar los papeles con la compañía de seguros. Era la segunda vez que entraban a robar en su chalet en menos de un año. También entendió que habían decidido quedarse a pasar el fin de año allí, en vez de en Baden-Baden, donde lo hacían todos los años, y estaban alojados en el hotel Almadraba-Park.


  Mamen, que hablaba perfectamente francés puesto que había estudiado en el Lycée Francés de Barcelona, se quedó hablando con Petra mientras Cobre iba al servicio a hacerse una raya. A su regreso, se despidieron y mientras bajaban las escaleras, Mamen hablaba de la mujer del extranjero.


  —Muy interesante, esta mujer. Me ha explicado muchas cosas. Por lo visto, de joven conoció mucho a Dalí en París y lo visitaba en Cadaqués.


  Al reencontrarse con su grupo de amigos, Cobre aprovechó para despistarse y en poco rato liquidó todas las papelas de cocaína que llevaba encima, y ya terminado su trabajo dedicó atención a su novia, bailando incluso con ella en la pista. Mientras estaban en la barra principal, Mamen le preguntó la hora.


  —Las cuatro y medía. ¿Quieres que nos vayamos?


  —No. Esperemos a que cierren, si te parece. Esta noche lo estoy pasando muy bien; me siento muy feliz y no quisiera que acabase —dijo la chica, apoyando la cabeza en su pecho.


  Él la besó en la boca. Al separarse y mientras cogían sus respectivas bebidas de la barra, Cobre vio que alguien estaba mirándolos; era Mati, con una visible cara de enfado, nada buena para el cutis.


  —Eres un mentiroso, Cobre. Me dijiste que habías cortado con ella. No te quiero ver más. Fúndete —habló, propinándole una sonora bofetada y saliendo disparada en dirección a las escaleras.


  Mamen siguió la escena y contempló cómo Cobre, petrificado, se frotaba la mejilla con la mano y era observado por la gente de alrededor.


  —¿Quién era ésa? —preguntó, disgustada.


  —No sé, debe de haberse confundido —respondió, pasmado.


  —¿Confundido? He oído que decía tu nombre. Es la camarera del pub de Empuriabrava, donde te encontré una noche. Me estás mintiendo. ¿Qué pasa, Cobre, piensas que soy tonta?


  —No te miento, no sé qué quería.


  —Ninguna mujer pega así sin motivos a un hombre —anunció la chica, apartándose de su lado.


  —Mamen, espera —dijo él, agarrándole el brazo.


  —Déjame —apartó su mano—. ¿Has tenido un rollo con ella, verdad? —preguntó, mirándole a los ojos.


  Cobre no respondió.


  —No quiero saber nada más de ti, olvídame —dijo Mamen, marchándose en dirección a las escaleras de salida.


  Él permaneció allí. Todos lo miraban y él era consciente. Quiso multiplicarse por cero y se marchó hacia el otro lado. Confundido entre la multitud, se detuvo a reflexionar. Estaba aturdido. En menos de treinta segundos había echado al traste dos relaciones sentimentales, aunque en aquellos instantes no se planteó si había batido un récord Guinness sino que pensó que debía beber algo, fumarse un cigarro y evaluar con calma la situación. Se encaminó en dirección al Club, pasando por detrás de la barra. Pero alguien lo detuvo, cogiéndole de su brazo y llamándole por su nombre.


  —Hola, Sindy —reconoció al girarse a la holandesa.


  —¿Dónde vas tan deprisa? —preguntó ella con su peculiar acento.


  —Voy a beber algo.


  —Te invito, si quieres —dijo, poniendo su mano en un pequeño bolso, que hacía conjunto con su elegante vestido.


  —Vale —aceptó Cobre sin pensárselo mucho—. ¿No bailas? —le preguntó, por decir algo.


  —¿Te apetece bailar conmigo? —le preguntó Sindy, con una sonrisa maliciosa.


  —No sé si estoy para bailar esta noche. Acabo de discutir con mi novia.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó, mirándolo a los ojos.


  —Lo hemos dejado.


  —¿Definitivo?


  —Creo que sí.


  —Lo siento —le dijo, con una entonación que parecía sincera.


  —Ha sido culpa mía —reconoció Cobre—. ¿Me invitabas a algo, no? —dijo, cambiando de tema.


  —¿Qué te pido? —le preguntó la chica con la tarjeta de consumición VIP en la mano.


  —Un gin-tonic, por favor.


  —¿Johan te ha dejado sola en fin de año? —preguntó, mientras la camarera la servía.


  —Sí, cada año lo hace. Es el día perfecto para pasar sin peligro las fronteras. A las doce y media pasa la francesa cerca de Lille y a las nueve de la mañana la española, por Portbou. Sabe que no hay policía.


  —Jondia!!!, no es tonto el tío —dijo Cobre, tomando su bebida.


  —No.


  —¿Estás sola, pues?


  —Sí, hasta mañana a las once.


  —¿Hasta las once de la mañana?


  —Sí, desayunará y descansará algo en Portbou después del viaje y luego vendrá a casa —explicó la chica—. ¿Tienes coche? —preguntó seguidamente.


  —Sí, ¿por qué?


  —He venido con Gunter, le puedo decir que tú me llevas a casa —le propuso, acariciándole la mano, que ahora tenía cogida entre las suyas.


  —Sindy, eres muy mala —declaró él, apartándose ligeramente.


  —Hasta las once hay tiempo, si quieres —insistió la chica, mirándolo con sus bellos ojos azules.


  Cobre bebió un largo trago de su gin-tonic y luego pensando hizo una profunda calada a su cigarrillo.


  —No sé, Sindy… Esta noche parece surrealista.


  —Nos haremos compañía un rato —dijo, con una sonrisa, interpretando su estado de ánimo, bajando la mano que le tenía cogida en dirección a su entrepierna.


  Cobre sintió la agradable piel de su muslo y luego el suave tacto de la seda de la braguita que cubría el sexo de la holandesa. A lo hecho, pecho, pensó, dirigiendo su mirada a las dos protuberancias de piel que, libres de sujetador, parecían querer salir de aquel elegante vestido.


  —Venga, vamos —dijo, sintiéndose mejor gracias a ella.


  Mientras Sindy se ponía en pie, él terminó su bebida y dejó el vaso vacío sobre la barra.


  —Espérame en el guardarropa —le dijo la chica, dándole su ticket —. Voy a decirle a Gunter que me llevas a casa —añadió, subiendo las escaleras que había frente a ellos.


  En la guardarropía Cobre aguardó su turno. Cogió su ticket del bolsillo trasero del pantalón y se percató que también tenía el de Mamen. Entregó los tres papeles. Primero le dieron su chaqueta y un abrigo. Luego la chica fue en busca de la prenda de la holandesa a otro cuarto. Apareció con un hermoso y ligero abrigo de piel, que le entregó justo en el momento en que Sindy aparecía a su lado.


  —Gunter me ha dado para ti esta tarjeta de su hotel. Me ha dicho que lo llames mañana. Dice que quiere pedirte un favor —le anunció la chica, entregándole una tarjeta del Hotel Almadraba Park de Roses.


  Se la guardó en el bolsillo. Sindy vio que llevaba otro abrigo y sin que ella le preguntase nada, le dijo que era el de su novia. Salieron juntos del Chic en busca del Seat Panda.


  —¿Dónde vamos? —preguntó Cobre al abrir la puerta del coche.


  —¿Tienes algún sitio? — preguntó asimismo ella desde el otro lado.


  —Mi apartamento. Estoy solo.


  —Perfecto. Vamos ahí.


  Enfilaron el coche en dirección a Empuriabrava. Cobre le explicó por encima lo que le había sucedido con Mamen y Mati. Ella dijo que era todo un Don Juan, riéndose, distendiendo el ambiente. Llegaron al apartamento. Hacía frío y Cobre encendió el radiador del salón. Estaba nervioso, siempre le ocurría la primera vez que estaba con una chica, aunque en este caso ella ya fuera «coñocida», valga la expresión. Puso una cinta en el radiocasete y pulsó el play , al tiempo que le preguntaba a Sindy si quería beber algo.


  —¿Qué tienes? —le dijo cuando la música empezó a sonar.


  —En la nevera tengo una botella de champán, si te apetece.


  —Perfecto.


  —Siéntate —la invitó a sentarse en el sofá—. Voy a abrirla.


  Ella tomó asiento, abrigada aún, ya que el vestido que llevaba era muy ligero, sin hombros, muy escotado, y el apartamento todavía estaba frío. Cobre fue a su habitación, encendió también allí el radiador, cerró la puerta y luego fue a la nevera en busca del champán. Cogió unas copas y lo llevó todo al salón. Se sentó al lado de Sindy, sirvió la bebida y brindaron. Los dos tomaron unos sorbos. Luego invitó a la chica a un Marlboro y ella le dijo que prefería el suyo, Dunhill. Sacó un cigarrillo de su pequeño bolso y él se lo encendió con su elegante mechero de Carnicería Rodríguez.


  —¿Te importa si me pincho? —preguntó la chica en el momento en que él, después de dar una calada a su cigarrillo, se recostaba en el sofá.


  —No, hazlo si te apetece —le respondió Cobre, incorporándose ligeramente.


  —¿Quieres?


  —¿Heroína? Nunca la he probado.


  —Mejor no tomes, engancha mucho.


  —Sí, yo voy a hacerme una raya de coca.


  Sindy sacó un pequeño estuche de su bolso en el que había una jeringuilla y una papela con la heroína y él por su parte puso la suya de cocaína sobre la mesilla.


  —Perdona, ¿tienes una cuchara? —preguntó la chica.


  —¿Una cuchara? —preguntó extrañado.


  —Sí, por favor. Es para calentarla.


  Cobre se fue a la cocina. Regresó con una cucharilla, se la dio y se sentó de nuevo.


  —¿No tienes otra más grande? —preguntó al verla.


  —Perdona —se excusó—. He entendido una cucharilla.


  Fue de nuevo a la cocina y regresó con una cuchara sopera, se la dio y se sentó otra vez a su lado. Abrió entonces la papela de la cocaína para prepararse su raya.


  —Perdona, ¿No tendrás un poco de agua? —la interrumpió de nuevo ella.


  —¿Agua? —preguntó un poco mosca por tener que levantarse tantas veces.


  —Sí, del grifo mismo.


  Regresó con un vaso lleno y se sentó otra vez. La chica puso un poco de heroína sobre la cuchara y luego agua encima. Con una mano aguantaba la cuchara y con el dedo removió la mezcla. Cobre estaba centrado cortando la cocaína con una Gillette, mirándola de vez en cuando.


  —¿Me pasas el mechero, por favor? —pidió la chica al cabo de poco.


  —Sí, claro —respondió, dándoselo.


  Sindy colocó la llama bajo la cuchara, removiendo la mezcla con el dedo mientras él la observaba.


  —¿No habías visto a nadie chutarse? —preguntó, con mucho acento extranjero al pronunciar la palabra «chutarse».


  —No, es la primera vez que lo veo.


  Cuando la chica consideró que la heroína estaba mezclada, dejó la cuchara sobre la mesa apoyada en su paquete de tabaco y con la jeringuilla fue succionando su contenido. Cobre acabó de cortar la cocaína y miró cómo Sindy terminaba la operación. Ella lo dejó todo sobre la mesa y bebió de su copa de champán, sonriéndole con la mirada.


  —¿Me dejas tu cinturón? —preguntó.


  —¿El cinturón?


  —Sí, no llevo. Es para atármelo en la pierna.


  —¡Ah! Sí, perdona —respondió Cobre, levantándose del sofá, desprendiéndose del cinturón.


  Se lo dio y volvió a sentarse, esnifó su raya de cocaína y, buscando relajarse, se recostó en el sofá mirando cómo la chica se anudaba el cinturón en la pierna izquierda, apretándoselo fuerte.


  —¿Me lo sujetas? Será más fácil.


  —Sí, claro —se prestó complaciente, levantándose, pero viendo que cada vez que intentaba relajarse ella le pedía algo—. ¿Te pinchas en la pierna?


  —Lo haré en el pie, se disimulan mejor las huellas de la aguja.


  Sujetó el cinturón mientras ella con la mano libre se pinchaba en una vena cerca del tobillo. Luego fue vaciando poco a poco el contenido de la jeringuilla.


  —Ya está. Gracias —dijo Sindy, quitándose el cinturón de la pierna.


  —¿Qué tal?


  —El efecto tarda unos dos o tres minutos. Ya me está subiendo… muy bien… súper bien… —le iba diciendo mientras iba recostándose con los ojos cerrados hacia atrás en el sillón, con la sonrisa que ya conocía, ahora muy marcada en sus labios.


  Se quedó mirándola mientras, sin apenas abrir los ojos, se desprendía del abrigo, y notó cómo los pezones de sus pechos, libres de sujetador, se le endurecían bajo el ligero vestido. Él, sintiendo por empatía el placer que ella percibía, también notó cómo su miembro ganaba firmeza. Se levantó y se sentó al lado de la chica, en el brazo del sofá, acariciándole con la mano derecha los turgentes senos y acercando su boca a la de ella. La chica abrió los labios, aceptando el beso. Sus lenguas se entrecruzaron al tiempo que Sindy, muy lentamente, como si no tuviera prisa, buscó con la mano la cremallera del pantalón y empezó a bajarle la bragueta. Cobre se levantó para facilitarle la tarea y se los bajó, dejándolos a media hasta. Sindy viendo que lo ayudaba se puso de pie y sin desabotonarle la camisa se la sacó, directamente por arriba, besándolo de nuevo. Luego deslizó los tirantes de sus hombros hacia los lados y el vestido de seda cayó al suelo por su propio peso. En la sala todavía no hacía demasiado calor, pero la chica parecía notarlo en exceso. Se desprendió ella misma de su braguita con mucha lentitud, bajándosela por sus largas piernas como si lo hiciera a cámara lenta, quedándose completamente desnuda, sólo con el elegante collar colgado del cuello. Cobre se la había quedado mirando, como extasiado y al bajarle Sindy los calzoncillos, el erecto miembro le salió disparado. La chica se lo agarró y tiró de él en dirección a la habitación en la que supuso que estaba la cama. Él intentó seguirla pero los pantalones bajados hasta sus zapatos le impedían avanzar, con lo que iba dando pequeños saltos mientras ella seguía tirando de su pene, hasta que dos saltos después tropezó con el estorbo de los pantalones y cayó de bruces. Sindy pareció despertar y se rio al verlo en el suelo con los pantalones trabados en sus tobillos.


  Cobre se desprendió de los zapatos, de los pantalones y se levantó. Ella volvió a asirle el miembro con una de sus manos, mientras con la otra abría la puerta de la habitación, alcanzando la cama.


  No se entretuvieron en preámbulos. Cobre sacó un preservativo del cajón de la mesilla noche y se lo puso con rapidez. Al cabo de nada estaban haciendo el amor. Al terminar, después de un rato de reposo, contempló el rostro de la chica en el que vio la sonrisa que ya conocía.


  —¿Cómo estás?


  — Muy bien… flotando en las nubes —respondió Sindy, suspirando.


  —¿Tienes frío? —le preguntó él, viendo la puerta abierta.


  —No, estoy muy bien.


  —¿Quieres un cigarrillo?


  —Sí, por favor.


  Cobre se levantó de la cama y, rápidamente, fue al salón a buscar los paquetes de tabaco y un cenicero. También sacó la cinta del radiocasete, que había terminado ya, colocó otra y regresó igual de rápido por el frío, cerrando la puerta. Puso una prenda de ropa sobre la lámpara de la mesilla de noche y la encendió, quedando la habitación iluminada por una cálida luz, y se acostó desnudo a su lado.


  Encendieron sus cigarrillos y fumaron con la vista dirigida al techo. En el comedor se oía la música de los Rolling Stones.


  —Esta canción me gusta mucho —comentó Sindy—. Es de la primera época, cuando todavía vivía Brian Jones —siguió diciendo—. Murió por culpa de la heroína.


  —¿Por sobredosis?


  —Bueno, siempre dicen eso de la sobredosis, pero yo creo que la culpa es de las adulteraciones. Mezclan la heroína con cualquier otra cosa y ese potingue es lo que se inyectan en la sangre. El resultado ya lo puedes suponer.


  —Es cierto, siempre dicen «muerte por sobredosis».


  —No puedo creer que todas las muertes sean por sobredosis; eso me pone negra —dijo la holandesa—. Si alguien está acostumbrado a tomar una cerveza que tiene equis grados de alcohol y un día bebe whisky, que tiene el doble de grados, seguro que nota la diferencia y quizás coja una buena borrachera, pero no creo que se muera por ello, a menos que realmente se pase mucho, claro.


  —Ya —dijo Cobre simplemente.


  —Te mueres si en vez de alcohol bebes aguarrás o alguna cosa así, que es lo que sucede con la droga adulterada que a veces se vende —acabó diciendo, más seria.


  —Ya —repitió él— ¿Cómo te enganchaste tú?


  —Por una amiga. Habíamos ido juntas a Grecia, a Mykonos. Ella la tomó una noche con unos chicos que conocimos. Me dijo que le había gustado mucho. Yo quise probarla y también me gustó. Los días siguientes tomamos varias veces, y ya está. La heroína te atrapa rápidamente. Probablemente sea la droga que más adicción crea. Por eso, mejor no la pruebes nunca, será lo mejor para ti.


  —¿Fue antes o después de conocer a Johan?


  —Antes. Cuando lo conocí ya me chutaba. Él quiso quitarme, pero no pudo. Bueno, no quise… supongo. Después de ver que no podía desengancharme, siempre procuró vigilar lo que me metía. Ya estaba metido en el rollo de la cocaína y podía conseguirme buena heroína.


  —¿Hace mucho que estáis juntos?


  —Nueve años. Nos conocimos en París. Yo tenía veintitrés años y trabajaba de modelo. Nos casamos al cabo de tres meses. Entonces era mi gran amor... —explicó, dejando la frase sin terminar y entristeciendo su expresión.


  —¿Ahora no?


  —Hace cinco años que ya no es lo mismo... La cosa empezó...


  Cobre no decía nada.


  —La cosa empezó a cambiar... cuando dejamos París y nos fuimos a Amsterdam... —siguió explicando—. Yo, claro, al irme dejé mi trabajo y perdí un poco mi independencia. Supongo que luego me sentí más insegura y él se aprovechó de eso.


  —¿Por qué? ¿Qué pasó?


  —Empezó a meterse conmigo, que si esto lo hacía mal, lo otro también. Parecía que ya no le gustaba nada de mí. Tuvimos pequeñas discusiones al principio, luego más grandes... Hasta que un día me pegó...


  —¡Jondia!


  —Me pidió perdón. Dijo que lo sentía mucho, que no volvería a suceder nunca más, pero un mes más tarde volvió a pegarme... primero un golpe en la cara... luego, otro día, con su cinturón... —Sindy empezó a sollozar.


  Cobre no sabía qué hacer. Intentó consolarla. La abrazó y ella siguió sollozando un rato más.


  —No llores, Sindy. No llores, no vale la pena.


  —Lo siento —dijo, reponiéndose un poco—. Bueno, ahora ya lo sabes: me pega.


  —¡Qué cabrón! —declaró, cogiéndole su mano.


  —Ha sido policía. Lo echaron por problemas con su carácter agresivo. Cuando se enfada tiene muy mala leche. ¿Se dice así en español, no?


  —Sí, mala leche o mala uva —le dijo Cobre asustado por aquel desconocido aspecto de Johan—. ¿Por qué no lo dejas?


  —Me mataría. Es muy celoso.


  Cobre se asustó más, teniendo en cuenta que acababa de acostarse con ella.


  —Jondia, no lo parece. El primer día que fui a vuestra casa te levantó la ropa y me lo mostró todo.


  —Le gusta exhibir sus posesiones... pero sólo eso. Soy sólo suya, si me ve con otro no sé qué pasaría...


  —Jondia —exclamó, ahora todavía más acojonado.


  —Ji, ji, ji —rio Sindy—. No tengas miedo, no se va a enterar. Además, él empezó primero a engañarme, por eso vinimos a España, hace tres años, para ver si empezábamos de nuevo, como al principio... pero aquí también me ha pegado... varias veces... —El rostro de la chica volvió a entristecerse— y también me ha engañado con otras... Decía que tenía que hacer una venta y se iba de putas o con alguna chica que encontraba por los bares de


  Empuriabrava.


  —Ya —dijo Cobre, incómodo.


  —Éste es el problema de la mayoría de parejas —continuó Sindy—. Engaños por aquí, engaños por allá... Uno empieza a distanciarse y el otro también, y al final están tan lejos uno del otro que ya no se encuentran, ya no se conocen... —seguía hablando convencida de sus palabras—. Las parejas deberían poder contárselo todo... ser auténticos compañeros... compartir sus deseos, los sexuales incluso y sus experiencias siempre juntos... sin hacerse daño porqué estaría todo hablado, pero la mayoría no lo hacen así y acaban con todo el amor con que habían empezado. Empiezan las mentiras... luego los engaños...


  —Ya —dijo él de nuevo, por decir algo, ausente de lo que le contaba, pensando en el peligro de que Johan se enterase de aquella aventura.


  —Bueno, cuéntame algo de ti —pidió entonces ella, queriendo cambiar de tema y sonriendo de nuevo.


  Cobre le contó su experiencia vivida en Canarias con Ruth María, que también la había engañado con otro chico y que por eso no creía en una relación para toda la vida y después le habló del restaurante. La luz del día se filtraba por las ranuras de la persiana de la habitación. Mientras hablaba, ella acariciaba con su mano uno de los muslos de Cobre y luego la deslizó hacia su miembro, que rápidamente creció. Volvieron a besarse y a acariciarse y a los pocos minutos estaban haciendo nuevamente sexo. Después se relajaron con otro cigarrillo y hablaron de más cosas. Cuando el día se hizo más evidente se vistieron y juntos fueron a la casa de la holandesa. Al llegar vieron que no estaba el Porsche de Johan y los dos se sintieron visiblemente aliviados, sobre todo él.


  CAPÍTULO 8


  La orgía


  Al día siguiente, después de recuperarse de la larga noche de fin de año, Cobre llamó a Gunter, al teléfono de la tarjeta que le había dado Sindy. Quedaron en verse al día siguiente para comer. El alemán le dijo que viniera con Mamen, pero él le mintió diciéndole que había tenido que volver urgentemente a Barcelona, ya que su madre no se encontraba bien.


  La que estaba mal era Mamen. Estaba muy disgustada y desilusionada con Cobre. Aquella pasada noche había llegado sollozando a su casa sola en un taxi y ahora, después de comer con sus padres, se había tumbado en la cama de su habitación pensando en su relación sentimental con los ojos bañados en lágrimas.


  Cobre también se sentía bajo de ánimos. Reconocía que se había portado muy mal con Mamen y estuvo pensando durante aquella tarde qué podía hacer para reconciliarse. Al día siguiente se levantó tarde y al mediodía condujo el Panda hasta el hotel donde se alojaba el matrimonio alemán, situado en un acantilado, sobre la playa de la Almadraba, a poca distancia de Roses. Durante la comida, Petra habló de Mamen y le dijo que le había parecido una chica encantadora y muy inteligente. Cobre asintió. Gunter no se anduvo con rodeos y le propuso encargarse del mantenimiento de la vivienda de Empuriabrava. Le explicó que lo había hablado con Petra, y que les parecía una buena opción, para evitar más robos. A cambio le daría cincuenta mil pesetas al mes y podría instalarse en el anexo de la casa, donde había una habitación y un baño. Le dejarían usar también la cocina y el salón. Por su parte, él debía ocuparse de que la mujer de la limpieza pasase cada semana a limpiarla y vigilar que el jardinero hiciera su trabajo de mantenimiento del jardín. Ponían la condición de que no llevase gente extraña a la casa, excepto a Mamen.


  Cobre, escuchando con las orejas bien abiertas, no tuvo que rascarse muy fuerte la cabeza para darse cuenta de que podría ahorrarse el coste de su apartamento, con lo que tendría casa gratis, con mantenimiento incluido. Pensó también que el matrimonio no iba a enterarse si traía amigos y aceptó encantado la oferta. Después de los cafés, fueron a la casa. Allí le explicaron el funcionamiento de los distintos aparatos, lo que querían que hiciera la mujer de la limpieza y el jardinero, y las demás cuestiones cotidianas. Le informaron de que probablemente no iban a volver a Empuriabrava hasta el verano, pero desde Alemania enviarían parte de los artículos robados: un televisor, un vídeo, un aparato de música y otras cosas por el estilo, y le pidieron que cuando llegasen los paquetes lo desembalara todo y lo colocara en su sitio. Él no puso ninguna objeción. Gunter le dijo que encargaría al banco que en los primeros días de cada mes le hicieran una transferencia a la cuenta que Cobre les dio y le entregó las cincuenta mil pesetas correspondientes al mes de enero. Le dieron una copia de todas las llaves y le dijeron que al día siguiente se iban a París, a arreglar unos asuntos económicos. Allí Gunter dejaría a su mujer e iría luego solo a su casa de Munich, en Alemania. Con ello entendió que no vivían demasiado juntos y que cada uno llevaba un poco su vida por separado, excepto en determinadas épocas del año en que se reunían.


  Durante los siguientes días, Cobre fue haciendo la mudanza, y a mediados de mes dejó definitivamente su apartamento, instalándose en una de las habitaciones de arriba de la casa, prescindiendo de hacerlo en el anexo.


  Por otro lado, el problema con el inquilino del chalet de Santa Margarita donde pensaban abrir el nuevo restaurante no se solucionaba. Con David siguieron buscando por las mañanas un posible emplazamiento, pero su búsqueda fue infructuosa. En vista de ello, hablaron por teléfono con Gaspar y decidieron posponer el proyecto para el siguiente año. A Cobre, teniendo en cuenta que tenía solucionada su estancia en Empuriabrava y que no tendría que levantarse cuando su amigo y socio fuera a buscarlo, le pareció bien aquel cambio de planes.


  Una semana después, con la excusa de devolverle el abrigo a Mamen, volvió a verse con ella. Gracias al doctorado en mentira general que poseía no le costó hacerle ver que se sinceraba contándole medias verdades, tirando más bien a tres cuartos de mentiras. Le dijo que, efectivamente, había tenido un pequeño rollo con Mati. Que esto había sucedido unas semanas antes de Navidades, en una noche en la que había bebido más de la cuenta. Le explicó que le había dicho a la chica que no tenía novia y que desde aquella noche lo perseguía. Que volvió a irse a la cama con Mati una segunda vez, pero que en aquel segundo encuentro, pese a hacer sexo con ella, se había sentido muy mal y había estado pensando todo el rato en ella. Que desde entonces no había vuelto a verla hasta la noche de fin de año en el Chic. Mamen quiso creerle, pero no accedió a volver a salir de nuevo con él tan rápido. Cobre insistió llamándola por teléfono, e incluso le escribió varias cartas de amor.


  El día de San Valentín mandó que entregaran a Mamen un bonito ramo de rosas de su parte, con una muy bien escrita tarjeta amorosa. En la posdata, la citaba a presentarse a las diez de la noche en un hotel de Barcelona cercano a su domicilio. La recibió con unas copas de cava y unos bombones de exquisito chocolate negro con 70% de cacao, que sabía que le agradaban mucho. Hicieron el amor a la luz de unas velas y quedaron en reanudar la relación.


  Para asegurar la continuidad con su novia, el siguiente sábado fue a buscarla a la casa de sus padres en Canyelles y la llevó a cenar a un restaurante de Garriguella, un pueblo situado a unos diez kilómetros de Empuriabrava. El comedor era muy romántico, lo que se apreciaba por la poca electricidad que gastaban en iluminar las mesas. Una vez servido el vino, Cobre le regaló un hermoso anillo de compromiso obtenido a cambio de unos gramos de cocaína y se dieron un beso como prueba de la definitiva reconciliación. Durante la cena, hablaron largamente sobre su relación. Ya tomados los cafés, Mamen seguía hablando.


  —... y es muy importante que nosotros seamos sinceros uno con otro. El amor es eso, compartir todas las cosas que nos suceden, nuestros pensamientos, nuestros deseos y apetencias, también las sexuales, todo. Yo entiendo que una relación funciona cuando hay sinceridad, incluso sobre aquellas cosas en las que sin querer hayamos tropezado. Es algo muy importante para mí. Me daría miedo verme casada con una persona con la que no hubiera absoluta sinceridad —iba hablando al tiempo que a Cobre, pensando en sus cosas, se le iba la olla a Camboya—. Me sentiría muy desgraciada. Me iría apagando poco a poco si cayera en una situación de este tipo —seguía la chica mientras encendía un cigarrillo—. La falta de sinceridad en la pareja es algo que siempre me ha aterrorizado. ¿Y a ti que es lo que más te asusta de una relación? —preguntó al distraído Cobre.


  —¿Qué? ¿Perdona? —preguntó él, retornando de la Cochinchina.


  —¿A ti qué es lo que más te asusta?


  —Los gatos negros... —respondió Cobre, mientras la chica lo miraba sorprendida— y las noches de tormenta con viento, rayos y truenos también me asustan mucho.


  Afortunadamente, Mamen rio pensando que le estaba tomando el pelo por haberse alargado en su monólogo, y admiró su sentido del humor. Sin comprender la risa de Mamen pero intuyendo que había respondido algo que no correspondía, Cobre no quiso profundizar en la cuestión y alzando la mano pidió la cuenta. Fueron a Le Rachdingue, la curiosa discoteca bautizada por el escritor Henri François Rey, cercana a aquel pueblo, y a la que nunca habían ido. Estaba emplazada en lo alto de un monte y ocupaba el espacio de lo que había sido una antigua masía catalana. Se accedía desde la carretera de Pau por un camino de tierra de unos dos kilómetros. La discoteca les sorprendió, ya que la decoración era muy surrealista, con extrañas pinturas y esculturas. Con sus bebidas en la mano dieron una vuelta por los distintos espacios de aquel insólito lugar en el que había incluso una piscina interior, con paredes de cristal, y en la que, pese al frío, tres chicas y dos chicos franceses se estaban bañando. A través de los cristales se veían sus desnudos cuerpos iluminados por las luces mientras nadaban. Por unas escaleras laterales subieron hasta lo alto de la piscina y al tocar el agua comprobaron que estaba caliente. Cobre propuso que se bañaran, pero a Mamen no le apeteció.


  En la barra, se encontraron con Johan y Sindy. El holandés les presentó a los propietarios, Pierre Bessiéres y su mujer Miette, ambos franceses. Miette era quien se había encargado de la decoración de la discoteca con la ayuda del mismo Salvador Dalí, a quien conocía por haber sido su modelo. Les dijeron que dentro de pocos días se iba a presentar allí el perfume que había creado el genial pintor y les mostraron el curioso envase de cristal que lo contenía, en la que se veían la nariz y los labios de Afrodita. Estuvieron hablando, sin que Mamen sospechara la aventura de su novio con la simpática Sindy. Más tarde, achispados por el alcohol acumulado de los gin-tonics y la botella de vino de la cena, estuvieron bailando en la abarrotada pista.


  Salieron de Le Rachdingue cogidos de la mano hasta el coche y, nada más sentarse, se besaron. Cobre subió el jersey de Mamen y le acarició los pechos. Mamen le propuso ir a otro sitio y él arrancó el Panda, salió del parking y recorrió unos breves cientos de metros del camino de tierra, tomando luego un desvío que subía a la derecha, hasta llegar a lo alto de otro monte, donde había una excelente panorámica de toda la bahía de Roses, iluminada por las luces de las casas, hoteles y otras construcciones de las distintas poblaciones que lo rodeaban. Ahí detuvo el motor del coche, poniendo a continuación el freno de mano. Se oían los ladridos de un perro que supusieron provenían de una masía situada un poco más arriba; al poco rato cesaron.


  Después de deleitarse unos minutos con la espectacular vista del golfo de Roses, «el golfo de Empuriabrava» volvió al ataque con su novia y la desprendió de su jersey y su sujetador. Ella por su parte empezó a desabrocharle el pantalón. La ayudó, quitándoselos completamente y luego se bajó su slip. Mamen propuso pasar a los asientos de atrás. Allí, Cobre se desprendió de su jersey, le quitó la falda a la chica, mientras ella empezaba a chupar su endurecido miembro, al tiempo que él le deslizaba las braguitas por sus piernas y le acariciaba el sexo con una de sus manos y sus pechos con la otra. Al poco rato el Panda se movía al compás de los rítmicos movimientos del pene de Cobre penetrando a Mamen, que gemía de placer tumbada de espaldas en el asiento. De pronto se oyó un fuerte golpe en el techo del coche. Cobre se detuvo.


  —¿Qué ha sido eso? —preguntó la chica, incorporándose, al tiempo que oían vocear fuera del coche.


  —Cagon cony, porcs. («Me cago en el coño, cerdos.») —gritaba un hombre en catalán.


  —¿Quién hay ahí? —preguntó Mamen asustada.


  —No sé —respondió Cobre, mirando por la empañada ventanilla trasera del coche, justo en el momento en que se oyó otro fuerte golpe en el techo, acompañado por unas voces.


  —¡Ah! Nos quieren violar —gritó Mamen aterrada.


  —¡Jondia! Tenemos que irnos como sea —dijo él, moviéndose desnudo por el limitado espacio, yendo hacia el asiento del conductor, mientras su novia asustada permanecía detrás expectante, tapándose los pechos con la ropa que encontró más a mano.


  Se oyó un tercer golpe en el coche en el lado contrario al conductor y nuevamente gritos en catalán.


  —Porcs, marranos, ja n’estic fins els collons de tots vosaltres. («Cerdos, marranos, ya estoy hasta los cojones de todos vosotros.») —bramaba la voz sin que ellos llegaran a entenderlo del todo.


  Cobre había conseguido situarse en el asiento del conductor y dar al contacto del vehículo.


  —Veo a un hombre con un palo... —descubrió Mamen, mirando a través del cristal trasero—. Lleva un jersey verde... y también hay un perro grande.


  El coche dio marcha atrás rápidamente y ahora Cobre vio al hombre que estaba gritándoles, sujetando un grueso palo de madera de un metro y medio de largo en sus manos, que se apartó con la maniobra del coche. Le costaba dar a los pedales sin zapatos, pero como pudo metió la primera y salió disparado. No obstante, no consiguió evitar un cuarto golpe en la parte trasera del Panda antes de alejarse lo suficiente por el camino por el que habían llegado, mientras seguían oyendo algunos gritos.


  —¿Pero quién era ese bestia? —preguntó Mamen, mientras contemplaba por la ventanilla posterior cómo se alejaban del hombre que seguía gritando con los brazos levantados.


  —¡Yo que sé! ¡Está loco! —respondió él, haciendo descender el coche a toda velocidad por el camino de tierra, derrapando en las curvas.


  Al llegar al llano, ya en el cruce con la carretera de Vilajuiga, vieron una luz que se movía, de arriba abajo.


  —Jondia, lo que faltaba, la Guardia Civil.


  —Explícalo todo. Diles que un loco nos ha atacado y nos quería violar —le pidió Mamen, visiblemente nerviosa.


  Cobre también lo estaba. Sus piernas le temblaban, y ahora más. Teniendo en cuenta su peculiar «negocio» con la cocaína, el hecho de toparse con la policía siempre le preocupaba. Con el pie desnudo dio al freno y detuvo el coche a la altura del agente que, con una linterna, le daba indicaciones para que se detuviera. Bajó la ventanilla y el guardia civil, un señor mayor con bigote, lo enfocó con la luz.


  —¿Viene de la discoteca? —preguntó el policía.


  —No, venimos de ahí... de arriba la montaña... de la casa esa —soltó Mamen alterada, señalando las luces de la masía que se veían en lo alto del monte. El agente dirigió la linterna al asiento trasero del coche, descubriendo a Mamen sin ropa, tapándose con un jersey puesto sobre sus pechos. Luego pasó la luz por el cuerpo de Cobre, y lo vio igualmente sin ropa.


  —¿Por qué van desnudos y uno delante y otro detrás? —preguntó extrañado.


  —Hemos tenido que salir disparados, a toda leche... —respondió


  Cobre nervioso—. Resulta que estábamos tranquilamente...


  —¿Ha roto aguas...? —dijo el guardia interpretando erróneamente lo que les estaba sucediendo—. Sigan, sigan pues —añadió a continuación, apartando la linterna y poniéndose a un lado.


  Cobre puso primera y pisó el acelerador, alejándose de los agentes.


  —Pero ¿qué haces? Para el coche... para, para —le dijo Mamen, alterada—. Hay que denunciar a ese loco que nos quería violar —siguió diciéndole, mirando por el cristal trasero cómo se alejaban de los policías.


  La noche siguiente cenaron con Belén y Tito y les explicaron lo que les había sucedido. Su amigo se ofreció a ayudar a Cobre a vengarse del individuo que sin pegar un palo al aire había deteriorado de aquella manera su coche. Estuvieron hablando de lo que podían hacerle.


  Pasaron los días y finalmente no hicieron nada. Cobre llevó el Panda a un conocido y también «cliente» que trabajaba en un taller de chapa y pintura de Figueres. Aprovechó la reparación para hacerse instalar una ventana practicable en el techo del coche, para no pasar tanto calor durante el verano. La broma le salió por noventa mil pesetas, la mitad pagadas en «especies».


  El mes de marzo transcurrió con la vida normalizada en su relación con Mamen, con la que se veía más o menos cada quince días, cuando venía de Barcelona. Por supuesto, no volvió a ver a Mati, ya que él no se acercó más al New York y ahora frecuentaba otro pub , llamado Malibú, situado en un subterráneo que quedaba en el cruce con la carretera que unía Empuriabrava con Castelló d’Empúries.


  También se adaptó fácilmente a vivir en la casa de Gunter, sin preocuparse demasiado de la condición impuesta de no llevar a nadie, ya que era precisamente allí donde hacía los tratos más importantes de venta de cocaína. Ese atípico negocio le funcionaba cada día mejor gracias a la excelente calidad de la droga que le suministraba Johan, comparada con la que circulaba por otros lugares. El holandés ahora también le vendía otro tipo de cocaína, recibida directamente de Colombia, que él dedicaba a su autoconsumo.


  La noche de un sábado de finales de abril en que Mamen no estaba Cobre invitó a la casa a sus amigos Tito, David y Santi para ver un importante partido de fútbol que se retransmitía por televisión, la final de la Copa del Rey, entre el F.C. Barcelona y el Zaragoza. En Can Monfort de Figueres había comprado petardos y cinco cohetes de los más potentes que tenían, uno de ellos enorme, casi tamaño tomahawk , de dos fases de estallido, para celebrar, según él, la previsible victoria del Barcelona. Asimismo, entre todos habían comprado cervezas y pizzas y habían cenado viendo la tele. Desgraciadamente, el partido terminó con un resultado no esperado ni deseado y los cuatro amigos discutían acaloradamente la estrategia que había utilizado el Barça en aquel encuentro. Todos menos Santi coincidían en que el Barcelona debía cambiar de entrenador. La mesilla del salón y el suelo cercano a ellos se encontraba cubierto de latas de cerveza, platos sucios, ceniceros repletos de colillas y varias cajas de cartón de las pizzas.


  —Bueno, no pasa nada. Hemos perdido la Copa del Rey pero vamos a ganar la Copa de Europa en Sevilla —animó Tito.


  —Jondia, sí. Leí en el Sport que han hecho una carta astral y sale que somos los campeones europeos —dijo Cobre—. Bueno, la verdad es que la carta astral también decía que íbamos a ganar hoy. Debe de haber habido un pequeño fallo, pero seguro que no se equivocan dos veces.


  —Han organizado viajes en autocar para ir a verlo. Podríamos ir —propuso David.


  —¿A Sevilla? Es una paliza. Doce horas de ida y otras doce de vuelta —opinó Tito.


  —¿A cuánto sale? —preguntó Santi.


  —A veinticinco mil, con la entrada incluida.


  —Yo paso —habló otra vez Tito—. Mejor verlo en casa tranquilamente en la tele, sentado en el sofá.


  —Sí, pero no es lo mismo que estar en el campo, con el ambiente... Una Copa de Europa es una Copa de Europa —opinó Santi.


  —Eso es verdad —apoyó Cobre—. Podríamos ir los cuatro con tu Golf. Iríamos más cómodos y nos saldría mejor de precio que con el autocar.


  —No creas que nos saldría más barato. Dicen que ya no hay entradas y en la reventa nos saldrían carísimas. En autocar, van incluidas porque las tienen compradas desde hace tiempo, al precio normal —explicó Tito.


  —¿Otra cerveza? —le preguntó David con una San Miguel en la mano.


  —No, gracias, todavía tengo. Lo que sí me tomaría ahora sería una rayita para pasar este mal trago de partido.


  —Vale, pongo de la mía si Cobre pone también de la suya.


  —De acuerdo, pero con la condición de que tú y Santi os encarguéis de limpiar todo esto —respondió Cobre, señalando el desbarajuste que habían hecho—. La mujer de la limpieza vino ayer y hoy ya está todo hecho un desastre.


  —A la orden —dijo Tito, conforme con el trato y levantándose de su asiento dispuesto a colaborar.


  Los dos empezaron a recoger los botes de cerveza y los platos de la mesilla.


  —Coged de paso la fregona y limpiáis eso de allí —aprovechó Cobre la buena disposición de sus amigos, señalando una mancha al lado del televisor


  —Sí, mi sargento, pero eso vale por una raya doble —respondió Tito


  Cobre puso un espejo encima de la mesilla y David vació sobre él una pequeña cantidad de cocaína de su papela. Él entonces sacó de una cajita de madera una pieza de cocaína en forma cilíndrica y con la Gillette cortó una punta.


  —¡Jopé, tío, qué pedazo de coca! —exclamó Tito con la fregona en la mano, atento a lo que se hacía en la mesilla, mientras limpiaba el suelo.


  Cobre le mostró el trozo cilíndrico de cocaína.


  —Esto ha salido del culo de un sudaca. Se ponen la coca en un condón bien cerrado y se lo tragan y así pasan el control del aeropuerto —explicó, mostrando la pieza sobre su mano—. Le compré este cacho a Johan, que lo tenía entero. Se lo había comprado a un colombiano que acababa de pasarlo. Pueden llevar varios, no sé cuántos, supongo que nueve o diez. Al llegar aquí los cagan. Si el condón se rompiera dentro del estómago, la palmarían. Este pedazo es una tercera parte de una de esas piezas; ocho gramos.


  —Y esto, cagado. Joder, qué asco —opinó Santi.


  —Pues bien que lo vas a tomar. ¿O no?


  Santi no respondió y siguió limpiando el suelo.


  —Ya podrías invitarnos de ésta, en vez de mezclarla con la mía —dijo David.


  —No te jode, esto me ha costado más caro —se oyó la voz del «supertacañón».


  —Venga que no vas a enfermar por invitarnos una vez —le azuzó Tito.


  Finalmente, Cobre se avino a invitar a sus amigos y mientras cortaba un cacho más de droga, David recogió su cocaína del espejo. Cuando las cuatro rayas estuvieron listas, cada uno esnifó una y luego él se tomó la última, mientras Tito pasaba su dedo mojado en saliva por los restos que habían quedado en el espejo.


  —Jopé, parece buena. Se me está quedando ya la lengua dormida.


  —Coca pura de culo colombiano —le dijo Cobre, riéndose.


  —Joder, tío, es realmente buenísima —dijo Santi.


  El efecto de la cocaína enseguida se hizo patente, ya que al poco rato estaban hablando entre ellos atropelladamente, David con Santi y Cobre con Tito. Estos últimos haciendo un brainstorming con dos únicas variables: fútbol y chicas. Estuvieron así fumando y bebiendo cerveza directamente de las latas un buen rato. De pronto, Tito se levantó y mandó callar a todos.


  —¡Eh! ¡Eh! Tíos, escuchad —exclamó mirando a David y Santi. —¿Qué os parece si hacemos una orgía?


  —Yo paso, ¿eh? A mí no me gustan los tíos, ¿vale? —anunció Santi, aterrado con la idea, provocando la risa a sus amigos.


  —No, ahora no, jopé. Otro día, una orgía, orgía, pero con tías, claro —concretó.


  —Joder, qué susto —dijo más tranquilo—. Eso cambia mucho. ¿Cuándo lo haremos?


  —Ya lo hemos planeado todo. Dentro de once días. El miércoles 7 de mayo, el día de la final de la Copa de Europa de Sevilla. Para celebrar la victoria del Barça.


  —¿En Sevilla? Joder, qué buena idea —dijo Santi.


  —En Sevilla no. Con la paliza del viaje acabas tan hecho polvo que no te tiras ni a Raquel Wells aun pagándote —le dijo Tito.


  —Alquilaremos unas putas —siguió Cobre—. En vez de gastarnos las veinticinco mil cucas en el autocar para ir a Sevilla, las invertiremos en titis. ¿Qué mejor manera para celebrar el campeonato de Europa?


  —¿O sea que tendremos que pagar las putas? —preguntó Santi.


  —Si quieres que la orgía te salga gratis puedes traer a Marta, a mí no me importa. Tiene un buen polvo —dijo Tito riéndose de él y sentándose sobre un brazo del sofá.


  Cobre también se rio. David, que todavía no había dicho nada, sonrió un poco y se mantuvo a la escucha.


  —La orgía será pagando, pagaremos las putas entre todos —aclaró Tito—. Pero pagaremos sólo un polvo y el resto de la noche será gratis. Les daremos a tomar un afrodisíaco que he conseguido que es la repera. Entretanto, para hacer tiempo a que les haga efecto, las invitaremos a coca que sabemos que toman y cuando estén a punto ya no podrán parar de follar. ¿Qué os parece la idea?


  —Cojonuda —exclamó Santi.


  —Pues yo no lo veo muy claro —opinó David—. ¿Dónde se haría?


  —Tendrá que ser en un hotel de Barcelona —dijo Tito—. Ya pensamos en hacerlo aquí, pero las putas son de Barcelona, de «alto estanding ». No son unas cualesquiera y nos saldría muy caro que se vinieran aquí. Reservaremos una habitación en el Hotel Princesa Sofía. Una suite. Vi una de ellas el mes pasado en una boda que se hizo allí. Subí con el novio a hacernos una raya. La suite aquella era una pasada, tenía un pequeño hall, terraza, una habitación con dos camas de matrimonio juntas, una bañera redonda en la que caben al menos seis personas..., bueno no os digo más, un sitio perfecto para una orgía.


  —¿Y las putas? —preguntó Santi


  —De las putas se encarga Cobre, que tiene el contacto.


  —El contacto es Bartolo —empezó a hablar Cobre—. Un chico que conozco de Hospitalet, que vende coca a una de ellas que se hace llamar Anais, un mínimo de dos gramos cada semana y la pava se la hace llevar pagando el taxi. Me dijo que la tía está «requetebuenísima». Es así morena, con el pelo liso, bastante alta y con mucha clase. Por lo visto se mueve siempre con clientes extranjeros en hoteles de lujo. La ha visto con otras chicas que están de miedo. Dice que todas parecen modelos...


  —¡Joder! —exclamó Santi, que escuchaba con atención.


  —Bartolo me explicó que una vez le llevó varios gramos de coca al Ritz —siguió diciendo Cobre —. Le hicieron subir a una habitación y allí habían montado un «sarao» del copón. Vio al menos a siete tías en pelotas, que estaban con unos americanos gordos y babosos, también desnudos, que iban en fila, uno detrás de otro, cantando y bailando el plátano Balú, con las chicas intercaladas que les cogían la polla con las manos pasándosela entre sus piernas. «Plátano Balú, un, dos, tres... plátano Balú, un, dos, tres...» —fue contando, mientras sus amigos se reían—. Bueno, o sea que movidas de esas hacen seguro —añadió.


  —¿Y las pastillas afrodisíacas esas, seguro que funcionan? —preguntó Santi.


  —Son muy buenas. Se llaman « Sex Passion », creo que vienen de Estados Unidos —explicó Tito—. Me dio dos un amigo y las probé con Belén y la tía se puso a mil. Fue hace quince días en Barcelona, en casa de sus padres, que estaban de viaje. Follaba como nunca la había visto. Me dejó frito y eso que a mí también me hizo efecto y también iba caliente, pero ella iba como una moto. Hasta que no le bajó el efecto no paramos de «folletear» en todas las posiciones imaginables.


  —Joder, qué guay —dijo Santi—. ¿Y cómo haremos para que se tomen las pastillas esas?


  —Haremos un cóctel y las pondremos dentro, trituradas. Las invitaremos a beber y cuando les haya hecho efecto tendremos la orgía asegurada. Tetas, culos, chochos, todo multiplicado por cuatro, y todos por allí mezclados, follando a una y luego follando a otra —acabó con gestos demostrativos.


  —¡Uauuhhhhh! Joder, qué pasada. ¡Uaaahhhhh! —expresó Santi ya imaginándoselo.


  —No está mal —dijo David, pero aún no del todo convencido.


  —¿No está mal? Esta muy bien. Será la polla —le dijo Tito.


  —Nunca mejor dicho, la polla dentro de los cuatro chochos —añadió Cobre haciéndoles reír.


  —Sigo sin verlo del todo claro —opinó David.


  —¿Qué es lo que no ves claro? —le pregunto Tito.


  —Eso de que pagando sólo un polvo salga la orgía gratis.


  —Si lo tenemos todo, no puede fallar —dijo Tito—. Tenemos la coca esa de Cobre, de culo colombiano, con la que van a flipar. Tenemos las pastillas afrodisíacas, que sabemos que funcionan, y aunque sean putas son tías, y si el chochito les pide guerra no van a querer parar. Y nos tenemos a nosotros, jóvenes y con cuerpos serranos —se levantó mostrando su pecho—. Y no a esos vejestorios que normalmente tienen que tirarse.


  —Es verdad, lo tenemos todo —apoyó Santi. —No puede fallar.


  —Bueno de acuerdo, no está mal, pero yo paso —anunció David.


  —Venga, no te rajes, la idea es muy buena —le animó Santi con ganas de experimentar con los cuatro «conejillos de india».


  —Déjalo, si no quiere la haremos nosotros —habló Tito—. Serán solo tres chicas y nos saldrá un poco más cara la parte de la habitación del hotel pero la diferencia no será mucha.


  —Por una orgía pago lo que sea —dijo Santi, animado, bebiendo luego de su lata de cerveza.


  Estuvieron todavía un rato intentando convencer a David para que participara en el plan pero no dio su brazo a torcer y al cabo de poco se excusó y salió de la casa. Los otros tres amigos se quedaron discutiendo los detalles y después, aprovechando que no estaban sus novias, se marcharon a la discoteca 600’s de Santa Margarita.


  El día del partido de la final de la Copa de Europa, Cobre cogió la autopista en dirección a Barcelona. Comió con sus padres en Hospitalet, hizo una larga siesta hasta media tarde en su antigua habitación y luego fue a entregar la cocaína que había llevado para Bartolo.


  Después, condujo camino de la suite del Hotel Princesa Sofía. Días antes, él mismo se había cuidado de reservar a las prostitutas. Tuvieron que subir el presupuesto de la «fiesta» ya que se cotizaban más de lo previsto, aunque por atención a Bartolo iban a hacerles un descuento. Le había dicho a la tal Anais que pidieran por la habitación de Alberto Balcells y las había citado para las doce y media, cuando el partido ya se hubiese acabado. En el maletero del Panda llevaba los petardos y los cinco cohetes de fuegos de artificio que no había tirado en la desgraciada final de la Copa del Rey y que en esta memorable noche pensaba lanzar desde la terraza del hotel para festejar la victoria del Barça ante el Steaua de Bucarest.


  El último en llegar al hotel fue Santi, que llevaba en una bolsa de deporte las pizzas calientes que iban a tomarse, y las cervezas que había estado enfriando en su casa. Cuando Tito le abrió la puerta de la habitación por el altavoz del televisor se oía al locutor hablando de la alineación definitiva de los dos equipos que en pocos minutos se iban a enfrentar en el estadio Sánchez Pizjuán de Sevilla.


  —¡Barça! ¡Barça! —exclamó, mientras entraba con una bufanda con los colores del equipo enrollada a su cuello y enarbolando un banderín de aquel club.


  —Venga, que está a punto de empezar —le dijo Cobre.


  Santi inspeccionó la suite, entró en el baño y luego contempló la vista desde la terraza.


  —¡Uahhh! Qué pasada. ¡Joder, qué guay! ¿Está todo a punto? ¿Está preparado el cóctel afrodisíaco?


  —Sí. Hay ya seis copas preparadas con dos pastillas trituradas en cada una. Con una pastilla hubiese sido suficiente para tener la orgía asegurada, imagínate con dos —dijo Tito, riéndose—. Y no te digo si se toman las dos copas; nos van a dejar hechos polvo, ja, ja, ja.


  —¡Joder, qué guay!


  —Pero primero el fútbol. Cobre ha traído los fuegos artificiales del otro día. Tiraremos uno por cada gol del Barça y los que queden para cuando se acabe. Si es que quedan, porque les vamos a pegar un bate a estos rumanos que se van a quedar tiesos.


  —Faltan dos minutos para empezar —anunció Cobre atento a la pantalla—. Dame una cerveza, please —le pidió a Santi.


  —Toma —le alargó una lata—. Aquí encima te dejo el comprobante de las pizzas, de las cervezas y las cuarenta mil pesetas de mi parte. Ya ajustaremos cuentas cuando quieras —le dijo Santi, dejando los papeles y el dinero sobre la mesa escritorio.


  Los tres se sentaron frente al televisor. El partido empezó y mientras iban comiendo no perdían detalle de las imágenes, comentando las jugadas que se iban sucediendo. Llegaron a la media parte.


  —El Venables no sé qué coño hace —se quejó Cobre del entrenador del Barça al tiempo que oyeron golpear en la puerta.


  —¿Las putas? —preguntó Santi.


  No eran sus ansiados «rollitos de primavera» sino una camarera que traía una bandeja con distintos canapés que depositó sobre la mesa escritorio. Les preguntó si deseaban que les descubriera las camas y Santi respondió que «ya las habían visto». Tito intervino diciendo que ya lo harían ellos mismos. El encuentro se reanudó y las miradas quedaron de nuevo fijas en la pantalla del televisor. Los minutos se fueron sucediendo y ninguno de los dos equipos consiguió hacer un gol. El árbitro francés, monsieur Vautrot, señaló el fin del encuentro y la desesperación de los tres espectadores iba en aumento. Al poco rato empezó una prórroga que terminó sin que variase el resultado. Después de un breve descanso empezó la preceptiva tanda de cinco penaltis que iba a otorgar la victoria a uno de los dos equipos y a los tres amigos se los comían los nervios. En el tercero que lanzaba el Steaua de Bucarest, Lacatus coló la pelota a Urruti y con ello el F.C. Barcelona ya sólo tenía opciones a un empate. Santi no se atrevía a mirar el televisor y se giró de espaldas, mientras Marcos, el jugador del Barça, disparaba un balón que el portero Ducadam detuvo.


  —¡Jondia! Nos han ganado —exclamó Cobre.


  —¡Qué putada! —dijo Santi, mientras veía la repetición de este último penalti.


  —Bueno, qué le vamos a hacer. Al menos tenemos la orgía —consoló Tito a sus amigos.


  —No sé si se me va a levantar después de esto —opinó Cobre.


  —A mí tampoco —dijo Santi.


  —Venga, nos tomamos una pastilla afrodisíaca de esas. Las putas van a llegar dentro de poco —sugirió Tito, dispuesto a alcanzar «la portería» de las chicas.


  Cada uno tomó una de las pastillas. Después empezaron a ordenar la habitación, se lavaron los dientes y se pusieron colonia.


  A la hora prevista, llamaron a la puerta. Santi hizo pasar a la espectacular morena, que vestía un elegante mono de raso verde, una chaqueta y un bolso de piel. Después de las presentaciones la invitaron a sentarse. Lo hizo cruzando las piernas.


  —¿Vienes sola? —preguntó Tito.


  —No os preocupéis —les dijo sonriendo—. Ahora vendrán mis amigas. Yo me he adelantado a confirmar el servicio. Están en la fiesta de presentación de un coche.


  —¡Ah, claro! Hay el Salón del Automóvil; por eso he visto tanta gente en el hotel —comentó Cobre.


  —Ayer fui a visitarlo. Es un pasada. Joder, qué coches. Vi un Lamborghini... —explicaba Santi.


  —¿Te apetece un poco de cóctel, Anais? —interrumpió Cobre a su amigo viendo que empezaba a enrollarse.


  —Sí, gracias —respondió ella —. ¿El pago será en efectivo o con tarjeta?


  —Quedamos en veinticinco cada una, setenta y cinco mil en total, ¿no? —preguntó Cobre.


  —Sí, quedamos en eso —respondió Anais—. Gracias —añadió al recoger la copa de cóctel que le entregaba Tito.


  —Si te va bien, te damos veinticinco mil en efectivo y el resto lo cobras de mi tarjeta.


  —No hay problema.


  Cobre cogió parte del dinero que Santi había dejado sobre la mesa, recogió la cartera de la chaqueta, sacó su tarjeta Visa y le entregó todo a la chica. Ella puso el dinero en su bolso y se quedó con la tarjeta en la mano.


  —Voy a utilizar un momento el teléfono —les dijo, dirigiéndose al aparato telefónico con el bolso en una mano y la copa de cóctel en la otra, que depositó sobre la mesilla de noche. Se sentó en la cama y del bolso sacó un artilugio electrónico para procesar tarjetas de crédito.


  —¡Caray! Vas bien preparada —comentó Tito.


  —Sí, claro.


  Con presteza, quitó la clavija que conectaba el teléfono de la habitación y en su lugar conectó la de su aparato. Dio varias veces a distintas teclas y luego deslizó la parte de la banda magnética de la tarjeta de crédito de Cobre por una ranura.


  —¿Y esto funciona en cualquier teléfono? —preguntó Tito, atento a sus movimientos.


  —Si en la tarjeta hay saldo, debería funcionar —dijo ella, sonriéndoles, atenta.


  Había saldo y el aparato empezó a imprimir. Cuando terminó, la chica cortó el papel.


  —Toma, firma aquí por favor —indicó a Cobre—. ¿Quieres una copia?


  —Sí, gracias.


  La chica dio a una tecla y el aparato empezó a imprimir de nuevo. Cuando terminó, cortó el papel y lo entregó con un grácil gesto, desconectó la clavija de su aparato, enrolló el cable alrededor y lo guardó en su bolso. Volvió a conectar el teléfono en su lugar.


  —Voy a hacer otra llamada si no os importa —dijo, bebiendo un poco de cóctel.


  —Mientras no sea a nuestras novias, tú misma —le dijo Santi.


  —No, no os preocupéis —respondió Anais sonriendo— Voy a llamar a mis amigas.


  Marcó un teléfono de su agenda. Habló con alguien a quien preguntó por Sheila Köning. Aguardó un rato y luego habló con la chica, le dijo que ya podían venir y le dio el número de la habitación.


  —Bueno, ya está. Están muy cerca de aquí, en cinco minutos llegan —les anunció antes de beber de nuevo de la copa—. ¡Uhmm! Muy bueno... y refrescante —dijo, apurándolo.


  —¿Quieres otro? —le preguntó Santi, solícito.


  —Sí, gracias —respondió, permaneciendo sentada sobre la cama—. Estáis bien preparados. ¿La fiesta es por el partido del Barça? —dijo, señalando una bufanda y un gorro con los colores del equipo puestos sobre una de las sillas.


  —Sí, pero no ha habido suerte —dijo Tito.


  —Han ganado los rumanos —le notificó Santi.


  —Nadia, una de las chicas que va a venir, estará contenta. Es rumana.


  —¿Rumana? —dijo Tito, al tiempo que Cobre entregaba la copa de cóctel a la chica.


  —Gracias —dijo Anais—. Sí, era bailarina de la selección rumana de patinaje sobre hielo. Solicitó asilo político cuando vino para un campeonato que hicieron en Jaca, en diciembre pasado.


  —¿Te apetece una rayita mientras esperamos a tus amigas? —se atrevió a proponerle Cobre.


  —¿Coca?


  —Sí, es muy buena.


  —Estáis bien surtidos, por lo que veo.


  —Es pura, colombiana.


  —¡Ummm! Habrá que probarla —aceptó, bebiendo unos sorbos del cóctel.


  Cobre se dirigió a la mesa escritorio de la sala contigua y empezó a preparar unas rayas de cocaína. Cuando estuvieron listas llamó a Anais y la chica fue hacia allá. De su bolso sacó un tubo metálico y esnifó una de las cuatro rayas, preparadas sobre el cristal de la mesa.


  —Realmente es muy buena —declaró la chica al poco rato—. ¿Tenéis para venderme?


  —Si os portáis bien con nosotros, creo que si —respondió él, mostrándole el trozo que tenía.


  —Vale, de acuerdo —dijo la chica, sonriéndole.


  Llamaron a la puerta. Santi abrió e hizo entrar a dos despampanantes rubias con las que todos se sintieron complacidos por los apetecibles cuerpos que se adivinaban bajo el envoltorio de la ropa. Las chicas se desprendieron de sus chaquetas y dejaron sus bolsos en uno de los sillones. Con aquel trío de excitantes féminas revoloteando por la habitación los chicos celebraron unas espontáneas erecciones generales. Anais hizo las presentaciones, preguntando de nuevo el nombre a los tres amigos. Tito les entregó una copa del cóctel con el afrodisíaco y sirvió de la jarra tres copas para ellos. Todos brindaron. Cobre observaba con disimulo a las exuberantes chicas. Se sentía nervioso viendo tantas curvas y más ahora que ya iban sin freno. Preguntó a Anais si sus amigas querían tomar cocaína. Ella le dijo que Sheila sí tomaba y que no tuvieran reparo en que Nadia, la rumana, lo viera. Mientras preparaba las cinco rayas de tamaño reglamentario, Santi, muy lanzado, ya había conectado su morro automático y dedicaba atenciones especiales a la patinadora. Por su parte, Sheila, respondiendo a la pregunta que le había hecho Tito, dijo en un perfecto español que era danesa y que desde hacía siete años residía en España, país que le gustaba mucho, sobre todo por el clima. Al poco rato, Cobre la invitó a tomarse la raya de coca que le había preparado en el cristal de la mesa y no perdió detalle de su parte trasera mientras inclinaba su cuerpo para esnifar. Poco después, al igual que su amiga, aprobó la estupenda calidad de la droga. Anais, sonriéndole, le anunció que iban a venderle si «nos portamos bien con ellos», puntualizó. 


  Entretanto, los tres chicos, con indisimuladas ponderaciones «cogñocitivas», se habían puesto de acuerdo en el reparto de las féminas. Santi se iba a quedar con Nadia, la rumana, y los otros dos amigos iban a «concentrarse» en Anais y Sheila. Tito le propuso a Cobre tomarse un baño de espuma con ellas y fue a preparar la bañera. Puso el tapón, abrió el grifo del agua caliente y un potente chorro fue cayendo en su redondo interior. Luego, cogió las tres muestras de gel que había sobre la repisa y vació su contenido en el agua. También vació los tres botes de champú en el agua, que ya alcanzaba casi medio palmo de altura. Si hubiera tenido Fairy también lo hubiera añadido, pero se quedó tranquilo al observar cómo ya se estaba formando una espesa capa de pompas.


  Al salir del baño, Cobre estaba hablando con sus dos chicas y Santi, de pie, tonteaba con Nadia. Le había puesto la gorra del Barça en la cabeza y estaba tirando de los dos bordes de la bufanda provocando que la chica chocase contra él, mientras le hacía arrumacos. La rumana divertida le decía que ella era del equipo ganador de aquella noche.


  — Eu ţin cu Steaua Bucureşti. («Yo soy del Steaua de Bucarest.») Bacua... («Barcelona...») Barça ... ¡puff! —señaló con su dedo hacia abajo—. Steaua campionă europeană. («El Steaua es campeón europeo.»)


  —Sí, nos ha jodido bien esta noche el Steaua —dijo Santi—. Pero espero recuperarme luego contigo —le siguió hablando, sin que la chica le entendiera—. Toma, bebe más cóctel. Te alegrará el «conejito».


  Nadia bebió un buen trago y vio los cohetes puestos dentro de una bolsa de plástico, con los largos palos sobresaliendo. Dejó la copa y fue a mirar.


  —¿Focuri de artificii? («¿Cohetes?») —preguntó, describiendo a continuación con mímica el lanzamiento y la explosión de fuegos de artificio—. ¡Boum! ¡Boum!


  —Sí. ¡Boum! —imitó Santi sus mismos gestos.


  —¡O! Foarte frumos.. Bonito, bonito. Mă-nnebunesc după artificii («¡Oh! Muy bonito. Bonito, bonito. Me gustan mucho los cohetes.») —expresó la chica, mezclando el español y el rumano.


  Tito vino hacia ellos.


  —Cobre y yo vamos a tomarnos un baño de espuma con las otras dos. Vente luego con tu «bomboncito».


  —Vale, buena idea, ahora vamos —le respondió su amigo—. Oye, Tito, ¿puedo tirar los cohetes? A Nadia le gustaría verlos.


  —Tú mismo, Cobre ha dicho que los incluía en su participación de la fiesta... pagando entre todos el coste, claro —añadió, sonriendo.


  —Vale, pues vamos a la terraza a tirarlos y luego nos añadimos al baño, a hacer otro tipo de fuegos artificiales, ja, ja, ja —se rio de lo dicho.


  Tito le sonrió. Luego cogió su paquete de tabaco, una de las copas de cóctel y entró al baño, donde se oían las risas de Cobre y las chicas. Santi cogió la bolsa con los cohetes, abrió la puerta de la terraza y salió con Nadia al exterior, muy emocionada e ilusionada por ver los fuegos de artificio. El chico sacó de la bolsa de plástico uno de los cohetes y observó la larga mecha sobresaliente, los fue apoyando en la baranda, poniendo la parte más pesada, la que contenía el explosivo en el suelo y la larga vara de fina madera mirando al cielo.


  Como sabemos, no es que el chico tuviera pocas luces, sino que era de los que apenas emiten parpadeos, y usted —como lector inteligente que suponemos, por leer este libro—, se habrá percatado de que Santi iba apoyando los cohetes en la barandilla en sentido inverso al que sería lógico, si la idea era que subieran hacia arriba.


  Mientras los iba alineando a poca distancia, uno al lado del otro, se oyeron de nuevo unas risas provenientes del baño. Nadia giró su mirada en esa dirección, sonriendo. Santi, apoyando ya el último cohete, el de mayor tamaño, le dijo a la rumana que ellos también irían después.


  —Bueno, esto ya está a punto. ¿Tienes fuego?


  —¿Foc? Nu am foc. («¿Fuego? No tengo.») —respondió Nadia.


  Santi entró en la habitación en busca de su paquete de cigarrillos, encendió uno y salió de nuevo a la terraza, mostrándoselo, al tiempo que indicaba a la chica que se apartase un poco. Se puso de cuclillas, dio un par de caladas al cigarrillo y luego con su punta fue prendiendo las mechas, una tras otra. Estaba nervioso y la última no se le encendía. Dio una bocanada al cigarrillo y volvió a probarlo. Esta vez prendió.


  —Bueno, prepárate —dijo yendo hacia la chica, que observaba expectante como las mechas iban desprendiendo ligeros destellos—. Aquí van los fuegos artificiales especiales para Nadia. Luego contigo voy a tener otro tipo de diversión —añadió, sonriéndole.


  —Gracias, bonito.


  El primer cohete comenzó a prender el cartucho de pólvora, y en vez de empezar a subir, cayó del apoyo de la barandilla y se quedó apuntando el marco de la vidriera de la puerta corredera, mientras Santi, atónito, sin comprender aquel extraño comportamiento, contemplaba los grandes chispazos que desprendía, acompañados de un ruido, algo así como «shiuuuuuu», y el proyectil salía disparado, dando bandazos a un lado y a otro de la terraza. Los dos sorprendidos espectadores se habían quedado observándolo, sin reaccionar, pero ahora, chillando aterrados, se apartaron de aquella especie de buscapiés y entraron corriendo dentro del salón, al tiempo que el segundo cohete, que de igual forma había caído al suelo, arrancaba, con otro silbido «shiuuuuuu» muy animoso, y a gran velocidad entraba tras ellos golpeando contra una de las paredes del salón, y de ahí rebotaba a la habitación anexa. Parecida trayectoria inicial cogió el tercer cohete pero después de entrar expeditivamente y de estrellarse contra la misma pared que el otro, quedó sobre una de las camas, soltando una enorme humareda, al tiempo que con un morrocotudo estruendo, que hizo retumbar el suelo, explotaba el que se había quedado trabado en la terraza, lanzando una formidable cantidad de chispas de colorines. Entretanto, Nadia y Santi con toda la habitación llena de humo se habían atrincherado detrás de un sofá. Al oír la fuerte detonación, Cobre había salido de la bañera y de pie, desnudo bajo el alféizar de la puerta del baño, con un cucurucho de espuma puesto sobre su mojada cabeza y con el pene apuntando al frente, se los quedó mirando boquiabierto y estupefacto, con la inconfundible expresión facial dibujada en su rostro que los ingleses llaman: ¡¡Oh, my god!!, mientras el cohete caído sobre la gran cama seguía desprendiendo una gran humareda que se esparcía por toda la habitación. Atónito y aún con la boca en postura «muñeca hinchable», de súbito el cuarto cohete, en una trayectoria directa, le pasó a gran velocidad rozando su hombro izquierdo y entró en el baño rebotando contra las paredes. El segundo cohete explotó en aquel instante en la habitación anexa con más estrépito que el primero y Cobre, de un salto, se refugió tras el sofá en el que estaban Santi y la rumana, justo en el momento en que a escasa distancia de sus tímpanos, sobre la cama, detonaba con una potencia de 140 decibelios el tercer cohete, al tiempo que del baño salían disparados, envueltos en espuma, Tito y las dos chicas, protegiendo con las manos sus ojos del humo y de los destellos de colores que como confetis iluminaban todo el espacio de la habitación. Tito no supo dónde ir, pero las chicas parecía que lo tenían claro y desnudas, una de ellas con una toalla en la mano, corrieron en dirección a la puerta de salida. Él fue hacia la terraza, pero vio que ahí estaba arrancando el último cohete, el mayor de todos y entonces sus piernas se estiraron e iniciaron el movimiento de largarse en la misma dirección que las chicas. En el mismo momento, explosionó el cohete que había entrado en el baño, con un ruido más seco que los anteriores, debido al menor espacio del cuarto, al tiempo que las chicas, empapadas en espuma, aparecían en el largo pasillo de aquel quinceavo piso, del que se iban abriendo puertas por las que asomaba gente en pijama y se quedaban observándolas sorprendidos. Instintivamente, las dos stripper protegieron su desnudez abrazándose una a la otra. Luego, apareció Tito saliendo a todo trapo también desnudo, seguido a poca distancia por el quinto cohete, que a gran velocidad golpeó contra la puerta cerrada que había enfrente de la suite. Las chicas, al ver aparecer el artilugio en el pasillo, separaron su lésbico abrazo gritando asustadas, protegiéndose detrás del cuerpo de Tito. El cohete explosionó a poca distancia de ellos con gran fragor, acompañado de una espectacular lluvia de multicolores chispazos que fueron cayendo sobre los tres nudistas mientras el improvisado y ya numeroso público del enmoquetado pasillo contemplaba más que atónito la escena, algunos de ellos encerrándose de nuevo en sus habitaciones. Por otro lado y sin que nadie se percatara, de aquel estallido de humo y chispas, se habían desprendido tres pequeños paracaídas con algo redondo sujeto en cada uno que soltaban leves centelleos. Formaban parte de la segunda fase del artificio, ingeniado para que aguantaran unos segundos en el cielo y luego detonaran cerca del primer bombazo, lo que sucedió, claro está, allí mismo, en el pasillo: «¡Boum! ¡Boum! ¡Boum!», se oyó por tres veces cómo estallaban con potente estruendo, levantando vistosas chispas de colores distintos, y una gran humareda. Tito se puso de cuclillas y se protegió el rostro con las manos, mientras las dos despavoridas prostitutas huían en ropa de trabajo, hacia el fondo del pasillo, en tanto con un ruido ensordecedor aullaba la alarma de incendios y del techo empezaban a caer enormes chorros de agua regando a toda la concurrencia.


  Los tres amigos recibieron un memorable varapalo por el inusual alboroto provocado en el Hotel Princesa Sofía, que aparte de las molestias ocasionadas a los huéspedes del establecimiento, indujo el desplazamiento de varias dotaciones de vehículos de emergencias, al suponerse un atentado de la banda terrorista ETA. La primera bronca les vino de un capitán de la Guardia Civil que les dijo que les faltaba un buen hervor, un par de vueltas en la sartén y sazonarlos al gusto por tirar aquellos potentes cohetes dentro del edificio. Esta opinión era compartida por Cobre y Tito, que habían tenido la oculta tentación de tirar a Santi del quinceavo piso y convertirlo en calcomanía sobre la acera al haberles impedido regocijarse con los tres deseables cuerpos de las chicas, en vez de sufrir el berrinche de ese otro nada apetecible cuerpo, el de la Benemérita. El segundo en reñirles fue el encargado del hotel, que de muy mal yogurt los embroncó mostrando en su mano derecha las anotaciones de las quejas de los clientes que la recepcionista había recibido, al tiempo que Cobre demostraba su extraordinaria habilidad en rascarse las orejas debido al molesto pitido que retumbaba en sus tímpanos. El director estuvo a punto de perder los papeles —los de los nervios, se entiende—, por las consecuencias de aquella algarada y, previo pago de la cuenta, los despidió en la puerta giratoria con la deferencia y distinción exigida a su notabilidad —de hacerse notar, se sobrentiende—. Por otro lado, quince días más tarde de la fecha de autos, —de los autos de policía, bomberos y ambulancias que se personaron en los alrededores del hotel—, comenzó a gestarse otro rapapolvo, que recibirían los dos amigos de sus novias.


  


  CAPÍTULO 9


  Otro verano, otro empleo


  Casualmente, en la casa de nuestro protagonista en Empuriabrava, Mamen, un viernes de finales de aquel mes de mayo, buscando un encendedor, abrió el cajón de la mesilla de noche de Cobre, que estaba en el baño, y le llamaron la atención unos papeles sujetos con un clip, con el título de «fiesta» escrito con un rotulador. Vio, entre ellos, una factura de un conocido hotel barcelonés de cinco estrellas a nombre de Alberto Balcells, un ticket de Visa con el curioso concepto de «2 servicios» de una tal Julia Gimeno Robles, un comprobante de Telepizza con la anotación «2 pizzas gigantes», otro del Caprabo y de otro supermercado con los conceptos de «9 cervezas, 1 botella de Fanta naranja, 2 botellas de Codorniu, 0,25 Kg de limones, etc..», un papel escrito a mano con la letra de Cobre que decía «petardos y cohetes por importe de 7.800 pesetas», otro también con su letra, simplemente escrito con la letra «C» y debajo «12.000 ptas.» y un último papel también escrito a mano con otro tipo de letra, con el título « Sex Passion por importe de 5.000 pesetas». Lo dejó todo de nuevo en el cajón al oír el ruido de la cadena del W.C. y, con disimulo, atendió recostada en la cama la llegada de su novio, que apareció desnudo por la puerta, en visible condición de homo erectus. Mamen se excusó de sus intenciones alegando un repentino dolor de cabeza —eficiente método anticonceptivo—, y después, ya con la luz apagada, estuvo pensando en el significado de aquellos sospechosos papeles.


  La noche siguiente, en la discoteca Chic de Roses, se lo comentó a su amiga Belén. Ella se sorprendió al conocer la factura del hotel a nombre de Tito en manos de Cobre y le dio una clara pista de lo que podía ser el Sex Passion. Los celos se desbocaron. Convinieron en que Mamen tomaría nota de todos los datos que figuraban en aquellos tickets y que lo hablarían durante la semana en Barcelona.


  Indagaron a conciencia el nombre y la dirección que constaba en el comprobante de pago de la tarjeta Visa. Sus pesquisas como investigadoras duraron dos semanas hasta que una tarde vieron salir de un portal de la calle Balmes a una chica morena, con el pelo lacio, vistiendo una provocadora falda corta, que se subía a un taxi que había estado esperándola. Con la moto Vespa de Belén siguieron al coche bajando por aquella calle, y giraron tras él a la izquierda entrando en la Diagonal y poco después a la derecha descendiendo por el paseo Rambla de Cataluña. El taxi se detuvo y las dos amigas observaron a la espectacular morena cruzar con un insinuante andar, de lado a lado, aquel arbolado paseo, hasta que desapareció de su vista en la puerta giratoria del Hotel Calderón.


  —No creo que sea precisamente la recepcionista —comentó Mamen, sentada detrás en la moto.


  Para confirmar sus sospechas, entraron tras ella en el hall del hotel y vieron que el indicativo luminoso sobre la puerta del ascensor señalaba que se detenía en el cuarto piso.


  —No creo que en esta planta estén las oficinas —dedujo esta vez Belén.


  Aun así preguntaron en la recepción si una chica llamada Julia Gimeno trabajaba en el hotel, a lo que les respondieron que no constaba nadie con aquel nombre entre el personal del establecimiento, siquiera como florero. Salieron y aguardaron pacientemente sentadas en un banco de la rambla con la vista dirigida a la puerta giratoria del hotel. Al cabo de poco menos de una hora, la vieron aparecer en la acera y subirse a otro taxi, demostrando con total seguridad que el presente de aquella escultural chica dependía de sus propios recursos naturales. Ante aquella evidencia, lo hablaron con sus respectivos novios.


  Afortunadamente para los dos amigos, días antes del seguimiento, Belén se había ido de la lengua y Tito, después de intercambiar varias llamadas telefónicas con Cobre, había tenido tiempo de ponerse de acuerdo con él en algunos puntos de su posible coartada. Por separado, admitieron buena parte de los evidentes hechos que les imputaban, aunque los desvirtuaron «ligeramente». Dijeron que se habían reunido en aquel hotel con varios ex-compañeros de estudios de Tito para ver el partido de fútbol. Que eran más de veinte y que por el hecho de ser tantos habían pedido una suite. Que algunos, durante el partido —mientras hablaban de las jugadas, bebiendo las cervezas y sobre todo el champán que habían comprado para vitorear el resultado del Barça— se habían tomado unas pastillas afrodisíacas ya que tenían ganas de celebrarlo más tarde con sus novias. Que lo de la letra «C» eran las doce mil pesetas del cava que Cobre, el día antes de ir a Barcelona, había comprado bajo mano directamente a un amigo que trabajaba en las bodegas de Peralada. Que al final del partido, debido al incremento de su libido y sobre todo de lo bebido, hablaron de contratar por teléfono a una prostituta. Que sortearon al agraciado que estaría con ella en el rato en que la chica venía de camino al hotel. Que el afortunado ganador del premio había sido un tal Víctor. Que lo de «2 servicios» era debido al incremento de precio por tratarse de un desplazamiento fuera de horario, ya que eran más de las tres de la madrugada. Que la chica pidió el importe a su llegada y había tenido que pagar Cobre, que era el único de los doce que en aquel momento quedaban en la habitación que llevaba tarjeta de crédito. Que poco después de su llegada y debido al enorme jaleo que anteriormente habían estado montando y a las quejas de las habitaciones vecinas, les pidieron que abandonaran el hotel. Que al llegar el grupo a la recepción, Tito reunió dinero entre los que quedaban y que por eso le habían hecho la factura del hotel a su nombre. Que guardaban los papeles precisamente para cobrar a los más de diez que se habían ido sin pagar. Que en definitiva no se trataba más que de una juerga de amigos en una noche de fútbol.


  Al día siguiente de aquellas similares confesiones las dos chicas se reunieron de nuevo en la terraza del Bar Mandri para hablarlo.


  —¿Tú que opinas? —preguntó Mamen.


  —A mí me parece que no dicen toda la verdad —respondió Belén—. ¿Y a ti?


  —Lo mismo. Pero desde luego las dos versiones coinciden. ¿No habías hablado nada de eso antes con Tito, no? —preguntó Mamen, mirando directamente a los ojos de su amiga.


  —No... yo no —respondió, nerviosa.


  —¿Seguro?


  —¡Umh!... bueno... quizás se me escapó algo —reconoció Belén, ruborizada.


  —Es lo que suponía... por teléfono noté un poco raro a Cobre, como si esperara mis preguntas... debí haber aguardado a verlo en Empuriabrava para hablarlo... Bueno, ahora ya está hecho —dijo Mamen, resignada.


  —Lo siento —dijo su amiga, bajando la mirada.


  —Quizás todo sea verdad igualmente, pero yo creo que aquí puede haber algo más que una juerga de fútbol con otros amigos. Y en todo caso ellos eran los organizadores y no unos participantes cualesquiera. Sino… ¿por qué iban a tener que cuidarse de cobrar a los demás?


  —Es verdad —apoyó Belén esta deducción.


  —¿Y por qué no nos habían dicho que irían a ver el partido ese en un hotel? —arguyó de nuevo Mamen—. Cobre podía haberme llamado diciendo que venía a Barcelona. Y Tito tampoco te dijo que iba a un hotel con unos amigos a ver el partido. Si no llega a ser por nuestra investigación, nunca lo hubieran hecho —razonó Mamen—. Lo han confesado porque los hemos descubierto.


  —Sí, eso es verdad. Han confesado gracias a nuestras indagaciones. Y dicen que nadie hizo nada con la chica, pero eso no me lo creo.


  —Yo tampoco. Quizás sí le tocó a ese tal Víctor que dicen, pero ellos participaban en el sorteo y si les hubiera tocado a ellos lo hubieran hecho con la puta. ¿O no?


  —Es cierto, no podemos dejarlo pasar así como así. Además, si ahora cedemos, otro día en vez de una prostituta será con cualquier otra guarra que encuentren por ahí —dijo Belén.


  —Sí, y a nosotras que nos den morcilla.


  —Son unos machistas. No me extrañaría que algún otro día en que no he ido a Roses, Tito me la haya pegado.


  Las dos se iban enfadando a medida que hablaban. Belén le confesó unas sospechas que tenía referidas a una chica y Mamen también retrocedió en el tiempo.


  —A mí, Cobre ya me engañó con aquella guarra del pub de Empuriabrava. Me dijo que nunca más iba a volver hacerlo y, ya ves, a la mínima, participa en el sorteo de una puta.


  —Todos son iguales. Tito no para de mirar a todas las chicas que ve. Yo ya estoy harta, para mí la fidelidad es muy importante y ellos no piensan más que en juergas a solas.


  —¿Qué hacemos, pues? —preguntó Mamen.


  —Nos hacemos las duras con ellos y, de momento, nos vamos nosotras dos juntas los próximos fines de semana a pasarlo bien —propuso Belén—. Luego ya veremos.


  —Vale. Me parece buena idea. Pero iremos a sitios que ellos no conozcan; y aunque no hagamos nada, les tendremos en vilo. A ver si escarmientan.


  —Vale. Ji, ji, ji —rio Belén.


  Coincidiendo con el fin de sus exámenes de junio, las dos amigas aprovecharon para pasar el fin de semana en Cadaqués, reservando una habitación en el Hotel Playa Sol. El viernes sólo salieron un rato, ya que pensaban ir al día siguiente a la playa, pero el sábado la cosa fue distinta. En el restaurante, acompañaron la cena con una jarra de sangría y estuvieron hablando sobre sus respectivas relaciones.


  —Seguro que lo del Hotel Princesa Sofía es una trola —dijo Belén.


  —¡Pues que les den morcilla! —soltó Mamen, haciendo reír a su amiga.


  —Eso, y a nosotras que también nos den esta noche otras buenas «morcillas» —añadió, riéndose las dos.


  Decidieron desquitarse con la misma moneda y alentadas pidieron otra jarra de sangría. Salieron del restaurante muy entonadas, y abrazadas bajaron cantando, por la empedrada calle, una canción de «El chaval de la peca».


  —«Libres.... como el aire... somos libres...».


  Felices como en un anuncio de compresas, recorrieron distintos bares trincándose numerosos gin-tonics y a las tres de la madrugada, en un lugar de la marcha de cuyo nombre no se acordaron, bailaron provocativamente encima de la barra. Era una discoteca llamada El Hostal, donde conocieron a unos italianos que estaban de vacaciones y después del cierre las invitaron a su apartamento. Ellas bajo la aún animada carpa que había en el exterior de la discoteca dudaban si ir. Los dos persuasivos italianos insistían.


  —¿Vamos a su casa, pues? —preguntó Belén, medio tambaleándose.


  —... Lo elegimos a suertes como ellos hicieron con la puta morena esa —propuso Mamen con la voz quebrada por el alcohol.


  —Vale —rio divertida su amiga.


  —Si sale cara nos vamos con ellos, si sale cruz nos vamos a dormir —dijo Mamen antes de tirar una moneda al suelo.


  Belén, con dificultad, debido a la cogorza que llevaba, se agachó a recogerla. La miró con detenimiento, poniéndosela muy cerca de los ojos.


  —Cruz no veo ninguna, en el lado que ha salido solo hay un escudo y en el otro me parece que veo una cara. Pero no veo bien si es la de Franco o es la de Juan Carlos.


  —Bueno, vamos a probar con otra moneda —propuso Mamen, rebuscando en su bolso.


  —No hace falta, tontaina —se rio su amiga mientras uno de los italianos tiraba de ella—. No hace falta otra moneda. Ji, ji, ji. En uno de los lados de la moneda seguro que he visto un careto y qué más da que sea de Franco o sea de Juan Carlos. Ji, ji, ji. Igualmente es una cara —reía, mientras el chico se la llevaba ya por la acera.


  —... Ah, claro, qué tonta... sea de quien sea es igualmente una cara —dijo entonces Mamen para sí misma, dejándose llevar de la mano por el otro joven.


  El siguiente fin de semana las dos amigas, tal como habían previsto, fueron de nuevo a Cadaqués para verse con los italianos, esta vez sin reserva de hotel y con la intención de instalarse en su apartamento, pero, cuando se encontraron con sus ligues, vieron que ya tenían otras amigas con las que entretenerse. Una semana después de aquel frustrante weekend , reanudaron las relaciones con sus novios.


  Cobre entretanto se había centrado en el restaurante El Pollo Feliz, que había abierto a mediados de junio y ahora funcionaba a pleno rendimiento. También había llegado Gunter a Empuriabrava, trastocando la cómoda vida que llevaba en la casa, aunque no le dijo nada al verlo instalado en una de las habitaciones de la planta superior.


  El alemán no paró de salir desde su llegada, y muchas noches le acompañaba en sus periplos a la discoteca el Girasol, regadas con el champán al que tan aficionado era. A Cobre le resultaba un verdadero suplicio tener que levantarse para trabajar al día siguiente. Lo amortiguaba abriendo los ojos cuando el sol ya molestaba, presentándose tarde al restaurante, lo cual, por supuesto, no hacía muy feliz a su socio. Luego, para ayudarse a trabajar, se autoprescribía cada día una raya de cocaína después de la comida del mediodía y algunas veces también al atardecer, aparte de las que añadía si por la noche salía con Gunter, o los fines de semana con sus habituales amigos.


  Julio resultó un desastroso mes para Cobre. Perdió cuarenta gramos de cocaína por culpa de un pequeño descuido provocado indirectamente por la llegada de Gunter, ya que se vio obligado a hacer las transacciones de aquel boyante negocio fuera de la casa. Una mañana que esperaba a su buen cliente de Hospitalet de Llobregat la colocó bajo el asiento del coche, que aparcó cerca del restaurante. A las cuatro de la tarde, empezó a caer un aguacero y no se acordó de que había dejado abierta la ventana practicable del techo. A las seis, fue a buscarla con Bartolo y encontró el Panda completamente inundado y la cocaína envuelta en un plástico tamaño cartera, irremediablemente perdida, flotando en el agua sucia. Cobre desprendió las grapas que cerraban el envoltorio, presionó la pasta, ahora grisácea y blanda, y descubrió que la cocaína no siempre era una droga dura.


  —¡Jondia! Menuda putada —soltó muy afectado, viendo la cocaína como si fuera un reloj blando de Dalí—. Esto ya no vale para nada.


  —Quizás puedas utilizarla como masilla —comentó Bartolo sin que este uso alternativo reconfortara su cabreo, al ver la liposucción que el accidente ocasionaba en sus ingresos.


  Pero lo peor de aquel mes sucedió el último domingo, cuando David lo descubrió guardándose en el bolsillo trasero de sus tejanos un dinero que había cogido de la caja registradora, lo que provocó una discusión.


  David sospechaba desde el año anterior que Cobre cogía dinero sin permiso, ya que muchas veces la caja no cuadraba, pero él lo negó, y su socio le respondió que tenía pruebas. Hizo venir al chico que los ayudaba en la preparación de los pollos y le hizo decir lo que había visto la semana anterior. El chico, un poco asustado al tener que descubrir a uno de sus jefes, dijo que lo había visto coger unos billetes de la caja registradora y ponérselos en un bolsillo del pantalón. El relato lo dejó sin argumentos. Luego, a solas, David le mostró la fotocopia de un cheque firmado por Cobre, por un importe de «23.417 pesetas», presumiblemente un pago al proveedor de los helados Frigo, que extrañamente había sido ingresado en su cuenta bancaria particular. Le preguntó dónde estaba el abono que faltaba en la carpeta donde guardaban las facturas, ya que con la eliminación de aquel documento cuadraba la ficha de aquel proveedor.


  Ante aquellas evidencias, se sintió desmontado como un Lego. David le propuso una salida honrosa: dejar el restaurante y recuperar su inversión. Cobre aceptó, a cambio de que no dijese nada de lo sucedido a Gaspar, y así, a los pocos días, después de llegar a un acuerdo monetario, salió del negocio. Por teléfono, le dijo a Gaspar que estaba cansado de ese tipo de trabajo y que dejaba el restaurante. Su amigo no se opuso, siempre y cuando David permaneciera en él. Le dijo que pensaba venir a mediados de agosto con su novia, aprovechando un viaje de vacaciones por Francia, donde iban a visitar una exposición de maquinaria vitivinícola que tenía lugar en Montpellier, a unos doscientos kilómetros de Empuriabrava, y entonces podrían firmar la venta de acciones ante el corredor de comercio.


  Cobre, por supuesto, ocultó a todos la verdad de lo sucedido en El Pollo Feliz y, cómo no, a Mamen, que a los pocos días se iba a pasar el mes de agosto a Irlanda, a estudiar inglés. Reconocía que por una estupidez había echado por la borda un proyecto profesional con futuro y sentía que había fracasado, pero en vez de sacar una utilidad a aquel fiasco y cambiar sus actitudes, pensó en centrar su vida laboral estableciendo nuevos contactos para sus trapicheos con la cocaína y también aprovechó para salir más con Gunter, tomándose así el mes de agosto de absoluto veraneo.


  El alemán no dejaba de ligar con chicas en el Girasol, eligiéndolas más por sus atrayentes continentes que por su contenido y las invitaba a pasear en su barco, a lo que Cobre también se apuntaba. Nada más salir de la bocana del puerto de Empuriabrava, Gunter se desprendía del bañador y se paseaba desnudo por el barco, a la vista del ramillete de flores de turno que le acompañaban dispuesto a contribuir con su capullo, y las invitaba, con más o menos éxito, a imitarle en su striptease . Los litros de champán que se bebían en el barco ayudaban a desinhibir a muchas de aquellas chicas, mayoritariamente extranjeras, y la fiesta, muchas veces, proseguía en la casa. Dichosamente para Cobre, en Irlanda a Mamen, ajena a este desenfreno, no le salían los cuernos por falta de calcio.


  A mediados de mes, llegó Petra, ya que dos días más tarde celebrarían el cumpleaños de su marido. A la cena de aniversario, Gunter invitó a más de cien personas, entre ellos a Cobre y, de rebote, por ser sus amigos, a Gaspar y su novia Susana, que procedentes de su viaje por Francia, llegaron a Empuriabrava un día antes de la fiesta y se alojaron en un hotel de Roses.


  A la mañana siguiente, mientras Susana se quedaba tomando el sol en la piscina del hotel, los tres amigos fueron al corredor de comercio de Figueres a firmar la compraventa de las acciones del restaurante.


  —¿Estás seguro de abandonar la sociedad? Todavía estás a tiempo —preguntó el vasco, mientras atendían en una habitación la llegada del letrado.


  —Lo tengo claro, el negocio del restaurante es bueno, lo reconozco, pero me estaba quemando demasiado sin tener ningún día libre —dijo Cobre ante la disimulada mirada de David—. Prefiero dedicarme a algo que tenga un horario más relajado.


  —Bueno, tú mismo. Si quieres un trabajo más relajado, lo entiendo —le dijo Gaspar, sin insistir—. Ya sabes que te apoyo en todo pero opino que, para tener un completo éxito como gigoló , te harían falta unos centímetros más.


  Por la tarde, mientras la pareja visitaba el Museu Dalí, Cobre estuvo entretenido en realizar otro tipo de venta, menos legal. Por la noche, se encontraron para ir en un solo coche a la cena del cumpleaños de Gunter, en el Hotel Almadraba Park, el mismo en el que él y su mujer habían estado pasando el fin de año. Al entrar, vieron que la mayoría de los invitados eran alemanes, casi todos residentes en la zona, lo cual demostraba el buen negocio que hacía el Empordà con aquella invasión germánica, por supuesto siempre que siguieran viniendo sin uniforme. Después del aperitivo en la terraza Susana se excusó para ir al baño mientras ellos dos fueron a buscar un sitio donde sentarse. Muchos de los extranjeros ya estaban acomodados cuando, en procesión nada silenciosa, entraron en el salón reservado. Iban detrás de unos alemanes que empujaban unas sillas de ruedas con dos paralíticos. Había una largas mesas elegantemente montadas, y todos los que iban delante de ellos fueron sentándose con sus respectivos amigos, que les guardaban los asientos.


  —Estos alemanes ya conocen de qué va la movida y no quieren quedarse sin sitio para la cena —dijo Cobre.


  —Sí, incluso algunos se traen las sillas —señaló a los inválidos Gaspar, con su habitual humor «saurcástico», es decir, a la vez cáustico y sarcástico.


  Finalmente, consiguieron un lugar, en una esquina de una de las mesas, al lado de unas atractivas chicas francesas.


  —Atend. J’enleve la veste. («Espera, te quito la chaqueta.») —dijo una de ellas a Gaspar, quitándola de una de las sillas.


  —Ah, très bien («Ah, muy bien.») —contestó el vasco en un correcto francés— ... y yo si quieres te quito las bragas —añadió en español, sin que la chica comprendiera.


  Llegó Susana del baño y fue en dirección a ellos.


  —¿Estarás bien aquí en medio de los dos? —preguntó Gaspar, dejándole el asiento entre él y Cobre.


  —Sí, estaré muy bien acompañada —respondió sonriéndole a Cobre y sentándose con elegancia.


  —¡Ey! Avísame si se sobrepasa —le dijo Gaspar.


  —¡Qué poca confianza! ¿No dices siempre que soy como tu mano derecha? —intervino Cobre.


  —Si fueses mi mano derecha, serías quien me hiciera las pajas, y no es el caso.


  —No hables así —le recriminó su novia.


  Mientras los camareros servían el primer plato, Cobre le preguntó a Gaspar por su familia; su padre había fallecido hacía dos meses de un ataque al corazón.


  —Ahora puedes venir cuando quieras, tenemos una cama libre —dijo el vasco con su mordaz humor.


  —Eres la coña —rio Cobre—. ¿Y la bodega de vinos, qué tal?


  —Todavía queda alguna botella; no se las bebió todas.


  —Bueno, ahora en serio. ¿Cómo os arregláis con el negocio ahora que no está tu padre?


  —La verdad es que en estos dos años, desde que lo operaron y delegó la gerencia en el tío Ignacio, la cosa no ha ido muy bien. En enero, separamos la sociedad con mi tío y hemos tenido que pagarle su parte. Bueno, no toda de golpe, claro, ya que el resto la pagaremos en un plazo de cinco años, pero el desembolso inicial fue importante. Todo esto, añadido a las inversiones que se habían hecho en maquinaria, que no ha funcionado todo lo bien que esperábamos, ha contribuido a que se montara un buen fregado. En estos últimos meses en que me he metido a pleno rendimiento no he tenido ni tiempo para Susana, que te lo diga ella.


  —Es cierto, ha estado muy liado. Todos los días con muchos problemas y mucho estrés. Incluso le cambió el carácter. Ya casi no lo conocía. Menos mal que hemos tenido estos días de vacaciones.


  —Sí, si no es por esto, igual me deja —dijo Gaspar.


  —No, no te dejaría —le dijo Susana, poniendo cariñosamente su mano sobre la suya.


  —Bueno, la verdad, estoy tan liado y con tantos problemas que si se va con otro, yo me voy con ellos —bromeó Gaspar.


  —¿Cuánta gente trabaja, entre las bodegas y los viñedos? —preguntó Cobre.


  —Pongamos que la tercera parte.


  —Eres la coña, me refiero a cuántos trabajadores hay en total.


  —Cincuenta, sin contar a las preñadas.


  —¿Hay muchas preñadas? —preguntó, esperando alguna de sus tontas respuestas.


  —Ahora mismo hay tres en estado, dos de ellas no están siquiera casadas.


  —Caray, tres entre cincuenta son muchas ¿Eso es cosa tuya? —preguntó Cobre, haciendo broma y mirando a Susana.


  —No, es cosa de ellas. Media hora debajo y tres meses de baja. Mi padre tenía una máxima: «Donde tengas la olla no metas la polla».


  —Gaspar, no seas mal hablado —le recriminó Susana mientras Cobre reía.


  —Bueno, pues donde tengas el curro no metas el churro —dijo más finamente.


  —Es imposible —señaló resignadamente su novia.


  —¿Y cómo llevas eso de controlar a tanta gente?


  —Mal. Mi ideal de vida ha sido siempre vivir sin trabajar y parece que últimamente ha venido todo en contra. No estoy acostumbrado a los horarios; por eso entiendo que tú hayas dejado el restaurante. Ahora mismo estoy en una situación complicada con toda la movida que me ha venido encima. Ya no sé si cortarme las venas o dejármelas largas —dijo, haciendo reír a los dos.


  —¿Quieres un consejo? —le preguntó Cobre.


  —Sí, gracias, pero los consejos han de ser como la minifalda, cortos y que enseñen mucho.


  —Mira, en serio, yo me buscaría un buen gerente, alguien que entienda del negocio de vinos, y lo buscaría en alguna otra empresa del sector.


  —Ya lo estoy buscando. Pero no es fácil ni barato sacar a alguien realmente bueno de otra empresa. Bueno, ¿y tú qué harás ahora sin trabajar en el restaurante?


  —De momento, este verano nada. Vacaciones. Luego buscaré algún trabajo, aunque no sé dónde.


  —Sí, quizás no te será fácil. Hoy en día es difícil colocarse... como no sea con un porro.


  Sirvieron el segundo plato y, con él, un vino tinto, y dejaron la botella sobre la mesa, frente a Gaspar, que leyó su etiqueta.


  —Castillo de Perelada, un vino de la zona.


  —¿Vuestro vino se vende por aquí, en Gerona? —preguntó Cobre.


  —No, aquí no saben lo que es un buen vino.


  —Desde luego, ego no te falta.


  —Eso debe de ser porque mi bisabuelo emigró un tiempo a Argentina.


  —¿Qué tiene que ver? —preguntó Cobre.


  —¿No conoces la definición de «ego»?


  —No.


  —«Ego»: pequeño argentino que todos llevamos dentro.


  Susana rio.


  —Sigo sin entender.


  —Entonces no conoce ningún argentino, ¿verdad, Susana?


  —Lo dices por Fernando, ¿no?


  —Sí. Fernando es de Argentina, el país que quedó subcampeón en la Guerra de las Malvinas —ironizó Gaspar—. Está casado con una amiga de Susana, lo exagera y lo viste todo de una forma bestial.


  Si pesca un pez de seis centímetros, te dirá que medía veinte.


  —Pero esto de las medidas no sólo es cosa de los argentinos —intervino Susana, sonriendo—. Todos los hombres tenéis la percepción de los centímetros un poco desviada.


  —Ésa es muy buena —rio ahora el vasco.


  —Va con segundas, ¿no? —preguntó Cobre.


  —Por supuesto —dijo ella.


  —Pues yo soy de la opinión, por mi probada modestia, que no importa el tamaño de la pieza sino el tiempo que esté tiesa —replicó Gaspar.


  En los postres, que llegaron acompañados de champán, los invitados hablaban mucho más alto, animados por el alcohol. Uno de ellos, sentado próximo a Gunter, se levantó y mandó callar a todos para ofrecerle un brindis. Dijo unas frases en alemán y luego los invitados brindaron por el anfitrión. Seguidamente, fue Gunter el que se levantó, pronunció unas palabras en alemán y todos aplaudieron.


  —No sé siquiera por qué aplaudo, no he entendido nada, igual me ha insultado —dijo Cobre.


  —Eso es precisamente lo que me ha parecido que ha hecho, por eso le aplaudo —le respondió Gaspar.


  Después de los cafés, Cobre le pasó una papelina de cocaína a su amigo, discretamente, por detrás de la silla que ocupaba Susana.


  El vasco, atento, la cogió sin que ella se percatara.


  —Voy al baño —dijo.


  Cobre se quedó hablando con Susana mientras Gunter, visiblemente colorado por la bebida, se les acercó.


  —Cobreee… ¿bien?


  —Sí, muy bien —respondió, mientras Gunter se quedaba mirando a Susana.


  —Todo muy bueno —dijo ella, incómoda ante su lasciva mirada.


  —Bonitaaaa… españolas… muy bonitas... —le dijo, admirándola.


  —Gracias —respondió Susana, ruborizada.


  El alemán después de soltar el tradicional ¡fiestaaa…! se alejó por el pasillo y ellos siguieron hablando hasta que regresó Gaspar.


  —En los servicios estaba Gunter meando a mi lado, un par de botellas de vino por lo menos —dijo devolviéndole disimuladamente la papela de cocaína a su amigo.


  —Sí, lleva ya una buena tajada, pero las botellas serían de champán, que es lo que siempre bebe. ¿Te ha conocido?


  —No, va muy bebido. Creo que no ha reconocido ni su picha cuando, por fin, la ha encontrado.


  Entretanto los camareros servían los licores, Cobre se excusó y se dirigió a los servicios a prepararse su dosis de cocaína. A Gaspar le sirvieron un whisky con hielo en un vaso largo.


  —¿Quieres? —ofreció a Susana.


  —Ponme un dedito, please —dijo su novia.


  —¿No quieres un poco de whisky antes?


  Cuando Cobre regresó Susana hizo la observación de que los invitados se iban marchando.


  —Van hacia el Girasol, una discoteca de Empuriabrava, donde seguirán la fiesta —explicó—. ¿Os apetece ir?


  Aceptaron sólo por un rato y salieron del hotel en busca del coche. Entraron en la discoteca unos minutos antes de que el discjockey interrumpiera la música por la llegada del anfitrión y pusiera el conocido « Happy birthday ». Todo el mundo le aplaudió y muchos lo fueron saludando a su paso.


  —Creo que la mujer de Gunter también ha bebido más de la cuenta —observó Susana.


  —No lo creas, afírmalo —dijo Gaspar.


  La música disco volvió a tronar en los altavoces y los tres salieron a sentarse a la terraza. Poco después, Johan y Sindy pasaron cerca de su mesa. Cobre los presentó como «unos muy buenos amigos de Gunter».


  —¿Os queréis sentar? —invitó a los holandeses.


  —No, nos tenemos que ir. Mañana tengo trabajo —respondió Johan.


  —Habíamos quedado que pasaría a verte por la tarde, a las seis. ¿Te va bien? —le recordó Cobre su cita.


  —Sí, ningún problema.


  Cuando los holandeses se alejaron, Cobre, sin que Susana le oyera, le dijo a Gaspar que Johan era el que le vendía la cocaína.


  —Pues es buenísima. ¿No puedes conseguirme una buena cantidad para mañana poder llevármela al País Vasco?


  —¿Por la mañana?


  —Sí, pensamos marcharnos al mediodía después de comer en el hotel. Puedes comer con nosotros si te apetece.


  —No podré conseguirte la coca. Había quedado en pasar mañana por su casa, pero por la tarde, a las seis.


  —¿No puedes cambiar la hora y pasarte por la mañana?


  —¿Cuánta quieres? —le preguntó mirando hacia Johan y Sindy, que estaban hablando con otro extranjero.


  Gaspar le pidió quince gramos, y así tener una reserva para el invierno. Con tal de no perder la venta, Cobre alcanzó a los holandeses antes de que salieran, habló con Johan y regresó junto al vasco.


  —Has tenido suerte —le dijo Cobre con disimulo—. He quedado a las doce, en su casa.


  —¿Cómo lo hacemos?


  —Pásame a buscar a las doce menos cuarto. ¿Tendrás el dinero?


  —Sí, dejaré a Susana en la piscina del hotel, sacaré el dinero con la tarjeta de crédito y luego pasaré a recogerte.


  Al día siguiente, a las once, Cobre ya estaba casi listo para ir a visitar al holandés. Cogió el dinero que escondía detrás de un cajón del armario de su habitación y preparó el importe para pagar la cocaína que iba a comprarle a Johan. Puso el grueso fajo de billetes en el bolsillo delantero de sus tejanos y bajó las escaleras. En la terraza vio a Gunter, despierto como siempre debido a su insomnio crónico, leyendo tranquilamente el periódico, evidenciando que funcionaba igual con energía solar que con lunar. Le saludó y fue a la cocina. Se sirvió el café caliente, que encontró preparado. De un armario, cogió unas galletas y con todo ello fue a sentarse con Gunter en el jardín. Hablaron unos minutos y, mirando el reloj, le dijo que iba a esperar a Gaspar fuera para que cuando llegara no despertase a nadie con el timbre.


  El vasco llegó puntual. Se subió en su coche y lo guió por las calles de la urbanización en dirección a la casa de Johan.


  —Aparca detrás del Porsche —le dijo Cobre, señalando el coche del holandés en el cual estaba su mujer Sindy, sacando con algunas dificultades unas repletas bolsas del supermercado Montserrat.


  —Joder, menudo culo —observó Gaspar la morfología de la chica, acercando su coche al Porsche.


  —Es Sindy, la chica que os presenté ayer.


  —Pues hoy la veo más guapa —dijo, enfocando su mirada a esa específica parte de su cuerpo.


  Al sacar del coche la otra mitad de su anatomía, la holandesa reconoció a Cobre y le sonrió.


  —Estás hecha una eficiente ama de casa —comentó él, besándola en ambas mejillas.


  —Ya ves, las compras de la semana —respondió Sindy señalando las bolsas del suelo.


  —Espera que te ayudo —se ofreció galantemente.


  —Gracias —dijo con una sonrisa.


  —Ya conoces a Gaspar. Te lo presenté anoche.


  —Sí. Hola, ¿qué tal?


  —Hola, Sindy —dijo simplemente el vasco, viendo que la chica se limitaba a un saludo de palabra con él.


  —Espérame aquí fuera, si no te importa. Regreso en diez minutos —dijo Cobre con algunas de las bolsas de la compra en sus manos.


  Desde la acera, Gaspar se quedó observando el contoneo de las nalgas de la holandesa, que se dibujaban perfectamente en el ajustado vestido azul claro que llevaba puesto, mientras avanzaba por las losas de piedra del cuidado jardín. Al llegar al umbral de la puerta, la chica dejó las bolsas en el suelo y cogió las llaves de su bolso. Abrió la puerta.


  —Hola, cariño, ya estoy aquí. Vengo con Cobre —anunció, recogiendo de nuevo las bolsas.


  De pronto, en el interior de la casa sonó el inconfundible ruido de un disparo, seguido de otro a los pocos segundos. Después, al tiempo de este segundo estallido, se oyeron otros dos disparos, mucho más potentes que los primeros. A Sindy se le cayeron las bolsas y se quedó petrificada donde estaba. Cobre, por el contrario, ya con el primer disparo había abandonado las bolsas en el suelo y corría a toda pastilla de regreso por el jardín. Al oír las otras detonaciones, instintivamente, hizo unos amagos de agacharse, pero todo ello sin dejar de correr en dirección a Gaspar, que se había protegido detrás de la baja tapia.


  —¿Qué pasa? —preguntó el vasco a su amigo.


  —No sé. ¡Vámonos! ¡Arranca el coche y larguémonos! —le respondió Cobre, asustado.


  En aquel momento, oyeron gritar a Sindy. Los dos se giraron en dirección a la puerta abierta de la casa. Después escucharon el conocido ruido de unas persianas que se alzaban y sus miradas se dirigieron al otro lado de la vivienda, donde vieron de refilón que dos hombres saltaban al jardín de la casa vecina y huían corriendo.


  —¡Vámonos! —dijo Cobre, yendo hacia el coche.


  Se oyó entonces otro grito de Sindy. Gaspar estaba parado en la acera mirando hacia la casa.


  —¡Larguémonos, joder! —le pidió otra vez Cobre, ya junto a la puerta del coche.


  —No. Vamos a ver qué ha pasado —respondió el vasco, dirigiéndose hacia el interior del jardín.


  —¿Estás loco? Venga ¡Larguémonos ya! —insistió Cobre, muy nervioso.


  —No seas cobarde, debemos saber qué ha pasado —replicó Gaspar.


  Cobre le siguió a regañadientes. Entraron lentamente en la casa y fueron hacia el salón. Allí vieron a Sindy sollozando abrazada al cuerpo inerte y completamente ensangrentado de Johan, que estaba sentado, medio caído sobre el sofá. Cobre no pudo reprimir vomitar ahí mismo, al ver que la cabeza del holandés estaba abierta, con su cerebro esparcido por todos lados, como diminutos quesitos El Caserío sin envoltorio, y en pequeñas y rosadas porciones, valga la repugnancia. Gaspar, de pie, observaba boquiabierto la espeluznante escena.


  —¡Joder! —dijo el vasco, girando ahora también su rostro, reprimiendo el asco.


  —¿Está muerto? —le preguntó Cobre.


  —Creo que bastante —respondió mientras su amigo se reponía del vómito, apoyado en la pared del pasillo.


  —Hay que avisar a una ambulancia —dijo Cobre.


  —Y a la policía también —añadió Gaspar.


  Sindy pareció reaccionar y se apartó del cuerpo de su marido.


  —No, policía no —dijo mirando seriamente al vasco. Luego se levantó en busca de la mirada de Cobre.


  —¿Por qué no? —preguntó Gaspar.


  —Cobre, por favor, no avises a la policía. Llévate esto y escóndelo para que no lo encuentren —dijo la chica, señalando las dos bolsas, manchadas en sangre, presumiblemente de cocaína, que había sobre la mesa.


  Cobre se quedó mirando los dos paquetes de plástico. Junto a los pies de Johan, reconoció la caja de madera en la que guardaba la droga, la báscula de precisión y otros útiles del holandés. Desvió luego su mirada hacia Gaspar.


  —A mí no me metas en esto —comentó el vasco cruzando el salón.


  —¿A dónde vas? —le preguntó Cobre.


  —Voy a echar un vistazo —respondió Gaspar, entrando en la habitación de donde habían salido los dos individuos.


  —¿Estás segura de lo que dices? —preguntó entonces Cobre a la chica.


  —Sí, por favor. Llévatelo todo y guárdamelo unos días si puedes. Que no lo encuentre la policía —dijo ella, con cara de súplica—. Te daré una parte.


  Esta última frase lo motivó. Formuló una rápida operación matemática: Cocaína(x)=0,7x4+0,5x3+x2–0,40x2C4x4, que resolvió a ojo de buen cubero. No dijo nada a Sindy, y fue hacia la puerta de salida. Fuera no vio ni un alma. Por lo visto, nadie más había oído los disparos. Regresó al salón.


  —¿Y los vecinos?


  —No están. Los de la casa de al lado se fueron la semana pasada. Los del otro lado no vienen hasta septiembre.


  Cobre se dirigió a la habitación a la que había ido su amigo. Lo vio observando por la ventana por la que habían huido los dos hombres que habían dejado a Johan con la boca abierta y los párpados cerrados.


  —Tu camello tocó por lo menos a uno de ellos —le dijo el vasco, haciéndole reparar en la sangre que había en el suelo.


  Cobre levantó sus zapatos de una pequeña mancha de sangre que sin darse cuenta había pisado.


  —Hay que avisar a la policía, enseguida —dijo Gaspar, yendo hacia el salón.


  —Espera —lo detuvo Cobre cogiéndole del brazo—. Tengo que ayudar a Sindy. Quiere que me lleve la cocaína. Tú no tienes por qué meterte en esta movida, sólo acompáñame a buscar mi coche y yo lo hago todo. Luego vete al hotel con Susana, yo mismo avisaré a la policía más tarde.


  —¿Por qué vas a meterte en este lío?


  —Lo has oído. Me ha pedido este favor.


  —Te puede meter en un buen marrón. ¿Te fías de ella?


  —Sindy es muy buena chica. Johan le pegaba. Ahora necesita un poco de ayuda —respondió Cobre, buscando una buena razón para darle.


  —Creo que no deberías hacerlo, pero tú mismo. Venga, vámonos. Te dejo en tu casa —dijo su amigo, saliendo de la habitación.


  Cobre lo siguió de vuelta al salón y habló con la holandesa.


  —Sindy, espérame aquí. Mejor, no toques nada. Voy a buscar mi coche y regreso a por la coca. Cierra la puerta y no abras a nadie hasta que regrese.


  —Gracias, Cobre —respondió la chica más calmada—. Eres un buen amigo —añadió siguiéndolo hasta la puerta.


  Ellos subieron en el coche de Gaspar en dirección a la casa de Gunter. Por el camino hablaron.


  —Tú no tienes por qué meterte más —le dijo Cobre—. Cuando haya recogido la coca iré a avisar a la policía. Diré que estaba solo.


  —Gracias, pero ya estoy metido en esto. La policía rápidamente descubriría que había alguien más y podría ser peor. Las huellas de mis zapatos ensangrentados están por toda la casa —dijo el vasco, señalando sus pies.


  —Jondia, es verdad —advirtió Cobre, mirándose sus propias suelas. Lo siento, tío.


  —Tampoco es culpa tuya. Fui yo quien te pidió que cambiaras la hora de la cita.


  —¿Entonces, qué hacemos?


  —Coges tu coche, metes la coca dentro y lo escondes en algún sitio. Luego, juntos, para justificar las huellas que hemos dejado en el mío, vamos a avisar a la policía. Habrá pasado como mucho media hora. Supongo que se puede justificar.


  —Vale, lo hacemos así.


  —¿Hay teléfono en la casa de Johan? —preguntó Gaspar.


  —Sí. ¿Por qué?


  —Tendremos que romper el cable para explicar que fuimos a avisar a la policía en coche y no haberlo hecho por teléfono, que sería lo lógico —respondió el vasco, ya llegando a la casa de Gunter.


  —Jondia, bien pensado.


  Cobre entró en la vivienda a recoger las llaves de su coche. Al poco rato apareció de nuevo y sin demorarse subió a su «Seat Panda» y lo arrancó. Gaspar lo siguió con su vehículo de vuelta a la casa de Johan. Al llegar aparcó delante del Porsche y dejó que su amigo aparcase en el mismo sitio de antes. Abrió el maletero y lo dejó abierto.


  —Mejor me esperas aquí vigilando que no venga nadie. Cojo la caja y vengo —anunció al vasco.


  —Vale, pero date prisa —pidió Gaspar, quedándose en la acera.


  Cobre entró rápidamente en el jardín en dirección a la puerta. Al llegar al umbral hizo sonar el timbre.


  —Sindy, abre. Soy yo —dijo, nervioso de que alguien los viese y sabiendo que el plan dependía de la velocidad con que se hiciera el transporte de la droga.


  La holandesa abrió y lo dejó pasar, luego la chica miró en dirección a la calle, donde vio su Panda aparcado.


  —Gracias por el favor que me haces. De veras, gracias —dijo la chica con ojos llorosos, siguiéndolo por el pasillo en dirección al salón.


  Cobre tuvo que volver a reprimir las arcadas. Cogió el paquete de plástico que permanecía abierto sobre la mesa y lo precintó con cuidado con la cinta adhesiva roja. Entretanto, Sindy había cogido la otra bolsa y la había guardado dentro de la caja de madera. Cobre le pidió que cogiera ella misma la caja para no dejar las huellas de sus pies al lado de Johan. Sindy la cogió y se la dio. Cuando la tenía en sus brazos observó que en el suelo se perfilaba, rodeado de sangre, el espacio donde había estado la caja, y le dijo a la holandesa que pasara sus pies por el lugar para borrar aquel indicio. Observó cómo lo hacía y luego le pidió que le abriera la puerta. Fuera, Gaspar le hizo una seña indicándole que podía salir, así que caminó por el jardín en dirección a su coche mientras la chica, desde el umbral, contemplaba el traslado. Poco antes de llegar a la acera, Cobre vio aparecer a dos niñas en bicicleta que acababan de girar la curva de la calle pedaleando hacia ellos.


  —Jondia —dijo al verlas, todavía con la caja ensangrentada en sus brazos.


  —Date prisa —le dijo el vasco, al verlas.


  Avanzó más rápido y dejó apresuradamente la caja en el maletero abierto del Panda. Gaspar vio que Sindy, vestida con su vestido azul claro completamente manchado de sangre, seguía en la puerta, atenta al traslado y ajena al imprevisto paseo de las chiquillas.


  —Sindy, guapa, tu vestido estampado en rojo es muy bonito pero quizás un poco atrevido para esas crías que vienen por ahí en bicicleta —le dijo, con toda la naturalidad que le fue posible, al tiempo que con su mano bajada le indicaba que entrase.


  Sindy interpretó correctamente las señas y entró en la casa cerrando la puerta tras ella. Entretanto, las niñas pasaron tranquilamente delante de ellos. Cobre disimuló haciendo ver que limpiaba el cristal trasero del Panda con lo primero que encontró en sus bolsillos: el fajo de billetes que tenía preparado para la compra de la cocaína.


  Gaspar saludó a las chiquillas con la mano y ellas con unas sonrisas le devolvieron el saludo, al tiempo que seguían pedaleando lentamente. Luego, mirando a su amigo se percató de lo que estaba haciendo con los billetes, restregándolos por el cristal del vehículo.


  —Eso que estás haciendo es lo contrario al blanqueo de dinero. Quizás debieran darte un premio por ello.


  —No estoy para bromas —respondió Cobre, guardando los billetes en el bolsillo—. Sígueme, dejaré el coche en casa y luego vamos a avisar a la policía. Nos viene de camino —añadió, subiéndose rápidamente al coche.


  Gaspar también subió a su vehículo, y lo siguió en dirección a la casa de Gunter. Al poco de llegar, Cobre vio por el retrovisor que Gaspar le estaba haciendo señales con las luces, pese a lo cual él siguió la marcha. Su amigo insistía con las luces, por lo que finalmente detuvo su Panda. Se bajó y fue al coche del vasco.


  —¿Qué pasa? —le preguntó a través del cristal bajado de la ventanilla.


  —El teléfono. No hemos arrancado la línea del teléfono.


  —¡Jondia! Es verdad —exclamó Cobre, dándose un golpe con la mano en su frente—. ¿Qué hacemos?


  —La estamos liando.


  —Bueno, lo siento por toda la movida, pero ya casi estamos en casa. Ahora no perdamos el pánico —equivocó la frase con los nervios—. Dejo mi coche y volvemos a arrancar el puto teléfono. No vamos a perder en total más de diez minutos. Luego vamos directos a la policía —propuso, mientras se dirigía al Panda.


  Circularon de nuevo uno detrás del otro, a gran velocidad, hasta la casa del alemán. Cobre aparcó el coche un poco más allá de la entrada y fue hacia el de su amigo.


  —Supongo que ya no viene de un minuto. Gunter ha salido con el Mercedes. Voy a esconder la caja en la casita del jardín.


  Gaspar protestó, pero Cobre ya había abierto el maletero del Panda. Sacó la caja y con ella en brazos dio la vuelta a la casa atravesando el jardín. Al poco rato, regresó.


  —Ya está. Vámonos —dijo, subiéndose ahora en el coche de su amigo.


  Al llegar a la casa de Johan no vieron a nadie fuera y respiraron aliviados. Entraron rápidamente en el jardín. Nerviosos, pulsaron el timbre.


  —Sindy, abre. Somos nosotros —anunció Cobre en voz alta.


  Nadie abría. Esperaron un rato más, insistiendo frenéticamente con el timbre hasta que, por fin, la chica les abrió la puerta vestida con un albornoz.


  —¡Joder! —exclamó Gaspar.


  —Ya era hora, Sindy. Nos hemos olvidado de arrancar el cable del teléfono —dijo Cobre, entrando en la casa.


  Su amigo también entró pero se quedó mirando a la holandesa.


  —¿Qué hace así vestida? Se supone que acaban de asesinar a su marido y que nosotros hemos avisado enseguida a la policía. Y ella tranquilamente en bata —hizo notar el vasco, haciendo un ademán con sus brazos.


  Cobre, que ya se iba en dirección al teléfono, se giró para ver a qué se refería.


  —Pero Sindy, ¿qué haces así vestida?


  —Estaba a punto de darme un baño —respondió la holandesa tranquilamente.


  —¡Jondia, Sindy! ¡Quítate enseguida esa ropa! ¿No ves que nos vas a meter en un buen lío con tanta movida?


  Sindy se abrió la bata y la dejo caer al suelo delante de ellos.


  —¡Joder! —exclamó sorprendido Gaspar, viéndola desnuda.


  Cobre entonces descubrió lo que sucedía.


  —¡Jondia, se ha pinchado! —anunció, dándose un golpe con la mano en la frente.


  —¿Qué? —preguntó Gaspar, mirando a su amigo y luego a Sindy, sin entender lo que estaba pasando.


  —Se ha metido un pico de heroína. Está completamente colocada —le explicó Cobre, recogiendo la bata del suelo y poniéndosela sobre sus hombros.


  —¡Joder, tío! Pues menos mal que dijiste que era una buena chica. ¿O quizás dijiste que estaba buena la chica?


  Ella los contemplaba con una sonrisa tonta en su rostro. Cobre la miró a los ojos.


  —Sindy, ahora no la jodas; debes vestirte otra vez con lo que antes llevabas puesto —le dijo con voz tranquila, buscando en sus pausadas palabras la poca paciencia que le quedaba.


  —Sindy, guapa ¿dónde está el bonito vestido azul que llevabas? —le preguntó Gaspar, como si le hablase a un niño pequeño.


  —Por favor, debes colaborar un poco. Vamos a buscar tu vestido, ¿vale? —dijo Cobre, cogiéndola por los hombros y haciéndola avanzar hacia el interior de la casa, mientras Gaspar se adelantaba.


  —¡Está aquí! —anunció el vasco.


  Cobre llegó a la puerta del baño conduciendo a la holandesa delante de él y vio el vestido tirado sobre el bidé.


  —Creo que es mejor que la vistamos nosotros o aquí no acabamos —sugirió Cobre mientras hacía entrar a la chica y recogía el vestido.


  —¿Que nosotros le pongamos el vestido? —preguntó su amigo, sorprendido.


  —Sí, no hay más remedio; ella va a pasar de todo en este estado. Será lo más rápido. Cierra el agua de la bañera —pidió, desprendiéndole la bata a Sindy y dejándola desnuda en medio de los dos, con la conocida sonrisa picarona que tan bien conocía dibujada en sus labios.


  —¡Joder! —exclamó Gaspar, con la mano en el grifo—. Desde luego, ya dijiste que necesitaba ayuda... hasta para vestirse.


  —¡Venga! No perdamos más tiempo y ayúdame —le pidió Cobre, recogiendo el ensangrentado vestido sin hacer caso a la ironía de su amigo.


  —¿Y la ropa interior? —preguntó el vasco viendo que la dejaba sobre el bidé.


  —Con el vestido será suficiente. Hemos perdido ya mucho tiempo. En verano hay muchas chicas que van así.


  Los dos empezaron a colocarle el vestido por la cabeza. Sindy se dejaba hacer, sin colaborar demasiado, y parecía divertida viendo cómo intentaban vestirla. Los dos amigos hacían lo que podían, colocándole una de las mangas en el brazo, que ella dejaba muerto.


  —He desnudado a muchas chicas pero te juro que es la primera vez que visto a una —dijo Gaspar.


  —Me estoy manchando la ropa de sangre —advirtió Cobre.


  —Yo también. Tendremos que buscar una explicación a esto.


  —Diremos a la policía que hemos tenido que abrazarla para calmarla —propuso Cobre mientras, por fin, lograba ponerle el brazo por una manga.


  —Con lo que habremos tardado en avisarles, mejor decir que para calmarla hemos tenido que hacer un trío con ella —dijo Gaspar mientras seguía ajustando la ropa al cuerpo de la chica.


  —Eres la coña, tío.


  La chica sentía cosquillas y se movía divertida.


  —Encima se ríe.


  —Bueno, creo que ya está —señaló Cobre.


  Gaspar se apartó un poco y miró a Sindy.


  —Sí, ya está... al revés —dijo, viendo que le habían puesto mal el vestido.


  —¡Jondia, qué desastre! —exclamó Cobre, golpeándose la frente con la mano mientras Sindy reía divertida.


  —Ya tenía razón Fernando VII cuando dijo aquello de «vísteme despacio que tengo risa» —apuntó el vasco, esta vez sonriendo, viendo cómo la chica se descojonaba.


  —Sindy, por favor, colabora un poco; no estamos precisamente de guasa —le recriminó Cobre, mirándola seriamente mientras Gaspar se reía sin poder evitarlo.


  —¡Jondia, tú también! —dijo Cobre, mirando extrañado a su amigo.


  —Lo siento. Ja, ja, ja... Si lo miras bien... es gracioso —afirmó, contemplando a la holandesa con el vestido muy prieto por la parte delantera mientras en la parte trasera le sobraba el espacio previsto para los senos.


  A Cobre no le hacía tanta gracia. Miró seriamente al vasco, que paró de reír, y luego a la holandesa.


  —Venga, Sindy. Basta de cachondeo. Esto es serio —le recriminó.


  —Hay que girárselo —mandó Gaspar, más sereno—. Sácale las mangas de nuevo.


  —Venga, sí, joder, no perdamos más el tiempo. Súbele un poco el vestido hacia arriba para que pueda hacerlo.


  Gaspar levantó la ropa de la chica hasta la altura de su ombligo y Cobre, tirando de él, le sacó los brazos de las mangas. Luego, como pudieron, giraron el vestido mientras la chica, que sintió cosquillas, empezaba de nuevo con sus risitas, apartándose de sus intentos por ajustarle una manga y desplazando contra el fondo del baño al vasco, que para no caerse se sujetó de la cortina de la ducha.


  De pronto, la barra de la cortina se desprendió entre las dos paredes, lo que provocó que Gaspar se desequilibrase y cayese de espaldas al interior de la bañera casi llena de agua, al tiempo que, con un golpe de sus rodillas, hizo caer a la holandesa encima de él, lo que le hundió aún más.


  —¡¡Ah!! ¡El agua está muy caliente! —se quejó el vasco.


  —¡Jondia, qué desastre! —exclamó Cobre viendo a su amigo hundido en el agua, con el cuerpo semidesnudo de la chica encima del suyo, riéndose divertida.


  —Ja, ja, ja —empezó también a reírse Gaspar bajo su peso, cubierto por la cortina y completamente aprisionado dentro de la bañera.


  —¡Menudo número! —dijo Cobre con la mano en la frente, observando el amasijo de cuerpos.


  —¡Joder, que me aplasta! —se quejó el vasco, riéndose.


  —Ji, ji, ji —se reía también Sindy.


  —¡Gaspar! Esto es un desastre. ¿No ves que la estamos jodiendo pero bien jodida?


  —Tranquilo, de momento sólo la estamos vistiendo —soltó el vasco, provocando esta vez la risa a Cobre.


  Ahora los tres se desternillaban. Pese a ello, Cobre pudo sacar a la holandesa de la bañera y después su amigo, completamente mojado, se pudo incorporar. Los dos ya en pie serenaron sus risas. Luego sólo con las risas de la chica y pese a sus cosquillosos retorcimientos consiguieron empacarle por fin la empapada ropa. La hicieron sentarse en la taza del inodoro y, mientras Cobre le ponía los zapatos, Gaspar se desprendió de su mojado atavío, se secó un poco con el albornoz y, en ropa interior, fue en busca de ropa seca de Johan. Regresó vistiendo un pantalón y una camiseta del holandés al tiempo que su amigo terminaba el trabajo de calzado a la chica. Salieron todos del baño. Sindy, colocada, todavía sonreía mientras se terminaba de ajustar el vestido a su cuerpo. Entró más en la onda de las circunstancias al ver de nuevo en el salón el cadáver de Johan semitirado en el sofá.


  —Hay que arrancar el cable del teléfono —recordó Cobre.


  —Sí, venga, empecemos con esto. No hay que dejar huellas. Coge un paño de la cocina —pidió Gaspar.


  Cobre le entregó una toalla del baño y Gaspar arrancó el cable del teléfono. Luego puso la toalla encima de la clavija y la aplastó con el pie.


  —Venga. Esto ya está —anunció el vasco al tiempo que aprovechaba la toalla para secarse el pelo—. Diremos que no hemos podido avisar por teléfono, que hemos subido los dos al coche, pero que no arrancaba. Así justificaremos las huellas que hemos dejado ahí. Diremos que hemos tenido que empujarlo y que por eso hemos perdido tiempo. También, que antes se nos ha pasado el tiempo consolando a Sindy y después, intentando avisar a los vecinos más cercanos, pero que no había nadie. Que he ido en el coche, pero que al no conocer la urbanización me he liado un poco. Iré solo. ¿Vale?


  —Vale. Muy bien pensado.


  —¿Dónde está la policía?


  —Mejor, vamos los dos —respondió ahora Cobre, que no se veía muy capaz de explicarle por dónde debía ir—. Así, cuando lleguemos de vuelta, diremos que Sindy se ha colocado mientras estábamos fuera.


  —Vale. Eso está bien. Venga, vamos ya.


  —Sindy, quédate aquí —le pidió Cobre a la chica, que parecía haber ganado más compostura—. Vamos a avisar a la policía. Por favor, pórtate bien esta vez.


  Los dos subieron al coche de Gaspar y finalmente, a los pocos minutos, pudieron avisar a la Policía Municipal. Uno de los agentes se encargó de llamar rápidamente a una ambulancia y seguidamente dieron parte a la Guardia Civil. Los policías municipales siguieron a los dos amigos en un coche patrulla hasta la casa y entraron con ellos al interior, viendo el cadáver de Johan.


  Poco después, llegó una ambulancia y varios agentes de la Guardia Civil. Cobre les comentó que tuvieron que dedicar mucho tiempo a sosegar a la desdichada Sindy, mojándola incluso con agua, ya que afectada por lo sucedido se encontraba en un estado de shock muy fuerte. También les explicó que cuando la dejaron en la casa no parecía tan atontada y que probablemente se había tomado algún tranquilizante durante el rato en que ellos estuvieron fuera.


  Cobre, en cuanto pudo, informó a Gunter y a su mujer, que rápidamente llegaron en su Mercedes. Petra se llevó a Sindy a su casa y la instaló en una de las habitaciones, mientras Gunter llamaba a un médico alemán amigo suyo. El doctor llegó a la casa al poco rato y visitó a la holandesa. Esta vez sí hizo que tomara unos tranquilizantes, con lo que la chica se quedó dormida todo el día.


  Por la tarde, la Guardia Civil citó a los dos amigos a Roses para tomarles una detallada declaración por escrito de lo sucedido, haciéndoles numerosas preguntas. Explicaron que su presencia en la casa se debía a que Gaspar, antes de regresar al País Vasco, quiso saludar a Johan, al que conocía del verano pasado. Gaspar declaró que no tenía ninguna relación con ETA, ni con el «pene uve», que él era de derechas y que su tío, el hermano de su madre, era coronel retirado del ejército. Los dejaron marchar con el aviso de que estuviesen localizables en algún número de teléfono por si precisaban hacerles más preguntas.


  A la mañana siguiente, Gunter y su mujer acompañaron en su coche a Sindy hasta el cuartel de la Guardia Civil en Roses para que le tomaran declaración escrita. Ella dijo que Cobre y Gaspar eran amigos de su marido, sin precisar más, y que habían llegado a la casa justo cuando ella regresaba del supermercado, ayudándola a llevar las bolsas. Afortunadamente, las dos versiones no se contradijeron.


  Al mediodía, llegaron de Amsterdam los padres y la hermana de Sindy, que se llevaron a la holandesa a su hotel. Petra, la mujer de Gunter, estaba muy afectada y se quedó el resto del día en casa con el ánimo muy bajo. Conocía a Sindy desde hacía muchos años, de la época de París cuando ella era modelo. Había desfilado en muchas ocasiones en sus pases de ropa de alta costura. Fue casualmente Gunter quien le había presentado a Johan en una fiesta en su casa, y Petra había sido la madrina en su boda.


  Por la tarde, fueron pasando muchos amigos para verla y hablar de lo sucedido. Muchos de ellos conocían el peculiar negocio al que se dedicaba Johan y sospechaban la causa de su muerte, pero no dijeron nada a la policía. Con toda aquella gente circulando por la casa, hablando en alemán, Cobre prefirió salir a tomar algo a su bar habitual. Allí leyó en el Diari de Girona la crónica de lo sucedido. El titular era: «Asesinato de un turista holandés en su casa de Empuriabrava». No se hablaba de drogas y el periódico sugería que el móvil probablemente fuese el robo. También leyó que el asesinado, Johan van Veldeke, provenía de la ciudad holandesa de Utrech y que se había defendido de los atacantes con una pistola de su propiedad, para la que tenía licencia ya que había sido policía en su país. Cuando regresó para cenar, Petra le dijo que los funerales de Johan se iban a celebrar al día siguiente, a las once, en la iglesia de Castelló d’Empúries.


  A la mañana siguiente, bastante pronto, Gunter, para distraer a su mujer, se fue con ella a dar una vuelta en el barco. Cobre se excusó de la invitación que le hicieron de acompañarles y cuando se alejaron fue al cuarto trastero del jardín a recoger la caja de madera con la droga. La subió a su habitación y vació todo el contenido sobre unos plásticos que había puesto en el suelo. Luego cogió una palangana con agua y con un paño limpió las dos ensangrentadas bolsas. Lo mismo hizo con las papelas sueltas que encontró con distintas cantidades más pequeñas de cocaína y con un bote que había contenido mantequilla holandesa, donde localizó otra pequeña bolsa con una sustancia que supuso que debía de ser heroína para Sindy. Limpió la báscula y una cartera de piel, tamaño cuartilla, en cuyo interior había billetes de banco de curso legal franceses, holandeses y alemanes, y documentación diversa de Johan. No se entretuvo en examinarlo todo con detenimiento, pero reconoció un pasaporte alemán y otro francés con la foto del difunto… en los que se leían otros nombres distintos al suyo. Encontró también una agenda con direcciones y teléfonos diversos. En otro bote, metálico, había monedas sueltas de los tres países.


  Una vez lo hubo limpiado todo de los restos de sangre seca, pesó las dos bolsas juntas en la balanza. Le señaló un peso próximo al kilo setecientos gramos. Calculó que a una media de ocho mil pesetas por gramo de droga, se podían sacar unos catorce millones de pesetas, y pensó en la parte que podría recibir de aquel dinero. Lo colocó todo en el mismo escondite donde guardaba su dinero, en el espacio que había detrás de un cajón del armario de la habitación. Luego bajó con la caja de madera vacía, la envolvió con dos bolsas de basura metidas cada una por un lado, cargó este improvisado paquete en el coche y lo echó en un container al otro lado de la urbanización de Empuriabrava. Mientras volvía a casa pensó en separarse un poco de la cocaína, ya que Sindy no se iba a enterar. Al llegar, fue directo a la cocina y se llevó dos botes de cristal vacíos a su habitación. Volvió a sacar los dos paquetes de su escondite y los puso sobre la cama. Abrió uno de ellos y enseguida notó algo raro en el aspecto de la sustancia que había dentro. Puso su dedo mojado en saliva en contacto con la supuesta cocaína y se lo llevó a la boca.


  —¡¡¡Puafff!!! ¿Qué es esto? —exclamó en voz alta.


  Abrió apresuradamente la otra bolsa y comprobó que contenía la misma sustancia. Pensó que quizás fuese heroína. Fue al armario y sacó la pequeña bolsa que antes había visto y lo comparó con el contenido de los dos paquetes. No tenían ningún parecido.


  —Mierda... ¿Qué coño ha pasado aquí? —dijo tumbándose de espaldas sobre la cama.


  Su mente empezó a funcionar. ¿Qué significaba este engaño? ¿Los hombres que habían matado a Johan se habían llevado la auténtica cocaína? ¿Quizás lo que sucedió fue que el holandés quiso timarles y por eso lo mataron? ¿O eran ellos quienes quisieron embaucar a Johan y por eso él les disparó? Otro supuesto le pasó por la cabeza. ¿Era Sindy quien lo había engañado a él? En este caso, ¿por qué? Nada le cuadraba. Se hizo otra pregunta: ¿Qué había en las bolsas si no era cocaína ni heroína? ¿Quizás fuese otro tipo de droga y todavía podría sacar algún beneficio económico de ello? Puso un poco de aquella extraña sustancia en uno de los botes de cristal. Luego escondió de nuevo todo lo demás en el armario y se fue de la casa.


  Cuando regresó, vio que el matrimonio alemán, con la intención de asistir al sepelio, estaba en el baño arreglándose, o mejor dicho restaurándose, ya que la cara de Petra parecía un Picasso, gracias a los potingues que se estaba echando. Le preguntaron si quería ir con ellos, en su coche, y él aceptó su propuesta. Cobre se cambió rápidamente de ropa y bajó al salón, donde vio a la alemana ataviada con un vestido con el corte por debajo de la rodilla, de un color azafrán, y una vistosa pamela en la cabeza. En aquel momento pensó que quizás la francesa ya tuviera serios problemas con la bebida. El alemán, por su parte, vestía un traje azul marino, hecho a medida, con una llamativa corbata a rayas. Vestían manifiestamente exagerados para un funeral, pero conociendo sus extravagancias no les dijo nada. Subieron los tres en el Mercedes de Gunter.


  Sentado detrás, Cobre no paraba de estrujar su masa cerebral como si fuera una esponja. Esa mañana había salido de la casa con la extraña sustancia, en busca de algún camello «colegiado» que pudiera ayudarlo, y había acudido directamente a ver a Frank, su primer proveedor de cocaína, de la época en que habían abierto el restaurante. No sabía exactamente el piso en que vivía, pero gracias a los vecinos del bloque lo localizó. Frank le abrió con visión borrosa en ambos ojos y Cobre se excusó por importunarlo a aquellas horas, pero le dijo que era un asunto muy importante. Lo invitó a pasar al desarreglado salón en el que era patente una larga huelga de escobas caídas, ya que al cerrar la puerta las bolas de pelusa se levantaron del suelo brindándole una ola de bienvenida. La decoración era indefinible, con todo tipo de cuadros y objetos colgados en las paredes o puestos de cualquier forma en todas partes, y pensó que o bien el camello tenía el gusto en sus jorobas o bien era partidario de la decoración genital, o sea hacerla según le salía de los cojones. Cobre no se entretuvo en dilucidar el enigma y destapó el bote de cristal. Frank probó la sustancia y no dudó un instante en decirle que era bórax, un compuesto blanquecino que se utilizaba para adulterar la cocaína. Ante aquella irrefutable respuesta de un entendido, enseguida pensó que Sindy lo había engañado.


  Ahora, mientras Gunter conducía el Mercedes en dirección a Castelló d’Empúries, Cobre contemplaba distraídamente el paisaje, cavilando lo que le diría cuando la viera. Pensaba que, en el rato en el que él y Gaspar habían salido en busca de su coche, Sindy podía haber cogido aquellas otras bolsas que Johan debía de guardar en algún sitio, haberlas cambiado por las que había en el salón y manchado con un poco de sangre para disimular su aspecto. De esa manera, ella tendría la cocaína bien guardada en algún sitio seguro y a alguien a quien enchufar el desaguisado si sucedía algo raro. Estaba rabioso por haberse dejado tomar el pelo y no dejaba de pensar en que Gaspar ya le había advertido de que no se metiera en aquella movida. Estaba seguro de que Johan tenía cocaína buena en la casa porque si no, no hubiera quedado con él para venderle. Todo cuadraba.


  —¡Menuda cabrona! —pensaba Cobre—. No me extraña que la mala puta se pegara tranquilamente un chute de heroína y luego se partiera el culo en el baño. ¡No te jode! Si yo hubiese sido ella, también me habría descojonado teniendo a un pringado como yo, que si todo sale mal, carga con el muerto —seguía pensando cada vez más cabreado, intuyendo que la chica lo había jodido bien, que se la había endiñado hasta el fondo, que se la había metido doblada y otras frases igualmente copulativas, y se sentía estúpido por haberse dejado tomar el pelo de aquella forma—. Tengo que descubrirla —pensaba insistentemente.


  Gunter conducía sin decir nada y Petra comentó la desgracia de la viudez de Sindy siendo tan joven y tan buena chica. Con aquel comentario a Cobre se le pasó por la cabeza la posibilidad de que la holandesa fuera inocente y un sudor frío le recorrió todo el cuerpo. Si ella fuera inocente y no supiera nada sobre lo que en realidad se había llevado de su casa y le explicara que no valía nada, probablemente pensaría que era él quien la estaba engañando. En el lugar de Sindy, él también habría tenido las mismas dudas. Estaba metido en un buen marrón, en uno marrón, marrón, y no en uno de esos que tiran a beige.


  Pensó que la miraría directamente a los ojos y sabría si realmente la holandesa estaba metida en aquel engaño. Con mucho nerviosismo, se bajó del coche para entrar con Gunter y su mujer en el hermoso templo gótico.


  En la iglesia había mucha gente, pero la ceremonia no fue larga. Sindy recibió las condolencias de sus familiares y de los de Johan, que habían llegado expresamente de Holanda, y también las de sus numerosos amigos y conocidos, la mayoría extranjeros residentes en la zona. Cobre, detrás de Petra y Gunter, se colocó en la fila, esperando su turno para dar el pésame a la joven viuda. De lejos, vio que la holandesa vestía enteramente de negro y reconoció que aquel color le favorecía. También se percató de que llevaba gafas de sol, hecho que lo desconcertó pues se dio cuenta de que no iba a poder verle los ojos. Petra, que iba delante de su marido, lloró al darle el pésame, y la holandesa la abrazó con cariño durante un rato. Vio que Sindy también aparentaba llorar y se secaba sus lágrimas por debajo de las gafas con la punta de un pañuelo que llevaba en la mano.


  —Menudo cuento —pensó.


  Al llegar su turno, la besó en ambas mejillas. La miró a los ojos y vio su propia cara reflejada en las oscuras gafas. No sabía qué hacer y no pudo decirle nada más que «lo siento».


  —Gracias Cobre, gracias —le dijo la chica, al tiempo que lo abrazaba y parecía sollozar.


  «Lágrimas de cocodrilo», pensó él, sin pronunciar palabra. Pero Sindy dejó de abrazarlo, se incorporó un poco y se quitó las gafas. Pudo ver entonces sus azules ojos enrojecidos.


  —Mañana voy a Holanda. Te llamaré cuando vuelva dentro de unos quince días, para hablar de lo del «asunto». Y gracias por todo, eres un verdadero amigo —le dijo con disimulo, mientras ya empezaba a saludar a la mujer que iba tras él, que le dijo algo en holandés.


  Cobre siguió a Petra y a Gunter. Estaba más desconcertado aún por la actitud de Sindy, que le había parecido sincera, y ahora dudaba de que ella hubiera urdido el engaño.


  Salieron y el sol del mediodía les dio en el rostro. Mientras seguía rumiando, ajeno a todo el mundo, Cobre encendió nerviosamente un cigarrillo. Gunter le preguntó si quería acompañarlos a Cadaqués, a ver una casa que vendía un matrimonio que había estado en su fiesta de cumpleaños, a lo que él respondió que sí, sin pensar siquiera en lo que le preguntaba. Luego se dio cuenta de su espontánea respuesta, pero pensó que no tenía nada mejor que hacer y que necesitaba evadirse un rato.


  Subieron en el Mercedes y salieron de Castelló d’Empúries en dirección a Roses, mientras Cobre, sentado detrás, seguía dándole vueltas a las palabras de la holandesa.


  «...para hablar de lo del «asunto«» —recordaba que le había dicho—. Si ella tuviese la cocaína, no tendría mucho interés en hablar con él y se haría la tonta —cavilaba.


  Poco antes de llegar a Roses, Gunter giró a la izquierda y enfiló por la serpenteante carretera que llevaba a Cadaqués. Petra no había desayunado y al cabo de unos kilómetros empezó a marearse. Tuvieron que detenerse dos veces. Al llegar al pueblo, fueron caminando en dirección a la casa que se vendía. En una de las intrincadas callejuelas, se encontraron con un matrimonio inglés al que conocían. Estuvieron hablando un rato, mientras Cobre miraba los escaparates de las tiendas, más entretenido en sus pensamientos que en lo que sus ojos contemplaban. Poco después, Petra y Gunter se despidieron, citándose para más tarde comer juntos.


  La casa que iban a ver estaba en la parte antigua del pueblo y por su exterior no parecía nada extraordinaria, pero estaba decorada con gusto y desde la terraza del comedor se apreciaba una fantástica vista de toda la bahía de Cadaqués. Les gustó mucho, pero no tanto el precio exagerado que les pidieron.


  Después, los tres se dirigieron a Casa Anita, el restaurante donde habían quedado con los ingleses, en el que se comía muy buen pescado. Bebieron tres botellas y media de champán rosado brut de Peralada. Como no servían café, decidieron tomarlo en el bar La Sociedad. Cobre se aburría, sin entender demasiado la conversación que mantenían los cuatro, sobre todo en inglés y francés, y seguía con su mente puesta en lo sucedido. Su cabeza bullía al baño maría con aquel cacao que era para reírse de los de Nestlé.


  Después de los cafés, acompañándolos los hombres de coñac, se trincaron en un santiamén otra botella de champán. Los cuatro, Petra, Gunter y sus amigos ingleses llevaban una cogorza de cuidado. Mientras se despedían en la puerta del local, Cobre, que no había bebido mucho, observaba al ebrio alemán pensando en el peligro de la vuelta, con la carretera llena de curvas y precipicios. Le recordó la experiencia con su accidente, cuando lo conoció. Petra, entretanto, comentaba con los ingleses lo mucho que se había mareado en la carretera viniendo al pueblo.


  — Take the boat to Roses. («Coged el barco a Roses.») —dijo la inglesa, señalando un barco de turistas que regresaba aquella hora hacia Roses y que estaba atracado allí mismo, a punto de partir.


  — ¡Oh, yes! ¡Great idea! («¡Oh, sí! ¡Buena idea!») —exclamó Petra, observando ilusionada la embarcación y dirigiendo la mirada al beodo de su esposo.


  La propuesta lanzada al aire por la inglesa había golpeado de lleno en el orgullo de Gunter, que no tenía muy claro lo de subirse en aquel barco lleno de turistas, más aún habiendo sido de joven oficial de la marina alemana, pero accedió para complacerla. Le pidieron a Cobre si podía conducir el Mercedes de vuelta a Empuriabrava, sin ellos, y él accedió gustoso.


  —Tu est un angel («Eres un ángel.») —dijo Petra, contenta, dándole un espontáneo beso.


  —Amigooooo… —le dijo el alemán, dándole las llaves del Mercedes.


  El barco zarpaba en pocos minutos y los pasajeros iban subiendo, obedeciendo las llamadas del capitán, que hacía sonar una campana. Compraron el ticket y, al poco rato, el matrimonio apareció en la cubierta del barco, saludándoles con la mano, divertidos y sonrientes.


  El vestido y la pamela que llevaba Petra destacaba sobre el resto de turistas que había en la embarcación, más todavía junto a Gunter, con su impecable traje azul marino y la corbata a rayas. Un marinero retiró la pasarela del barco y el capitán hizo sonar una bocina. El barco zarpó con suavidad y se oyeron los gritos de despedida de Petra.


  —Bye, bye, Andrea. Bye, bye, Peter. Au revoir («Adiós, Andrea. Adiós, Peter. Adiós.») —decía la francesa, divertida, saludando desde la cubierta con su mano derecha, mientras con la izquierda se sujetaba la pamela.


  —Auffidersen («Adiós.») —decía el alemán.


  —Bye, bye («Adiós.») —respondían los ingleses al lado de Cobre.


  El barco dio un tirón más fuerte y Petra, que seguía saludando, perdió el equilibrio y se cogió del brazo de su marido que, distraído, también perdió pie, y los dos se precipitaron al agua. Cobre no pudo reprimir la risa al ver la escena de la extravagante francesa, vestida con su largo vestido color faisán y con su pamela cubriéndole la cabeza, zambullirse sin control en el agua, seguida de Gunter. Los ingleses se habían puesto la mano en la boca, en un visible gesto de sorpresa, y la gente de la terraza se reía a carcajadas. En el agua, marcando el lugar del impacto, flotaba una solitaria pamela. A los pocos segundos, emergió a su lado la cabeza de Petra, con una muy visible cara de susto, con el pelo mojado y aplastado sobre su rostro. La gente de la terraza volvió a reírse al tiempo que Cobre se partía el culo. Seguidamente, a pocos metros, apareció la oronda cabeza de Gunter, roja como un tomate, y nuevamente resonaron las risas.


  El capitán del barco había parado motores y casi todos los pasajeros se habían situado en el mismo lado contemplando al alemán, que, nadando con una mano, tiraba de su mujer en dirección a la orilla mientras el numeroso público de tierra seguía riéndose. Cuando ya el agua apenas les llegaba a la cintura, Cobre, borrando como pudo la sonrisa, se decidió a ir en su ayuda. Peter, el inglés, y Andrea, que ahora también se reía, tapándose la boca con la mano, fueron tras él. Gunter se moría de vergüenza por ser el protagonista de aquel gracioso espectáculo. Petra, cogida de su mano, con la etérea ropa de su vestido pegada a su delgado cuerpo, con la cara todavía perpleja, seguía siendo la más cómica de los dos, como si de golpe, con el chapuzón, se le hubiera pasado toda la borrachera y despertara de un sueño. Todo el mundo reía y no era para menos, viendo las encogidas ropas de la pareja adheridas a su piel, como si les faltaran tres euros de tela en cada una de las extremidades. Mientras tanto, el capitán del barco había situado la embarcación en el punto de salida y un ayudante había bajado de nuevo la pasarela y les hacía gestos para que subieran. A petición del alemán, Cobre fue a decirles que no iban a montarse, que irían en coche, y a continuación fue a buscarlo. Poco después, recogió a la empapada pareja ante la atenta mirada de medio pueblo, que observaba cómo se subían al Mercedes 300D Turbo Diesel, y con una breve despedida de los ingleses, desaparecían de su vista. Cobre condujo el vehículo en dirección a la salida del pueblo, con el agradecimiento del mojado matrimonio por verse fuera de las miradas y las risas de la gente. Ya remontando la cuesta, de regreso a Roses, sin poder reprimirse, se rio de la francesa, al verla secarse el pelo con la cabeza fuera de la ventanilla, y Gunter lo secundó.


  —¡Fiestaaaa! —gritó divertido el alemán.


  CAPÍTULO 10


  La cocaína de Johan


  Con el galimatías de la cocaína de Johan, Cobre se encontraba cada vez más confuso. Llamó por teléfono a Gaspar, que se quedó sorprendido con lo que le explicó, pero no le sirvió de mucha ayuda.


  —Ahora, ajo y agua —le dijo el vasco.


  —¿Qué quieres decir?


  —A joderse y aguantarse. Yo ya te pregunté si podías fiarte de Sindy.


  —Sí, la he jodido bien. Ahora se hará la sueca conmigo.


  —La sueca, la polaca y la chescoslovaca —escuchó al otro lado de la línea.


  —Precisamente ahora no estoy para tus bromas —le respondió Cobre, pensando que hubiera sido mejor llamar al teléfono de la esperanza.


  Cuando el 28 de agosto, Gunter regresó a Alemania, Cobre recuperó la calma en la casa, pero no la tranquilidad de ánimo. Le preocupaba el regreso de Sindy y cómo iba a explicarle lo del «asunto» y, por si fuera poco, su futuro económico había quedado seriamente afectado. Ya era un problema el haber perdido su trabajo y su parte en el restaurante, pero ahora tenía un problema mucho mayor al haberse quedado sin el proveedor del fructífero «negocio» que le permitía llevar una vida más que cómoda en esa agradable comarca.


  Estaba preocupado analizando la mejor manera de salir adelante. No le apetecía tener que volver a Hospitalet; sus padres no sabían que había dejado el restaurante. Tenía algo de dinero de la venta de su participación en la sociedad, pero no era suficiente para abrir un bar o algo por el estilo como había estado pensando. Se sentía en una situación deprimente y con tal desánimo que si decidía montar un circo, seguro que le crecían los enanos. Si esto le hubiera sucedido en nuestra época, lo hubiera achacado a un mal dharma , a un desequilibrio de chakras , al Feng Shui , a un mal de ojo o a la suma de todos estos ensalmos. En aquel momento, pensó que esto con Franco no pasaba y que su horóscopo no mencionaba nada. Llevaba varios días encerrado en casa nadando, o sea, no haciendo nada, dando vueltas a todos sus problemas con el muermo encima y la pereza ocupándole al cien por cien. Se alivió ligeramente al saber que Mamen regresaba de Irlanda. Deseando estar presentable para ella, visitó el espejo, que durante esos días se había estado aburriendo y ya no le conocía.


  Le hizo mucha ilusión volver a verla y pensó que realmente aquella chica era la persona que le convenía. En la cena de reencuentro le contó muy por encima lo del asesinato de Johan y luego hablaron de sus futuros proyectos. A Mamen sólo le quedaba un año de estudios y dijo que tenía muchas ganas de empezar a trabajar. Le preguntó a Cobre qué pensaba hacer una vez terminadas las vacaciones y a él que no le costaba mentir, sino que más bien le salía gratis, le dijo que en octubre iba a llevar la contabilidad y a ocuparse de algunas ventas en una inmobiliaria de Empuriabrava, de un alemán amigo de Gunter, aunque en realidad no sabía en qué iba a consistir su futuro laboral.


  Sus clientes le pedían «material» y, a falta del holandés, compró algo de cocaína a Frank, que le hizo un buen precio, pero con aquella pésima calidad perdió muchas ventas.


  Un lunes a media tarde, a finales de septiembre, mientras estaba tumbado en el sofá concentrado leyendo un Mortadelo y Filemón, recibió una llamada de Sindy, que anunciaba que estaba en Empuriabrava y pasaría a verlo. Cobre se puso muy nervioso. Todavía estaba en pijama. La noche anterior había salido y se había levantado tarde. Fue a ducharse con agua fría para despejarse, se vistió y se preparó una raya de cocaína talla XXL de su particular reserva. Al cabo de un rato, se presentó la holandesa a la puerta. Iba elegantemente vestida y la notó mejorada en su aspecto físico y más segura en su actitud, y esto le preocupó. La hizo pasar y sentarse.


  —¿Quieres beber algo? —le preguntó, solícito.


  —No gracias, acabo de tomar un café con leche —respondió Sindy mientras dejaba su bolso sobre un sillón.


  —Ya, pero algo de alcohol te relajaría un poco —le propuso para prepararla.


  —Bueno, ¿tienes cerveza? —le pidió la chica.


  —¿No prefieres algo más fuerte? ¿Qué tal una copa de coñac? —sugirió él.


  —No, una cerveza me va bien.


  —Bueno, como quieras.


  —¿Pasa algo? Te encuentro un poco raro —preguntó Sindy extrañada por su comportamiento.


  —No, nada.


  —¿Tienes la caja de Johan, no? —preguntó de nuevo la chica.


  —Bueno. La caja la tiré para evitar dejar huellas —respondió él, yendo hacia la nevera del bar.


  —¿Tienes todavía lo que había dentro, supongo? —le inquirió de lejos.


  —Sí, sí. Tengo lo que había —dijo él desde la cocina.


  Sindy se tranquilizó al oír la respuesta y se aposentó mejor en el sofá.


  —¿Cómo te fue por Holanda? —le preguntó Cobre desde detrás de la barra, abriendo la cerveza.


  Al principio lo pasé muy mal. Ya sabes que nuestro matrimonio no era ideal y que Johan me pegaba, pero lo he encontrado mucho a faltar, eran nueve años juntos, no sé... Mi hermana me ha ayudado mucho, me ha hecho salir y me ha presentado a gente...


  —Ya —dijo Cobre, regresando al sofá y dándole la cerveza.


  —Lo de los papeles también ha sido pesado... lo del testamento y esas cosas —iba explicando la chica—. Luego también los asuntos del banco... Todo lo llevaba Johan; yo no estaba muy al corriente. Ahora mismo el tema del dinero es un poco preocupante, en el banco ABN hay un crédito pendiente que se abrió para la compra de la casa de Empuriabrava, y falta por pagar una buena cantidad —siguió explicando mientras Cobre también se sentaba—. En otra cuenta que teníamos en Holanda no había casi nada y, bueno, aquí, en la cuenta de «La Caixa», hay muy poco. Hay un seguro de vida pero está pendiente del informe del médico de Figueres que hizo... ¿Cómo se llama en español eso que hacen los médicos cuando hay un muerto? —preguntó Sindy por la delicada operación médica de la que nunca nadie sale vivo.


  —¿La autopsia?


  —Sí, eso, la autopsia... el cobro está pendiente del informe de la autopsia. El seguro es de 60.000 florines. Pero ahora mismo lo que es dinero en efectivo, voy un poco corta... Menos mal que está la coca que tú guardas.


  —¡Ah! ¿La coca que guardo? —dijo él, nervioso, dando un largo sorbo de su vodka bien cargado.


  —Cobre, te noto extraño. ¿Pasa algo?


  —Bueno... ¡ejem! —carraspeó—. Voy a buscarlo todo —dijo, levantándose.


  Subió a su habitación y bajó con las cosas de Johan puestas en una bolsa de deporte. Sindy lo miraba un poco extrañada por su comportamiento.


  —Esto es lo que había en el cajón de madera —dijo, poniendo la bolsa a su lado.


  La holandesa se tranquilizó al ver las dos bolsas de plástico. Sacó una de ellas y la sostuvo en sus manos.


  —Bueno. ¿Esto cuánto debe pesar? —se interesó la chica, sonriéndole.


  —Entre las dos bolsas, un kilo setecientos.


  —¿Un kilo setecientos? Mira, hasta pensaba que había menos. Si me ayudas a venderlo, te doy una cuarta parte. ¿Qué te parece?


  —Te lo puedes quedar todo —respondió haciéndose pasar por el tonto del pueblo.


  —No, Cobre. Tú me ayudaste a sacarla de la casa y guardarla. Es lo mínimo que puedo hacer.


  —No, no te preocupes por mi, llévatelo todo tranquilamente —insistió, viéndose ya camuflado con una boina en la cabeza hecha con un pañuelo y cuatro nudos.


  —¿Cuánto debe de valer esto? —preguntó Sindy.


  —Qué quieres que te diga, la verdad...


  —Un kilo setecientos son... mil setecientos gramos —empezó a calcular la chica—. A... pongamos ocho mil pesetas el gramo. O sea, unos ciento diez florines el gramo. —Sindy cogió un bolígrafo y un papel de su bolso e hizo una rápida multiplicación—. Son doscientos mil florines, unos trece millones de pesetas y pico —convirtió a la moneda del país.


  —¡Ejem! —carraspeó Cobre—. No sé si se puede vender a este precio.


  —Bueno, pongamos que se pueda vender a seis mil pesetas el gramo. Son ochenta y cinco florines el gramo. —Sindy volvió a hacer otro rápido cálculo en el papel que había dejado sobre la mesilla—. Da un total de unos ciento cuarenta mil florines, unos diez millones de pesetas y pico. No está nada mal tampoco, ¿no?


  —Bueno... hay un pequeño inciso —le advirtió a la chica.


  —¿Qué es inciso?


  —Inciso quiere decir puntualización, observación, algo así —se explicó Cobre como pudo.


  —¿Observación? ¿Qué observación?


  —Bueno, que si observas bien, si lo miras con detalle, ves que lo que hay dentro de la bolsa... no es cocaína.


  —¿Qué quieres decir que no es cocaína? —preguntó, extrañada.


  —No es nada. Es algo para mezclar con la coca. No tiene valor.


  La holandesa se lo quedó mirando con los ojos abiertos, sorprendida. Su expresión cambió de pronto.


  —¿Me quieres joder? —dijo, abriendo ahora la bolsa que tenía en su mano.


  —Ahora mismo no estaba pensando en eso precisamente —respondió Cobre, poniéndose en estado de alerta Defcon-3, esperando el inevitable chaparrón que le iba a caer.


  Sindy puso su dedo mojado en saliva dentro de la bolsa, luego lo trasladó a la boca.


  —¡Puafff! —exclamó con una mueca de asco—. ¿Ik kan mÿn ogen niet geloven? («¿Qué coño es esto?») —dijo en holandés—. ¡Cobre! ¿Dónde está la cocaína? —preguntó luego, visiblemente disgustada.


  —Es lo que quería preguntarte yo a ti. Lo que hay aquí es lo que me llevé de tu casa —le dijo, mientras ella se le quedaba mirando enfurruñada sin decirle nada—. Te lo prometo, Sindy. Te acuerdas de que nosotros fuimos a por mi coche. Cuando regresamos, cogí lo que había allí, en el salón, y es esto... —añadió, compungido de tener que darle aquella noticia—... la auténtica cocaína debieron de llevársela los hombres que dispararon a Johan. Yo desde luego no la tengo. Te lo juro.


  Sindy lo escuchó en silencio reprimiendo un evidente cabreo de cien pares de cojones y algunos ovarios sueltos y al fin habló, enfadada.


  —Cobre, eres un cabrón. Confié en ti, y te iba a dar una cuarta parte de lo que sacásemos de esto y tú lo quieres todo. ¿No es eso?


  —Sindy, por mi madre te juro que esto es lo que me llevé de tu casa... Yo también me quedé sorprendido... —dejó la frase sin acabar al verla levantarse— me quedé sorprendido cuando la probé —finalizó, mirándola.


  La holandesa cogió la bolsa de deporte y se dirigió hacia la puerta, abriéndola. Luego se giró.


  —Nunca pensé que me hicieras esto, Cobre —dijo, alzando un dedo amenazador—. Te creía un amigo. Me las vas a pagar y sé cómo.


  —Sindy, te he dicho la verdad. Te lo juro, por mi madre —le respondió de pie, cuando ella ya iba a salir.


  La chica no dijo nada más y, con un fuerte portazo, se fue. Él se encaminó hacia una de las ventanas. La vio subirse en el Porsche de Johan, y desapareció. Cobre se sentó en el sofá y de un solo trago, se bebió el resto del vodka. Encendió un cigarrillo y se lo fue fumando nervioso, pensando en lo sucedido. Estaba asustado. No conocía suficientemente a Sindy como para saber qué podía hacer o qué iba a hacer. Johan podía tener amigos peligrosos que quizás fuesen a por él. Estaba metido en un buen lío. Pensaba continuamente en que Gaspar le había advertido que no se metiera en aquel asunto. Se levantó y se preparó otro vodka bien cargado. Encendió otro cigarrillo mientras su mente no paraba de pensar. Se bebió con rapidez esta segunda bebida y se tumbó en el sofá. Al cabo de un rato su cerebro alcanzó la fase REM y se quedó dormido.


  Despertó con un sobresalto. Alguien estaba llamando a la puerta. Se incorporó y fue a ver quién era. Miró por la mirilla y vio la cara deformada de Sindy pegada a ella. El timbre volvió a sonar. «¡Ding-dong! ¡Ding-dong!», y Cobre dio unos pasos atrás, aterrado.


  —¡Jondia! —exclamó—. Debe de venir con alguien o con una pistola —pensó.


  El timbre sonó de nuevo. «Ding-dong! ¡Ding-dong!» Y él se separó más de la puerta, quieto, mirándola fijamente. No sabía qué hacer. Estaba paralizado, muerto de miedo. El timbre había dejado de sonar. Se quedó un momento expectante mientras su cerebro decidía entre dos opciones: tener más agujeros de los necesarios en el cuerpo, o salir corriendo. Dedujo que le vendría bien hacer ejercicio, y decidió huir por el jardín. Levantó la persiana que daba acceso al exterior y de repente vio a Sindy fuera, con su batín de color fucsia. Lo asimiló con la típica imagen de las películas de terror.


  —¡Aaaah! —gritó asustado, bajando la persiana de golpe.


  —¡Abre, Cobre! Tengo la cocaína. No seas tonto, venga, abre —oyó que le decía la chica desde fuera.


  Él dudó y permaneció quieto allí detrás, sin decir nada.


  —Cobre, abre, no seas tonto —oyó que le repetía—. He encontrado la cocaína ¿Qué piensas? ¿Que voy a pegarte un tiro? Ji, ji, ji —acabó riéndose.


  Su risa le tranquilizó y decidió levantar la persiana.


  —La cocaína estaba en casa —le mostró Sindy, sonriendo, una bolsa de supermercado que sacó de dentro de la bolsa de deporte que se había llevado—. Estaba en el escondite de Johan, en la trampilla del suelo bajo la cama de la habitación de los invitados.


  La mirada de Cobre se dirigió hacia la bolsa que la holandesa le mostraba.


  —Lo siento. Perdóname por haber dudado de ti. Lo siento de veras —le dijo ella, abrazándolo.


  Seguidamente la chica cogió la bolsa de deporte con una mano y con la otra a Cobre y se lo llevó hacia un sofá. Lo hizo sentar y se desprendió de su bata, quedándose desnuda. Empezó a besarlo y a quitarle los pantalones. Cobre también se sintió, de pronto, muy excitado y colaboró en desprenderse rápidamente del resto de su ropa. Al cabo de poco los dos estaban haciendo el amor sobre uno de los sofás con más desahogo que pasión.


  Al terminar, la holandesa se cubrió de nuevo con el batín con que había llegado y los dos se fumaron unos cigarrillos. Cobre se levantó a por bebida. Al regresar, se sentó a su lado y cogió del interior de la bolsa de deportes el paquete de cocaína que llevaba una cinta azul y lo abrió.


  —Te voy a dar la tercera parte si me ayudas a venderla —le propuso Sindy.


  —Sí, claro que te ayudo —se ofreció él, viendo de nuevo dinero por medio, al tiempo que probaba la droga untando el dedo mojado en saliva.


  —¿Es buena? —preguntó, observando cómo se pasaba la lengua por los labios.


  —Sí, ésta es muy buena. La otra, la de la cinta roja, Johan la vendía más barata porque era de menor calidad. Debemos saber la pureza aproximada para poder darle un valor.


  —¿Sabes cómo?


  —Sí, Johan me enseñó. Ya verás, dame la balanza y las pinzas que hay en la bolsa.


  Sindy se las dio y Cobre las puso sobre la mesa. Luego se levantó y fue a la cocina. Regresó con dos vasos y con una servilleta de papel. Uno de los vasos estaba vacío y en el otro había puesto agua fría de la nevera y unos cubitos de hielo flotando.


  —¿Para qué son los vasos? —preguntó la holandesa, intrigada.


  —Ya verás —dijo él, haciéndose el interesante.


  Tomó un grumo de cocaína del paquete que estaba sobre la mesa y lo puso sobre el platillo de la balanza. Señaló un peso de 0,45 gramos. Luego puso el grumo dentro del vaso que contenía el agua helada. Sindy miraba intrigada cómo el terrón descendía dentro del transparente líquido. Cobre dejó que llegara hasta el fondo. Levantó el vaso y miró a través del vidrio. Señaló a la chica dos pequeños cristales.


  —¿Ves? El grumo se ha convertido en dos pequeños trozos que parecen de cristal. Lo que ha desaparecido es la porquería que le ponen.


  Luego quitó los cubitos y vació con cuidado parte del líquido en el otro vaso. Cuando apenas quedaba agua, cogió los dos cristales con las pinzas y los puso sobre la servilleta de papel para que se secasen. Cuando el papel de la servilleta hubo absorbido el agua, cogió de nuevo los dos cristales con las pinzas y los colocó sobre la balanza. Hizo observar a Sindy el peso que ahora señalaba: 0,34 gramos.


  —¿Ves? Ha perdido 0,11gramos de su peso, o sea, un 25% de su peso no era coca. Con lo cual, la pureza es del 75%, más o menos.


  —Caramba, esto no es muy buena noticia si ésta es la coca buena —dijo ella, no muy alegre por el resultado—. La otra debe de estar mucho más adulterada entonces.


  —Sí, pero no te preocupes. Esto es lo mejor que puedes encontrar. Johan me dijo que era muy difícil encontrar cocaína con una pureza superior al 80%. Lo que circula por aquí no llega ni a la mitad de la calidad de la de la otra, de ésta del otro paquete. O sea que lo que normalmente se vende tiene una pureza máxima del 30%, si es que llega a eso.


  —Y lo que le ponen es esto que te llevaste de casa, ¿no? — señaló la bolsa de deporte en la que se encontraban las dos bolsas con el aditivo.


  —Sí, bórax y otras cosas supongo, pero Johan me dijo que él no le ponía nada. Que ya se la vendían así. En este sentido era muy legal.


  —Menos mal.


  —Me dijo que también vigilaba mucho la heroína que conseguía para ti —añadió Cobre, reconfortándola.


  —En el fondo no era mala persona —dijo la holandesa con cierta cara de pena—. Bueno, ¿Sabes de alguien para venderla? —preguntó, tratando de alejar los sentimientos que le venían a la mente.


  —Para venderla toda de golpe no, pero poco a poco sí.


  —Mejor venderla toda de una vez. Si no, puede pasar mucho tiempo.


  —¿No sabes de algún contacto que tuviera Johan a quien pudiéramos vendérsela? —preguntó Cobre.


  —En Holanda tenía algunos, pero no sé sus direcciones.


  —¡La agenda de Johan! —recordó, excitado—. En el cajón, encontré una pequeña agenda con muchos teléfonos y direcciones —dijo, buscando dentro de la bolsa de deporte.


  Le mostró un estuche de piel y le dio una agenda que sacó de uno de los compartimentos. Sindy empezó a hojearla. Comentó que algunos nombres le sonaban y se la pasó de nuevo a Cobre diciéndole que contactaría con algunos de esos teléfonos. Luego se entretuvo mirando los demás papeles que había en los compartimentos del portafolio.


  —Ya me lo imaginaba —anunció la holandesa, leyendo lo que parecía ser una carta.


  —¿Qué pasa? —le preguntó Cobre.


  —Johan seguía engañándome.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Aquí está la prueba —dijo Sindy mostrándole el documento, haciendo una mueca con sus labios—. Es de este año, de enero. Y luego me decía que me quería solo para él... Que si me veía con otro me mataría... Pero el muy cabronazo se siguió acostando con esa guarra.


  —¿La conoces?


  —Sí, se llama Ivonne. Sabía que había tenido un rollo con ella, pero Johan me dijo que fue una tontería de una noche en que había bebido más de la cuenta. Es de Amsterdam y está casada con un amigo mío —le explicó, mientras investigaba lo que había en los demás compartimientos del estuche—. Pobre… Patrick, su marido, no lo sabía. A mí me dijo que ya no tenía nada con Ivonne pero la fecha de la carta es una prueba de que seguía tirándosela. Mírala, aquí ésta la muy puta —le dijo contemplando dos fotografías que había encontrado en el estuche—. Encima, le enviaba fotos —añadió, pasándoselas a Cobre.


  Él miró las fotografías. Eran de tipo goyesco, o sea una con la chica vestida y en la otra sin ropa.


  —¡Jondia! Está desnuda. No está mal —comentó, mirando detenidamente la foto.


  —Tiene los pechos operados con silicona. Ojalá le exploten —dijo Sindy, haciéndole reír—. Ahora en Holanda todas se operan los pechos. Yo prefiero los pechos naturales. Quizás se caigan un poco, pero no se ven esas bolas gigantes —dijo, mostrándolo con sus manos—. Se ve de lejos que son más artificiales que un iglú.


  Él se rio por la manera en que lo había descrito. Ella siguió hablando.


  —Dentro de cien años, cuando los arqueólogos descubran alguna tumba, se encontrarán todo lleno de huesos y dos globos de silicona aquí —señaló con sus manos el aspecto de los pechos en su cuerpo, haciendo reír de nuevo a Cobre.


  Sindy permaneció sólo tres días en Empuriabrava. Al día siguiente, llegó su hermano Adriaen en una furgoneta y la ayudó a recoger las cosas que quería llevarse a Holanda y a empaquetar el resto, que mandaron a través de una agencia de transportes. La última noche cenaron juntos en una pizzería de la urbanización. Sindy le dijo que pondría la casa en venta, ya que no quería seguir pagando la hipoteca pendiente del Banco ABN en Amsterdam. Acordaron que Cobre se encargaría de ir vendiendo en Empuriabrava la cocaína de mejor calidad al precio de ocho mil pesetas el gramo y la otra a seis mil pesetas. Ella, por su parte, cuando llegara a Holanda, contactaría con los teléfonos de la agenda de Johan para ver si podía conseguir vender una buena parte «al por mayor». Por supuesto, el ánimo de Cobre mutó ostensiblemente viendo la oportunidad de obtener un buen pellizco de dinero. Quería comprarse el último modelo del Volkswagen Golf y si vendían la cocaína podría hacerlo. Sindy además, gracias a la agenda del holandés, podría ayudarle a localizar al proveedor y quizás él pudiera suplirlo, subiendo con ello un peldaño más en el escalafón de la «camellología».


  Aquel viernes, vino Mamen de Barcelona y se instaló con él en la casa de Gunter, ya que sus padres no vinieron. La llevó a cenar a un buen restaurante y luego fueron al Chic. Cobre aquella noche estaba muy animado y se lo pasaron muy bien. El sábado al mediodía fueron a comer juntos a El Bodegón, el bar-snack al que habitualmente iba. Se sentaron y pidieron unos platos preparados. Cobre leyó su horóscopo en el periódico provincial, el Punt Diari; luego lo ojeó desde la portada.


  —¡Jondia! Han encontrado a los asesinos de Johan —comentó en voz alta a su novia.


  —¿Ah, sí? —se interesó ella.


  Cobre le leyó la crónica. Habían sido dos hombres de Barcelona, del Carmelo, de 41 y 33 años. Los dos con un escalofriante historial a sus espaldas, tan monstruoso que si se giraban se pegaban un susto de cuidado. Decían otra vez que el móvil del asesinato había sido un intento de robo. Que el turista holandés los había sorprendido en su casa y que uno de ellos le había disparado de cerca con una escopeta con los cañones recortados. También se explicaba que los dos detenidos, después del asesinato, habían ido al dispensario de Castelló d’Empúries y, bajo la coacción de una pistola, habían obligado a unos médicos y a dos enfermeras a hacer las primeras curas al que estaba herido. Después, habían huido en un taxi, a cuyo conductor habían obligado a punta de pistola a llevarlos hasta Barcelona. Unas huellas dejadas en uno de los cristales del coche fue la pista que ayudó a su identificación y posterior captura en un bar de alterne cercano a Terrassa. Finalmente, se decía que, por orden del juez, habían ingresado en la prisión Modelo de Barcelona, pendientes de su traslado a la de Figueres, donde se llevaba el sumario. No se comentaba nada de drogas y Cobre respiró aliviado.


  Estuvieron hablando prácticamente durante toda la comida del tema. Mientras tomaban el café, entró Juanjo, un conocido suyo que padecía una extraña enfermedad llamada ataxia de Friedreich, que le provocaba disartria, es decir, dificultad en el habla. En realidad, era amigo de Tito, que lo conocía ya desde adolescente, antes de que tomara el medicamento que ahora le impedía hablar correctamente.


  —Hola, Juanjo. ¿Qué tal? —lo saludó Cobre con la mano.


  —Ñnieeen —dijo Juanjo, parándose al lado de su mesa, mientras Mamen observaba el encuentro.


  —Mira, te presento a Mamen, mi novia. Él es Juanjo.


  El chico se inclinó con intención de besarla y ella le facilitó el trabajo acercándole el rostro.


  —Hola, Hameenn —dijo, besándola en la mejilla.


  —Hola, Juanjo ¿Qué tal?


  —Huuy hoooñnita —respondió Juanjo, una vez recuperada su postura, de pie, junto a la mesa.


  —Muy bonita, te ha dicho —tradujo Cobre.


  —¡Ah! Muchas gracias —respondió Mamen, sonriéndole incómoda.


  —Hee eengo haabaa —le dijo a Cobre.


  —¿Qué? —preguntó él esta vez, sin entenderlo.


  —Hheee eengo khaabaa —repitió.


  —¿Que me tienes que hablar?


  Cobre fue a hablar con el chico en la barra. Juanjo le pidió que le vendiera un gramo de cocaína y lo citó para que se pasara a las seis por su casa. Era de las pocas personas a la que vendía poca cantidad, ya que lo consideraba un buen amigo con el que se divertía a veces, le gustaban mucho las chicas y al no tener demasiado éxito con ellas, él y Tito le aconsejaban.


  —¿Qué quería? —preguntó Mamen cuando regresó a la mesa.


  —Me ha pedido unas herramientas para poder arreglar una moto que tiene —mintió—. Pasará a las seis por casa.


  —Mira que es raro el chico —dijo Mamen, mirándolo cómo pedía un café en la barra.


  —No es raro, es su enfermedad. Pero es muy buena persona y, aunque está así, es muy inteligente. Trabaja en cosas de electrónica. Es un manitas.


  —¿De qué lo conoces?


  —De aquí, de Empuriabrava. Es el que me montó el radiocasete que ahora tengo en el coche, con el ecualizador y los bafles. No me cobró apenas nada —respondió, pensando en los dos gramos de cocaína que le dio a cambio de aquel trabajo.


  Por la tarde, con Tito y Belén, estuvieron jugando en la casa a un juego de adivinar dibujos haciendo mímica que Mamen había traído de su viaje a Irlanda. A las seis en punto, Juanjo llamó a la puerta de la casa y Cobre fue a abrirle.


  —Hola, Juanjo —le dijo, haciéndolo pasar.


  —Hombre, Juanjo, el rey del Mambo —lo saludó Tito desde su asiento.


  —Hooaa, itoo —dijo él.


  Cobre se lo llevó directamente al jardín, a la casita donde estaba el trastero. Le entregó la papela de cocaína que le había pedido y se puso el dinero en el bolsillo. Luego le dio unas cuantas herramientas para disimular su excusa y regresó con él al salón de la casa.


  —Haoos —se despidió Juanjo.


  —Con Juanjo sería un descojone jugar al juego este de las imitaciones —se mofó Mamen, haciendo reír a su amiga.


  —No tiene gracia reírse de la desgracia de alguien —se enfadó Tito.


  —Bueno, tampoco te pongas así —le recriminó Belén apoyando a su amiga—. Ha sido sólo una broma para reírnos.


  —Una broma de mal gusto. Una cosa es reírse de alguien y la otra es reírse con alguien, y éste no ha sido el caso. Vosotras mismas podrías estar así, podéis dar gracias a Dios de no tener su enfermedad, sino ya veríamos si os reíais igual.


  —No reiría igual. Reiría así: ju, ju, ju —dijo Mamen, imitando la posible risa de Juanjo.


  — Algún día quizás alguien se ría de vosotras y luego veréis la gracia que os hace.


  —Uy, qué mal rollo —dijo Mamen. Luego dirigió la mirada a Cobre—. ¿Tú que dices?


  —Creo que no hay para tanto, Tito. Nosotros también reímos mucho con él, ¿o no?


  —Sí, con él, pero no de él, que es distinto —insistió su amigo.


  —Bueno, no seas tan quisquilloso. La cuestión es que reímos y siempre se ha dicho que la risa estimula los abdominales... y otras cosas —añadió Cobre, haciendo reír a las chicas.


  CAPÍTULO 11


  De fiesta en fiesta


  A principios de diciembre, Cobre y Mamen cenaron con Tito y Belén en El Molí Vell, un bonito restaurante que ocupaba un antiguo molino harinero, situado entre Figueres y Peralada. Hablaban de lo que harían en fin de año. Por lo visto, Tito y Belén tenían previsto ir a esquiar en aquellas fechas y no iban a poder celebrarlo juntos.


  —¿Por qué no celebramos el fin de año anticipadamente? —propuso Tito muy animado.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Mamen.


  —Todo el mundo celebra el fin de año el 31 de diciembre; nosotros podríamos celebrarlo antes, con las campanadas y todo.


  —¡Qué buena idea! —saltó Mamen.


  —Sí, puede ser muy divertido —dijo Belén.


  —Pero si no es realmente fin de año, no es lo mismo —objetó Cobre.


  —Ahí está la gracia. Hay que celebrarlo como si realmente lo fuera, mira, venimos todos al restaurante vestidos como iríamos el fin de año y cuando sean las doce nos tomamos las uvas, tiramos confeti y todo lo demás, incluidos los espantasuegras; será un descojono. ¡¡Turuuuuu!! —dijo Tito, como si tuviese un espantasuegras en las manos.


  —Ostras, sí. Venga, Cobre, será muy divertido —dijo Mamen, dirigiéndole una mirada de súplica.


  —Bueno, por mí que no quede.


  La idea cuajó estupendamente en el grupo de amigos. Pusieron como fecha el sábado 20 de diciembre. La víspera, hablándolo en el club del Chic, se apuntaron dos parejas más. Una era la de Alain y su mujer Brigitte, franceses cercanos a los cuarenta años, amigos de Tomás, a los que les gustaba mucho la fiesta. La otra eran unos conocidos suyos, también franceses, que habían venido a pasar el fin de semana en su casa.


  Según se decía Alain, oriundo del interior de Francia, era el clásico personaje que se había bajado de la Mobilette para subirse al Audi gracias a turbios negocios y vivía semiexiliado en una lujosa casa situada en la urbanización Mas Fumats de Roses, desde donde llevaba a distancia su «profesión», aunque a esos comentarios embarazosos ellos ponían oídos anticonceptivos, no haciendo demasiado caso, ya que era realmente simpático.


  El grupo de dieciséis personas, elegantemente vestidas, fue llegando a El Molí Vell, como si fuese realmente la verdadera cena de fin de año. Gus presentó a Yolanda, su nueva novia, a los amigos que aún no la conocían.


  —Llevas un vestido muy bonito —la aduló Belén.


  —Sí, es muy sexy —admiró Mamen—. ¿Dónde lo has comprado?


  —En Maxi Mini, una tienda nueva que hay en Ganduxer, esquina Maó —respondió Yolanda—. ¿La conoces?


  —No, tendré que pasarme, no queda lejos de mi casa —dijo Mamen con ganas de sacar a pasear la Visa de su padre.


  Les habían reservado una sala aparte con una sobria mesa de roble perfectamente preparada, alrededor de la cual pudieron sentarse cómodamente. No era alargada y estrecha sino más bien ancha, en sus extremos cabían dos comensales; resultaba acogedora y facilitaba la conversación.


  Enseguida se vaciaron varias botellas de vino, y Alain, Brigitte y sus amigos franceses se sintieron bien en el grupo y la conversación se fue animando. Todos hablaban mucho, excepto Yolanda, la nueva en el grupo, que estaba a la expectativa.


  Terminado el segundo plato, escuchaban con atención a Fernando, que había terminado la carrera de medicina, y comentaba los altos niveles de glucosa que normalmente se localizan en el semen.


  —A ver si lo entiendo —intervino por primera vez Yolanda—. Dices que en el semen de los hombres hay un montón de glucosa. La glucosa digamos que es como el azúcar, ¿no?


  —Sí, como el azúcar, por ejemplo —respondió Fernando.


  —¿Entonces como se explica que el semen no sepa a dulce?


  En la mesa se hizo un momento de silencio y luego estallaron en risas. La vergüenza de Yolanda la enfundó en un fular rojo bermellón cuando se dio cuenta de lo que, sin querer, acababa de decir. Fernando pidió silencio para hablar de nuevo.


  —Mira, Yolanda, el semen no te sabe a dulce porque las papilas gustativas para el dulzor están en la punta de la lengua y no en el fondo de la garganta —explicó, arrancando de nuevo las risas, intensificando el color rojo de Yolanda, que había ido menguando.


  Afortunadamente, Mamen y Belén la reconfortaron en este memorable primer encuentro con el grupo. Después del café, las dos amigas, muy pendientes del reloj, se encargaron de repartir unas bolsitas de papel de celofán en las que habían puesto las doce uvas y de una bolsa de plástico de llamativo envoltorio sacaron los elementos típicos de esta celebración: gorros de distintos colores, antifaces, narices de payaso, pitos, matasuegras, confeti, serpentinas, etc. Acompañados de risas, todos se los fueron colocando. Poco después, Tito movió un poco su silla y, con el mango de un cuchillo, empezó a dar golpes a modo de campanadas a un antiguo caldero metálico que decoraba la sala. Con los usuales atragantones, sobre todo de los franceses, poco habituados a esta tradición, se fueron comiendo las uvas hasta llegar a la última que motivó que empezara el jaleo, felicitándose unos a otros por el «nuevo año», lanzándose confeti y serpentinas, acompañados por el estruendo de los distintos sonidos de los pitos y los matasuegras mientras una de las camareras, que acababa de entrar, se quedó plantada, boquiabierta viendo aquel inesperado desbarajuste. Todos callaron. Gus, muy próxima a ella, le sopló con el matasuegras que tenía puesto en su boca y el resto de la mesa se animó a tirarle serpentinas y confeti, al tiempo que volvió a resonar el estruendo de los distintos pitidos y las risas, mientras ella, cubierta por los diminutos papeles, huía de la habitación.


  No tardó en entrar el dueño del restaurante que también se quedó pasmado al ver el desorden reinante. Esta vez nadie se cortó y entre risas le arrojaron confeti y serpentinas. El hombre se protegió del ataque con los brazos y, maldiciendo en arameo por dentro, salió de la habitación cubierto de confeti.


  Cuando la hilaridad y el champán menguaron, Alain invitó a seguir la celebración en su casa de Roses. Al pasar por la sala principal del restaurante los franceses saludaron a unos conocidos suyos españoles, echándoles confeti sobre sus cabezas e invitaron a toda la mesa para que se pasasen por su improvisada fiesta.


  Al llegar al chalet, Cobre y Mamen escucharon por los altavoces a los Gipsy Kings a todo trapo. Vieron a Tito y a Gus ayudando a Alain a trasladar la mesa central del comedor a un lado, junto a una pared. Belén y Yolanda, por su parte, ayudaban a Brigitte y a sus amigos en la cocina, cogiendo bebidas y vasos. Otros del grupo fueron llegando tras ellos y al cabo de un rato bailaban animadamente el ritmo de las rumbas.


  Cobre, al que no le gustaba demasiado bailar, se situó al lado del anfitrión y se sirvió un cubata con las bebidas que estaban sobre la mesa. El francés le dio conversación mientras contemplaban el baile y expresó algo que le hizo intuir que Alain tomaba cocaína.


  —¿Te apetece tomar alguna vitamina? —sugirió a modo de prueba.


  —¿Tienes algo bueno? — preguntó el francés sin rodeos.


  —Sí, creo que te puede gustar.


  —Ven, vamos a mi habitación.


  Discretamente, Cobre siguió a Alain por un pasillo hasta el baño particular. De regreso al comedor, Mamen los vio.


  —¿Dónde estabas?


  —Alain me estaba enseñando la casa —mintió.


  —Tenéis una casa muy bonita —le manifestó ella al anfitrión—. Es muy acogedora y me encanta la decoración.


  —Gracias. Si quieres, luego también te la enseño —respondió el francés, acariciándose su nariz. Se interrumpió para recibir a los amigos que había invitado en el restaurante y regresó junto a la mesa de las bebidas.


  —Tu vitamina C es buenísima.


  —Ja, ja, ja. Ya te dije que era buena —respondió orgulloso Cobre, dirigiendo su mirada hacia Tomás y su novia Irene, que entraron acompañados de más gente.


  —Vengo con unos amigos —informó Tomas a Alain—. Habíamos quedado con ellos en el «Si us plau» y les hemos dicho que se vinieran.


  —Bien. Cuantos más seamos, mejor —le respondió, alegre y animado con la cocaína, y dirigiéndose a Cobre le confió—: Creo que van a faltar bebidas.


  —Puedo ir a buscar. Tengo unos amigos que tienen un pub en Santa Margarita.


  —No, no te preocupes. Voy a llamar a alguien para que traiga. También les diré que traigan vitaminas.


  —De esto ya sabes que tengo si quieres —se ofreció él.


  —Me refiero a una buena cantidad —puntualizó Alain—.


  —¿Como cuánto?


  —Cinco gramos. ¿Los tienes?


  Cobre, sumamente gentil y restamente sincero, le dijo que casualmente en el coche llevaba esa cantidad, que aquella mañana la había comprado para un amigo y si le daba sesenta mil pesetas ya se ocuparía al día siguiente de reponérselos, comprándosela a su contacto. El francés se alegró de la noticia y le dijo que si era de la misma que le había dado a probar tendrían «una verdadera fiesta». Cobre deambuló antes de decirle a Mamen que iba un momento al Panda a buscar unos chicles. De regreso, fue directo hacia el francés y discretamente le dio su paquete de cigarrillos con las cinco papelas de cocaína introducidas en él. Alain ya había preparado el dinero y se lo entregó, también disimulando sus gestos, al tiempo que le decía que ya tenía arreglado el asunto de las bebidas y que con ellas iba a venir más gente a la fiesta. Al cabo de un rato, lo vio hablando con sus amigos, su novia y otros dos conocidos suyos del restaurante.


  —Voy a mostrarles la casa —le dijo, guiñándole un ojo al pasar en dirección a su habitación.


  —Les va a gustar mucho «el blanco» que decora el baño —respondió Cobre sonriéndole.


  La fiesta se había animado considerablemente. Eran más de treinta y se veía gente por todos lados. Muchos visitaban el baño para un «uso alternativo» y otros vaciaban la poca bebida que iba quedando, pese a que Brigitte había sacado de la cocina todo lo que encontró. Empezó a sonar « Papa don’t preach » de Madonna y Mamen se acercó a Cobre.


  —Ven a bailar. Nos lo pasamos muy bien.


  —No, ya sabes que no me gusta mucho bailar —le respondió él.


  —Venga, un poquito —insistió, animada por la bebida, cogiéndole la mano.


  Cobre se dejó llevar hasta la improvisada pista y permaneció allí un rato. Luego, escabulléndose, se fue con Tito, que le pedía un gramo de cocaína, a la sala de esnifadores. De regreso, vieron que había llegado más gente. Eran tres chicos y cuatro chicas y traían las bebidas solicitadas por teléfono: whisky, ginebra, vodka, ron y muchos refrescos para combinarlos. También llevaban botellas de champán, que el anfitrión se encargó de servir en vasos de plástico.


  —Feliz año 1987 —dijo en voz alta cuando todos tuvieron el champán en sus manos.


  Sonaron de nuevo algunos matasuegras y Tito todavía tiró un poco de confeti que le quedaba sobre los recién llegados, que no entendieron el significado de sus palabras.


  —Hemos celebrado el Año Nuevo —explicó Mamen a los dos chicos.


  —Pero si faltan once días —dijo uno de ellos.


  —Es que estamos muy avanzadas para la época en que vivimos —le respondió Belén a su lado, y las dos amigas se rieron.


  —Es una fiesta muy divertida —comentó Mamen a Alain.


  —Por los Carnavales de Roses hacemos siempre una de disfraces que es la mejor de todas. Espero que vengáis —invitó el francés.


  —¿De disfraces? ¡Qué divertido! —exclamó animada.


  —¡Sí, sin que nadie te conozca! —dijo Belén.


  —¡Oh sí, eso estaría bien! —añadió Mamen.


  —Pues ya sabéis, el disfraz es obligatorio. La hacemos la tarde siguiente al desfile de la Noche de Roses. Estáis invitados todos —volvió a decir Alain.


  —Pues gracias, iremos —dijeron Belén y Tito, mirándose y asintiendo.


  —Nosotros también iremos, ¿verdad, Cobre? —preguntó Mamen.


  —Sí, ya me he quedado con la fecha.


  —Ya sé qué voy a ponerme —se rio Mamen.


  —¿Qué? —le preguntó Tito.


  —¿Ah? Es secreto. Lo llevaba una chica en Irlanda en una fiesta de la escuela a la que iba. Era muy divertido.


  —¿Qué era? —le preguntó Belén.


  Mamen apartó a su amiga y le explicó al oído la idea del disfraz. Ella rio divertida y pidió poder ir vestida igual que ella. Aceptó con la condición de que no hablara a nadie del disfraz, incluyendo a Tito, y Belén juró cumplirlo, sellando el pacto con un beso en los dedos.


  Eran casi las tres y, con el refuerzo de las bebidas, la diversión en la fiesta se acrecentó. Muchos iban bastante bebidos, Mamen y Belén sobre todo. A las tres y media llegó todavía más gente. Eran los dueños, camareras y otros amigos rezagados del cierre del pub donde el francés había pedido las bebidas. Se sorprendieron al ver una fiesta tan animada y enseguida se apuntaron al bullicio haciendo subir de nuevo el grado de jolgorio. Había cerca de cincuenta personas y el anfitrión hizo otro viaje a su habitación con los recién llegados.


  Hacia las cuatro, el desmadre empezó a derivar poco a poco hacia lo sexual. A una chica que iba muy colocada le habían dado un golpe y se le había caído su bebida encima de la blusa. Decidió quitársela y la dejó secándose junto a la chimenea encendida y siguió bailando con el sujetador puesto. Sus amigas, divertidas, se lo desabrocharon por detrás, se lo quitaron y luego fueron a escondérselo. Al principio, la chica se quedó cortada, se tapó los pechos con los brazos pero luego siguió bailando con sus bien formados senos al descubierto. Mamen y Belén, que estaban cerca, comentaron sorprendidas el hecho. Un poco más tarde, una pareja entró en una de las habitaciones y se encerraron. El calentamiento global era evidente.


  Las botellas de bebida que habían puesto sobre la mesa del comedor se iban vaciando a gran velocidad. Más tarde, se ocuparon otras habitaciones de la casa y se notaba mucho movimiento. Alain y Brigitte no parecían preocupados por lo que sucedía y seguían animando la fiesta, bailando en la pista y sin dejar de visitar su habitación con distintas personas.


  Hacia las cinco, Mamen empezó a sentirse muy mal y fue hacia Cobre.


  —No me encuentro muy bien.


  —¿Qué te pasa? —preguntó él apartándose de Tomás, con el que estaba hablando.


  —Estoy muy mareada, la cabeza me da vueltas —comentó la chica con una evidente borrachera 8,5 en la escala Gunter.


  —Siéntate un poco aquí —le sugirió Cobre, señalándole un sillón que estaba libre.


  —¡Uff! No sé si estaré bien. Tengo ganas de vomitar, creo.


  —¿Te acompaño al baño?


  —¡Ay! No sé. Todo me da vueltas —se quejó, visiblemente pálida.


  —¿Quieres que nos vayamos, cariñito mío? —le preguntó finalmente, con el corazón en la mano y un vaso lleno de gin-tonic en la otra, disimulando las pocas ganas que tenía de irse.


  —Creo que sí. Llévame a casa, si no te importa dejar la fiesta.


  —Qué va a importarme, lo primero eres tú —respondió él con la sinceridad que lo caracterizaba.


  Le explicó a Tomás lo mal que se sentía su novia y fue a comunicarle al anfitrión que se iban a marchar. Alain le pidió su número de teléfono para poder comprarle más «vitaminas» otro día. Se intercambiaron los números mientras Belén, cerca de la puerta, ayudaba a su amiga a ponerse el abrigo. Salieron al exterior en busca del Panda y al poco rato Mamen le pidió que parase. Abrió su puerta y vomitó fuera.


  Hasta llegar a la casa de sus padres en Canyelles, no pararon cada dos por tres sino cada siete por quince. La chica se sentía realmente muy mal. Después de dejarla, Cobre pensó en volver a la fiesta pero había pasado más de una hora, y él también había bebido mucho. Se contempló en el retrovisor del coche (espejo, para las chicas), y al no gustarle el aspecto demacrado que le devolvió decidió ir directamente a Empuriabrava, a dormir.


  En enero, un mes después de aquella fiesta, ya se empezaba a hablar de los cercanos Carnavales de Roses. La discoteca Chic cada año participaba en el desfile nocturno que el Ayuntamiento organizaba desde el inicio de la democracia y todo el grupo de Cobre se apuntó a participar en aquella comparsa que iba a hacerse el viernes 24 de Febrero. El disfraz elegido por la discoteca para ese año era el de caníbales africanos. Los chicos iban a vestir simplemente un taparrabos y una piel de animal en sus hombros. Las chicas irían con una especie de bikini muy sexy, imitación de piel. Tanto chicos como chicas llevarían unos huesos en la cabeza y sus cuerpos estarían untados con una especie de grasa de color oscuro, que además de decorar, los iba a proteger del frío.


  A Cobre, su madre le estaba haciendo un disfraz de gorila para la fiesta de Alain, que estaba prevista para la tarde del día siguiente de ese desfile nocturno. Lo del disfraz de gorila combinaba muy bien con la comparsa del Chic y el organizador, el relaciones públicas del local, enterado por Mamen, vio con muy buenos ojos aquella vestimenta, para dar más realce al conjunto del cortejo. El gorila iba a ir sobre la carroza, con chicas y chicos disfrazados bailando a su lado.


  Dos semanas antes del gran día del desfile del Carnaval, Tito y Belén cortaron su relación temporalmente, ya que ella sospechaba, con fundadas razones, que él le había estado engañando con otra. Belén y Mamen ahora también la conocían. Se llamaba Olga, iba mucho por la discoteca Chic y era, precisamente, la chica a la que habían quitado el sostén en la fiesta de Alain, que tenía una reputación dudosa de la que ellas presuponían pocas dudas.


  Como Belén pensaba quedarse en Barcelona, para no verse con Tito, le había pedido a Mamen que no perdiera de vista lo que hacía su novio, en esos días de desmadre carnavalesco, sobre todo teniendo en cuenta que Olga también participaba en la cabalgata de la discoteca y era una seductora nata en una época llena de fresones —frescones sería la palabra correcta.


  El desfile fue muy divertido y Mamen, a falta de Belén, estuvo encima de la carroza del Chic con Yolanda, la novia de Gus, bailando al lado de Cobre, que no paró de hacer el mono con su disfraz de gorila. También por allí se movía Olga, a quien, tal como había prometido a Belén, no perdía de vista, y que junto a las demás chicas que desfilaban por la calle, iban alternando su puesto con las que bailaban sobre la carroza. Debajo de ella, en su parte trasera, los organizadores de la discoteca habían instalado un bar que surtía de bebidas a todos los «caníbales africanos» de la comparsa. Debido al frío, fue muy concurrido en las paradas y en el lento discurrir del desfile. Cobre, por supuesto, vestido con su disfraz y estando todo el rato arriba, no pudo beber absolutamente nada pero, cubierto con aquella gruesa y confortable vestimenta, tampoco pasó frío.


  Después de las más de dos horas de pasacalle, la comparsa del Chic llegó al entoldado del final del trayecto, y todos los participantes pudieron entrar en calor con el baile y con las bebidas que se servían en las tres barras. Al final de la fiesta, a las cinco y pico de la madrugada, el grupo de Cobre tuvo que volver andando, atravesando las calles de Roses en busca de sus coches, que habían dejado en la entrada del pueblo. Lo hacían mientras iban cantando al lado del «gorila» una conocida canción de Alaska y Dinarama: «A quién le importa lo que yo haga... A quién le importa lo que yo diga...» —cantaban felices, gritando y haciendo idioteces por las calles—. «Yo soy así, y así seguiré, nunca cambiaré...».


  Siguiendo el jolgorio, el grupo se detuvo en una de las calles, junto a un bar ya cerrado, intentando sacar unas cervezas de una máquina expendedora, cantando animadamente la dichosa canción. «A quién le importa lo que yo haga... A quién le importa lo que yo diga...»


  De sopetón, les cayó un cubo de agua encima.


  —¡A nosotros nos importa! ¡Gamberros! —gritó desde un balcón un hombre junto a una mujer, que en aquel momento les arrojaba otro cubo lleno de agua.


  Todos habían quedado completamente mojados y algunos intentaban esquivar el segundo balde de agua que les venía encima.


  —¡Serán cabrones! —dijo Tito, apartándose.


  —¡Ah! Nos han dado de lleno —exclamó Yolanda.


  —Estoy empapada —se quejó Mamen.


  —¡Desgraciados! —gritó Gus, protegido en la acera por el alféizar, mientras las chicas empezaron a correr.


  —¡Venga, déjalo! ¡Vámonos! —dijo Tomás, yendo por la acera tras ellas.


  —Ja, ja, ja —se reían ahora todos, un poco más alejados, mientras iban corriendo.


  —He quedado bien empapado. Y el agua debía de ser de la nevera —comentó Tito, tiritando.


  —Menos mal que llevo este disfraz —dijo Cobre, desde el interior de la cabeza de gorila.


  —Pues has tenido suerte; a nosotras nos han dejado completamente mojadas y así vestidas, sólo con estas ropas, no veas... —decían las chicas, vestidas de africanas sexys.


  —Ja, ja, ja —se rio él—. Encima os habéis desteñido con el agua. Parece que tengáis sarna —acabó diciéndoles, al reparar en el deshecho color del maquillaje.


  Al día siguiente, hacia las dos, Mamen, desde la casa de sus padres, llamó a Cobre por teléfono y lo pilló en la cama, durmiendo. Se despertó al oír los timbrazos, pero cuando llegó abajo ya habían colgado. Entró en el cuarto de baño y volvió a sonar el teléfono. Esta vez lo pudo coger a tiempo. Era Mamen, que llamaba de nuevo. Le dijo que se encontraba muy mal. Que entre el frío de tanto rato en el desfile, con tan poca ropa, y el agua que les tiraron, había cogido un fuerte resfriado y creía que tenía fiebre, se quedaría en la cama, y no iría a la fiesta de disfraces de Alain. En todo caso, al día siguiente, el domingo, si se encontraba mejor lo llamaría para poder verse. Finalmente, le dijo que fuera él a la fiesta.


  —Me sabe mal ir sin ti —respondió Cobre.


  —Ve tú, cariño, si te encuentras bien, ya te fastidié el día de la fiesta del «Fin de Año adelantado». Yo estoy fatal.


  —Pobre cariñito mío, con la ilusión que te hacía ir con el disfraz que te habías hecho.


  —Ve tú, pirulín, y baila por mí. ¡Achíisss! —estornudó Mamen.


  —Ya sabes que no me gusta bailar, pero me pasaré un rato —le respondió, no queriendo volver a perderse una fiesta del francés—. Prometí a Alain que iría, pero estaré sólo un rato. Yo también lo he pillado un poco —mintió para tranquilizar a su novia—. Venga, ahora métete en la cama que te oigo estornudar. Tómate un «Frenadol» o algo así.


  —Mi padre me ha dado unas pastillas que dice que van muy bien —explicó la chica.


  —Vale, perfecto. Métete en la cama y mañana te llamaré para ver cómo estás.


  A Cobre no le supo mal tener que ir solo a la casa del francés. No le agradó marcharse de la otra fiesta y, recordando el desmadre que vio, esta vez no se la quería perder. Además, le había prometido a Alain llevarle diez gramos de cocaína, y no era de las personas que olvidaban las promesas... a veces incluso las cumplía, si había dinero por en medio, claro. La cantidad de droga le daba indicios de que también esta vez, al igual que en la anterior, habría mucha animación.


  Después de darse una ducha y a punto de vestirse, volvió a sonar el teléfono. Lo cogió. Oyó al otro lado un barullo de palabras conocidas.


  —¿Juanjo? ¿Eres Juanjo?


  —Hjiiii. Oiooo. Haanjoo.


  Si ya era difícil entenderse con él, más lo era por teléfono. Juanjo le pedía un gramo de cocaína. Lo citó para que a las cuatro se pasase por su casa a recogerlo.


  A las tres y media, después de comer, volvió a sonar el teléfono. Esta vez la que llamaba era Sindy desde Holanda. Le dijo que podían hacer la transacción de la venta de la cocaína que ella había negociado y que debía estar en el puerto de Barcelona a las siete y media de la tarde. Cobre intentó cambiarlo para el día siguiente, pero no era posible; debía ser «hoy mismo, sin falta, si queremos vender la coca», le recalcó la chica. Anotó en un papel los datos del amarre del puerto deportivo de Barcelona y demás reseñas que la holandesa le facilitaba al otro lado de la línea telefónica.


  —¡Jondia, qué putada! Precisamente hoy —despotricó en voz alta, colgando el teléfono.


  Le sabía mal perderse la fiesta de Alain, pero por otro lado había estado esperando ese momento con muchas ganas. Por fin, con el dinero que se sacase podría comprarse el deseado Volkswagen Golf.


  Fue a su habitación a preparar el material y lo colocó en una bolsa de deporte. También puso dentro algo de ropa por si se tenía que quedarse a dormir en Barcelona.


  Estaba cerrando la bolsa cuando llamaron a la puerta. Era Juanjo, lo hizo pasar mientras él subía a su habitación a buscarle el gramo de cocaína que le había pedido. Al bajar, lo encontró contemplando el disfraz de gorila que la noche anterior había dejado secándose sobre una silla.


  —¡Uhaa! ¡Uhaa! — expresó Juanjo imitando los movimientos del gorila, dándose golpes al pecho.


  —¿Te gusta? —le preguntó Cobre, sonriéndole.


  —Siii, Egmufg...eggido –«Es muy divertido», entendió que le decía.


  —Te lo dejo si me haces un favor —le dijo entonces Cobre, pensando que podría echarle una mano con todo lo que tenía que hacer aquella tarde.


  Le explicó que debía entregar un sobre de su parte a Alain, en su casa, donde se hacía la fiesta, a las cinco, que era cuando empezaba, ya que él debía irse urgentemente para Barcelona. Que el francés le iba a dar un dinero y que tenía que devolvérselo el domingo. Que por hacerle aquel favor le dejaba el disfraz y le diría al francés que lo dejase estar en la fiesta, que sería muy animada y habría muchas chicas.


  A Juanjo le agradó la oferta. Cobre le dijo que se probase el disfraz mientras él escribía la nota que debía entregarle a Alain. El chico empezó a ponerse el disfraz de gorila sobre su ropa. Cobre le advirtió que mejor se la sacase ya que pasaría mucho calor.


  —¿Ehhhhnudo?


  —Sí, sin ropa mejor, así estarás más a punto para follar —le dijo, riéndose, haciendo el típico gesto que expresaba esto.


  —Juuu, juuu, juuu —se rio el chico.


  Juanjo empezó a desvestirse, mientras él seguía con el escrito para el francés. Se detuvo al ver el miembro viril de Juanjo, cuando se bajó sus calzoncillos.


  —¡Jondia, menudo aparato tienes, tío! —dijo, sorprendido.


  —Ahhgggiiii —dijo el chico, mostrándole sus atributos.


  Cobre siguió escribiendo hasta que se detuvo otra vez para decirle a Juanjo cómo debía ponerse la parte de los pies. Se levantó para ayudarlo.


  —Ponte los calcetines por dentro y luego los zapatos —le explicó.


  Juanjo se los puso y a continuación lo ayudó a poner la pieza de la parte inferior.


  —¿Ves? —le dijo, poniéndole una especie de pantuflas que disimulaban los zapatos—. Y esto lo pones por fuera, para disimular las juntas de las dos piezas. Ahora haz lo mismo con el otro zapato —añadió, mientras regresaba a la mesa.


  Juanjo acabó de enfundarse la peculiar vestimenta y Cobre se levantó de nuevo.


  —Perfecto. Somos de las mismas medidas. Te queda genial.


  —Ahhgggiii Juuu, juuu, juuu.


  —Sólo te faltan los guantes y la cabeza —le dijo, dándole los guantes forrados con la misma tela peluda del resto del disfraz.


  Una vez vestido, Cobre le acompañó para que se viera en el espejo del cuarto de baño que había en el salón. Juanjo se rio y se dio algunos golpes en el pecho con los puños.


  —Genial. Lo haces muy bien. —le dijo, mientras el chico se reía divertido—. Aquí tienes la bragueta para mear. —Le señaló una cremallera muy bien disimulada—. Y aquí dentro hay un bolsillo también con cremallera para poner las llaves del coche, el dinero, la coca, etc... Y en el otro lado hay otro bolsillo abierto más grande.


  —Juuu, juuu, ju —seguía riéndose Juanjo de sus gracias.


  —Ja, ja, ja —reía asimismo Cobre, divertido—. Si no hablas y no te quitas la cabeza del disfraz, esta tarde machacas en la fiesta.


  —Ahhgggiii. Ñnnaca-ñnnnaca —dijo, haciendo el gesto de follar, riéndose los dos.


  Al salir del baño, Juanjo se quitó la cabeza del disfraz y le dijo algo que no entendió. Salió llevándose las llaves de su coche en una de sus gruesas manos, dejando la puerta abierta y al poco rato regresó con un mastodóntico pene de plástico de broma.


  —Ja, ja, ja —se descojonaba Cobre al ver cómo se lo ponía delante entre las piernas y lo movía con la mano.


  —Jjuu, jjuu, jjuu —reía también su amigo.


  —Mira, ven —le dijo Cobre, pensando en la posibilidad de incorporar aquel enorme falo al disfraz.


  La pieza de plástico se sujetaba al disfraz si se cerraba la cremallera de la bragueta. Cobre tiró del enorme pene para comprobarlo.


  —Ja, ja, ja. Ahora no vayas con esto. Pero más tarde puede ser divertido que te lo pongas en la fiesta.


  —Ahhgggiii. Jjuu, jjuu, jjuu.


  —Mira, de momento te lo puedes guardar en este espacio —le dijo señalándole una de las aberturas que su madre le había hecho—. Mi madre dijo que lo había hecho para el bocadillo. Pero también sirve para el cipote.


  Cobre seguidamente subió arriba a buscar las diez papelas de cocaína y las puso en el sobre, lo cerró y se lo entregó a Juanjo. Luego le hizo un plano para que localizara con facilidad la casa de Alain y lo acompañó hasta la puerta, riéndose al verlo salir con el disfraz y subirse al coche. Juanjo bajó la ventanilla y lo saludó. Él le devolvió el saludo con la mano, desternillándose al ver el extraño efecto que hacía un gorila conduciendo.


  —Como lo pare la Guardia Civil, va a ser un descojone —pensó para sí mismo cuando ya cerraba la puerta.


  Fue arriba y bajó con la bolsa deportiva que contenía la cocaína que iba a llevarse a Barcelona. Cogió dinero, su chaqueta y salió de la casa. Poco después arrancó el Seat Panda en dirección a Figueres para coger la autopista.


  Dos horas más tarde, Tito, vestido de corsario pirata, entraba en la casa de Alain. La fiesta estaba muy animada y todos, sin excepción, iban disfrazados. Saludó al anfitrión que iba de patricio romano y a su mujer, Brigitte, que llevaba un fastuoso vestido parecido a los que se usan en los carnavales de Venecia. Saludó luego a Gus, a Tomás, y seguidamente fue a prepararse una bebida. Entonces vio el disfraz de gorila. Gritó el nombre de Cobre, pero el peludo gorila siguió hasta el baño. Fue tras él y dio unos golpes en la puerta.


  —Cobre, abre. Soy yo, Tito —anunció desde fuera.


  La puerta se abrió y apareció Juanjo, sin la cabeza de gorila.


  —¡Jopé! Pensaba que eras Cobre —se sorprendió Tito.


  —Oiioo, Obbbee, haa eeiooo heeir aaabbbaonna —le explicó, dejándolo entrar.


  Allí entendió que Cobre se había tenido que ir a Barcelona. Le preguntó por Mamen y le dijo que no la había visto, con lo cual dedujo que se había marchado con ella. Juanjo se iba a preparar una raya de cocaína. Lo invitó y aceptó, ya que no tenía nada aquel día y esperaba encontrar a su amigo, precisamente para que le vendiera algo.


  Mientras tanto, Cobre, ya en el Puerto Deportivo de Barcelona buscaba el pantalán número 5, amarre 16, en el que debía estar atracado el yate que iba a llevarse la cocaína a Mallorca. Al cabo de poco, localizó un barco en el que vio luz y a alguien dentro. Llamó dando unos golpes a la puerta y le abrió un hombre talla Schwarzenegger, y con ademán agresivo le preguntó que quería. Cobre le dijo la contraseña: «¿Es aquí donde faltan huevos?». Cuando el hombre le respondió: «¿Acaso quieres tocármelos?», comprendió que se había equivocado de barco y como pudo se disculpó del tipo, despotricando contra Sindy por la estúpida contraseña que había elegido, aunque ella por teléfono le había dicho que ya era tarde para cambiarla. No muy lejos, vio otro yate con luz. Lo esperaban y lo hicieron entrar para que aguardara a que llegase alguien con el dinero. Se encontró con dos hombres de unos treinta y pico años y tres chicas, todos alemanes, excepto el que parecía mayor que era holandés. Sindy le había asegurado que no debía haber ningún problema con la transacción, ya que todos eran de mucha confianza. Le ofrecieron una bebida y él los invitó a unas rayas de cocaína que todos aceptaron de buen grado. Al cabo de un rato estaban hablando animadamente.


  A ciento sesenta kilómetros de allí, en Roses, Mamen llegaba en coche a la casa de Alain. Con el medicamento que había estado tomando durante el día, se había encontrado mejor y había decidido ir finalmente a la fiesta. Así, por un lado cumplía la petición de su amiga Belén de vigilar lo que hacía Tito durante aquel fin de semana y por el otro, iba a dar una sorpresa a Cobre. Existía también el escondido deseo de ver cómo se comportaba sin ella en la fiesta, ya que su novio no la identificaría con el disfraz que secretamente había estado haciendo con su amiga y que la hacía irreconocible, de cerilla roja.


  De cintura para abajo llevaba una ajustada malla blanca en la que se perfilaban sus esbeltas piernas y su respingón y bien dibujado trasero. En la parte de arriba vestía un ajustado suéter blanco de cuello alto que le marcaba sus esbeltos pechos. En la cabeza, una bola de espuma roja, con la forma del fósforo de la cerilla. En la bola había un agujero que le servía para poder ver y respirar con comodidad, cubierto por una fina tela mosquitera también de color rojo que impedía que pudieran reconocerla. Dejó las llaves del coche debajo de la rueda trasera del Renault 15 de su padre y se encaminó a la puerta.


  Nada más entrar, vio a Tito hablando con un chico. Los dos se quedaron mirándola sin reconocerla y ella sonrió. No obstante, más que admirar su disfraz, sus miradas habían enfocado su marcada figura, incluyendo sus muy bien dibujados glúteos y pechos. Mamen, todavía con la sonrisa en la boca, se dirigió directamente a la mesa donde estaban las bebidas. Desde allí tenía una buena panorámica de todo el salón. Vio a Tomás con su novia Irene, ambos vestidos de romanos, hablando con Gus, que iba de pistolero, y un poco más allá, reconoció el disfraz de gorila de Cobre. Su sonrisa se apagó de golpe.


  —¡Será cabronazo! —masculló, furiosa de rabia.


  El gorila estaba bailando alborozadamente en medio de la pista, rodeado de chicas que se reían con él y le acariciaban con sus manos el grueso pene de broma que llevaba puesto, con el que él les iba dando golpes en el cuerpo. Mamen estaba furibunda viendo a su imaginado novio, con el disfraz de gorila, haciendo el idiota de aquella forma.


  Alterada, se giró y se sirvió una bebida bien cargada de vodka. La bebió con una pajita que llevaba escondida en su cintura. Con Belén habían pensado en este detalle y se habían hecho un escondite en la cintura de la malla para guardarla. También habían hecho, ex profeso, un pequeño agujero en la tela mosquitera que les serviría para poder pasar la pajita y los cigarrillos.


  El chico que estaba hablando con Tito se acercó a ella.


  —¿Tienes fuego? —oyó que le pedía.


  Distraídamente, Mamen, mientras seguía pendiente del alegre simio bailarín, puso las manos en su cuerpo en busca del fuego.


  —Lo siento —se excusó, sin dejar de mirar al gorila que, haciendo el tonto con sus movimientos, seguía siendo el punto de referencia en la pista—. No tengo fuego —le dijo ahora mirando quién era.


  —Yo tampoco —respondió el chico, sonriéndole—. Pero siendo una cerilla tan maja, si quieres te rasco en algún sitio para encenderte.


  —Ja, ja, ja —oyó como se carcajeaba Tito, un poco más alejado de ellos, pendiente de la broma.


  —Debes de ser una cerilla muy ardiente. ¿Te apetece que juguemos un rato con fuego? —insistió el chico.


  Mamen se alejó molesta con el vaso de bebida y se colocó en otro lugar para seguir observando al gorila. Su furia iba creciendo proporcionalmente a lo que contemplaba. Ahora el gorila se golpeaba el pecho con los puños y movía el enorme miembro arriba y abajo delante de las chicas que lo rodeaban divertidas. Una de ellas, precisamente Olga, la que Belén sospechaba que podía tener una relación con Tito, se inclinó y puso su boca en contacto con el extremo del pene de plástico, haciendo el gesto de estar chupándoselo, mientras sus amigas se reían a su lado.


  Tito y su amigo habían cambiado de sitio, uniéndose al baile, haciendo el bobo al lado del gorila. Mamen no se aguantaba de rabia y bebió toda la bebida del vaso y fue a prepararse otra copa. Esta vez apenas puso «Schweppes» de limón en un gran vaso de plástico cargado de vodka. Con la pajita fue bebiéndoselo sin perder de vista al simio. El calor del licor no la reconfortó de los celos que sentía, sabiendo que Cobre nunca bailaba cuando estaba con ella y ahora no paraba de moverse al son de la música haciendo el idiota con todas las chicas. Vio que Tito y su amigo hablaban al gorila y los tres fueron en dirección a un pasillo de la casa.


  Se moría de ganas de encender un cigarrillo. No llevaba ninguno a causa de su disfraz, por lo que se lo pidió a un chico que estaba a su lado. Mientras lo fumaba pensaba en lo que haría. Se sirvió otro vodka y con él en la mano fue hacia otro lado para poder ver mejor lo que sucedía en el pasillo. Al poco rato vio que los tres salían del baño. Tito dejó pasar al gorila y volvió a entrar en el servicio, esta vez solo. Los otros dos enfilaron en dirección al salón de la casa y al llegar junto a Mamen se detuvieron. Ella se quedó quieta de pie, expectante.


  —¡Cuidado! Que mi amigo quema y podría encenderte —le dijo el chico, señalando a su peludo acompañante—. Es de los que les gusta meter leña al fuego.


  —Ja, ja, ja. Juuu, juuu, juuu —se rieron los dos, detenidos frente a ella.


  El gorila con su peluda mano movió el pene de broma, tocando con su punta el cuerpo de Mamen, que tuvo que colocar su mano para apartarlo.


  —¿No te gusta este tipo de cerillo? —preguntó el chico—. También tiene la punta roja. Ja, ja, ja, Juuu, juuu, juuu —se alejaron, sin parar de reír.


  Se fueron a la pista y el gorila siguió haciendo idioteces con las chicas que bailaban. Mamen pidió otro cigarrillo. Lo fumaba nerviosa pendiente de él, sin perder detalle, y cada vez se iba sintiendo más furiosa. Fue en busca de más bebida para ayudarse y se llenó un vaso sólo con vodka. Al fin, no pudo más, dejó el vaso y se fue hacia allá.


  Se puso a bailar delante del gorila dispuesta a comprobar hasta dónde era capaz de llegar. Él, viendo que la cerilla roja le hacía mucho caso, se centró en ella haciéndole bobadas. Le rozaba el miembro de plástico por su bien dibujado cuerpo y luego se lo ponía en su entrepierna. La cerilla roja se dejaba hacer. La abrazó seguidamente por detrás y con una de las manazas le tocó los glúteos. Mamen lo dejó hacer. El gorila se fue animando y al cabo de poco, abrazándola por delante le pasó su peluda mano por el sexo y se lo acarició descaradamente. Tampoco esta vez la cerilla puso impedimento a estos insolentes toqueteos y el gorila alentado hizo el gesto de darse golpes con los puños en su pecho y mover el miembro arriba y abajo delante de ella. Mamen siguió moviendo su atractivo cuerpo al ritmo de la música haciendo ver que le gustaba. Envalentonado, esta vez la abrazó acariciándola con descaro por todas partes. Luego la cogió de una mano, y pasando entre el resto de invitados, se la llevó en dirección al pasillo donde estaban las habitaciones.


  El chico que había estado gastando bromas a la cerilla roja lo había observado todo y más que sorprendido fue a contárselo a Tito. Él imitó al gorila, haciendo el gesto de darse golpes en el pecho y riéndose decidieron ir a ver lo que estaba pasando. Abrieron con cuidado la primera puerta que encontraron en el pasillo. Había alguien, pero vieron que el gorila no estaba y la cerraron. Probaron con otra y no vieron a nadie dentro; luego abrieron una tercera puerta. Ahí si vieron a la chica disfrazada de cerilla, de pie, abierta de piernas, con su malla blanca completamente bajada, aguantada sola por un tobillo, y el gorila detrás, follándosela. La cerilla estaba inclinada con la espalda arqueada y se apoyaba con las manos en un mueble. El gorila le había subido también la parte de arriba del ajustado jersey blanco y sus pechos se movían al compás de las embestidas que le propinaba por detrás, mientras de vez en cuando los acariciaba con sus peludas manos. Se quedaron un rato contemplando la escena. El chico propuso a Tito entrar, pero él opinó que era mejor dejarlos hacer y cerró la puerta.


  Regresaron al salón mientras comentaban riéndose lo que habían visto. Al cabo de un rato vieron que la cerilla roja pasaba delante de ellos con la malla blanca visiblemente manchada y desaparecía por la puerta. Los dos se rieron.


  Poco después apareció Juanjo. Lo llamaron e hicieron bromas con él. Le dijeron de hacer otra raya y los tres se fueron al baño. Ahí dentro Juanjo se quitó la peluda cabeza.


  —Joder, tío, menudo polvo le has pegado a la cerilla esa —dijo el chico.


  —Ahhgggiii. Jjuu, jjuu, jjuu —se rio—. Ñnnaca—ñnncaa.


  —¿Le has metido la tuya o la de plástico? —preguntó Tito, haciendo reír a su amigo.


  —Aaamía. Hata ehfoonndo. Jjuu, jjuu, jjuu —se reía Juanjo.


  —Ja, ja, ja. Joder si se la ha metido. Toda ahí espatarrada, la tía —comentó el chico.


  —Ahhgggiii. Jjuu, jjuu, jjuu —dijo Juanjo, riendo al tiempo que hacía el gesto de follar.


  —Joder, con la cerilla roja —comentó otra vez el chico—. La has dejado bien encendida.


  —Ahhgggiii. Jjuu, jjuu, jjuu —rio Juanjo.


  —El disfraz te ha ido bien. Ya puedes dar gracias a Cobre por este polvo.


  En Barcelona, dentro del yate, el aludido Cobre, ajeno a lo que sucedía en la fiesta, recibía el dinero de la cocaína. Lo contó. Ocho millones justos. Después, despidiéndose de todos, salió de la embarcación. En la autopista paró a poner gasolina y cenar algo. Mientras comía leyó en el periódico lo que pronosticaba su horóscopo. «Un día muy malo para los asuntos de dinero y excelente para su relación de pareja». Asustado, miró a sus pies y se tranquilizó al ver que ahí seguía la bolsa de deporte en la que llevaba los fajos de billetes. Se la puso entre las piernas y siguió comiendo mientras leía el apartado de los deportes. Llegó a Empuriabrava cerca de la una de la madrugada. Se acostó, cansado pero feliz del redondo día que había tenido sin necesidad de comer donuts.


  A la mañana siguiente, se despertó tarde. Estaba lloviznando y hacía un día poco apetecible. Llamó a Mamen. Le preguntó cómo se encontraba. La notó rara, pero pensando que todavía no estaba recuperada de su resfriado no lo vio extraño.


  —¿Y la fiesta? ¿Qué tal? —preguntó ella, como de paso.


  —Bien, había bastante gente —mintió Cobre, haciendo ver que había ido para no tener que explicar su viaje a Barcelona.


  —¿Bailaste mucho?


  —No, ya sabes que no me gusta mucho bailar. Además, el disfraz de gorila daba mucho calor.


  —¡Ah! Calor, claro.


  —Estuve casi todo el rato sentado.


  —Ya —dijo Mamen—. ¿Estuviste mucho rato?


  —No, a las ocho me fui. Estaba cansado y sin ti no es lo mismo. ¿Quieres que nos veamos? —preguntó Cobre, cambiando de tema.


  —No, todavía no me siento muy bien. Me marcharé temprano con mis padres a Barcelona. Con el tiempo que hace no quieren quedarse hasta tarde —respondió ella, dolida por las mentiras.


  Cobre seguía arriesgándose a perder la relación que mantenía con aquella chica y se podría pensar que era tonto y actuaba como un tonto, pero no nos dejemos engañar, era realmente un tonto. Comió tranquilamente en casa y después de dormir la habitual siesta miró un rato la televisión. Hacia las tres y media llamaron a la puerta. Era Juanjo que venía a darle el dinero que le había entregado Alain por la venta de la cocaína y a devolverle el disfraz. Cogió el sobre y la bolsa donde iba la vestimenta de gorila y le hizo pasar.


  —Bueno, gracias por el favor —le dijo Cobre—. ¿Qué tal la fiesta? —se interesó, mientras contaba los billetes sobre la mesa del comedor.


  —Uuuuauuhhh! Ñnnaca-ñnnnaca —dijo Juanjo, haciendo el gesto de follar.


  —¿Ñaca-ñaca? Jondia ¿Había mucho desmadre? —preguntó, pensando que se había perdido otra buena fiesta del francés.


  —Uuuuhhh. Ahhgggiii. Jjuu, jjuu, jjuu. Uchaaas Hiiitis.


  —¿Muchas titis? —preguntó, por si no lo había entendido bien.


  —Ahhgggiii —respondió él—. Hee holleeé uhhha.


  —¿Te follaste una? —entendió bien esta vez.


  —Ahhgggiii —dijo Juanjo y luego con las manos describió un redondo culo.


  —¿Una con un buen culo? Ja, ja, ja —rio, imaginándose a una chica obesa.


  —Uuuuauhhh! Jjuu, jjuu, jjuu —rio también Juanjo.


  —¿Era muy gorda?


  —Ñnooo. Heaaba Huuu gggena.


  —¿Estaba muy buena? ¿Con buenas tetas? —le siguió la corriente.


  —Ahhgggiii. Jjuu, jjuu, jjuu —describió Juanjo con las manos el tamaño de los pechos de la chica—. Aiica aaaivva Enya ojja («La chica iba de cerilla roja.»).


  —No te entiendo ahora. Siéntate y me lo explicas —le dijo Cobre, sonriéndole—. ¿Quieres una cerveza?


  Juanjo se sentó en uno de los sofás del salón y Cobre fue a la cocina en busca de dos cervezas. Al volver se sentó frente a él y, todavía sonriendo, le pidió que le explicara.


  —Hee holleé uhha hivva ennyyyaa ohha.


  Cobre esta vez tampoco lo entendió. Juanjo hizo el gesto de encender un fósforo.


  —¿Una cerilla? —adivinó.


  —Ahhgggiii. Ojja


  —¿Una cerilla rota? ¿Qué quieres decir?


  —Heyaaa haaivva Ifassaaa dee ennyyyaa ojja —farfulló Juanjo, nervioso de que no le entendiera, describiendo con sus manos las formas de una chica. Luego volvió a hacer el gesto de encender una cerilla y señaló el color del cojín que tenía a su lado.


  —¿Una cerilla roja? ¿Llevaba un disfraz de cerilla roja? —adivinó finalmente, alegrándose Juanjo de que lo entendiera—.


  Jondia, a quién coño se le ocurre ir de cerilla roja —dijo Cobre, tomando un trago de su cerveza.


  Se lamentó de haberse perdido aquella fiesta pensando que si hasta Juanjo había hecho sexo, debía de haber habido mucha juerga. Luego se interesó por lo que hizo Tito, y le dijo que no lo había visto con ninguna chica.


  Entretanto, al otro lado de la bahía de Roses, las lagrimas seguían recorriendo el bello rostro de Mamen mientras meditaba tumbada en la cama, herida y desilusionada de la desleal actitud de Cobre por no haberle dicho la verdad. ¿Era acaso una quimera el hecho de poder compartirlo todo con la pareja si realmente se querían?, se preguntaba llorosa.


  Cobre por su parte, no tenía ninguna duda sobre el coche que quería, y aquella semana fue a Figueres a comprar su ansiado Volkswagen Golf azul metalizado. Llamó a Mamen para darle la noticia. Ella seguía mostrándose distante, pero ante su alegría fue un poco más cordial. No obstante, le dijo que no iba a venir de Barcelona aquel fin de semana. Le mintió, diciéndole que debía estudiar, pero en realidad había quedado para salir con Belén de juerga las dos y desquitarse de sus mujeriegos novios.


  Mamen le había explicado a su amiga lo sucedido. No descuidó detalle y le pidió que no dijera nada del disfraz a Tito ni a nadie, para que Cobre no descubriera que en realidad había hecho el amor con ella y ver si finalmente se lo decía él mismo.


  Belén le hizo muchas preguntas referentes a Tito. Mamen le contó lo de la broma que le habían hecho pidiéndole fuego y cómo se habían reído los dos. A ella no le hizo mucha gracia. Le dijo que había visto a Tito bailar en la pista y que Olga estaba bailando con ellos. Esto tampoco le hizo gracia. Reconoció que no pudo prestar mucha atención a Tito, ya que después de que Cobre hiciera sexo con ella se había marchado de la fiesta para que no la descubrieran. Le dijo que antes de encontrar una habitación libre, su imaginado novio vestido de gorila miró otras que estaban ocupadas y que en toda la casa había mucho desmadre. A Belén tampoco le gustó este último comentario.


  Tito sí vino el fin de semana y Cobre le mostró su estupendo coche nuevo. Fueron con el Golf a cenar a un restaurante de un pueblo cercano y hablaron de sus respectivas novias. Tito le explicó que Belén sospechaba del rollo que había tenido con Olga y seguía sin querer verlo. Que la había llamado por teléfono a su casa y que no se quiso poner. Cobre le contó que Mamen también estaba un poco rara con él.


  —Las tías son complicadas —dijo Tito.


  —¿Qué tal la fiesta de Alain? ¿Mojaste otra vez con Olga? —le preguntó Cobre, cambiando de tema.


  —No, al final la tía se enrolló con Manolo. El que sí mojó fue Juanjo.


  —Ja, ja, ja —se rio Cobre—. Ya me lo contó, con una chica que iba disfrazada de cerilla roja —se rio de nuevo, pensando en la escena.


  —Pues la tía estaba buena. Tenía un buen polvo. Se le marcaba todo con el disfraz, incluso la raja del chocho.


  —Jondia con el Juanjo, menuda guarra se tiraría —se rio Cobre otra vez—. ¿Sabes que tiene un nabo así? —dijo, levantando su brazo—. Se lo vi cuando se ponía el traje de gorila. Tiene el defecto ese del habla, pero la polla es de orangután. En este aspecto iba conjuntado con lo que llevaba puesto —acabó, riéndose de lo que había dicho.


  —Con Manolo, fuimos a mirar a la habitación donde estaban —le explicó Tito—. El Juanjo nos vio, pero la tía creo que no, ya que tenía la cabeza bajada así —describió con su cuerpo la postura de la chica—. Estaba completamente espatarrada con las piernas abiertas y el Juanjo detrás, dale que te pego.


  —Ja, ja, ja —rio Cobre—. Con lo poco que debe de follar se debió desquitar con la pava esa.


  —Jopé si se desquitó. Le había subido la ropa de arriba hasta el cuello. La tía estaba así puesta, apoyada en un mueble dejándose hacer y las tetas le iban de un lado a otro. Parecían dos campanas. ¡Doing! ¡doing! ¡doing! —explicaba Tito con detalle, mientras Cobre se descojonaba—. Y el Juanjo mete que saca, mete que saca sin parar. Desde luego, el tío follaba como un verdadero gorila.


  —Ja, ja, ja —rieron los dos.


  —Lo tenías que haber visto. Te hubieras partido el culo viéndole con la cara aquella peluda, dale que te pego, dale que te pego, follándosela con las tetas que le saltaban. ¡Ding-Dong! ¡Ding-Dong!, arriba y abajo —se regalaba Tito explicando los detalles a su amigo, que no paraba de reírse—. Y la tía parecía que disfrutaba, porque pegaba unos gritos que no veas.


  —Ja, ja, ja. No me extraña que disfrutara, ya te digo que la polla que tiene el tío es de orangután, y con el disfraz debía de parecer King-Kong, ja, ja, ja —reía Cobre—. Jondia, qué bueno. ¿Se había quitado la cabeza de gorila? —preguntó, todavía riéndose.


  —Cuando lo vimos ahí follando no. Parecían la bella y la bestia... —reía con ganas, contagiado por las risas de su amigo—. Supongo que en medio del folleteo debió de quitarse la máscara, porque luego vimos a la chica salir disparada de la casa y ya no volvió a entrar.


  —Ja, ja, ja —se desternillaba Cobre—. Jondia, qué risa. No puedo más. ¡Uf! Es que me meo imaginándomelo follando a la guarra esa. ¡Uf, que risa! Cuando la tía debió ver con quién estaba, seguro que se pegaría un susto que le habrá cortado la regla para un tiempo.


  —Sí, y los orgasmos también —dijo Tito, descojonándose los dos de risa.


  —¡Ay! ¡Ay! Para, por favor... —le pidió Cobre, al que le saltaban las lágrimas de tanto reír—. No puedo más, ja, ja, ja. Jondia, qué risa.


  —Juanjo, cuando la chica se fue, volvió a la pista a ver si pillaba a otra. Entre la coca y las bebidas que se trincó, iba más animado que el del anís del mono, pero ya no tuvo más suerte —siguió explayándose Tito, mientras su amigo se tronchaba de risa—. Lo tenías que ver. Se ponía un pene de plástico que llevaba así de grande y luego se daba golpes en el pecho con los puños, así —explicaba, haciendo los gestos.


  —Ja, ja, ja. Ya lo vi con ese pene. Se lo probó en mi casa cuando le dejé el disfraz. Jondia, qué risa. Hacía tiempo que no me reía tanto.


  CAPÍTULO 12


  Viaje a Amsterdam


  Mamen seguía sin querer verse con Cobre, y con Belén habían planeado pasar la Semana Santa esquiando. Él, por el contrario, se quedó esos días «trabajando» en su particular negocio, haciendo descender ostensiblemente el poco stock de cocaína que le quedaba después de la transacción realizada en el puerto de Barcelona. Su cada vez más numerosa clientela le compraba con asiduidad y pensó que debía hacer algo para reabastecer sus existencias. Había hablado varias veces por teléfono con Sindy para que le localizara al proveedor de Johan, que él suponía que debía de ser alguno de los nombres que figuraban en la agenda del difunto, pero ella, ahora que tenía novio y ya hecha la venta, no estaba muy interesada en intervenir en aquel tipo de tratos. No obstante le sugirió que se viniera a Amsterdam y lo ayudaría. De paso, le pidió que le llevase los tres millones de pesetas que le quedaban por cobrar del alijo de la cocaína. El resto del dinero Cobre ya se lo había entregado a través de un amigo holandés de Empuriabrava que se lo había llevado en un desplazamiento.


  Cobre le comentó a Tito que tenía que ir a Holanda con la inventada excusa de hablar con unos clientes de la inmobiliaria que querían adquirir una casa en Empuriabrava y, de paso, «quizás» comprar algo de cocaína a un conocido de Sindy que le había dicho que tenía muy buen material. Tito se ofreció a acompañarlo, ya que estaba interesado en conocer Amsterdam, no por su arquitectura ni museos, por supuesto, sino para visitar el barrio de las luces rojas y algún Coffe Shop . También se apuntó Gus y decidieron hacer el viaje en coche, en el nuevo Volkswagen Golf de Cobre, pagando los gastos entre todos. El viaje iba a durar cuatro días; uno de ida, otro de vuelta y dos en Amsterdam.


  Quedaron en salir el viernes 28 de marzo. Cobre llamó a Mamen y le informó de aquel «desplazamiento de negocios». Ella seguía disgustada por la mentira de la fiesta de disfraces y no puso ninguna objeción, sino todo lo contrario, ya que tenía sus propios planes.


  Los tres amigos tenían previsto encontrarse en Figueres. Tito y Gus habían venido en un solo vehículo desde Barcelona y en la autopista tuvieron que hacer una larga hora y media de cola debido a un accidente. Cobre los estuvo esperando hasta cerca de las ocho de la noche, en el Bar Dynamic, donde se había tomado ya varias cervezas, que lo habían puesto a tono. Tito se ofreció a conducir por él, pero Cobre les respondió que no se preocuparan, que estaba bien.


  A la salida de Figueres, cogieron la autopista, pero enseguida tuvieron que hacer la primera parada, en el área de La Jonquera, para repostar gasolina, ya que Cobre, sabiendo que los gastos iban a ser compartidos, había dejado el Golf a cero de combustible.


  Al llegar a la gasolinera, Gus bajó a comprarse algunas cajetillas de Winston y Cobre aguardó a que le atendiera el empleado de la gasolinera.


  —Es self-service —le advirtió Tito desde el asiento del copiloto.


  —¡Jondia! Ya estamos en Europa.


  No tenía experiencia en servirse él mismo y observó al hombre que lo hacía al otro lado del aparato. Luego, con la manguera alzada, dio antes de tiempo al gatillo y un chorro de gasolina salió disparado al hombro del señor que estaba repostando.


  —¡Jondia! Lo siento —se excusó, con la manguera en la mano.


  Al hombre no le hizo gracia verse manchado y menos oír la risotada que había soltado Tito y, enfurruñado, dijo algo en francés.


  —Lo siento. Ya le he dicho que ha sido sin querer —se excusó de nuevo Cobre, y al tiempo que hacía un gesto a su amigo, que escondido detrás del surtidor no paraba de reírse, buscó un trapo en el coche y con él se dirigió al hombre—. ¿Je pe vous limpié? —le dijo, lo que provocó otra risotada de Tito.


  El hombre, molesto por las risas y por el trapo sucio que Cobre le ofrecía, no se dejó limpiar. Cogió uno de su propio vehículo y le dio varias pasadas a su ropa, mientras, con una visible cara de enfado, siguió repostando combustible.


  —¿Qué pasa? —preguntó Gus, que acababa de llegar, extrañado.


  —Nada —respondió Cobre, mientras el francés pasaba por su lado en dirección a la caja.


  —Ja, ja, ja. Le ha pegado un chorro de gasolina al hombre ese —le explicó Tito—. Míralo, lleva toda la camisa mojada. ¡Ja, ja, ja! —se reía sin parar—. Y luego va con un trapo sucio y le dice: « ¿Je pe vous limpié? »... le ha dicho... ja, ja, ja. « Limpié » ha dicho...


  De nuevo en camino, mientras sus amigos seguían con las risas, Cobre visiblemente serio pensaba en la cercana frontera y en los más de cuatro millones de pesetas que llevaba escondidos en su bolsa de viaje. Afortunadamente, no tuvieron ningún contratiempo en la aduana, pero lo de reírse con lo del « limpié » se mantuvo durante largo rato.


  Cerca de Béziers, hicieron una parada para cenar. Después de tomarse un café siguieron en ruta, y poco después cambiaron de autopista, adentrándose más en Francia. Cuando Cobre llevaba unas tres horas conduciendo, Tito, que iba sentado en el asiento trasero, se ofreció a sustituirlo al volante. Él aceptó y dijo que pararía en el siguiente área de descanso, pero su amigo le propuso otra idea.


  —Hacemos un «sinpa».


  —¿Y eso que es?


  —Un sin parar. Tú sigue conduciendo y yo te sustituyo en tu asiento.


  —Tío, estás loco. El coche es mío —se quejó Cobre.


  —No seas nena.


  —Nos podemos pegar un castañazo de cuidado —intervino medio dormido Gus, desde el asiento del copiloto.


  —Venga, será divertido, ya verás —insistió Tito—. No pasará nada. Hacemos una rotación. Tú, Gus, te pasas atrás; yo salto al asiento del conductor y Cobre entretanto pasa a ocupar tu lugar.


  —Estás zumbado. La cerveza que has bebido te ha sentado mal —le dijo Cobre mientras seguía conduciendo a ciento cuarenta kilómetros por hora.


  —Venga, no seas miedica.


  —¿Y durante esta movida, quién conduce? —preguntó Cobre.


  —Mientras te vayas situando en el sitio de Gus, tú no dejes de darle al pedal del gas. Yo desde atrás cogeré el volante y me iré emplazando en tu sitio.


  —No sé si llegamos a Amsterdam —comentó Gus, viendo poco claro todo aquello.


  —Va, empecemos. ¡Rotación! —ordenó Tito desde atrás, poniendo una mano en el volante del coche—. Venga, Gus, no pierdas tiempo, salta al asiento de atrás tú primero —mandó, seguidamente.


  —Ésta no sé si la contamos —se quejó Cobre, aunque ya desplazándose hacia el puesto del copiloto.


  —No dejes de darle al gas —lo azuzó Tito—. Lo guay es hacerlo sin perder velocidad.


  Gus ya tenía una de sus piernas en el asiento trasero mientras Tito, sujetando el volante con una mano, empezó a pasar hacia la butaca del conductor.


  —Nos acercamos a un camión —advirtió Cobre con su cuerpo en medio del vehículo.


  —Todavía está muy lejos. Hay tiempo de sobra —lo exhortó Tito—. Sigamos con la rotación. No dejes de darle al gas, que estamos perdiendo velocidad —dijo luego con una pierna puesta sobre el asiento del conductor.


  —¡Estamos bastante locos! —intervino Gus, ya casi situándose detrás.


  —¡Ya estoy aquí! —dijo Tito, con los dos pies sobre el asiento, sujetando el volante con las dos manos.


  —Jondia, que el coche es nuevo —se quejó Cobre, viéndolo con sus zapatos sobre la tapicería de la butaca.


  Tito acabó de sentarse en el puesto de conducción.


  —Ya puedes quitar el pie del acelerador —pidió luego.


  Cobre quitó su pie y Tito apretó el acelerador con el suyo.


  —¡Yuuuju! —gritó contento.


  —¡Bravo! ¡Lo hemos conseguido! —prorrumpió Gus, feliz del buen desenlace.


  —¡Olé...! Olé, olé, olé —se alegró Cobre.


  —Y a ciento cuarenta por hora. Éste es mi récord —anunció Tito, sonriendo.


  —¿Cuál era el de antes? —le preguntó Cobre.


  —No había. Es la primera vez que lo hago —respondió, riéndose.


  —Jondia, Tito, tú estás loco. Y si no llega a funcionar, ¿qué? —preguntó Cobre cabreado.


  —No sé, es tu coche; yo con el mío no lo hubiera hecho —le respondió, riéndose.


  —Te mato. ¡Serás cabronazo! —dijo ahora Cobre, también riendo.


  Tito, sentado al volante del coche, siguió conduciendo hasta cerca de Clermont-Ferrand. Allí hicieron otro «sinpa». A Gus, que era menos ágil que su amigo, le costó ponerse al volante pasando por encima del asiento del conductor y esta vez casi se la pegan con el volantazo que dio. Los tres se asustaron mucho y ya no se repitió. Más tarde, pararon para repostar y Gus siguió conduciendo hasta un área cercana a Metz, donde desayunaron. Después, ya refrescados y con el estómago lleno, condujo de nuevo Cobre y pasaron por la autopista circunvalando París. Hacia las once y media de la mañana entraron en territorio belga y una hora más tarde en Holanda.


  Estaban molidos cuando llegaron al hotel de Amsterdam. Cobre sacó el dinero de debajo del asiento del conductor y en la habitación lo escondió bajo el colchón de su cama. Después salieron a comer a un restaurante cercano y al regresar se tumbaron en las camas a descansar el resto de la tarde.


  A las ocho, más reposados, se ducharon y salieron en dirección al barrio de las luces rojas. Se dieron cuenta de que ya habían entrado allí al ver el primer escaparate con tres chicas muy ligeras de ropa sentadas en unos taburetes.


  —¡Jolines, cómo están las tías! —exclamó Gus.


  —Sécate la baba —le dijo Cobre, viendo a su amigo embobado frente al cristal.


  Un comentario parecido se escuchó más adelante al pasar por delante de otro aparador con dos chicas jóvenes, una de ellas de color.


  —¡Jolines con la negra esta, qué tipo que tiene! —dijo Gus.


  Después, a un lado y a otro de la calle, siguieron disfrutando de chicas esculturales con cuerpos de todos los colores y sabores. Las calles estaban muy concurridas, sobre todo por hombres, aunque también se veían grupos de turistas.


  —¡Jolines, menuda pava! —exclamó Gus al ver a una japonesa que les sonreía detrás del cristal.


  —Ésta me gusta mucho —dijo Cobre.


  —Pues tíratela en plan Kamikaze —sugirió Tito haciendo reír a sus amigos.


  —Lo que le haría es el haraquiri con la polla en el coño —comentó él ya pasando, riéndose de nuevo todos.


  —Jondia con las titis —dijo Tito mirando en otro local—. Éstas no son como las putas que ves en España. Podrían ser modelos.


  En otro escaparate, una chica rubia, sentada con las piernas cruzadas en un sofá rojo, les hizo señas para que entrasen.


  —Jolines, ésta me gusta mucho —comentó Gus, deteniéndose frente al cristal.


  —La chica le sonreía y le hacía indicaciones para que entrase.


  —Yo creo que entro —dijo, decidido a entrar.


  —Espera, que no las hemos visto todas —sugirió Cobre.


  —Ya tengo bastante —dijo, pasmado, entelando el cristal con el vaho de su respiración mientras observaba los insinuantes gestos de la chica deslizando a un lado la ropa que cubría su sexo, mostrándoselo—. Joder, tíos... Yo entro —repitió, viendo cómo lo había empalmado con sus «telequinéticos» poderes.


  —Espera y entramos luego todos juntos —le propuso Tito.


  Gus, con desgana, se apartó del escaparate. Continuaron paseando y desembocaron en un canal. Ahí los aparadores sólo estaban a un lado de la calle.


  —Mira, un Coffe Shop —señaló Cobre.


  Entraron. El aspecto era el de un bar normal y corriente con gente sentada en las mesas bebiendo y fumando. Se dirigieron a la barra y una chica les atendió.


  —A beer , please. («Una cerveza, por favor.») —pidió Tito en inglés.


  —I’m sorry. We don’t serve alcoholic drinks («Lo siento, no se sirven bebidas alcohólicas») —respondió la camarera señalando un cartel.


  —Jopé, no se puede beber alcohol —informó Tito, leyéndolo.


  Los tres pidieron refrescos. Mientras la chica los servía, vieron sobre la barra la carta de los porros.


  —¿Nos pedimos uno? —preguntó Tito.


  —A mí los porros no me gustan mucho, pero si es para reír, vale —dijo Cobre.


  —¿Pedimos uno de maría? ¿Qué os parece éste, « The bomb »? —señaló Tito.


  —La bomba. Jolines, éste debe de ser fuerte —comentó Gus.


  —Así nos reiremos más. Fumamos hasta que nos coloquemos un poco y luego entramos en uno de los locales de titis —sugirió Tito.


  Los tres aceptaron la proposición y pidieron el porro a la camarera. Ella les abrió una caja de madera y Tito eligió uno, dándole las gracias.


  —¡Jondia, menudo canuto! —admiró Cobre su tamaño.


  —Una vez encendido se lo fueron pasando, dando dos o tres caladas cada uno.


  —¿Qué? ¿Te sube? —preguntó Cobre a Gus al cabo de un rato.


  —No, de momento no. ¿Y a ti?


  —A mí tampoco... pero mejor esperemos un rato, que luego esto puede subir de golpe —advirtió Cobre, recordando su experiencia con lo del «chachi-piruli».


  Al cabo de unos minutos, Gus repitió la pregunta.


  —A mí creo que ya me ha subido —dijo Cobre.


  Gus recogió el porro del cenicero, vio que estaba apagado y, encendiéndolo de nuevo, le dio unas caladas.


  —Mejor que pares de fumar, que ya te veo borroso —comentó Cobre.


  —Menuda tontería acabas de decir. Se nota que te ha subido —le dijo Tito, riéndose—. Dame un par de caladas más —le pidió a su amigo.


  —Yo de ti no las daría; esto ahora me ha subido del carajo —anunció Cobre, provocando las risas por la manera en que lo había dicho.


  —Pues la gente que está ahí sentada fuma y está tan normal —dijo Gus.


  —¿Qué quieres? ¿Que bailen una sardana? —dijo ahora Cobre, provocando la risa de Tito.


  —Una sardana no creo que sepan, pero algún baile típico tendrán.


  —¡Ja, ja, ja! Ya te ha subido —le advirtió Cobre.


  —Jolines, sí, ahora sí —reconoció Gus, riéndose al tiempo que se atragantaba con un sorbo de «Coca-cola» y mojaba a Cobre con un soplido.


  —¿Je pe te limpié? —le preguntó Tito.


  Ahora los tres se reían de cualquier tontería.


  —Ahora que estamos así vamos a buscarnos una titi de ésas —propuso Tito.


  —Sí, vayamos al local donde estaba la rubia esa que me gustaba —sugirió Gus.


  En la puerta, la chica del bar les avisó de que no habían pagado las consumiciones.


  —Ya dicen que la marihuana causa amnesia temporal —comentó Gus.


  —Amnesia... y otras cosas que no recuerdo —dijo Cobre, riéndose los tres por la frase tan redundante.


  —Jopé con «La Bomba». Menudo pelotazo nos ha pegado. Debe de ser atómica, por lo menos —opinó Gus.


  Enfilaron por una calle sin parar de reírse hasta llegar a un cruce.


  —¡Eh! Que la rubia no estaba por aquí —advirtió Gus a sus amigos, que iban cogidos de los hombros.


  —Sí, es por aquí —confirmó Tito, siguiendo en esa dirección.


  —No, era por allá —señaló Gus, parado en la esquina.


  Tito miró de nuevo las calles.


  —Es por aquí seguro, pero qué más da. Por donde tú dices encontraremos a la japonesa que le gustaba a Cobre y a la mulata que estaba con ella, que tenía un buen polvo.


  Riéndose enfilaron por la calle que había indicado Gus. Un magrebí apoyado en una pared les hizo unas señas, ofreciéndoles un surtido variado de drogas, pero ellos le respondieron que con la bomba ya iban servidos. Siguieron andando mirando las vidrieras.


  —¿Qué, Gus, ves a tu titi? —le preguntó Tito.


  —Jolines, era por aquí seguro —respondió él, unos pasos por delante de ellos, pendiente de los escaparates.


  —Hemos pasado ya dos veces por aquí. Mira... ahí está la misma negra de antes —señaló Cobre.


  —Pasemos por aquella calle... Quizás me habré despistado... —propuso, girando ahora por la calle que se encontraba a la derecha del cruce.


  Cobre y Tito, atontados, seguían sus pasos, mientras Gus mirando a todos lados no perdía de vista a las chicas que se exhibían en este llamativo putiempleo.


  —Esta calle me suena; creo que era por aquí —indicó a sus amigos, girando a la izquierda.


  Siguieron por allí y giraron nuevamente a la izquierda en otro cruce.


  —¡Jondia! Mira, otra vez la negra —señaló Cobre.


  —Jopé, es verdad, por aquí hemos pasado ya tres veces por lo menos —comentó Tito.


  —Quizás las putas van cambiando de sitio —dijo Cobre, haciendo reír a sus amigos.


  Gus, más serio, estaba plantado en el cruce y se le veía completamente desorientado.


  —¿Por dónde? —preguntaron sus amigos.


  —No sé, estoy un poco liado —reconoció, dándose ya por vencido.


  —¡Menudo colocón hemos pillado! —dijo Cobre.


  —No lo entiendo, pero yo diría que es por ahí —señaló Gus.


  —Jopé, tío, hemos pasado varias veces por esta calle —se quejó Tito—. Hemos dado tantas vueltas que las putas se deben de estar riendo de nosotros.


  —¿No tenéis hambre? —preguntó Gus entonces, señalando un bar con un mostrador que daba a la calle en el que había un anuncio de comida para llevar.


  —No creo que te convenga comer, luego siempre dices que estás gordo —le dijo Tito.


  —¿Yo? Yo nunca he dicho que esté gordo —manifestó él, mientras sus amigos se reían.


  —Venga. Entremos a comer algo, esta «maría» despierta el apetito y quizás luego se nos aclaren las ideas —propuso Cobre.


  Pidieron unos hotdogs y unas latas de cerveza. Mientras esperaban en la acera, seguían hablando del lío de calles. Tito entró en el bar para sacar una cajetilla de Marlboro de una máquina expendedora. Al salir, Cobre esperaba que regresara para cogerle un cigarrillo.


  —¿No has dicho que ibas a por tabaco?


  —Es verdad, el tabaco —exclamó, regresando al interior del local, mientras sus amigos se reían.


  Tito salió ahora con el paquete en la mano.


  —Jopé con «La Bomba» —soltó—. He puesto las monedas en la máquina, he dado al botón y he salido otra vez tan tranquilo.


  —Nos ha subido mucho el porro ese —dijo Gus.


  —Quizás nos estén grabando con una cámara oculta como en esos videos caseros que dan por la tele, para luego reírse de nosotros —dijo Tito.


  —Sí, y a medida que vamos pasando por las calles, van cambiando los decorados —añadió Gus, casi creyéndoselo.


  —La rubia ya debe de haber cerrado su «polvonería»; es casi la una —advirtió Cobre, mirando su reloj.


  —Ja, ja, ja —rio Tito—. Tendrás que conformarte con la negra. Te ha visto pasar tantas veces que seguro que ya te tutea... y quizás incluso te haga descuento.


  —Bueno, ¿qué hacemos? ¿Lo dejamos? —preguntó Gus, mucho más serio.


  —Sí, dejémoslo para mañana y hoy vayamos a dormir —se apuntó Cobre, cansado de dar tantas vueltas—. He quedado con Sindy para a ir ver a unos clientes de la inmobiliaria y necesito estar descansado —añadió, siguiendo por la misma calle.


  —¿Dónde vas? —le dijo Gus—. El coche está por ahí —señaló hacia otro lado.


  —No, jondia, por ahí está el canal. Lo hemos dejado al otro lado, donde comenzaba el barrio.


  —Pues a mí me parece que es por allá —señaló Tito una tercera dirección.


  —Jolines… vamos bien —exclamó Gus.


  Siguieron por donde indicaba Cobre. Giraron a la izquierda y luego otra vez a la izquierda.


  —¡Jopé, no! ¡Otra vez la negra! —observó Gus en un escaparate.


  Riéndose de él, cambiaron de sentido y siguieron la dirección que ahora proponía Tito. Acabaron en el canal donde estaba el Coffee Shop .


  —Joder con la bomba. De aquí no salimos —comentó Gus.


  —Venga, si aquí está el canal, es justo al otro lado —dijo Tito, empezando a caminar en dirección opuesta.


  Sus amigos lo siguieron. Al cabo de un rato se quedaron plantados.


  —¡Ya veo visiones...! Otra vez la negra —exclamó Gus, sorprendido.


  Siguieron andando todavía un buen rato. Finalmente, le preguntaron a un transeúnte por el nombre de la calle en la que se acordaba Cobre haber aparcado su coche y al cabo de unos diez minutos vieron el Volkswagen Golf matrícula de Gerona. Todavía perdieron otro rato conduciendo por distintas calles, pero a las tres y media, por fin, localizaron el hotel.


  Al día siguiente, después de comer, Cobre llamó a Sindy. Durante aquella semana la holandesa había estado telefoneando a algunos de los nombres de la agenda de Johan y le dijo que dos de ellos se habían ofrecido a venderle cocaína. Se citaron en la casa donde vivía con su actual novio, en el residencial barrio de Jordaan, adonde Cobre llegó en un taxi. Le abrió una chica mulata, y al poco apareció Sindy, que lo saludó muy efusivamente. Mientras la seguía hasta el salón, admiró la agradable decoración de la vivienda, en la que se evidenciaba un estatus elevado.


  —¡Menuda casa! Chacha y todo.


  —Sí, estamos bien.


  Sindy le hizo sentarse y pidió a Noai, la chica mestiza, que les sirviera unas cervezas.


  —¿Y Otto no está? —le preguntó Cobre por su novio.


  —No, ha ido a ver el partido del Ajax.


  —¿Y tú no vas?


  —No me gusta el fútbol. Otto es de la directiva del club.


  —Veo que lo has buscado bien situado.


  —Bueno, ha ido así. Nos conocimos en casa de una amiga de mi hermana y enseguida nos sentimos bien el uno con el otro. Es muy buena persona. Está separado y tiene una niña pequeña que vive con su ex.


  —¿Sabe lo de la heroína?


  —No. No me he atrevido todavía a decírselo.


  —¿Y si se entera? ¿No nota nada?


  —Se cree que fumo chocolate. Él fuma de vez en cuando marihuana.


  —¿Y la heroína, de dónde la sacas ahora?


  —De aquí y de allá. Depende del día —respondió la chica.


  —¡Ah! Toma, aquí está el resto de tu dinero... los tres millones —le entregó Cobre los billetes que llevaba envueltos en una bolsa de plástico.


  Sindy fue a guardar el dinero y regresó con la agenda de Johan. Se sentó junto a él y descolgó el teléfono. Llamó a un tal Ruud y quedaron en verse en su casa, que no estaba muy lejos. Ella se ofreció a acompañarlo y hacerle de intérprete. Salieron de la casa por el garaje. Sindy le dejó la bicicleta de Otto y después de pedalear durante unos diez minutos la holandesa se detuvo en un cruce. Se bajó de la bicicleta y señaló el rótulo de una de las calles: « Eerste Constantijn Huygensstraat ». Cobre leyó el letrero, pero casi se atragantó intentando pronunciarlo.


  Caminando por la acera, con las bicis a un lado, se detuvieron frente a un portal verde y la chica pulsó el timbre. Nada más abrirles, el tal Ruud dio a Sindy su más sentido pésame por la muerte de su marido. Era un tipo muy simpático y estuvo muy atento con ellos. Les dio a probar una muestra de la cocaína que podía venderles. Cobre hizo la prueba del fuego, utilizando un papel de aluminio que precavidamente llevaba consigo. El resultado no fue de su agrado pero, no obstante, delante del hombre no descartó la posibilidad de comprarle. Al poco rato, salieron de la casa.


  —No es muy buena —comentó en la acera.


  —Ya me ha parecido que no estabas muy convencido.


  —¿Podemos probar con el otro? —preguntó Cobre.


  Desde una cabina, Sindy llamó al otro contacto de la agenda de Johan y Cobre escuchó sin entender lo que hablaban mientras la holandesa apuntaba con rapidez una dirección.


  —¿Qué ha dicho? —preguntó, cuando ella hubo colgado el aparato.


  —Que hoy no puede ser. Tendrá que ser mañana, a las once. Pero yo no podré acompañarte; mañana trabajo en la galería. Le he dicho que irías tú y no ha puesto ningún impedimento.


  —¿Y cómo me entenderé?


  —Habla inglés, me ha dicho.


  —Pero yo no mucho, la verdad —reconoció Cobre—. Bueno, le pediré a mi amigo Tito que me acompañe. Él lo habla bastante bien.


  Regresaron con las bicicletas a la casa de Sindy. Mientras las dejaban en el garaje, ella le preguntó si quería subir a tomar algo, pero Cobre se excusó diciéndole que había quedado con sus amigos, así que se despidieron.


  Cogió un taxi de regreso al hotel. Sus amigos no estaban en la habitación. Se tumbó en la cama y encendió el televisor. Emitían el partido del Ajax y se quedó viéndolo. Hacia las siete, aparecieron. Quedaron en volver al barrio de las luces rojas. Después de una ducha y de comer en un restaurante cercano, un taxi los dejó en el canal de Kloveniersburgwal. Lo cruzaron por uno de sus puentes y enseguida vieron algunos escaparates con chicas.


  —¿Vamos a ver si vemos a la negra? —preguntó Tito en broma a Gus.


  —No, la negra no, por favor. He soñado con ella toda la noche.


  —Mejor que no vayamos en busca de ninguna en concreto o nos va a pasar como ayer —sugirió prudentemente Cobre.


  —Pues a mí me gustaba —dijo Tito—. Nunca lo he hecho con una negra... y dicen que lo hacen muy bien.


  Deambularon por diversas calles y finalmente se detuvieron en uno de los escaparates donde los tres estuvieron de acuerdo en entrar, ya que les gustó lo que vieron. Tito, a una negra muy estilizada; Gus, a una rubia despampanante, y Cobre, a la japonesa del día anterior.


  Traspasada la puerta, una señora mayor les atendió y Tito habló en inglés con ella, intercambiando unas frases sobre el precio.


  —Son doscientos cincuenta florines, unas dieciocho mil pesetas —tradujo.


  —¡Jondia, dieciocho mil pelas! —se quejó Cobre.


  Una vez asimilado y aceptado el coste, la encargada de esta singular tienda exigió el pago adelantado de las «tres prendas» elegidas y Tito entregó su tarjeta de crédito para que cobrase. La mujer pasó la banda magnética por el artilugio electrónico y sin procesar ningún «código de guarras» tecleó el importe total.


  Las chicas se dirigieron hacia ellos. La rubia de Gus le pasaba un palmo.


  —Menos mal que esto del sexo se hace tumbado en la cama; si no, no llegas —dijo Cobre.


  La japonesa le habló, pero su cara expresó el típico «mi no entender».


  —Pregunta si quieres algo para beber —tradujo Tito.


  —¿Va en el precio, supongo?


  La bebida no estaba incluida y decidieron no beber nada. La japonesa habló otra vez en inglés.


  —¿Qué dice? —preguntó de nuevo Cobre.


  —Menos mal que no has entrado precisamente para hablar con ella —le respondió, riéndose—. Pregunta si te apetece subir ya.


  Al día siguiente, Tito acompañó a Cobre a su cita. Un taxi los dejó en la dirección que Sindy le había entregado escrita en un papel: «calle Prinsengracht, 189», en el centro de Amsterdam. Era un edificio vetusto y accedieron al tercer piso por unas estropeadas escaleras. Golpearon la maltrecha puerta y un hombre de unos sesenta años, con barba de tres días, les abrió, miró precavidamente por la escalera si venía alguien más y los hizo pasar. Tras aquella destartalada y mohosa puerta descubrieron que se escondía una destartalada y mohosa vivienda. Los hizo sentar en el sofá de una especie de salón comedor por el que vieron moverse un par de cucarachas. Tito fue traduciendo lo que el hombre decía. Hablaron de cantidades y de precio, y les dio a probar una muestra de una papelina que sacó del bolsillo de su camisa. Cobre la probó con el dedo mojado en saliva y luego esnifaron una raya cada uno. Cobre no quedó muy convencido y sacó un papel de aluminio del bolsillo de su chaqueta.


  —I see you’ve done this before. («Veo que sabéis de qué va el asunto.») —comentó en inglés, sonriéndoles al tiempo que se levantaba del descalabrado sofá.


  Tito tradujo lo que había dicho, mientras el hombre abría un armario y rebuscaba dentro. Regresó con una caja metálica y de ella sacó una bolsa con cocaína. Cobre entendió que era otra muestra de diferente calidad. Les dio a probar y Cobre hizo directamente la prueba del papel de aluminio. Pensó que era notablemente mejor que la del día anterior, pero que no llegaba a la calidad de la que le facilitaba Johan en Empuriabrava, y que por tanto éste tampoco era su contacto, aunque él les dijo que le vendía al holandés. Hablaron un rato más de condiciones y Cobre le pidió a Tito que le dijera que ya se lo pensarían y le dirían algo.


  Al salir del edificio, comentaron la visita. Tito le preguntó por las cantidades de las que habían hablado, ya que él pensaba que se trataba de una pequeña cantidad para consumo propio y no de los quinientos gramos de los que habló Cobre.


  —Lo he dicho para conocer el precio al que lo venden cuando se compra una buena cantidad —mintió a su amigo.


  —¡Ah! Pues mira, por un momento he creído que iba en serio.


  Cobre no dijo más y, por supuesto, no le habló del millón y pico de pesetas que tenía escondido en la habitación del hotel para una posible compra.


  Por la tarde, mintió de nuevo a sus amigos diciéndoles que tenía que volver a ver a Sindy para hablar con otro cliente de la inmobiliaria. En realidad, la llamó a la galería de arte donde trabajaba y le pidió que llamase al señor que aquella mañana había visitado con Tito para pasar a hacerle la compra. Sindy lo hizo, luego él cogió el dinero y en un taxi se dirigió al cochambroso piso. Hizo la transacción con bastante temor de que le timase y quiso hacer dos pruebas para estar seguro de la calidad de lo que se llevaba. Mientras el hombre pesaba la cocaína en una balanza, Cobre distraídamente contemplaba las idas y venidas de las cucarachas que circulaban por el suelo del salón, llegando a la conclusión que aquello bichos sólo funcionaban con dos marchas: el punto muerto y la directa.


  Al salir, fue en busca de un supermercado y compró tres bolas de queso tierno Gouda y un tubo de pegamento. Con toda la compra se dirigió al hotel. Tal como había previsto, sus amigos no estaban en la habitación, por lo que la cerró con llave. Sentado sobre la cama se entretuvo en quitar la etiqueta adhesiva con la marca Drachten de uno de los quesos y seguidamente desenvolvió con cuidado el papel de celofán amarillento que lo cubría. Después, con una navaja, hizo el tipo de corte que normalmente se hace cuando se prueba una sandia. Sacó con cuidado el cono hecho al queso y con la ayuda del cuchillo fue vaciando su interior. Cuando supuso que había hecho espacio suficiente, puso un tercio de la cocaína, bien envuelta en plástico, en aquel agujero. Luego cortó la punta del cono que había sacado y tapó de nuevo el queso con aquella pieza. Con el encendedor fundió sutilmente la cera amarilla que lo cubría y con los dedos intentó disimular al máximo las juntas del corte practicado. Finalmente envolvió de nuevo el queso con el papel de celofán amarillo y pegó la etiqueta que había desprendido, en la que se veía el dibujo de una corona con una cruz, tapando con ella la parte en la que había practicado el corte. Al acabar admiró su obra y la comparó con los otros dos quesos. Quedó satisfecho del resultado y empezó a hacer lo mismo con la siguiente bola.


  Cuando sus amigos regresaron, ya había completado la operación de camuflaje de la cocaína y las tres bolas de queso holandés relucían dentro de la bolsa del supermercado, junto al armario de la habitación.


  Por la noche, salieron de nuevo por la ciudad. Fueron a visitar otra parte de la Amsterdam nocturna y entraron en los animados bares que fueron encontrando en busca de algún posible ligue con el que no fuera necesario utilizar la Visa, aunque los intentos no dieron el resultado deseado. Sí lo dio la gran cantidad de bebidas alcohólicas ingeridas. Cerca de las dos y media los tres estaban sentados, más que beodos, en la barra de uno de aquellos locales.


  —Es curioso, he estado tomando gin-tonics toda la noche y ahora que sólo bebo cerveza me siento más borracho —comentó Cobre.


  —El alcohol provoca efectos raros. Yo al principio de la noche sólo me fijaba en las chicas más atractivas y ahora ya las miro a todas —dijo Gus.


  —Sí, el listón va bajando a medida que pasan las horas —opinó Cobre—. Esto, un amigo mío del País Vasco, que se llama Gaspar, dice que es la prueba palpable de la denominada «Ley murciélago-búho» que dice que: «El nivel de fijación en el sexo contrario es directamente proporcional a las horas que pasan y al alcohol ingerido».


  —Esta noche estás bastante agudo —le dijo Tito, riendo.


  —Pues la verdad, con lo que he bebido me siento más bien esdrújulo.


  A las doce de la mañana tuvieron que dejar el hotel. Cargaron las maletas en el Golf y fueron a comer algo. Se entretuvieron comprando algunos regalos y pasadas las cuatro de la tarde abandonaron Amsterdam en dirección a España. La vuelta se hizo más pesada y las paradas se multiplicaron. En una de ellas, próxima a Vienne, Cobre, pensando en la cocaína, sustituyó la bolsa del supermercado de Amsterdam donde llevaba los quesos por otra con un distintivo francés que encontró en una papelera. En la última de las paradas que hicieron para desayunar, cerca de Narbonne, propuso a sus amigos que si los paraba la policía en la aduana quizás fuera preferible decir que venían de París.


  —¿Por qué? Si no llevamos nada —preguntó Tito.


  —Para evitar pérdidas de tiempo innecesarias —les respondió él, sintiéndose cada vez más nervioso.


  —Puede ser peor si ven las compras que llevamos —argumentó su amigo.


  —Podemos cambiar las bolsas de Holanda por otras francesas, en esa papelera seguro que encontramos alguna.


  —Venga, no seas neura. ¿Ahora quieres que abramos las maletas y hagamos toda esta movida por nada? —intervino Gus.


  Cobre renunció a convencerlos, ya que le faltaban argumentos de peso si no quería mencionar el del medio kilo de droga, y al poco rato reanudaron el viaje. Eran las ocho de la mañana y los latidos de su corazón, mientras conducía acercándose a La Jonquera, fueron aumentando. Ascendieron a ritmo de claqué cuando vio el cartel que anunciaba la frontera. Pasaron sin problemas la garita del control de pasaportes de la Policía Nacional en la cual no había nadie, pero un poco más allá, en la siguiente garita, un joven guardia civil les pidió que se detuvieran y el corazón estuvo a punto de estallarle. El guardia se acercó a su ventanilla.


  —¿De dónde vienen?


  —De Holanda —respondió Cobre, viendo que no podía mentir.


  —¿Para qué han ido a Holanda? —preguntó de nuevo, al tiempo que miraba en el interior del vehículo a Tito sentado a su lado y a Gus, detrás.


  —De turismo... a visitar algunos museos y...


  —Estacione ahí, por favor —le pidió el guardia civil, indicándole un espacio más adelante.


  Cobre pensó en poner a prueba el reprís del Golf y salir disparado, pero no lo hizo, y detuvo el coche donde le había indicado el policía.


  —Bájense, por favor, del vehículo —pidió el guardia una vez detenido el Volkswagen Golf.


  —¿Pasa algo? —preguntó Tito.


  —Voy a inspeccionar el coche —respondió simplemente el guardia civil.


  —Ya os lo dije —comentó en voz baja Cobre, fulminando a Tito con su mirada mientras, con la presión arterial a 22-15, abría la puerta para bajarse.


  El guardia civil empezó a mirar con detenimiento en los asientos y debajo de ellos.


  —Abra, por favor, el maletero —pidió una vez satisfecho con lo visto en el interior del Golf.


  Disimulando sus nervios, Cobre abrió el maletero. El guardia civil apartó las maletas y miró entre ellas. Abrió la de Gus y miró dentro, luego abrió la de Cobre y sacó de ella la bolsa con los tres quesos.


  —Son quesos para mi madre —reaccionó Cobre rápidamente, al tiempo que casi le daba un ataque cardíaco.


  El guardia civil sacó una de las bolas. La sostuvo, como pesándola, en una mano y luego la agitó a la altura de sus oídos para escuchar si en su interior había algo. Tito reía por lo que hacía el policía y Cobre casi se desmayó.


  —¿Qué pasa por aquí? —oyeron preguntar a otro guardia civil que apareció detrás de ellos junto a otro que lo acompañaba.


  —A la orden, mi teniente —dijo el agente, cogiendo el queso con una mano y saludando a su superior con la otra.


  —¿Inspeccionando quesos? —preguntó, consiguiendo que el comentario provocara una carcajada a Tito.


  El teniente se percató de la risotada, pero no giró siquiera su cabeza.


  —Vienen de Holanda, mi teniente, y comprobaba si había algo en su interior —explicó el joven guardia civil.


  El teniente le cogió la bola de queso y la presionó entre sus manos. Luego la agitó de la misma forma que había hecho antes el otro agente, acercándosela a su oído.


  —¿Qué pensabas, que podía haber droga escondida o mirabas si estaba maduro? —preguntó el teniente.


  —Ja, ja, ja —se rio otra vez Tito con el comentario.


  —Ya lo ves, se ríen —dijo el hombre—. Norma número uno, si llevasen droga no se hubieran reído —añadió, girándose y mirando hacia Cobre, que pensaba que era quien se había reído.


  —Je, je —intentó Cobre como pudo forzar su risa.


  —¿Lo ves? Todavía se descojona —dijo el teniente, alargándole el queso.


  Cobre lo agarró disimulando el tembleque de sus brazos, al tiempo que el teniente puso la mano sobre el maletero levantado del vehículo.


  —Norma número dos, fijarse en la matrícula del coche —dijo luego, bajándolo hasta que se vio la placa—. Gerona, ¿ves? —indicó al guardia—. Nadie de Gerona que llevase droga o algo que temieran encontrarle sería tan estúpido como para pasar por aquí.


  —Sí, mi teniente —respondió diligente el joven guardia civil.


  —¿O no? —preguntó, girándose hacia Cobre.


  —Claro, pasaría por Portbou —respondió él, recordando que Johan cruzaba la frontera por aquel lugar.


  —¿Lo ves? Pasaría por las montañas o por el mar en Portbou. 


  El teniente ahora volvió a tomar el queso que Cobre sostenía leyendo su etiqueta.


  —Holland —dijo, mirando al joven guardia civil—. Holanda —tradujo—. Si quisieran pasar droga de Holanda no hubiesen dicho que venían de este país y hubieran eliminado cualquier prueba de esta visita. Dirían que venían de Paris, de Andorra o de cualquier otro sitio. ¿O no?


  —Sí, supongo que sí, mi teniente —respondió el guardia civil.


  —Bueno, ya has aprendido tu primera lección —dijo, orgulloso de sí mismo.


  —Sí, mi teniente —respondió el aludido.


  —Pueden irse —anunció.


  —Gracias, oficial —respondió Cobre, acordándose del tratamiento militar de su servicio militar en Canarias, con sus latidos completamente desbocados.


  Los tres se subieron de nuevo al Golf. Cobre arrancó, pero las piernas le temblaban ostensiblemente cuando pisó el embrague para poner la primera marcha. Salió despacio, dando poco gas al vehículo. Fue subiendo poco a poco la velocidad y por el retrovisor vio a los tres guardias civiles hablando entre ellos.


  —¡Jondia! —exclamó, aliviando su estado.


  —Ja, ja, ja. Cómo miraba el tipo ese el queso —se rio Gus.


  —Ja, ja, ja —reía igualmente Tito—. A mí se me ha escapado la risa cuando lo he visto agitándolo como si fuese un coco y el otro le ha soltado «¿qué, inspeccionando quesos?» —rieron él y Gus mientras Cobre sonreía forzadamente—. «¿O miras si está maduro?» —añadió, imitando la voz del guardia, volviendo a reírse.


  —Sí, tenía gracia —mintió Cobre—. Yo tampoco he podido evitar reírme —añadió, sintiendo todavía las piernas alteradas por los nervios.


  —Jopé, Cobre, menos mal que no compramos droga al tipo ese de Amsterdam —dijo Tito, todavía riéndose.


  —Sí, menos mal —respondió él, notando aún el fuerte latir de su corazón.


  —El escondite del queso hubiese sido bueno para pasarla.


  —Sí, buenísimo —respondió, mientras sus amigos seguían riéndose—. Pero no hubieses reído tanto si la hubiésemos traído dentro del queso —añadió.


  —Jopé, a mí me hubiera dado algo —se rio Tito.


  —El tío ese no tiene un pelo de tonto —intervino Gus—. Desde luego, no te ríes con algo así.


  Cobre dejó a sus amigos en Figueres, donde tenían aparcado su coche, y se fue en dirección a su casa de Empuriabrava. Por la tarde, abrió los tres quesos y sacó la cocaína. Separó treinta gramos para su propio consumo. Luego se entretuvo un buen rato mezclando el resto de la cocaína con el bórax del bote de cristal que había mostrado a Frank para identificar aquella sustancia. Cuando finalizó la adulteración, pesó el contenido total. La báscula señaló un peso de 1.017,16 gramos. En un papel hizo una serie de operaciones matemáticas y quedó satisfecho con el resultado.


  CAPÍTULO 13


  El juicio


  Justo después del viaje a Holanda, Mamen, dejando en secreto su camuflaje de cerilla roja, fue a pasar el fin de semana con Cobre en Empuriabrava. Belén también había reanudado su relación con Tito y las dos parejas el sábado fueron juntas a cenar en el restaurante de Le Rachdingue. Después, Mamen y Cobre hicieron de cicerones a sus amigos por aquella ahora conocida discoteca surrealista. Con la ayuda desinhibidora de la bebida de varios combinados y a petición de Belén, que convenció a su amiga, los cuatro se bañaron en la transparente piscina. Lo hicieron en ropa interior, pero al cabo de un rato los chicos se quitaron sus slips y juguetearon intentando quitar las prendas con que se bañaban sus novias. Se divirtieron y rieron mucho.


  Pocas semanas después, Cobre recibió una llamada telefónica de su asustada madre. Le dijo que había tenido que firmar el acuse de recibo de una carta certificada del juzgado de Figueres que iba a su nombre. Dijo que la había abierto, que no había entendido demasiado bien lo que decía y le preguntó si sucedía algo malo. Él la tranquilizó y le comentó que iría a verla y recogería la carta.


  A la mañana siguiente, se fue con el Volkswagen Golf en dirección a Hospitalet de Llobregat. Aprovechó el viaje para dejar una buena cantidad de cocaína a su cliente Bartolo. Luego se presentó en su casa y leyó la carta que le dio su madre. Lo citaban para las pruebas preliminares que instruía el Juzgado número 2 de Figueres con referencia al asesinato de Johan van Veldeke. Llamó desde allí mismo a Gaspar al País Vasco para saber si él también había recibido la misma carta. Su amigo le dijo que no había recibido nada, pero que si lo citaban a él era muy probable que también tuviese que presentarse. Efectivamente, dos días más tarde Gaspar le devolvió la llamada anunciándole que había recibido el mismo escrito, pero que podía responder a través del juzgado de Vitoria, sin tener que desplazarse.


  El día de la citación, Cobre se presentó en los juzgados de Figueres. Una agente judicial le hizo una serie de preguntas referentes a lo que había sucedido el día del asesinato del holandés y él procuró responderlas con la máxima atención para no buscarse problemas innecesarios.


  Un mes más tarde su madre volvió a llamarle a Empuriabrava. Le dijo visiblemente asustada que había firmado otra carta certificada a su nombre, también esta vez de un juzgado de Figueres. Como pudo, la tranquilizó diciéndole que no era nada importante, y al cabo de dos días fue a recogerla. Lo citaban como testigo para el juicio que iba a celebrarse el día 8 de septiembre.


  Gaspar también había recibido la misma carta y por teléfono le informó que esta vez debía desplazarse a Figueres para asistir al juicio.


  —Creo que sería conveniente que lo hablásemos con un abogado —sugirió el vasco al otro lado de la línea telefónica—. Mejor no jugársela con estas cosas legales. Mira si encuentras alguno por ahí que sea bueno para que acceda al sumario y nos dé alguna pista sobre lo que tenemos que decir.


  Cobre fue a ver a David, su ex socio en el restaurante, y le preguntó si podía aconsejarle un buen abogado para él y para Gaspar. David lo habló con su padre y les propuso al Sr. Juan Salvatella, un eficiente abogado penalista de reputada experiencia. Al día siguiente, Cobre fue a verlo con el escrito recibido y le pidió conocer los detalles de lo que se estaba llevando en el juzgado con referencia a aquel caso. El abogado le dijo que tratándose de una citación en calidad de testigo no podía tener acceso oficial al sumario, pero que lo tendría «extraoficialmente» ya que conocía a alguien.


  Pocas semanas después, Cobre recibió una llamada de la secretaria del abogado, que le dio hora para pasarse por el despacho. El Sr. Salvatella le mostró una fotocopia del expediente y le comentó algunos detalles. Por lo visto, el abogado defensor del presunto asesino de Johan van Veldeke había pedido al juez, acogiéndose a un error que hubo en la autopsia practicada al cadáver, que no aclaraba la hora justa de su muerte, imputarlos por posible denegación de auxilio. Basándose en esto, la defensa pretendía demostrar que Johan quizás todavía estuviese vivo cuando los homicidas huyeron de la vivienda, lo cual rebajaría la posible pena del inculpado. El tiempo transcurrido entre el momento de los disparos, que coincidía en todas las versiones de las declaraciones realizadas, y el momento en que se avisó a una ambulancia, dos horas más tarde, favorecía esta teoría. El Sr. Salvatella, no obstante, le mostró a Cobre la respuesta del juez a esta petición y le señaló un «no ha lugar». Les dijo que en todo caso el juez, fundamentándose en las preguntas y pruebas que se vieran en el juicio, dictaminaría finalmente sobre ello. Cobre, nada más salir del despacho, llamó a Vitoria e informó a su amigo sobre lo hablado en aquella visita al abogado.


  Dos días antes del juicio, Gaspar llegó a Empuriabrava con Susana. Habían venido en coche y el vasco pensaba aprovechar el obligado viaje para hablar con David de la marcha del negocio de El Pollo Feliz y ver las obras de ampliación que se habían hecho, tomar un poco el sol y luego regresar por Francia, donde pensaban visitar a unos proveedores de su negocio de vinos.


  Al día siguiente, Gaspar y Cobre se citaron para cenar con sus respectivas novias. Durante la comida, Mamen pudo comprobar en directo el peculiar humor del vasco, del que tanto había oído hablar, y se rio mucho. Las dos chicas se sintieron muy cómodas entre ellas y en el pub al que fueron luego hablaron sobre sus respectivas relaciones amorosas. Susana le confió que había tenido sus más y sus menos con Gaspar debido a su irrefrenable afición a los deslices con otras chicas, pero desde hacia unos meses, en que habían hablado con mucha sinceridad y habían establecido una especie de tratado estaban muy bien. Mamen se interesó mucho en lo que le contaba pero, debido a la poca intimidad que ofrecía el local y al hecho de tener que marcharse temprano para poder descansar para el día siguiente, no pudo sonsacar más detalles. En el coche, de regreso con Cobre a la casa de sus padres en Canyelles, comentó la buena relación que Susana tenía con su amigo, diciéndole que se lo contaban todo entre ellos, sin esconderse nada. Él dudó de lo que le decía Mamen y pensó que Gaspar era muy habilidoso para tener a su novia engañada de aquella forma.


  Cuando la mañana del juicio Cobre y Mamen llegaron al juzgado de Figueres ya estaban esperándoles fuera Gaspar y Susana. Al entrar, Cobre vio a Sindy sentada en un banco con un aspecto más que inmejorable, demostrando claramente que las viudas gozan de mejor salud que sus maridos. Fueron con Gaspar a saludarla y la holandesa les presentó a Otto, su actual compañero, que no hablaba español.


  Había otras muchas personas esperando a que empezara el juicio, entre ellas los médicos y las enfermeras que habían atendido al herido que había huido del asesinato de Johan, el taxista que se había visto obligado a llevar a los culpables a punta de pistola hasta Barcelona y otra gente que Cobre supuso que eran abogados, periodistas, otros posibles testigos y amigos o familiares de los que habían acudido también citados.


  A la hora prevista, todos accedieron a la sala y ocuparon sus asientos. Al poco rato, entró el juez, el alguacil les hizo levantar a todos y empezó el juicio de la forma habitual. Adelantada la vista, el abogado defensor del presunto asesino, un hombre de unos cuarenta años con cara de pocos amigos, llamó a declarar a Sindy al estrado. Cobre había mantenido largas conversaciones telefónicas con ella sobre lo que debía decir para que todo saliese bien. Afortunadamente, la holandesa no iba drogada y no se hizo notar, si exceptuamos los repiqueteos de los finos talones de sus botas negras y su insinuante andar hasta sentarse en la silla del estrado, cruzando sus esbeltas piernas enfundadas en unos elegantes pantys, que terminaban a la altura de medio muslo en un visible encaje negro, al tiempo que tiraba hacia atrás su rubia y suelta melena en un grácil gesto de anuncio de champú Sunsilk y toda la sala se impregnaba del olor de su perfume favorito, el Eau Sauvage más salvaje de la selva tropical.


  El abogado, una vez adaptada su pituitaria al penetrante olor que desprendía Sindy, empezó aclarándole que sus respuestas debían ser orales, a lo que la holandesa asintió.


  A continuación comenzó el interrogatorio. Una de las preguntas fue sobre la profesión de Johan.


  —Vendedor —dijo Sindy.


  —¿Y la suya?


  —Aquí en España creo que se dice no se qué de labores.


  —«Sus labores», supongo se refiere —aclaró el abogado.


  —A eso, sus labores —repitió ella.


  —Las mías no, debe decir las suyas —puntualizó el abogado haciéndose el gracioso.


  —¿Las suyas? ¿Qué quiere decir? —preguntó Sindy, desconcertada, haciendo reír a alguien del público.


  El abogado, ligeramente sonrojado, intentó resolver el malentendido.


  —«Mis laborales», decimos en español, con el «mis» delante si habla usted y con el «sus» cuando es un tercero quien habla —aclaró el hombre—. En su país no sé cómo lo dicen.


  —Mÿn huishouden —respondió en holandés.


  Alguien en la sala rio por aquella respuesta. El abogado no hizo caso y poniéndose serio siguió su interrogatorio.


  —¿Así pues, si usted no tenía ningún trabajo remunerado, dependía exclusivamente de los emolumentos de su marido?


  —¿Qué monumentos? —preguntó Sindy, haciendo reír esta vez a más de uno entre el público.


  El abogado, nervioso, aclaró su pregunta, y ella reconoció depender únicamente del trabajo de su esposo. Seguidamente, el letrado mostró un escrito recibido de Holanda.


  —En este documento, figura que su difunto marido tenía suscrito un seguro de vida cuyo beneficiaria es usted, por valor de sesenta mil florines.


  —No he cobrado nada todavía —dijo Sindy.


  —Lo sé —aclaró el abogado—. Ese seguro fue suscrito sólo cuatro meses antes de la fecha de los autos —resaltó, alzando el papel en alto, mirando al juez.


  —Sí, nos lo hizo mi hermano cuando el año pasado vino a vernos, en Semana Santa.


  —Es lo que iba a decir. Casualmente, el agente de la compañía


  «Achmea» que lo firma es su propio hermano. ¿No resulta este hecho un poco curioso?


  —No, se dedica a eso. Es un poco pesado y ha hecho seguros a toda la familia —aclaró, oyéndose alguna risa entre los asistentes.


  El abogado siguió con una nueva pregunta.


  —¿Cuántos años llevaba casada con el difunto Johan van Veldeke?


  —Nueve.


  —¿Iba bien su matrimonio?


  —Como todos los matrimonios, supongo.


  —¿Y eso qué significa?


  —Que no mucho —respondió Sindy, haciendo reír.


  El juez reclamó silencio.


  —Entonces, no iba del todo bien —resaltó el abogado.


  —No, me engañaba con otras —respondió ella con sinceridad.


  El abogado siguió en esta línea, buscando un motivo para dejar abierta la posibilidad de que no hubiera estado muy interesada en auxiliar a su marido cuando lo encontró en el salón.


  —¿Así que usted sabía de esos engaños?


  —Sí. Él me había prometido que no lo haría más, pero yo intuía que cuando iba a Holanda seguía engañándome con otra chica.


  —¿Y eso podía ser motivo para que usted deseara verlo con la cabeza destrozada?


  —No. Para verlo con la cabeza destrozada, no; pero, al igual que yo, con algún que otro cuerno, sí.


  Se oyeron risas en la sala y el juez pidió silencio. El abogado entretanto había ido a su mesa y regresó junto a la holandesa con un papel en su mano.


  —En la declaración que usted hizo a la policía, en Roses, el día siguiente del asesinato de su marido, usted... —hizo una pausa leyendo la hoja— usted dijo, y cito textualmente: «Mi marido me había pegado alguna vez». Esto no le debía de agradar, supongo.


  —No, no soy masoquista precisamente —respondió, al tiempo que volvían a oírse una risas.


  —No voy a hacer más preguntas a este testigo —dijo seguidamente el abogado.


  Sindy se levantó y con manifiesta «discreción» regresó a su asiento. El abogado se preparó para pedir que subiera un nuevo testigo al estrado.


  —Pido que suba a testificar, el señor... —dijo, mientras miraba sus papeles con unas gafas de cerca— el señor Santiago Repuyo Gómez.


  Cobre se levantó, nervioso. Gaspar lo animó cuando pasó delante de su asiento. Después de hacer el juramento reglamentario, el abogado tomó la palabra.


  —Cada una de sus respuestas debe ser oral —volvió a pedir el abogado—. ¿De acuerdo?


  —Sí, señor —respondió Cobre, aclarándose la voz.


  —¿A qué hora entró en la casa del difunto Johan van Veldeke?


  —A las doce y algo.


  —Cuando usted entró en el salón y vio a Johan van Veldeke estirado sobre el sofá, ¿qué fue lo primero que hizo?


  —Vomité —respondió honestamente Cobre.


  En la sala se rieron de aquella espontánea respuesta. El juez pidió orden, golpeando la mesa con su mazo. Se hizo de nuevo el silencio.


  —Le repito la pregunta de otra manera. Esta vez responda sólo «sí» o «no» —dijo el abogado, nervioso. ¿Avisó enseguida a una ambulancia?


  —No... El teléfono estaba estropeado y... —el abogado lo interrumpió sin dejarle acabar la frase.


  —Le he pedido sólo un «si» o un «no» —objetó—. Responda, pues.


  —Sí —dijo Cobre.


  —Antes ha dicho que no. ¿En qué quedamos?


  —Bueno, el sí era para decir «sí», a que sólo respondería «si» o «no» a su pregunta.


  Se oyó una risotada en la sala. Era Gaspar. Susana se lo recriminó y paró.


  —Empecemos de nuevo y limítese a un simple «sí» o un «no» a lo que le pregunte, ¿entendido? —dijo el abogado, un poco alterado.


  —Sí.


  —Sí,¿qué?


  —Sí —dijo de nuevo Cobre.


  —Sí, señor, debe responder.


  —Ha dicho sólo «sí» o «no». Nada de «señor» —se justificó Cobre.


  Las risas resonaron entre el público. El juez llamó al orden y luego se dirigió al abogado.


  —Señor letrado, el testigo tiene parte de razón. Céntrese en las preguntas concretas que quiera hacerle, y un «sí» o un «no» serán suficientes. A ver si podemos seguir con la vista.


  —Sí, señoría —acató el abogado.


  —Cuando vio a Johan van Veldeke en el sofá de la casa, ¿avisó enseguida a una ambulancia?


  —No.


  —¿Fue usted en su auxilio?


  —No.


  —¿Verificó su pulso?


  —No.


  —¿Verificó su presión sanguínea?


  —No.


  —¿Verificó si había respiración?


  —No.


  —Entonces, si usted no comprobó ninguna de las funciones vitales del Señor Johan van Veldeke, ¿es posible que aún estuviese vivo cuando lo vio en el comedor de la casa?


  Cobre no supo qué responder a esta última pregunta. No se le ocurrió pedir el comodín del público y compuso una mueca sin decir nada.


  —Le recuerdo que su respuesta debe ser oral —demandó el abogado para que respondiera—. Le repito la pregunta: si usted no comprobó ninguna de las funciones vitales del señor Johan van Veldeke, ¿es posible que aún estuviese vivo cuando usted lo vio en el comedor de la casa?


  —Sí... Podría ser —dijo finalmente.


  —No hay más preguntas para este testigo —anunció el letrado, satisfecho con la respuesta.


  Mientras el abogado iba hacia su mesa, Cobre se había levantado y se dirigió a su asiento.


  —Muy bien —lo animó Gaspar al pasar por delante de él y sentarse.


  —Muy bien —le dijo asimismo Mamen, dándole la mano.


  El abogado sujetaba un papel en su mano.


  —Pido que salga a testificar el señor Gaspar Inzarrieta Bazagotia.


  —Inzaurrieta Bazagoitia, debe ser —dijo en voz alta Gaspar desde su sitio, rectificando los apellidos.


  A su lado se oyeron unas risas; era Cobre.


  —Gaspar Inzaurrieta Bazagoitia —leyó con cuidado el abogado.


  —Ánimo, Gaspar —le alentó su amigo, mientras salía hacia el estrado.


  Después del juramento reglamentario, el abogado tomó de nuevo la palabra.


  —Le recuerdo que la respuesta a mis preguntas siempre debe ser oral.


  —Sí, señor —respondió Gaspar con claridad.


  —¿A qué hora entró usted en la casa de los Señores van Veldeke?


  —Oral.


  Se oyeron risas, entre ellas una carcajada de Cobre y algunos comentarios jocosos en la sala. Mamen esta vez tampoco pudo reprimir su risa y cogía fuertemente la mano de su novio. El alguacil, reprimiendo la risa, se había girado levemente. Al juez también se le escapó una sonrisa. No obstante, tuvo que pedir orden, golpeando varias veces con el mazo.


  —Ruego al testigo que conteste correctamente lo que se sobreentiende que le pide el magistrado —pidió el juez.


  —Sí, señoría.


  —Repito la pregunta —dijo el abogado visiblemente acalorado, sabiéndose el punto de mira de todos—. ¿A qué hora entró usted en la casa?


  —A las doce del mediodía aproximadamente —respondió esta vez correctamente.


  —Cuando usted vio al señor Johan van Veldeke en el sofá del salón, ¿avisó enseguida a la ambulancia?


  —No, señor.


  —¿Fue usted en su auxilio?


  —No, señor, ya estaba muerto.


  —No le he pedido su suposición sobre el estado físico del señor Veldeke. Le he preguntado si fue usted en su auxilio.


  —Sí, señor.


  —Antes ha dicho que no, en qué quedamos —dijo el abogado, visiblemente alterado.


  —En su última interpelación no ha habido pregunta; el «sí, señor» ha sido para asentir a que su pregunta específica no era mi suposición sobre el estado físico del señor Veldeke, que era la parte alícuota de su comentario y no la alicuanta que se supone que no requería respuesta —explicó Gaspar, haciendo reír a Cobre y a otra gente del público.


  El juez pidió de nuevo orden y resaltó que se hicieran preguntas claras y se respondieran las preguntas con igual claridad. El abogado retomó la palabra.


  —Responda a la siguiente pregunta simplemente con un «sí» o con un «no». Cuando usted vio al señor Johan van Veldeke en el sofá del salón, ¿fue en su auxilio?


  —No.


  —¿Verificó su pulso?


  —No, ya estaba muerto.


  —¿Cómo puede estar seguro de esto?


  —Hice los tres primeros años de medicina y he visto algunos cadáveres.


  —Tres años... sólo tres años; la carrera de medicina consta de cinco años, más especializaciones —dejó claro el abogado, dirigiendo su comentario a la sala en general. Luego volvió su mirada a Gaspar—. ¿Verificó su pulso para comprobar lo que usted supone por sus exiguos estudios?


  —No, señor.


  —¿Verificó su presión sanguínea?


  —No, señor.


  —¿Verificó si había respiración?


  —No.


  —Entonces, ¿es posible que Johan van Veldeke estuviese vivo cuando usted lo vio en el comedor de la casa?


  —No, señor.


  —¿Ah, no? ¿Cómo puede usted estar tan seguro? —preguntó con insidia el abogado.


  —Porque sus sesos estaban esparcidos por todas partes. Incluso me llevé al hotel unos cuantos trozos pegados en mis zapatos —respondió, haciendo reír nuevamente.


  El juez tuvo que imponer otra vez orden para detener las carcajadas de los médicos y enfermeras presentes. El abogado, cuando finalmente se hizo el silencio, recuperó la palabra.


  —Bien, muy bien el comentario añadido, muy gracioso. Ahora responda explícitamente a la pregunta. Cuando usted vio en el comedor a Johan van Veldeke, ¿podía haber estado aún vivo?


  —No podía estarlo. Todo el mundo sabe que el cuerpo humano está clínicamente muerto cuando le falta el cerebro... No obstante, quizás usted sea una excepción.


  Las carcajadas resonaron de nuevo en la sala. El juez ahora también se había puesto las manos en la boca reprimiendo su risa. 


  Después de un rato se restableció el orden.


  —No voy a hacer más preguntas —anunció el abogado al juez, al tiempo que mirando hacía la sala añadía—: Por lo visto, hemos tenido a un listillo en el estrado.


  —Gracias por el cumplido —le respondió Gaspar levantándose—. Si no estuviera bajo juramento se lo devolvería.


  CAPÍTULO 14


  Halloween


  Los dos amigos salieron muy animados del juicio, ya que el juez no «dio lugar» a imputarlos por denegación de auxilio, por lo que el vasco y su novia se marcharon aquel mismo día. Mamén también se fue a Barcelona y Cobre siguió con sus trapicheos por la zona. Una noche encontró a un conocido cliente suyo en un pub de Empuriabrava. Iba con un extranjero que le propuso cambiarle medio gramo de cocaína por diez «tripis», LSD.


  —¿Qué tal la experiencia con ellos? —le preguntó Cobre, dudando del trato.


  —Guay, muy guay. Te va a gustar mucho —le respondió el tipo—. Mejor que las setas alucinógenas. Ayer por la tarde tomamos y nos lo pasamos de coña.


  —¿Qué se toma? ¿Uno?


  —Sí, o medio si quieres, pero no sube tanto.


  —¡Jondia! Pero son minúsculos —advirtió cuando le dio uno de muestra, envuelto en un papel de celofán.


  —Sí, siempre son así de pequeños.


  —¿Y vale la pena?


  —Sí, ya lo verás; normalmente es muy divertido y da mucha risa. Es mejor tomarlo en grupo, así reís todos de lo mismo. Éstos son muy buenos —le explicó el chico, sin más detalles.


  Cobre aceptó el trato y guardó en su cartera las diminutas pastillas. Al volver a Empuriabrava las puso en el cajón de su mesilla de noche y no volvió a pensar en ellas. Siguió con su vida normal, los fines de semana, saliendo con Mamen, terminando las noches en la discoteca Chic de Roses, en la que era ya muy conocido, y entre semana, vendiendo cocaína con facilidad, aunque debido a esa mayor demanda, la provisión de la droga comprada en Holanda se le estaba terminando. Una noche en el Malibú un tipo de La Escala le dijo que podía suministrarle y fue a verlo. Le vendía buen material, pero caro. No obstante, a pesar del precio, le compró cuatrocientos gramos , ya que pensó en adulterarla y así obtener beneficio. Fue a ver a Frank para que le diera un poco del bórax de Johan que le había dado cuando Sindy encontró la cocaína. El piso del camello seguía ofreciendo el mismo caos que había detectado en su anterior visita y lo único ordenado seguía siendo el techo.


  —Tío, ya no me queda bórax. Lo vendí —le dijo Frank.


  —Jondia, pues menos mal que te lo regalé —se quejó Cobre, por haber hecho negocio con él.


  —Bueno, no pasa nada. Te voy a dar manitol.


  —¿Manitol? ¿Qué es?


  —Tío, eres un pardillo. Te lo tengo que enseñar todo —le espetó Frank.


  —¿Pero qué es el manitol?


  —Es un laxante italiano —le respondió el camello.


  —Jondia, irán bien de vientre tus clientes, ¿no?


  —Ja, ja, ja —se rio Frank— Es lo que hay. Esto de la coca ya no es como antes. Ahora todo el mundo quiere y hay que repartirla, ¿o no?


  —Menudo estás hecho.


  —¿Y tú no harás lo mismo o qué? Además, tiene mejor aspecto que el bórax.


  —Bueno pues dame un poco del manitol ese.


  —Por el mismo precio, te voy a dar también un poco de novocaína.


  —No me digas que encima vas a cobrarme.


  —Debería cobrarte por todo lo que te explico. Si no, ¿cómo te lo harías sin mí?


  —¿Y eso de la novocaína qué es?


  —No, si ya te digo yo que debería cobrarte. Estás hecho un «tuki». La novocaína es un congelante; sirve para imitar el efecto de adormilar la boca.


  —Ya —dijo Cobre, siguiéndole hasta la cocina.


  De una genuina nevera «cutrelux», cuyo interior se asemejaba a una tienda de la antigua URSS, Frank sacó el manitol, la novocaína y también un poco de anfetamina en polvo, y le explicó las partes de cada producto que tenía que mezclar. Cobre siguió sus instrucciones y los cuatrocientos gramos de cocaína que había comprado en La Escala se convirtieron en novecientos cincuenta gramos de producto listo para su venta.


  A finales de octubre, en una noche en que estaban en el club del Chic, Tito le propuso ir a buscar setas.


  —Jondia, si no sé nada de setas —le respondió Cobre.


  —Ya te enseñaré, es muy divertido. Podemos ir los cuatro, con las novias me refiero. Conozco un pueblo donde siempre encontrábamos cuando iba con mi padre. Se llama Maçanet de Cabrenys, está a una hora de aquí. Podemos ir un viernes por la noche, dormimos allí y el sábado nos levantamos temprano para buscarlas.


  —No sé qué decirte. Nos aburriremos con Mamen y Belén. No debe de haber nada ahí en ese pueblo.


  —Venga… nos lo pasaremos bien. Haremos ejercicio, respiraremos aire, veremos paisajes. Será divertido hacerlo los cuatro —insistió Tito.


  —Vale, quizás me convenga un poco de ejercicio. Hace tiempo que no hago nada de deporte —dijo, frotándose una pequeña pero ya visible panza.


  Así, a primeros de noviembre, las dos parejas se fueron a pasar el fin de semana a Maçanet de Cabrenys. Fueron en un Renault 4 que le habían prestado a Tito para no subir con el Volkswagen Golf y poder ir por pistas de tierra. Salieron el sábado a las ocho de la noche de Empuriabrava.


  —Menuda tartana —se quejó Cobre, mientras enfilaban en dirección a Figueres.


  —Aunque no lo parezca, esto es un todoterreno. Ya verás mañana —le dijo su amigo, ilusionado por la excursión.


  Después de unos kilómetros por la carretera Nacional II, giraron en dirección a Darnius y siguieron las sinuosas curvas que fueron encontrando a medida que aumentaba el desnivel.


  —Es peor que la carretera de Cadaqués —se quejó Cobre, sentado al lado de su amigo.


  —Me estoy mareando con tanta curva —dijo Mamen, sentada detrás.


  La carretera continuaba, giro a la derecha, giro a la izquierda y otra vez lo mismo, seguido de la repetitiva pregunta de Belén, que ya estaba empezándose a marear, de «si faltaba mucho para llegar» y la idéntica respuesta de Tito: «ya estamos llegando».


  —Parece la carretera sin fin. Si es que hasta da miedo; imagínate tener un accidente o una avería —comentó Mamen—. ¿Seguro que existe un pueblo por aquí?


  —Venga, que ya casi estamos —dijo Tito, fatigado de tantas quejas—. Esto que ahora pasamos se llama la Font del Carme y en la cima de esta subida ya veremos las luces del pueblo.


  —¡Ah! Pero ¿tienen luz? —preguntó Cobre, haciendo reír a todos—. A menudo sitio nos llevas.


  Se alojaron en el Hotel Pirineos, un pequeño establecimiento situado en la calle principal. Tito, después de dejar las maletas y reencontrarse en el bar, les dio a elegir el restaurante para cenar.


  —¿Qué preferís, La Cuadra o Cal Ratero?


  —Jondia, tío, menudos nombres, ¿no? —observó Cobre, haciéndole reír.


  —Desde luego es para no ir —apuntó Mamen—. Con el mareo, ya se me ha quitado el hambre, pero con estos nombres no sé si voy a poder comer algo.


  Se encaminaron hacia el restaurante.


  —«La Cuadra» —leyó Cobre desde lejos.


  —Tranquilo, se come muy bien. Siempre venía aquí a comer con mi padre. Hacen unas patas de cerdo buenísimas —comentó Tito.


  —Con el nombre, no me extraña que tengan cerdos... Y piojos también... —agregó Cobre, haciendo reír a las chicas.


  —Venga, no te quejes —le dijo, mientras sus novias entraban—. Esto es vida. Mira qué aire más limpio se respira aquí —animó Tito a su amigo, inspirando el aire de la calle.


  Cobre también inspiró el aire, sin notar nada especial, y su amigo se rio de él.


  —Se nota que eres de ciudad. El aire puro y limpio no te sienta bien —le dijo Tito, reconfortándose por haber nacido en Vic, aunque ahora viviera en Barcelona.


  Los hicieron pasar a una sala abovedada con piedra natural. Tito se explayó hablando de los distintos nombres que daban los de Gerona a los de Barcelona.


  —Nos llaman « pixapins » («meapinos»), porque dicen que cuando hay un coche con matrícula de Barcelona aparcado en la cuneta es que alguien está regando el primer pino que encuentra. También nos llaman « camacus » («qué bonito») porque dicen que siempre decimos « què maco això, què maco allò », («qué bonito esto, qué bonito aquello»).


  —Son unos payeses incultos —opinó Cobre.


  —Lo que también dicen es que no estamos acostumbrados al aire puro y fresco que se respira por aquí y que cada media hora, para estar bien, tenemos que ir a poner la nariz en el tubo de escape de un coche en marcha.


  —¡Cómo se pasan! —dijo Mamen.


  —También nos llaman los «diesel» porque dicen que llegamos muy lejos y gastamos poco.


  —Pues tienen suerte de los de Barcelona que venimos aquí y les abrimos un poco la mente, si no… esto todavía sería tercermundista —opinó Belén.


  Después de la cena, Tito los llevó a dar una vuelta por el pueblo y en la plaza principal les mostró una enorme barra de hierro con un aro en su extremo y les dijo que traía buena suerte subirla. Cobre, ya de por sí supersticioso y propenso a creer lo que dicen las gentes que se peinan raro y visten con batines de retales, se sintió motivado a conseguir subirla y al tercer intento, con la ayuda de su amigo que desde debajo lo empujaba, consiguió trepar hasta lo alto. Relajados, se fueron directos al hotel. Los saludables aires de aquel pueblo excitaron a Cobre y con mucho ímpetu hizo el amor con su novia, que después de los últimos altibajos habidos en su relación se sentía mejor con él.


  A la mañana siguiente, el grupo se levantó temprano, por supuesto con la ayuda de un despertador, ya que al ser de ciudad no sabían cómo poner en hora al gallo, y el magnífico día que hacía los animó a todos. A las diez, después de un suculento desayuno, subían alegres en el Renault 4 por una pista forestal.


  —Con mi padre, solíamos venir por aquí y encontrábamos muchas setas —dijo Tito al girar a la altura del quinto pino, a mano izquierda.


  —Ya nos dirás cuáles son buenas —dijo Cobre, más animado.


  —Sí, no te preocupes, es fácil. Mirad qué vista más preciosa


  —señaló unas montañas que se veían al fondo.


  —¡Oh! ¡Qué bonito! —exclamó Belén.


  —¡Oh! « Camacu » —la imitó Tito, haciendo reír a todos.


  Pararon el coche en una bifurcación de caminos y después de repartir los cestos, siguieron a Tito.


  —Por aquí debe de haber serpientes, ¿no? —dijo Belén, un poco aprensiva, entrando en el bosque.


  —No te preocupes, se asustan al oírnos de lejos y se esconden. No creo que veas ninguna —respondió Tito.


  —¡Ostras, pero entonces hay!


  —No, no hay, lo decía en broma —pensó que era mejor mentirle.


  —Pues no gastes esas bromas.


  —Hay jabalís —soltó Cobre.


  —¿Hay jabalís? —preguntó ahora la chica, mirando el bosque de lejos.


  —No, no hay. Venga, empecemos a buscar —dijo Tito, viendo a su novia más asustadiza de lo que pensaba.


  —Hay hipopótamos —soltó Cobre.


  —No las asustes más o no empezaremos nunca.


  —Aquí hay una seta, ¿es buena? —preguntó Mamen de lejos.


  —No sé. No la veo desde aquí —respondió Tito.


  —Yo también he encontrado varias. ¿Son buenas? —preguntó Belén.


  Tito no paraba de ir de uno a otro, sólo para decirles que las setas no eran comestibles.


  —Una —exclamó esta vez Tito, haciendo girar la vista de todos hacía él—. Otra. He encontrado dos buenas.


  —¿A ver? —preguntó Belén de lejos.


  —Venid todos, que os la enseño —dijo, cansado de tanto ir y venir.


  —¿Éstas son buenas? —preguntó su novia al llegar junto a él—. Creo que he visto varias de éstas, pero pensé que eran malas.


  —¿Dónde?


  —No sé, por ahí —señaló hacia un lado del monte.


  Tito repartió a las chicas una de aquellas setas para que la tuvieran de muestra.


  —¡Ah, vale! —dijo Mamen, cogiendo la suya—. Setas, setas bonitas ¿Dónde estáis? No os escondáis —empezó a decir mientras miraba el suelo.


  —Menuda troupe —comentó Tito—. Así sí que vamos a comer setas. Al final, tendremos que comprarlas.


  —Una, he encontrado una buena —gritó Cobre, que estaba un poco más lejos.


  —Muy bien —lo animó su amigo.


  —Muy bien —dijo también Mamen mirando ahora con más atención el suelo del bosque—. Si Cobre ha encontrado alguna, no debe de ser tan difícil —. Comentó a su amiga riéndose las dos.


  Poco a poco, se animaron en la búsqueda. Unas horas más tarde las chicas tenían sed y siguieron a Tito hasta lo alto del monte, donde les dijo que había una masía con una fuente. Entretanto, echó una ojeada a las setas cogidas y fue echando al suelo las que no eran comestibles.


  —Ostras, no te pases, deja alguna, ¿no? —dijo Mamen, viendo cómo iba vaciando su cesto—. ¿Ésta no es comestible?


  —Si quieres, puedes comértela. En realidad, todas las setas son comestibles.


  —¿Ah, sí? —dijo, recogiéndola de nuevo.


  —Sí, al menos una vez, seguro que podrás comerla.—respondió, riéndose de ella, mientras seguía sacando setas.


  Llegaron a la fuente y después de beber el agua fresca se sentaron bajo los frondosos árboles a comer los bocadillos. Belén caminó hacia unas flores.


  —¡Ostras, una cagarruta! ¡He pisado una cagarruta de algo! —exclamó a los pocos pasos, mostrando su zapato sucio.


  —Trae suerte —le dijo Mamen, mirándola de lejos.


  —Pues menuda suerte, me han quedado las Nike hechas una mierda, nunca mejor dicho.


  —Son de vaca —observó Tito, viendo otras boñigas cercanas a él.


  —¿Hay vacas? —preguntó Belén.


  —Sí, y si hay vacas seguro que hay algún toro —dijo Cobre, queriendo asustarla.


  —¿Un toro? Ostras, no fastidies... —profirió, regresando al grupo.


  —¡Mirad! —exclamó Tito.


  —¿Qué pasa? —preguntó su novia, asustada.


  —Nada, tranquila. Mirad esto —señaló una boñiga seca de vaca.


  —¿Qué? Otra cagarruta de vaca —advirtió Mamen, observándola de cerca.


  —No, esto —indicó cogiendo una pequeña seta que crecía sobre ella.


  —No me dirás que éstas son buenas.


  —No, no son comestibles. Son setas alucinógenas.


  —¿Podríamos probarlas? —manifestó Mamen, dispuesta.


  —No lo dirás en serio, una seta cogida encima de una mierda —dijo su amiga con asco—. A menos que sea de otro sitio más limpio, yo no me las como.


  —No hay en otros sitios —le dijo Tito–, sólo crecen encima de la mierda de vaca, creo. Mira, aquí hay más.


  Las iban cogiendo y poniendo en una bolsa de plástico que llevaba Tito. Siguiendo las huellas, llegaron a un sendero por el que las vacas habían pasado y unos minutos después Belén señaló asustada un caballo que apareció detrás de ellos.


  —¿De donde habrá salido? —preguntó Tito—. Acabamos de pasar por ahí hace un momento y no estaba.


  —Ha debido de saltar aquella valla que hay ahí. Dentro hay dos caballos más —señaló Cobre.


  Para regresar a la fuente debían pasar forzosamente al lado del caballo. Con no mucha tranquilidad fueron yendo en dirección al animal, que seguía parado en medio del camino.


  —¿Veis? Se queda quieto —dijo Tito, andando con aparente normalidad, mientras Belén también lo hacía con menos valentía, cogida a su cintura.


  De pronto, el caballo se puso al galope en dirección a ellos y Tito empezó a correr, separándose de sus amigos. Los otros se quedaron ahí plantados un instante pero Cobre reaccionó más rápido que las chicas y se puso tras un árbol. Las dos amigas gritaron al ver el animal más cerca y buscaron refugio entre la maleza, fuera del camino. El caballo pasó al galope por su lado y saltó la valla de donde se había escapado, reuniéndose con sus compañeros. Los amigos se recuperaron del susto. A Tito no se le veía.


  —Vale, Tito. ¡Menuda protección! —dijo Belén, viéndolo salir del bosque.


  —Es que os habéis quedado sin reaccionar... —se excusó.


  —Anda, menudo gallina...


  —Ha corrido como un conejo —reía Cobre.


  —Sí, pues tú también has corrido. Me has dejado bien plantada —se quejó ahora Mamen de su novio.


  —No, he estado con vosotras hasta el final, lo que pasa es que he sido más rápido de reflejos.


  En Maçanet de Cabrenys, al recoger el equipaje del hotel para ponerlo en el coche, Belén apartó los cestos y se percató de que no estaba la bolsa de plástico con las setas alucinógenas. Tito dijo que se le había debido de caer de la cesta al correr por culpa del caballo.


  —¡Tantas como teníamos! —se quejó Mamen, desilusionada—. Es una pena, hubiese sido divertido tomarlas.


  —Sí, yo también tenía ganas de probarlas —dijo su amiga—. Hubiese sido muy divertido tomarlas todos juntos.


  —Yo quizás pudiera conseguir «tripis» —sugirió entonces Cobre pensando en los que tenía guardados en su casa, que había cambiado por cocaína—. O sea, LSD. Es lo mismo que las setas. Bueno, mejor. Es para reírse. Podemos tomárnoslo todos, un día de éstos.


  —Buena idea —dijo Mamen, animada.


  Bajando en el coche, hicieron planes para tomarse los «tripis» un fin de semana en que vinieran de nuevo de Barcelona. Lo harían después de una cena en casa de Cobre, bueno, en realidad de Gunter, claro, el último viernes del mes, aprovechando la fiesta de Halloween, y la harían disfrazados. Se apuntaron otras dos parejas de Barcelona que también tenían casa en la zona, Gus y Yolanda, y Jordi, el dueño del pub donde iban en verano, que ahora estaba cerrado, y su novia Sonia.


  Ese día encargaron pato con salsa de naranja en una tienda de platos preparados y los entrantes los hicieron Mamen y Belén: una ensalada, calamares rebozados y distintos tipos de croquetas. Tito y Gus se ocuparon de las bebidas y Cobre decoró el salón con material sobrante de una «fiesta» de Gunter del anterior verano.


  Todos se disfrazaron y se rieron mucho viendo los atuendos de unos y otros a medida que fueron llegando a la casa. Mamen y Belén vestían unos trajes de vampiresas que habían alquilado y Cobre había conseguido uno de Drácula. Tito iba de bruja, al igual que Yolanda. Gus llevaba un divertido disfraz de Frankenstein que le había dejado un amigo de los últimos carnavales de Roses, con unos zapatos altísimos que le hacían unos veinte centímetros más alto de lo que en realidad era. Los últimos en llegar fueron Jordi y Sonia, vestidos con harapos, parecidos a los que vestía Michael Jackson en Thriller.


  —¡Hey! Hay trampa, llevas ropa debajo —señaló Cobre, viéndole una tela rosada debajo de uno de los agujeros de la vestimenta de Sonia.


  —¿Qué querías? ¿Verme el culo?


  —Claro, así hubiese sido más real el disfraz.


  —Pues mira, te quedas con las ganas, llevo un body debajo, que además va bien para el frío.


  —Si no dejas en paz ese culo, voy a chuparte toda la sangre —le dijo Mamen, atenta a su comentario, acercando la boca a su cuello, con los dientes de vampiresa bien visibles.


  —Otra cosa me gustaría que me chupases —le respondió Cobre.


  —No seas indecente... —dijo ella, riéndose.


  Se sentaron a la mesa y Cobre se mofó de Gus.


  —Estás más guapo que de costumbre. Deberías dejarte siempre este maquillaje —le dijo, mientras todos se reían de su cara de Frankenstein.


  —No les hagas caso, mi pequeñín —dijo Yolanda, sentada a su lado, dándole un tierno beso.


  —¿Qué, se ha hecho crecer también el cipote, para que te guste tanto? —preguntó Cobre—. ¿O quizás es que ahora tiene un semen más dulce?


  —Tito, ya que vas de bruja, haz que venga volando otra botella de vino de la cocina —pidió Jordi.


  Las risas siguieron durante la cena y después de los cafés, Tito propuso tomar las pastillas de LSD.


  —Mejor sentarnos en los sillones, junto al fuego —sugirió Belén.


  Mientras todos colaboraban en la recogida de la mesa, Cobre puso unos leños en el fuego y luego fue en busca de las pastillas a su habitación. Tito apagó algunas luces del comedor.


  —No lo dejes tan oscuro —se quejó Yolanda—. Deja al menos ésa de ahí encendida —señaló una lámpara de pie.


  Entretanto, Mamen y Belén pusieron dulces en unos platos de cartón sobre la mesita del centro de los sofás.


  —Galletas Trias, de Santa Coloma de Farners —anunció Mamen—. Son buenísimas. Irán bien para acompañar las pastillas.


  —Yo no sé si voy a tomar —dijo Yolanda.


  —Venga, Yolanda, todos vamos a probarlo —le dijo Gus.


  —No sé, me da un poco de cosa —respondió pensativa.


  —Aquí están los «tripis» —anunció Cobre, poniendo las diez pastillas junto a las galletas.


  —¡Ostras, qué pequeñitas! —observó Belén, cogiendo una—. Si no es por el papel de celofán, ni se ven.


  —¿Cuánto dura el efecto? —preguntó Yolanda, todavía renuente a probarlas.


  —Dos horas, creo. Tres, máximo —respondió Cobre.


  —¿No has tomado nunca? —preguntó extrañada.


  —Sí, pero hace mucho, en Canarias. Cuando hice la mili. Casi no me acuerdo.


  —¿Y qué tal?


  —Bien, se veían colores y hacía reír, pero creo que no me hizo mucho efecto. No me acuerdo de mucho. Espero que éstos sean mejores.


  —Venga, ¿las tomamos ya? —animó Tito a probarlas.


  —Una para cada uno —dijo Cobre, repartiéndolas—. Si alguno quiere repetir, hay dos que sobran —añadió, ingiriendo la suya con un sorbo de bebida.


  —Yo no voy a tomar —dijo Yolanda, rechazando la que le habían dado, poniéndola de nuevo sobre la bandeja de cartón—. Más tarde, cuando vea los efectos que os hace, quizás me anime.


  —No tengas miedo, ¿no ves lo pequeñas que son? —le dijo Belén—. Tómate media, si es que se pueden cortar. Yo ya he tomado la mía, ahora no te rajes.


  —Voy a por un cuchillo fino y la partimos por la mitad. Te tomas la mitad, ¿vale? —propuso Cobre, yendo hacía la cocina con una de ellas en la mano.


  La cortó con la ayuda de su Gillette y al volver le informaron de que Yolanda ya se la había tomado, por lo que él se puso una de las dos mitades en la boca y se la tragó con la ayuda de su cerveza. Pensó que si en Canarias apenas le habían hecho efecto quizás fuese conveniente aumentar la dosis.


  —Esta música es muy sosa —dijo Belén.


  —Sí, pon alguna cosa más animada —pidió Sonia.


  Cobre cambió la música y empezó a sonar « Into the groove » de Madonna.


  —Esto está mucho mejor —dijo Mamen, moviéndose al compás de la música.


  —¿Cuándo empieza el efecto? —preguntó Belén.


  —En media hora, o tres cuartos. Como el éxtasis, más o menos —respondió Cobre, fumando relajadamente un cigarrillo recostado en el sofá.


  Nadie hablaba.


  —Cuenta un chiste —pidió Belén a Cobre.


  —No, en este momento no quiero hablar de ti —le respondió, recordando una frase de su amigo Gaspar y haciendo reír a todos—. No sé contar chistes —se excusó—. Tengo una memoria fatal.


  Jordi y Gus contaron uno cada uno y todos se rieron. Cobre se atrevió a contar uno verde, pero no hizo mucha gracia porque se embarulló al final.


  —¿Ya te hace efecto? —le preguntó Belén, viendo el lío que se había hecho.


  —Ya dije que soy malo para los chistes.


  —Y sólo se acuerda de los verdes —comentó Mamen.


  —Estoy madurando, pero por lo visto sigo verde —plagió de nuevo otra gracia de su amigo vasco.


  Continuaron hablando, en espera de que les hiciera efecto el LSD.


  —Creo que empiezo a notar algo —anunció Mamen al cabo de un rato—. Me parece ver más colores en el fuego.


  —¡Es verdad! Yo también veo el fuego más verde y azul que antes —dijo Belén, con su mirada enfocada en la chimenea—. Y ahora fucsia también.


  Las miradas estaban dirigidas a la chimenea cuando se oyó el ruido del golpe de un ventanal contra la pared que los sobresaltó.


  —¡Ahhh! —gritó Belén, asustada.


  —¿Qué ha sido eso? —preguntó Yolanda.


  Es el viento que ha golpeado por fuera uno de los portones —respondió Cobre, levantándose de su asiento.


  —¡Ostras, qué susto me he pegado! —dijo Belén.


  —Es tramontana. Ya decían en la tele que iba a hacer viento —explicó, cerrando ese ventanal y los otros.


  —Así de lejos, con la capa, pareces el verdadero Drácula —le dijo Tito, mirándolo desde los sofás


  —Es verdad. ¡¡Uuuuhhh!! —hizo broma Jordi.


  —¡Callad! ¡Que me estáis asustando! —pidió Yolanda.


  —Sí, parad de hacer el idiota —pidió también Belén.


  —Poned la música más alta, así no oiremos el viento —sugirió Mamen.


  Gus se levantó de su asiento para dar más volumen al radiocasete.


  —Mirad a Gus, menudo discjockey con ese careto —señaló Jordi, viéndole al lado del equipo de música—. Es surrealista esta escena. Frankenstein contemplando la tecnología de otro tiempo —apostilló, provocando algunas risas.


  —Sí, esto es para ganar un concurso de fotografía —dijo Tito.


  —¿Nadie ha traído una cámara de fotos? —preguntó Mamen—. ¿No tienes una aquí, Cobre?


  —Sí, pero no hay carrete.


  —Nosotros tenemos una en el coche —anunció Sonia, y Jordi se levantó a buscarla.


  —¿No veis el fuego? Las chispas parece que se expanden y salen de la chimenea —comentó Belén.


  —¡Huauuu, es increíble! —dijo Mamen—. Las chispas no se apagan del todo. Algunas rebotan contra las paredes de la chimenea y otras salen. ¡Mirad ésa! —señaló algo en el aire.


  —Sí, sigue subiendo por ahí —observó Belén—. ¿La veis?


  —¡Ah, sí, ahora la veo! Te refieres a esa azul turquesa que va por ahí arriba, al lado de aquella rosada y verde. ¿no? —preguntó Sonia, también flipando en colores.


  —Sí. Y ahí hay otra malva —añadió, señalando en otra dirección.


  —Yo no veo nada —dijo Cobre, mirando hacia donde señalaban las tres chicas.


  —Está justo delante de ti —le dijo Mamen.


  —¡Ah, sí, yo también la veo! —exclamó esta vez Yolanda.


  —¿Veis ahí aquellas otras dos, una azul y la otra fucsia? —preguntó Belén.


  —¡Oh sí, vienen hacia aquí! ¡Qué bonito! —manifestó Yolanda con la voz cantarina, mientras seguía con sus manos dando vueltas a una goma de borrar, que se había encontrado en un recoveco del sofá—. Mirad aquella otra que va por ahí. ¡Qué bonita!


  —¡Cógela, Belén! ¡Está justo encima de ti! —le dijo Mamen.


  —No, que igual quema —respondió su amiga, mirando hacia arriba pero sin hacer ningún movimiento para atraparla.


  —Podrían provocar un incendio —previno Yolanda, justo en el instante en que la habitación quedó iluminada por un brillante destello.


  —¡Ahhh! —gritó Belén, asustada—. ¿Qué ha sido eso?


  —¡Ha caído un rayo! —exclamó Yolanda.


  —¡Qué coño un rayo! —oyeron la voz de Jordi desde la puerta con su cámara de fotografiar en la mano.


  —¡Un muerto! ¡Un muerto viviente! —exclamó Yolanda, señalándolo.


  —¡Es Jordi, tonta! —la calmó Gus—. Nos ha tirado una foto con la cámara que ha ido a buscar a su coche.


  —¡Jopé! Nos has pegado un buen susto —se quejó Mamen.


  —Desde aquí parecías un muerto recién salido de la tumba —dijo Yolanda, visiblemente impresionada.


  —Pues vosotros parece que estéis haciendo un aquelarre... ahí, todos con el fuego —dijo Jordi riéndose, al tiempo que en la planta superior sonó otro portazo de una ventana sacudida por la tramontana.


  —¡Ahhh! —chillaron algunos.


  —¡Hay un fantasma! —exclamó Yolanda, sujetando con fuerza la goma de borrar que tenía en sus manos.


  —Os estáis «emparanoiando». Es el viento —dijo Tito, intentando calmar el «yuyulu» que les había pillado.


  —Voy a cerrar las ventanas de arriba —anunció Cobre, dirigiéndose al piso superior.


  —Te acompaño —se apuntó Tito hiendo tras él.


  Mientras tanto, las chicas seguían señalando las cada vez más numerosas chispas que veían salir de la chimenea y desperdigarse por el salón.


  —¿Oís el viento? —dijo Belén—. Sopla muy fuerte.


  —Poned la música más alta y bailemos. Así nos relajaremos un poco —sugirió Jordi, intentando distender el ambiente de pánico—. Venga, Sonia, vamos a bailar —dijo, cogiéndola de la mano.


  Gus también hizo lo mismo con Yolanda, a la que, al incorporarse, se le cayó la goma de borrar con la que había estado jugueteando.


  —La goma —dijo mirando cómo rebotaba por el suelo.


  —¿Qué goma? —preguntó su novio.


  —La goma de borrar. Ha caído por aquí —señaló Yolanda, inclinándose para buscarla.


  —Deja la goma en paz y vamos a bailar —le dijo Gus.


  —No, déjame cogerla. Creo que se ha ido por allí.


  Gus hizo un visible gesto de exasperación con las manos.


  —No seas así. Déjale buscar su goma —le dijo entonces Sonia, atenta al desdeñoso gesto, y empezó también a mirar por el suelo.


  —¿Qué buscáis? —preguntó Jordi, el único que ahora se movía al son de la música.


  —A Yolanda se le ha caído una goma de borrar —respondió Gus, viendo cómo Mamen también la buscaba.


  —A ver... —dijo Belén, desde su asiento, mirando también al suelo.


  Entretanto, en el piso de arriba Cobre y Tito habían ido cerrando los portones de madera de todas las habitaciones. Mientras volvían por el pasillo, empezaron a notar los efectos del LSD.


  —Mira la bombilla esta, ¿ves cuántos colores? —comentó Tito.


  —¡Es genial! —dijo Cobre.


  —¡Es una pasada! Creo ver incluso colores que no había visto nunca.


  —Sí, puede ser. Dicen que el LSD acentúa las percepciones.


  Mira aquella otra bombilla como se esparce la luz en infinitos haces —señaló Cobre la luz que iluminaba la escalera mientras bajaban.


  Al llegar al salón, vieron al grupo a gatas por el suelo, claramente afectado por la droga, buscando la goma de borrar que Yolanda había perdido. Tito miró a Cobre atónito, mientras giraba un dedo sobre su sien, como si destornillara algo.


  —¿Qué estáis haciendo? —preguntó extrañado.


  —A Yolanda se le ha caído la goma de borrar —respondió Gus, con su cara de Frankenstein.


  —¡Ah, muy divertido! —dijo Cobre, sorprendido por la respuesta—. ¿Es un juego nuevo? —preguntó con retintín.


  —«En busca de la goma perdida» —dijo Tito, haciendo reír a su amigo.


  Sin querer, Cobre dio un puntapié a la goma, que salió disparada, rebotando.


  —¡Ahhh! —chilló Yolanda, viéndola pasar —¡La goma! Se mueve sola —advirtió, apartándose.


  —¡Ahhh! Es verdad —gritó Belén.


  —¡Jolines! —dijo Gus, levantándose asustado.


  —¡Cuidado, que viene! —advirtió Sonia, señalando algo en el suelo.


  —¡¡¡Ahhhh!!! —aulló Mamen, aterrada—. ¡Me quiere borrar! —se apartó corriendo, haciendo levantar a los que seguían de rodillas.


  —¡Cuidado, Tito! ¡Quítate de ahí! —gritó Belén, pertrechada tras un sofá—. La goma está a punto de borrarte un pie.


  Tito subió de un salto sobre uno de los sillones, asustando a Cobre.


  —¡Cobre, cuidado, está a tu lado! —advirtió esta vez Mamen.


  —¿Dónde? No la veo —dijo, mirando el suelo.


  —¡Ahí, en tu pie, junto a la mesa!


  —Está creciendo, ha borrado la pata de la mesa y ha crecido —observó Gus.


  —¡¡¡Ahhhh!!! Es verdad. Es más grande —dijo Yolanda.


  —¡Va por nosotros! —dijo Jordi, situándose tras una columna.


  —¡¡¡Ahhhh!!! —chilló Belén, corriendo entre los sofás, obligando a moverse a todos los que estaban escondidos detrás de ellos.


  —¡Cuidado, está ahí! —señaló Yolanda, parapetándose detrás de su novio—. ¡Nos quiere borrar!


  —¡Vayamos arriba! —sugirió Sonia, marchando hacia las escaleras, haciéndose seguir por el resto del grupo.


  Todos subieron precipitadamente. Gus, que iba cuarto, tropezó con sus altos zapatos en medio de la subida y no dejaba pasar a los que venían detrás.


  —¡¡¡Ahhhh!!! ¡Que viene, que viene! —gritaba Yolanda, detrás de él—. ¡Sube o nos borra!


  —¡Vamos, Gus! ¡Tira, jondia! —dijo Cobre, que era el último y estaba todavía al principio de la escalera.


  El Frankenstein pudo incorporarse y siguió escaleras arriba, y al llegar al pasillo entró en la primera habitación que encontró.


  —¡¡¡Ahhh!!! —se asustó Sonia, que se había escondido en aquella habitación, al verlo aparecer.


  Gus también se sobresaltó con el grito de la chica y regresó al pasillo, espantando a Cobre con toda la altura que le daban sus grandes zapatos y, al apartarse, reparó en que la goma estaba al fondo del pasillo.


  —¡¡¡La goma!!! ¡Ha subido! ¡Está aquí arriba en el pasillo! ¡Es más grande! —gritó Gus, señalando el fondo del pasillo.


  —¿Dónde? —preguntó asustada Mamen, saliendo de uno de los baños.


  —¡¡¡Ahí!!! ¡Está borrando la mesilla! —avisó, dirigiéndose a grandes zancadas en dirección a las escaleras.


  Los más rezagados volvieron a las andadas, en sentido inverso y Tito, huyendo de una de las habitaciones, chocó con ellos, al tiempo que Gus, que bajaba con dificultad las escaleras, tropezaba casi al final y se agarraba como podía a Cobre, que intentaba adelantarlo, lo que provocó que cayeran al suelo. Yolanda, por detrás de ellos, sin pensarlo dos veces, cual bruja que volara, los saltó por encima y marchó directa hacia la puerta principal de la casa. Estaba tan nerviosa que no podía abrirla. Finalmente, lo logró, y, dejándola abierta, salió disparada atravesando el jardín en dirección a la calle. A los pocos segundos, Jordi y Sonia despavoridos salieron tras ella.


  Cobre se había podido reincorporar de su caída y precipitadamente entró en la habitación que estaba frente a él, cerrándola rápidamente con llave, mientras Gus huía por el salón y también salía de la casa. Mamen, descendiendo las escaleras junto a Belén, había visto cómo Cobre entraba en la habitación y golpeó la puerta para que abriera.


  —¡Abre, somos nosotras! —le gritó desde el rellano.


  —¡Abre, rápido! —oyó que también le pedía Belén.


  Cobre no abrió.


  —¡La goma! ¡Está borrando la barandilla! —escuchó a Tito.


  —Salgamos de la casa —oyó que les proponía Belén, yendo en dirección a la puerta de salida acompañada por Tito.


  —Abre, Cobre —insistió de nuevo Mamen—. Por favor, no me dejes sola Cobre, ábreme.


  No lo hizo. Se quedó tras la puerta, en la oscuridad de la habitación. Oyó a Belén llamándola y sus pasos saliendo de la casa y, después, aparte del viento, no escuchó ningún otro ruido en la casa. Permaneció de pie atento a la puerta, expectante, en una extraña postura tipo Tai-Chi , quieto como si fuera a poner un huevo. Al cabo de un rato, sus ojos se adaptaron a la oscuridad y vio la luz del salón asomando por debajo de la puerta. Pensó en tapar aquel espacio para que no pudiera entrar por allí la goma de borrar. Encendió la luz y abrió uno de los cajones de la cómoda. Rebuscando, tiró algunas ropas en el suelo y luego puso una blusa muy fina tapando la hendidura. Después pensó en mover el mueble para bloquear la puerta. Encima había un espejo. Se asustó al ver reflejada la terrorífica imagen de un Drácula de capa caída.


  —¡Jondia...! ¡Si soy yo! —expresó en voz alta.


  Estaba tan acojonado que si hubiera sido el verdadero conde Drácula se habría quedado toda la noche acurrucado en una esquina de su ataúd. Movió la cómoda atrancándola en la puerta y se quedó observando a una prudencial distancia si algo se movía. Se arrepintió de no haber dejado entrar a las chicas. Ahora estaba solo y en la casa sólo se oía el impetuoso y silbante viento de la tramontana. Estaba aterrado.


  Entonces reparó en que sobre la cómoda, apoyada en una cajita, había una estampa religiosa. La cogió y la miró de cerca. Era la imagen de un santo barbudo, vestido con una larga túnica. El nombre del personaje estaba escrito en alemán y debajo de él seguía un texto impreso; supuso que se trataba de una oración.


  —Santo quien seas —dirigió sus palabras a la imagen—. Ayúdame, por favor. Que no me borre la goma. Seré bueno, muy bueno, buenísimo, lo prometo. Por favor, ayúdame.


  Entonces percibió que la corona en forma de aura que rodeaba la cabeza del santo empezaba a iluminarse y a crecer


  —¡Joder, qué fuerte! —exclamó, soltando la imagen sobre el mueble.


  —No digas tacos —le pareció escuchar en su cabeza.


  —¡¡¡Jondia!!! ¡¡¡Me ha hablado!!! —profirió sorprendido, apartándose hacia atrás, asustado.


  Se quedó contemplando la estampa, viendo que seguía reflejando una intensa luz.


  —¿Has hablado tú? —le preguntó Cobre en voz alta desde aquella prudente distancia.


  —Sí, has pedido mi ayuda —le pareció escuchar en el interior de su cabeza.


  —¡Jondia! —exclamó girándose, mirando a todos lados.


  No vio a nadie. En la alcoba sólo estaba la cómoda con la que había atrancado la puerta, una cama con una mesilla, una silla y un armario empotrado. Se quedó quieto y oyó el silbante viento. Abrió el armario y sólo vio que colgaba una prenda de ropa y muchas otras perchas vacías. Miró debajo de la cama y no vio nada. Abrió incluso el cajón de la mesilla de noche y en ella sólo encontró un viejo reloj despertador. Se puso la mano sobre la frente temiendo que su cerebro hubiera alcanzado el punto de ebullición y la notó fría. Dirigió de nuevo la vista a la imagen.


  —¿Eres tú? —preguntó sobrecogido


  —Sí, soy yo. ¿Qué quieres de mí? —oyó en su cabeza.


  —¡Joder! Me estoy volviendo loco. ¡La puta de oros!


  —No hables mal. No te estás volviendo loco. ¿Qué quieres de mí? —escuchó de nuevo.


  —Quiero que me vuelvas normal. Quiero estar bien. Muy bien, completamente bien. Estoy muy asustado —dijo, alucinando pepinos, cebollas y todo tipo de verduras por lo que le estaba sucediendo.


  —Entonces reza —escuchó.


  —¿Qué? ¿Que rece? —preguntó, muy sorprendido de la voz que escuchaba en su cabeza—. ¿Rezar? ¿A quién?


  —A nosotros.


  —¿Qué quieres decir a nosotros? —inquirió, pávido, girándose en busca de alguien más, pensando que ya lo venían a buscar dos señores grandotes vestidos de blanco, invitándole a vestir una camisa con correas.


  —¿Qué día es hoy? —escuchó de nuevo en su cabeza la voz.


  —¿Hoy...? —dijo pensando—. Hoy es viernes...


  —Ya es la madrugada del sábado... —le rectificó la voz en su cabeza—. Y es también el día de Todos los Santos, la fiesta de todos nosotros. Cuando se cumplen nuestros aniversarios podemos ofrecer gracias especiales y hoy con mucha más razón ya que somos muchos los que podemos ayudarte. —Y después de un breve espacio de silencio siguió escuchando la voz que le hablaba—: Tienes embotada la mente. Reza una oración pensando en nuestras buenas obras y te ayudaremos.


  Cobre dudó.


  —Rezar no te hará ningún daño y sí mucho bien —escuchó que le insistía la voz—. En tu época poca gente lo hace y así os va.


  Empezó a rezar en dirección a la ilustración. Rezó más de una oración. Se sentía ridículo, pero poco a poco su miedo fue desapareciendo. Estuvo unos diez minutos rezando y empezó a sentir un profundo cansancio. Los ojos se le cerraban. Miró de nuevo la imagen y vio que ya no refulgía. La cogió y se sentó en la cama contemplándola, pero los párpados se le cerraban de agotamiento. Fuera ya no se oía el ruido del viento; la tramontana había cesado. Se recostó sobre la cama poniendo la cabeza sobre la almohada y se quedó profundamente dormido. Soñó. Tuvo un bello sueño y en él incluso rio.


  Despertó sin saber dónde se encontraba, percibiendo una sonrisa grabada en los labios. Contempló la desordenada habitación, con el suelo lleno de ropa y la cómoda contra la puerta. Se incorporó, sentándose sobre la cama, y la estampa cayó al suelo. La recogió recordando lo sucedido y luego se levantó.


  —¡Ahhhh! —chilló asustado—. ¡Jondia, qué susto me he pegado! —dijo al ver reflejada en el espejo la imagen de un Drácula con el maquillaje corrido.


  Fue hacia la cómoda, la apartó, abrió la puerta y salió de la habitación.


  CAPÍTULO 15


  Goma de borrar


  (7 meses más tarde)


  A finales del mes de mayo, después de pasar el fin de semana con Mamen en Empuriabrava, Cobre fue con ella el lunes muy temprano a Barcelona. La dejó cerca de la casa de sus padres, en la esquina del paseo de la Bonanova con la calle Anglí, y después se dirigió a una céntrica librería a comprarse unos libros que necesitaba para sus recién reanudados estudios de Empresariales. Se había matriculado por libre de las asignaturas que le quedaban y había prometido a su novia presentarse a los exámenes de junio.


  Una vez comprados los libros cerca de la plaza Universidad, deambuló por la calle Pelayo y dio unas monedas a un hombre que pedía en la acera. En la administración del Gato negro compró un décimo de lotería para el sorteo del sábado. La mujer que le atendió le preguntó si deseaba alguna terminación en especial y Cobre le respondió que no era supersticioso. Saliendo de allí, se entretuvo en la tienda de al lado contemplando los zapatos expuestos en unos de los escaparates. Iba a salir a la calle cuando le pareció reconocer a una chica morena que miraba el aparador de los zapatos de mujer.


  —Azucena. ¿Eres Azucena? —le preguntó, acercándose.


  La chica se había girado al oír el nombre y lo miró. Después de un breve momento pareció reconocerlo.


  —¿Cobre? —preguntó, sorprendida.


  —Sí. ¡Qué alegría encontrarte! —le dijo, efusivo—. ¿Qué tal? ¿Qué es de tu vida?


  —Bien, todo bien —respondió ella secamente, recordando el papel que tres años antes le había hecho cuando se enteró de que le gustaban las chicas. Iba a darle un beso, pero ella se apartó ligeramente.


  —¿Estás todavía disgustada conmigo, supongo?


  —Sí, la verdad es que sí.


  —Lo siento, Azucena. Sé que me porté muy mal contigo. Te hice mucho daño, pero desde entonces he cambiado mucho y ahora me gustaría que me perdonaras.


  La chica dudó de su sinceridad.


  —Créeme, lo digo en serio. Fui un imbécil contigo. Ahora sí que me gustaría que fuésemos amigos —le dijo, mirándola a los ojos—. Perdóname, por favor.


  Azucena dirigió su mirada hacia los ojos suplicantes de Cobre, los evaluó y le parecieron sinceros.


  —Está bien, te perdono —dijo ella, finalmente.


  —Gracias, Azucena —Cobre la abrazó con la bolsa de libros que llevaba en una de sus manos—. Gracias, me haces muy dichoso.  


  Azucena se sintió extrañada por el espontáneo arrumaco pero también lo abrazó con la gran bolsa que ella llevaba.


  —¿Qué haces por Barcelona? —le dijo luego Cobre.


  —Vivo aquí. ¿Y tú?


  —He venido a comprar unos libros —le mostró la bolsa—. ¿Tienes prisa? ¿Te invito a tomar algo y así hablamos tranquilamente?


  —No puedo, tengo que hacer unos recados.


  —¿Qué tienes que hacer?


  —Tengo que llevar estos dos vestidos a la modista —le dijo, señalando la bolsa—. Y luego tengo visita con el médico.


  —¿Te encuentras mal?


  —Es al ginecólogo. Una visita rutinaria.


  —¿Y comer? ¿Dónde comes? Te invito, si te parece, y así hablamos —insistió Cobre.


  —No sé...


  —Venga. Quedamos en algún sitio. ¿A qué hora sales del ginecólogo?


  —A las doce y media más o menos, supongo —respondió ella, dudando.


  Quedaron por fin en encontrarse a la una, en el café Zurich. Cobre se entretuvo por la zona. Poco antes de la hora, se dirigió al bar a esperarla. Se sentó en la terraza leyendo El País. A la una y media vio a Azucena atravesar la calle y la saludó de lejos levantando el periódico. Azucena se excusó por el retraso y fueron juntos a Can Parera, en la calle de Les Ramelleres, una conocida fonda cercana a las Ramblas. Los hicieron pasar y se sentaron en una de las mesas al tiempo que cada uno cogía una de las cartas del menú que les entregó el camarero. Mientras esperaban a que les atendiesen, Azucena le preguntó dónde vivía.


  —Sigo en Empuriabrava y no vas a creerte dónde vivo ahora... —aguardó un instante en dar la respuesta—. En la casa de Gunter. ¿Te acuerdas? Fiestaaaa, fiestaaaaa —le dijo, imitando la voz del alemán.


  —Ji, ji, ji —se rio ella, recordándolo.


  Cobre se alegró de verla reír y le dio noticias del alemán. Un camarero lo interrumpió para tomarles nota de los platos y después volvió a hablarle.


  —Gracias por aceptar venir a comer. Me haces muy feliz dándome esta oportunidad —le dijo Cobre, mirándola con sinceridad—. Ya te dije que he cambiado. Me he arrepentido mucho de lo que hice. Te hice daño rechazando la amistad que me ofrecías—. Hizo una pequeña pausa mirando con cariño los bellos ojos de Azucena—. Tú eres como eres y debes seguir siendo así si quieres ser feliz. No debes cambiar por nadie. Si eres feliz, podrás dar parte de esta felicidad a los demás. Antes yo pensaba de otra forma. A mí me gustabas mucho y no supe entender tu sexualidad. Ahora sé que este mundo es así. Cada uno es como es. Todos somos distintos y debemos respetar las diferencias.


  —Gracias —respondió Azucena, un poco turbada por sus palabras.


  —Aunque te extrañe, ahora creo que existe otra vida después de ésta. Ahí no existirán diferencias. Los pobres no serán pobres y tendrán todo lo que no han podido disfrutar en este mundo. Allí, en el cielo, los feos ya no serán feos y podrán ser tan guapos como deseen. Los enfermos estarán sanos y podrán hacer la vida que les quedó detenida. Ahí podrán hacerse realidad todos los sueños que no hemos podido materializar en nuestra existencia terrenal. Todo aquello que nos ha sido negado en la tierra lo podremos ver cumplido en el cielo. Allí, tú, yo, todos seremos como ángeles.


  Mientras Azucena lo escuchaba, unas lágrimas le resbalaron por la mejilla.


  —Esto que dices es muy bonito. Mira, me has hecho llorar y todo… tonto —le dijo, secándose con la servilleta uno de sus ojos.


  —Lo siento —se excusó Cobre, mirándola a los ojos.


  —No, si me gusta mucho lo que dices —le respondió Azucena, secándose con el dedo una lágrima del otro ojo—. Mi padre murió hace un mes y me he emocionado pensando en lo que decías, parecía que hablabas por su vida— añadió, secándose de nuevo con el pañuelo—. Me he emocionado con eso que has dicho, de que lo que no se ha podido hacer en la tierra se podrá hacer luego en el cielo.


  —¿De qué murió?


  —Se cayó y se dio un golpe en la frente —empezó la chica a explicar—. Era ciego... desde que yo era pequeña. El pobre, ya ves, acabó su vida y nunca pudo verme bailar. Por eso, cuando has dicho eso del cielo, me he imaginado que allí podrá verme. Que ahí bailaré para él.


  —Te acompaño en el sentimiento por lo de tu padre… no sabía que era ciego. Nunca me lo dijiste. Bueno, la verdad, nunca hablamos de nuestras familias, sólo sabía que tus padres eran de Granada, de Pinos Puente, creo.


  —Sí, veo que te acuerdas —se alegró Azucena, contenta de que recordara ese hecho.


  —Explícame algo de tu familia.


  —Mi padre perdió la vista cuando yo tenía cuatro años, debido a un virus, un tracoma. Perdió el trabajo y lo pasó muy mal. Éramos tres hermanos, dos chicos y yo, que era la más pequeña. Mi madre, durante aquellos años, hasta que los de la ONCE no le dieron el puesto de lotería, tuvo que llevar el dinero a casa trabajando en las casas de los demás, limpiando y todo eso... y algunas noches, los fines de semana también, trabajaba limpiando platos en un restaurante. Empobrecimos bastante, aunque a mí me dieron de todo; nunca encontré nada a faltar —explicó, poniéndose melancólica.


  El camarero les sirvió el primer plato y empezaron a comer.


  —¿Y cuándo empezaste a bailar?


  —De pequeña. A los cinco años. La primera vez fue una tarde en que mi madre se fue a trabajar y mi padre me hizo bailar. Me dijo que íbamos a dar una sorpresa a mi madre en el día de su santo. Se llamaba María Mercedes y celebraba su santo el 24 de septiembre. Empezamos a ensayar tres semanas antes... —iba explicando, emocionada.


  —Bueno, come o se te enfriarán los macarrones —le indicó Cobre.


  Azucena se puso unos pocos en la boca.


  —Recuerdo que era verano y ensayábamos en la terraza —siguió hablando la chica—. Él tocaba la guitarra y yo bailaba. Me hacía imitar sus movimientos. Me decía que lo hacía muy bien, aunque por supuesto no podía verme. Decía que me veía por dentro, en su imaginación, y yo, claro, tan pequeña, le creía. Estuvimos así muchas tardes.


  Cobre comía mientras ella hablaba.


  —El día de su santo, cuando mamá regresó del trabajo del restaurante, a las doce de la noche, estábamos con mis hermanos en casa esperándola. Ella creía que ya estábamos durmiendo y al abrir las luces, todos la felicitamos. Mi padre la hizo sentar y le dijo que tenía un regalo muy especial para ella. Empezó a tocar la guitarra y a cantar la canción que habíamos ensayado, y mientras él lo hacía, yo bailaba y mis hermanos daban palmas. Era la canción favorita de mi madre, de cuando eran novios, y le gustaba mucho. Mi madre, la pobre, escuchando aquella canción que tantos recuerdos le evocaba y viéndome bailar por primera vez, lloró como una Magdalena.


  A Cobre también se le había desprendido una lagrima. Azucena lo vio.


  —Cobre... —dijo—. Estás llorando.


  —Sí, ¿qué quieres que te diga? Me he emocionado con lo que has contado.


  —«Menua comía» nos estamos zampando... —dijo Azucena con su gracioso acento, sonriéndole, poniendo una de sus manos sobre la suya.


  Siguieron hablando un rato de sus respectivas familias y luego hablaron de sus trabajos. Azucena le explicó que daba clases de baile flamenco en una academia que había abierto con otra chica y que también actuaba algunos fines de semana para los turistas.


  Cobre le explicó su trabajo en la inmobiliaria de Empuriabrava y le dijo que estaba saliendo con una chica desde hacía tres años.


  —¿Y estás bien con ella? —le preguntó la andaluza.


  —Sí, ahora estamos muy bien. Y tú, ¿sales con alguien?


  —Salía. Cortamos hace quince días —le informó la chica.


  —Lo siento.


  —No es la primera vez. Hemos cortado ya varias veces.


  Azucena le explicó la relación que había mantenido con esa chica, en la que había habido bastantes altibajos. Su compañera era azafata de Iberia y estaba a menudo fuera, viajando. Hacía el trayecto del aeropuerto del Prat, en Barcelona, al aeropuerto Reina Sofía, del sur de Tenerife. Dos noches a la semana tenía que dormir en un hotel de Playa de las Américas. Allí había una conocida discoteca gay en la que de vez en cuando sabía que su novia, Emma, se dejaba caer, y como hablaba perfectamente el inglés, ligaba con alguna extranjera.


  —Yo, claro, tampoco soy de piedra y, sabiendo que ella me engañaba, también he ido teniendo alguna aventurilla —acabó reconociendo Azucena.


  —Ya, lo de siempre —dijo Cobre—. Como se dice, tiran más dos tetas que dos carretas.


  —Ji, ji, ji —se rio Azucena.


  —Eso de los engaños es lo mismo que a nosotros nos ocurría en la relación que teníamos antes —dijo Cobre—. Es el problema de la mayoría de las relaciones de pareja. Engaños por aquí, engaños por allá, y se van distanciando. Al final, ninguno conoce al otro realmente. Yo también me lié con varias chicas mientras salía con Mamen, y pensaba que ella no hacía nada. Luego resultó que ella hacía lo mismo que yo. Seguir así era imposible y, claro, de tanto hinchar el globo, al final explota. Menos mal que hicimos lo de la «goma de borrar».


  —¿Lo de la goma de borrar? —preguntó extrañada Azucena.


  Cobre empezó a contarle la historia de la goma de borrar mientras Azucena lo escuchaba con atención, pero se saltó algunos detalles que el lector debe saber:


  (7 meses antes)


  Después de la noche de Halloween, Cobre intentó contactar con Mamen sin resultado; ella no quería saber nada más de él. Estaba muy dolida porque no le había querido abrir la puerta de la habitación. Había pasado mucho miedo con la paranoia de la goma que quería borrarlos y estuvo vagando por las calles de Empuriabrava acompañada de Belén y de Tito, intentado deshacerse de la dichosa goma, a la que no paraban de ver por todas partes y que parecía perseguirles. Gus, Yolanda y los otros iban en otro grupo y, por lo visto, también a ellos los perseguía. Al cabo de una hora, los dos grupos se reencontraron gracias a la Guardia Civil.


  A las 2:20 horas de aquella noche, dos agentes de la Benemérita circulaban en un jeep de regreso al cuartel de Roses, después de haber sido relevados del puesto de control de aduanas del puerto de Empuriabrava. El agente que iba en el asiento del copiloto estaba fumando tranquilamente un cigarrillo, cuando de pronto le pareció ver a alguien junto a uno de los matorrales que separaban la calle de la acera.


  —¡Eiva! —gritó, sorprendido.


  —¿Qué pasa? —le preguntó su compañero, frente el volante.


  —Creo que he visto el careto de Frankenstein mirando por encima de un coche aparcado —dijo, girado, mirando por la ventanilla trasera.


  —Ja, ja, ja —se rio su amigo—. Sería el viento.


  —Te juro que he visto algo. Gira a ver —le pidió al conductor.


  El vehículo dio la vuelta completa en medio de la avenida y de pronto los faros iluminaron a Gus que, con sus enormes zapatos, corría de forma extraña atravesando la calle.


  —¡¡Ahí, míralo...!! —señaló el guardia—. ¡Es Frankenstein!


  —¡La madre que me parió! —exclamó el otro.


  —Y mira... lo persiguen dos fantasmas y una bruja.


  —Qué fantasmas ni que ocho cuarto —dijo el que conducía encendiendo las luces largas—. ¿Pero qué hacen esos chalaos ? —se preguntó, acercando el jeep —. Alto ahí, deténganse —se oyó el aviso por el altavoz.


  Los dos agentes bajaron empuñando sus pistolas reglamentarias.


  —No se muevan —gritó uno de ellos.


  Gus levantó sus manos y los otros lo imitaron, mientras los guardias se acercaban al insólito grupo.


  —¡La goma nos persigue! —dijo Yolanda señalando al otro lado de la calle—... ¡Está ahí y nos persigue!


  —¿Quién les persigue? —preguntó extrañado el agente, mirando en la dirección que señalaba la chica.


  —¡La goma! ¡La goma de borrar! —repitió Yolanda, alterada—. Está ahí, borrando el «container».


  El guardia civil observó con detenimiento el container verde de la basura y volvió la mirada a su compañero, pensando que estaban locos o borrachos. Después de calmarlos, les hicieron algunas preguntas.


  —¿Por qué van todos disfrazados? —fue una de ellas.


  —Estábamos celebrando la fiesta de Halloween —respondió Sonia.


  —¿Quién de vosotros es Jalovin? —preguntó el agente mirando a Gus, que era el que más destacaba en altura... y en dedos de frente.


  Aclarado el motivo de los disfraces, las luces del jeep, que permanecía parado en medio de la calle, iluminaron unas siluetas que cruzaban la avenida a unos cincuenta metros de donde se encontraban.


  —Ahí hay tres más —señaló uno de los guardias, haciéndoles girar a todos.


  —Habrá que pedir refuerzos —dijo el otro agente al ver a los otros componentes de la familia «Monster» que atravesaban la calle y se escondían detrás de unos matorrales.


  Después de este suceso, Mamen dio por definitivamente terminada su relación con Cobre y estuvo un tiempo sin venir por Roses. Al hecho del desplante que le había hecho su novio en la casa de Gunter, se había añadido la confidencia que le relató Sonia de que lo había visto con una chica rubia, alta y de apariencia extranjera cenando en una pizzería de Empuriabrava, y que los dos habían estado hablando durante toda la comida con mucha confidencialidad.


  Cobre, a través de Tito, había ido conociendo algunos de los movimientos de Mamen. Supo, entre otras cosas, que había dicho a Belén que no iba a volver con él, que seguía con sus estudios de filología y que se había apuntado a la asociación de «Cáritas» para ayudar, dos tardes a la semana, a gente mayor con pocos recursos que vivía sola. Pasados dos meses, su amigo le contó que su ex salía con alguien. Eso le dolió mucho. Se sentía culpable de haber echado a perder la relación con aquella chica y desgraciadamente para él se daba cuenta demasiado tarde. Consideraba que desde la noche de Halloween había cambiado mucho y que ahora quería dejar sus correrías, en busca de chicas variadas de buen ver y mejor tocar, y tener una relación de pareja que fuera para toda la vida, pero ya no tenía la posibilidad de hacérselo ver a Mamen. También se había propuesto hacer una vida más sana. Buscarse un trabajo normal, dejar el tabaco y el consumo abusivo de cocaína y apuntarse en un gimnasio. Por aquellos días, un amigo le habló de una señora que adivinaba el futuro con las cartas. Fue a verla. Lo que le dijo no le reconfortó. Al final de la conversación le comentó que con un «pequeño suplemento» a sus honorarios habituales podía arreglar cualquier asunto de amores. Cobre le dijo que lo pensaría, ya que no llevaba bastante dinero.


  Poco tiempo después, la noche de un sábado, bastante tarde, vio a Mamen en la discoteca Chic. Estaba en la zona más tranquila, hablando con un chico al que no conocía, con sus manos puestas sobre las de ella, los dos hablando muy acaramelados, mirándose a los ojos. Se sintió muy celoso. Discretamente, los estuvo espiando. Más tarde los vio salir y subirse en un coche rojo. Cobre corrió hacia el suyo y estuvo pendiente de la aparición del vehículo cuando salió del parking y enfiló en dirección a Roses. Sospechó acertadamente que los padres de Mamen no debían de estar en su casa de Canyelles y que se dirigían hacia allí. Al llegar vio el coche aparcado delante de la puerta de la casa y comprobó que el Renault 15 de los padres de Mamen no estaba. Sentado dentro del Volskwagen Golf se quedó observando la casa. Vio que la habitación de Mamen se iluminaba y que unas sombras pasaban por delante de la ventana. Poco después, la luz bajó de intensidad y veinte minutos más tarde se apagaron del todo. En aquel instante por el rostro de Cobre se deslizaron unas lágrimas.


  Pocos días después, le llamó Gunter diciéndole que Sindy había muerto. Cogió un avión y viajó a Amsterdam para participar en su sepelio. Petra estaba desconsolada y Gunter se mostró muy afectado. El hermano de Sindy, Adriaen, al que conocía de cuando había estado en Empuriabrava y que hablaba español, le contó al día siguiente en un bar lo que había sucedido. A Sindy la encontraron muerta en su habitación en la casa de Otto. Fue Noai, la sirvienta antillana, quien la halló sin vida. Otto estaba de viaje con el equipo del Ajax, y Noai había llamado a Adriaen, que no vivía muy lejos. Se presentó en la casa y vio a su hermana caída en una extraña posición sobre la cama con una jeringuilla a sus pies. Avisó enseguida a una ambulancia y cuando llegó confirmaron que estaba muerta. Adriaen, mientras había estado esperando los auxilios médicos, recogió la papela con la heroína que estaba sobre la mesilla y se guardó la mitad en un sobre. Aquella misma mañana el laboratorio le había dado los resultados del análisis de la droga, que habían detectado, mezclado con la heroína, «Diazepan», «Fenobarbital», bicarbonato, tripelanamina, estrictina e incluso talco, o sea, una mezcla mortal. Cobre regresó a España muy trastornado.


  Desde la noche de Halloween, se había planteado dejar el negocio de la venta de cocaína, pero con la muerte de Sindy, desde el avión de Iberia en que regresaba a Barcelona y contemplaba distraídamente las cercanas nubes, se sintió mucho más decidido a dar este profundo giro a su vida. Una azafata que repartía la prensa le ofreció un periódico en español. Lo cogió y pasó las hojas en busca de su horóscopo. «No son buenos momentos para hacer cambios», leyó, entre otras cosas, debajo del signo de Sagitario. Dudó de sus buenos propósitos. Hojeó el resto del diario de aquel doce de febrero. En el apartado de sociedad leyó un artículo que hablaba sobre las costumbres y el gasto previsto de los españoles en el ya próximo Día de San Valentín. Con tristeza, pensó en Mamen y, mientras seguía mirando por la ventanilla, recordó imágenes y situaciones con ella. La veía riéndose, cogiéndose el pelo, caminando alegre a su lado, bailando en el Chic y encima de la carroza en los carnavales, nadando con la ropa interior en la piscina de Le Rachdingue, mostrando alegre una seta en el bosque, cerrando sus hermosos ojos cuando hacían el amor. Con una sonrisa, recordó la vez que, en Canyelles, en casa de sus padres, saliendo del baño resbaló desnuda y cayó de bruces al suelo junto a la cama. Unas lágrimas se deslizaron por sus mejillas y con disimulo, tratando de evitar que lo viera la señora sentada a su lado, se las secó con el dorso de la mano. Estaba en plena fase «corazón partío». Reconocía que con su actuar había obtenido por méritos propios la cátedra de idiota. Le vino a la mente el comentario que Petra hizo en el entierro de Sindy, cuando preguntó por ella y se enteró que lo habían dejado. Le había dicho que lo más valioso de las relaciones era la comunicación, que aunque no lo pareciera estaba muy unida con Gunter, y que gracias a esto seguía felizmente casada. Él por el contrario había perdido a Mamen para siempre y ahora, cuando no tenía oportunidad de recuperarla, se daba cuenta de que realmente la quería.


  Llegó cerca de las once de la noche a Empuriabrava. Había comido algo en la autopista y estaba cansado. Cuando iba subiendo las escaleras hacia su habitación un pensamiento cruzó por su mente. Bajó los cinco escalones y entró en la habitación de enfrente. Abrió la luz, recogió la estampa del barbudo santo que estaba sobre la cómoda y se la llevó arriba. Sentado sobre la cama, contemplando la imagen, rezó con devoción una oración pidiendo ayuda para recuperar a Mamen. Pero la imagen no emitió ninguna luminiscencia como esperaba. Probó con una segunda oración y luego con una tercera, concentrándose en cada una de las frases. Decepcionado, se desvistió, se metió en la cama y cerró la luz.


  Esa noche soñó. En su sueño conocía a una chica extranjera, alemana, sobrina de Gunter. Se casaban. Con el dinero de ella pagaban el traspaso del pub New York y lo abrían con el nombre de Bonnie & Clay. Al principio parecía ir todo bien pero él empezaba a engañarla con una de las camareras del pub. Su esposa lo descubría y discutían violentamente. Pasaban un periodo de semitranquilidad en el que dejaba en estado a su mujer, pero en los siguientes meses después de tener al niño, él se aficionaba a la bebida y a visitar un club de chicas de la carretera de La Escala. La relación entre los dos iba fatal. Las discusiones eran continuas y él cada vez bebía más. Sabiendo los frecuentes deslices que Cobre tenía con todo tipo de chicas, la alemana se liaba sin que él se enterara con el profesor de aeróbic de un gimnasio recién inaugurado en el Club Náutico de Empuriabrava. Después, su mujer se quedaba embarazada de su atlético amante y tenía una hija sin que Cobre supiera que no era suya. Unos meses más tarde, después de continuas discusiones y engaños, la alemana lo plantaba por el monitor del gimnasio y con los dos niños se marchaban a vivir a Mallorca. Cobre se despertó de un sobresalto; estaba sudoroso. Aliviado, vio que todo había sido una pesadilla. Poco después volvió a dormirse y a soñar de nuevo. Esta vez se le aparecía el santo de la ilustración con un iluminado aura alrededor de la cabeza. Le decía que el sueño que había tenido sería su vida si no cambiaba. Que podía modificarla si borraba su pasado, actuaba correctamente con la gente próxima a él y se dejaba de adivinadoras y horóscopos. También le decía que el día trece de marzo era la fecha en que se celebraba su onomástica y que en aquel día podría ayudarlo al disponer de «gracias especiales», siempre y cuando pusiera también algo de su parte.


  Por la mañana, Cobre despertó recordando perfectamente los dos extraños y tan distintos sueños. Vio la estampa del santo sobre la mesilla de noche, se la puso en su cartera y se fue a desayunar a El Bodegón, su lugar de costumbre. Después de pedir el tradicional bocadillo de lomo con queso y un café con leche, preguntó al dueño del bar por Hanz, un alemán que trabajaba en una inmobiliaria cercana y que cada día a las once y media solía tomarse una cerveza en el bar, y el hombre le dijo que todavía no había venido aquella mañana. Cogió El Punt Diari y pese a sus deseos no leyó el horóscopo. Cuando ya terminaba el desayuno llegó Hanz. Lo hizo sentarse con él, le mostró la estampa y le pidió que le dijera de qué santo se trataba. Hanz le dijo que ahí ponía que era san Humberto y que el escrito que figuraba bajo la imagen del barbudo no era una oración sino una breve explicación de su vida. Le tradujo lo que decía. Cobre tomó nota mental de algunos datos significativos. El santo había nacido en Aquitania en el siglo VII y había muerto en el año 727. Era el patrón de los cazadores, lo que le justificó que la ilustración estuviera en la casa de Gunter. Etimológicamente, el nombre venía de la lengua alemana y significaba «el pensador luminoso», lo cual le sorprendió notablemente. Pero mucho más le sorprendió lo que Hanz leyó del final del texto. Originalmente, la fecha de celebración de ese santo había sido el trece de febrero, o sea, la fecha de aquel mismo día, y luego se trasladó al trece de marzo, que, tal como recordaba, era el día en que el santo le había dicho en su sueño que podría volver a ayudarlo. Se quedó más que sorprendido pensando que los sueños de la pasada noche podían ser una pequeña ayuda que le había ofrecido el santo en su antiguo aniversario. Animado, salió del bar y se dirigió a una floristería, donde pagó un ramo de flores para que le fuera entregado a Mamen en Barcelona, con una nota en la que le decía que había descubierto que la quería más de lo que pensaba, que lo perdonara y que por favor aceptara verlo.


  A la mañana siguiente, fue a la iglesia de Castelló d’Empúries con la intención de confesarse. Fue recitando al capellán lo que llevaba anotado en un papel y al cabo de unos veinte minutos, el sacerdote que lo había estado escuchando pacientemente, le dio la absolución. Por la tarde, fue a Figueres a ver a David, su antiguo socio de El Pollo Feliz. Tomaron unas bebidas en el bar cercano a la gestoría y le pidió perdón por todo lo sucedido cuando trabajaban juntos. De vuelta a Empuriabrava, llamó a su amigo Gaspar al País Vasco y le reveló el verdadero motivo por el que había tenido que dejar el negocio de los pollos.


  —No existe adversidad que por sinecura no se trueque —le respondió su amigo.


  —¿Qué quieres decir?


  —No hay mal que por bien no venga —le tradujo—. Ahora gano más con el restaurante. Cobre le contó lo de su ficticio trabajo en la inmobiliaria y le explicó lo de su dedicación profesional al comercio con la cocaína y que ahora estaba muy dispuesto a hacer un profundo cambio en todos los aspectos de su vida. Gaspar, un poco incómodo con aquella repentina sinceridad, quiso distender la conversación.


  —Bueno, me parece bien que hagas ese gran cambio —le dijo al otro lado de la línea—. Pero los grandes cambios entrañan ciertos riesgos a los que tú no estás acostumbrado, y debes vigilar por tu espalda. Pídele al médico que no te ponga unos pechos demasiado exagerados —bromeó el vasco—. ¡Ah! Y además vigila que el coño no te esté grande y también puedas disfrutar con los penes pequeños.


  Unas semanas más tarde, Cobre, de nuevo a través de Tito, se enteró de que Mamen había cortado con el chico con el que había estado saliendo. La llamó. Esta vez ella aceptó verlo y le dijo que la semana siguiente iría a Roses con sus padres. Llegó el fin de semana y el sábado por la tarde se encontraron para tomar un café. Hablaron mucho. Cobre le contó su extraña experiencia con la imagen del santo la noche de Halloween, y cómo lo había cambiado. Mamen escuchó con paciencia su relato, sus disculpas y su proposición de recuperar la relación, pero seguía muy dolida y no se avino a volver a salir con él. A la salida del bar se despidieron con un beso en la mejilla.


  Los siguientes fines de semana, Cobre la llamó por teléfono para volver a verse, pero ella le daba largas. Llegó el día trece de marzo y, recordando el sueño de san Humberto, rezó varias oraciones frente a su imagen. Luego llamó a Mamen. Esta vez ella aceptó verlo, y quedaron el sábado, en la casa de Gunter.


  La tarde de aquella cita llovía levemente y Mamen entró en la casa plegando un pequeño paraguas. Se sentaron en los sofás para hablar. Al principio, la conversación no iba muy bien, pero media hora más tarde se vislumbró una pequeña esperanza.


  —La clave está en la goma de borrar —le dijo Cobre.


  —¿Qué quieres decir?


  —Si te parece, nos lo contamos todo, sin escondernos nada. Cogemos la goma de borrar y lo borramos para siempre. Luego, si a los dos nos parece bien, empezamos de nuevo, desde cero.


  —No lo veo claro —respondió ella, poco dispuesta.


  —Lo probamos durante un fin de semana. Si no nos sentimos bien juntos, lo dejamos y ya está.


  Mamen no estaba muy convencida. Puso un montón de objeciones, a las que Cobre fue respondiendo. Finalmente, aceptó lo de la «goma de borrar», pero haciendo hincapié, e hincamano, en que el hecho de hacerlo no significaba que ella quisiera reanudar la relación y que al final decidiría si le convenía. Quedaron, pues, en explicarse todo lo que le pudiera doler al otro, si alguno de los dos se hubiese enterado a través de otra persona.


  —Empieza tú, pues —le pidió Mamen.


  —Vale. Supongo que yo debo ser el primero. ¡Ejem! ¡Ejem! —carraspeó Cobre, aclarándose la garganta, dispuesto a renunciar a su doctorado con « Cum Fraudem » y ser por una vez sincero, mientras ella esperaba a que hablase—. Bueno, ahí va lo primero. En este tiempo, desde que dejé el restaurante, no he trabajado en ninguna inmobiliaria —soltó Cobre de sopetón, pendiente de la reacción de Mamen.


  —Vale. Empezamos bien —dijo ella, poniendo cara de sorprendida—. ¿Y en qué trabajabas, si se puede saber?


  Cobre le contó que había dejado el trabajo del restaurante por problemas que tuvo con David, debido a un dinero que había cogido, y que en aquella época había conocido a Johan y que a través de él había empezado a vender cocaína.


  Mamen se quedó de piedra pómez y no quería seguir con el asunto de la goma de borrar. Se levantó con intención de irse, pero Cobre pudo detenerla en la puerta. Después de un largo tira y afloja, logró convencerla de que decirlo todo era precisamente decirlo todo, sin esconder ya nada de nada. Así pues, se sentaron de nuevo y prosiguieron.


  —¡Así que Johan vendía cocaína! —dijo Mamen—. ¿Y tú también eres un camello?


  —Bueno... Ahora, desde el mes pasado, sí que trabajo en una inmobiliaria.


  —Menos mal. Más vale tarde que nunca, supongo. ¿Y la venta de cocaína?


  —Lo he dejado. La cocaína que se obtiene ahora cada día es peor. Le ponen de todo. Creo que hacen más daño los productos que le añaden para aumentar la cantidad que la cocaína misma. No quiero vender más, podría matar a alguien con la droga que corre por ahí, y eso me hundiría para siempre —dijo, pensando en la muerte de Sindy.


  —¿Lo de la cocaína ya está, pues? ¿No hay más ilegalidades para que acabes en chirona, supongo?


  —Bueno... quizás sería bueno que supieras lo que sucedió realmente en la casa de Johan el día en que murió.


  Mamen, asustada, se quedó mirándolo.


  —No, no me lo digas —dijo, poniéndose la mano en la boca—. ¿Lo mataste tú?


  —¡No, jondia! —dijo Cobre, sorprendido—. Cuando llegamos con Gaspar ya estaba muerto, pero Sindy me pidió que me llevase la cocaína de la casa.


  —¿Os la llevasteis?


  —Sí.


  —¿Gaspar también vende coca?


  —No. Gaspar no. Él me dijo que no lo hiciera. Fui yo solo. Con lo que saqué de la venta me compré el Golf.


  —O sea, que he subido en un coche producto del narcotráfico. Cobre, me estoy quedando patitiesa. ¿Hay algo más que contar así de fuerte que no sepa, ya que estamos? —preguntó viéndose en medio de esta espiral explicativa.


  Él pensó un momento.


  —Bueno. Que no tengo la carrera de Empresariales terminada.


  —¡Jopé! —soltó—. Al menos la empezaste, por lo que dices.


  —Sí. Me faltan dos asignaturas de tercero y otras dos de segundo.


  —Bueno, algo es algo. ¿Qué más? Ya estoy preparada para todo.


  —Ya está todo —dijo él, aliviado por terminar—. No tengo más que decir que no sepas sobre mi vida personal.


  —Lo demás es verdad. Te llamas Cobre, tienes 28 años, eres de Hospitalet...


  —Sí, no hay nada más que decir que no te haya dicho sobre mí que pudiera dolerte si te enterases por otro.


  —Bueno, no es poco. Me dices otra cosa y ya me dejas frita —manifestó ella, moviendo su cabeza.


  —Bueno, sólo falta decirte las chicas con las que he estado.


  —¿Antes o después que yo? —preguntó, mirándolo fijamente a los ojos.


  —Digamos que entre medio, estando contigo, cuando ya éramos novios, que supongo que es de lo que no te gustaría enterarte por otra gente.


  —Desde luego —respondió sin dudarlo—. Pero ya te advierto que aunque ahora me lo cuentes, todo el daño ya me lo has hecho y no te aseguro que vuelva contigo.


  —Ya lo sé, pero por lo menos habré hecho lo que debía.


  —Suéltalo ya, que tomo aire. ¿Cuántas chicas hubo?


  Cobre pensó un rato.


  —Caray, sí que hay... —dijo Mamen, viéndolo pensar.


  —Espera —pidió él.


  —Sí, sí. Espero. No sea que te descuentes.


  Cobre contaba con los dedos de una de sus manos, luego pasó a los dedos de la otra.


  —¿Más de cinco? —dijo ella, viéndolo.


  Cobre seguía pensando y contando. Levantó de nuevo el dedo de la primera mano.


  —¿Más de diez? —preguntó, sorprendida.


  —Contando que empezamos a salir formalmente después del viaje que hicimos con Gaspar y David a Canarias son... digamos, completos... completos, once.


  —¿Once? Caray, y eso que se suponía que salías conmigo; pero por lo que veo salías más «sinmigo».


  Cobre puso cara de circunstancias.


  —Once, vale, muy bien —dijo entonces Mamen, aceptando la noticia—. ¿Y esto de completos, qué significa? ¿Que te fuiste a la cama con ellas?


  —Sí, digámoslo así.


  —¿Y las no completo?


  —Una.


  —Buen promedio. Fallaste poco —ironizó sobre su capacidad «omnisexual» de oscilar y no dejar resquicio—. Eso considerando que empezamos a salir después de tu viaje a Canarias, con lo cual he de presuponer que en ese viaje o antes de este viaje ya hubo alguna otra ¿no?


  —He contado desde que a la vuelta fuimos a cenar y te regalé el anillo y la pulsera que tanto te gustó, y te pedí que fuéramos novios.


  —Ya... —dijo simplemente Mamen—. ¿Y puedo saber quiénes fueron las «completo»? ¿Las conozco?


  —Algunas sí, otras no.


  —¿Cuántas son las que conozco?


  —Tres.


  —Tres. Caray. Esto se pone interesante —dijo, inclinando su cabeza—. Empecemos por éstas, pues. ¿Belén no será alguna de ellas? Siempre resulta que la mejor amiga es la última en enterarse.


  —No. Belén no es ninguna de ellas.


  —Bueno, menos mal —dijo, aliviada.


  —Una ya la conoces. La chica que me pegó en el Chic en el primer Fin de Año que pasamos juntos.


  —Sí, ésta, por lo que veo, ha sido la única declarada. Supongo que no tuviste más remedio, fue tan evidente... ¿Y las otras?


  —Sindy fue otra.


  —Claro, Sindy. ¿Y cuándo fue eso? Si se puede saber…


  —Fue aquella misma noche de Fin de Año, cuando aquella chica me pegó y tú te fuiste cabreada.


  —Caray. No perdiste el tiempo. Acabar con dos y liarte con una tercera. ¿Duró mucho el rollete?


  —Fue sólo aquella noche. Bueno. Hubo una segunda vez. Después de la muerte de Johan.


  —Para celebrarlo, supongo —ironizó.


  —No seas cínica. Fue a los veinte días y pico de su muerte.


  —¡Ah, claro! ¿Ya no estaba de luto? —ironizó—. Por lo que calculo, ¿debió de ser en septiembre, pues, cuando yo regresé de Irlanda?


  —Sí, fue en septiembre del año pasado. Fue aquí en la casa de Gunter, vino a pedirme perdón porque pensaba que yo había querido engañarla.


  —¿Engañado con otra? —preguntó Mamen, sorprendida.


  —No. Pensó que la había engañado con la cocaína. La cocaína que me llevé en el asesinato de Johan, que en realidad no era cocaína.


  —¡Ah! ¿No era cocaína? Y entonces, ¿qué era? Dijiste hace un rato que te llevaste la cocaína que había en su casa y que con ella compraste el coche.


  —Bueno, parecía cocaína pero no lo era. La verdadera cocaína seguía escondida en la casa de Johan. La encontró y vino a pedirme perdón por haber desconfiado de mí.


  —Y de penitencia le pediste un polvo.


  —Mamen, no seas sarcástica —le dijo Cobre, medio sonriendo—. Ya me cuesta contarlo, para que encima lo pongas más difícil. Fue ella quien quiso hacerlo. Se me tiró prácticamente encima.


  —¿Te violó? Claro...


  —Venía desnuda. Bueno, con un albornoz que se quitó enseguida. Y bueno, lo hicimos.


  —Ya decía yo que no estaba de luto. Ni vestida siquiera.


  Se hizo un silencio.


  —Falta una de las que conozco —le dijo, mirándole— ¿Quién es, si se puede saber?


  —La conoces sólo de vista. Se llama Jennifer. Una chica rubia que trabajaba en el Chic, en la barra del Club.


  —¿Una que vestía siempre minifalda? ¿Con unos melones casi talla cien? —precisó con las manos abiertas sobre sus pechos.


  —Sí, ésa.


  —¡Caramba, Cobre, qué poco gusto tienes! Pero si era superhortera. Vestía como una cualquiera. Pero claro, a ti la ropa te daba igual y se la sacarías enseguida, supongo.


  Cobre se rio.


  —Sí, encima ríe —se quejó ella—. Y el rollo con esa, digamos, gogó , Jennifer, la rubia de bote, la pechugona, ¿cuándo fue? ¿Duró mucho?


  —Fue en enero. El tiempo en que lo habíamos dejado. Después de lo de Sindy. Sólo fue una noche.


  —No perdías el tiempo, por lo que veo. ¿Y las otras, las que no conozco?


  —Las diré por orden.


  —¿Por orden de importancia?


  —No. Por orden cronológico. La primera fue una chica extranjera, alemana, en el barco de Gunter. En verano, después de dejar el restaurante. Fue un solo día.


  —Ya —dijo Mamen—. ¿Y la segunda que no conozco?


  —La segunda también era alemana, fue en el barco de Gunter. Bueno, en realidad, lo hicimos cuando regresamos a la casa. También sólo una vez. La tercera también fue aquí, otra alemana después del barco de Gunter. Con ésta lo hice otra vez al día siguiente, en el barco.


  —Caray con el barco de Gunter. Tú ya me decías que salíais a pescar casi todos los días y por lo que veo, picaban.


  —Ja, ja, ja —rio sin poder evitarlo.


  —Sí, muy gracioso —le recriminó la risa—. Y claro, todas eran alemanas y debían de gustarles los frankfurts.


  —No seas así. No me resulta fácil contarlo.


  —Con tantas, yo también me descontaría.


  —Venga, Mamen, para ya.


  —Y claro, cuando ibais con el barco de pesca, Petra, la mujer de Gunter, no sabía nada del cebo que poníais en la caña.


  —No lo se, llevan una relación bastante especial.


  —Bueno, continúa. ¿La siguiente de la lista?


  —La siguiente ya fue el año pasado, pasadas las fiestas de los carnavales de Rosas, en marzo...


  —Caray, tuviste un largo periodo de fidelidad —dijo Mamen. Luego recordando aquellas fechas preguntó—: ¿Seguro que no te dejas alguna en medio de esas fiestas?


  Cobre pensó durante unos instantes.


  —No, fue esta que te digo de marzo, después de los carnavales, en que tú no viniste de Barcelona todo aquel mes. Fue un polvo en el coche, una noche que había bebido bastante, con una chica que iba por el 600’s de Santa Margarita.


  —Sigue, sigue, pues —dijo Mamen, dudando de que realmente lo estuviera contando todo.


  —Luego fue en Holanda. Con una prostituta del barrio de las luces rojas de Amsterdam. Era una japonesa que encontré bonita.


  —¡Ah, claro! ¡Holanda! El viaje a Holanda. Cuando trajiste tantos quesos, que abrías siempre de aquella forma tan rara. Pues mejor que hubieras metido tu pito ahí.


  —Ja, ja, ja —se rio Cobre, pensando en los agujeros de los quesos, en los que había puesto la cocaína.


  —Sí, tú ve riendo —le recriminó—. ¿Y en Holanda Tito también metió el churro? —preguntó ella, haciéndolo reír de nuevo, mientras se lo quedaba mirando molesta—. Sí, ríete, me hace una gracia...


  —Es que no paras de meterle salsa —le respondió Cobre, poniéndose ahora serio—. Sí, él también lo hizo —dijo—. Pero no le digas nada a Belén. Tito me mataría si se entera de que te lo he dicho. Él lo hizo con una negrita.


  —Los dos tuvisteis polvos étnicos. La suya supongo que no sería pigmea precisamente.


  —No, de ésas no vi ninguna.


  —¿La siguiente en la lista?


  —Fue en verano, con una holandesa, lo hicimos dos veces, una vez dentro del agua y la otra en el barco de Gunter.


  —De nuevo la pesca con el barco y, de paso, a buscar almejas ¿no? —dijo provocando la risa de Cobre—. Sí, vuelve a reírte… —le reprochó más empática que una viga de mármol.


  —Es que lo dices de una manera que hace gracia.


  —Pues a mí de gracia, no mucha, precisamente. Venga, ¿la siguiente de la lista?


  —La siguiente vez fue con una francesa, en el barco de Gunter


  —Claro, seguía el verano y Mamen, lejos, en Irlanda. Un plan veraniego perfecto. ¿Y con la francesita cuántas veces?


  —Dos veces, las dos en el barco.


  —Ya, un barco de pesca de bajura por lo que veo. ¿Y la siguiente?


  —También fue con Gunter, en una fiesta que hicimos aquí en la casa. Fue con otra extranjera, era italiana.


  —¿Otra extranjera...? Y eso que no hablas ningún idioma. Pero no te hacían falta, por lo que veo. ¿La siguiente?


  —Ya no hay ninguna más —anunció aligerado de todo aquel «polvo y paja».


  —¿No te olvidas de ninguna perdida por ahí?


  —No, creo que no —respondió, pensando unos instantes.


  —¿Seguro? —preguntó, dejando a Cobre pensativo.


  —No, no hay ninguna más —dijo al poco rato convencido.


  —¿Estás seguro? ¿No hubo una en una fiesta? Lo digo por última vez. —amenazó Mamen, pensando en el gorila de la fiesta de disfraces de Alain.


  Él siguió cavilando, pero no recordaba ninguna más.


  —Bueno, hubo otra que me olvidaba, pero no hice nada con ella —dijo recordando a Anais en la bañera redonda del Hotel Princesa Sofía—. Sólo algún que otro toqueteo.


  —¡Ah...! Sólo unos toqueteos... con tus manazas ¿no?


  —Sí... no dio tiempo para más.


  —¿No la follaste?


  —No... era una puta y salió corriendo.


  —¿Una puta corriendo? —dijo Mamen, visiblemente disgustada—. Y eso de la puta esa que salió corriendo fue en una fiesta, ¿no?


  —Sí, digamos que era una fiesta.


  —¿Y a esa «puta» no te la follaste antes de que saliera corriendo de la fiesta?


  —No, te lo juro.


  —¿O sea que dices que no follaste a ninguna chica en una fiesta...? ¿En casa de unos amigos...? ¿...en alguna habitación?


  —No —respondió él, convencido—. Te lo prometo. No hubo ninguna otra.


  Se creó un silencio molesto. Mamen lo miraba con cara de enfado. Finalmente, se levantó cabreada.


  —Cobre... eres un mentiroso. Eres el más desgraciado mentiroso que hay en toda la capa de la tierra... y un cabrón.


  Cobre se quedó mirándola, atónito mientras ella le siguió hablando, ahora en un tono de clara resignación.


  —Mira, Mamen, vamos a hacer goma de borrar. Lo decimos todo —dijo Mamen, imitando cantarinamente el tono de voz con el que se había hecho la propuesta—... lo decimos todo, absolutamente todo, sin esconder nada de nada —siguió con el mismo tono de voz cantarín, y cambiándolo completamente dijo—: Eres un falso.


  —¿Pero por qué dices esto? Si las he dicho todas.


  —¿Cómo quieres que vuelva contigo si sigues siendo un falso, un mentiroso y un hipócrita —le soltó con rabia.


  Cobre guardó silencio. En realidad, no sabía qué debía decirle, pues no sabía por qué le estaba recriminando.


  —¿No dices nada, pues? —preguntó entonces Mamen, en espera de que él hablase— ¡Vete por ahí! —soltó, dándose por vencida—. Vete a follar con quien quieras y a mí me dejas en paz. ¿Vale? —añadió, mientras cogía su abrigo y su bolso.


  Cobre se levantó y la sujetó.


  —Mamen, te prometo que te las he dicho todas. No hay ninguna más. Te lo juro... te lo juro por mi madre... —acabó diciéndole, mirándola a los ojos, intentando convencerla con aquella mirada.


  Ella, con cara de rabia, aguantó su mirada. Cobre seguía sosteniéndola por un brazo y ahora la soltó y le habló mirándola con franqueza a los ojos.


  —He cambiado y no quiero volver a ser el de antes. No te miento, te lo juro —le dijo, manteniendo la vista en los ojos de la chica—. Te he dicho todas las chicas con las que he estado. No quiero engañarte más. Quiero ser sincero contigo y compartirlo todo contigo, sin ningún tipo de engaño. He visto que realmente te quiero y no quiero que haya más mentiras entre nosotros. No quiero acabar como la mayoría de parejas con engaños por aquí y engaños por allá y al final convivir como desconocidos. De verdad, las he dicho todas —acabó diciendo, en un tono suplicante.


  Pero Mamen seguía irritada y lo miraba sin creerse nada de lo que le estaba diciendo.


  —¡No las has dicho todas! —explotó finalmente, soltando el bolso, el paraguas y el abrigo sobre un sillón, sentándose nuevamente, esta vez sobre uno de los brazos del sofá—. ¡Siéntate! —le ordenó.


  Cobre, mirándola extrañada, se sentó en el sofá.


  — Y en la fiesta de Alain, ¿qué? —preguntó entonces Mamen, cruzando sus brazos.


  —¿Qué fiesta de Alain?


  —La fiesta de disfraces de Alain —le recordó, con cara de enfado.


  —No fui.


  —Ah, ¿no fuiste? —dijo ella, sonriéndole—. Me dijiste que habías ido y que te marchaste a las ocho —le recordó.


  —Era mentira.


  —Claro, otra mentira.


  —Tuve que ir a Barcelona, a vender la cocaína de Johan.


  —Ya, a Barcelona... Y el gorila que había en la fiesta era san Pancracio bendito, ¿no? —soltó ella cantarinamente.


  Cobre no respondió y patidifuso se la quedó mirando con unos ojos grandes como platos, pero no de los normales sino grandes como los platos de un restaurante fashion.


  —¿No me digas que tú eras la cerilla roja? —preguntó sorprendido.


  —¡Aaah! Enhorabuena, parece que vas recuperando la memoria —dijo ahora ella, satisfecha de esta respuesta—. Pues sí, la cerilla roja era yo. La puta que te follaste y que salió corriendo era yo, para que te enteres.


  —¡Joder! —alcanzó a decir Cobre, poniéndose una mano sobre la cabeza.


  —Sí, me jodiste... y con ganas —dijo entonces ella, poniéndose las suyas en jarras sobre la cintura. Luego añadió sarcásticamente—: Claro, pensabas que follabas con otra... y eso te pone cachondo... —Luego, en un tono de rabia contenida, expresó—: Aquí, en tu casa, o en la de mis padres, nunca volviste a follarme así... de aquella manera... Claro, sólo follas así con las otras —acabó diciéndole.


  Cobre se había quedado pasmado. No podía creer lo que escuchaba y la miraba boquiabierto sin poder articular palabra, mientras ella se ponía de pie y seguía hablando, ahora con un tono claramente despectivo.


  —Qué patético estabas, Cobre... haciendo el idiota bailando en medio... en medio de todas... las guarras esas... Aaah, Aaah, Uuhhh, Uuhhh —imitó al gorila dándose golpes en el pecho, mientras él la contemplaba estupefacto, con los ojos saliéndosele de las órbitas—. Estabas patético, Cobre, francamente patético... —Hizo una pausa mirándolo y sopló resignada— y todo el mundo riéndose de tus monadas de chimpancé de manicomio con aquel ridículo pene de plástico entre las piernas... —siguió su monólogo, ahora poniéndose su paraguas plegable en su entrepierna, caricaturizando los movimientos que hacía el gorila con su pene—. Aaah, Aaah, Uuuhh, Uuuhh... —imitó los obscenos movimientos del gorila—. Y con todos nuestros amigos mirando cómo hacías el idiota de aquella manera... Aaah, Aaah, Uuuhh, Uuuhh... —siguió representando al gorila con el pene, mientras Cobre, con ganas de mutar, seguía mirándola con la boca abierta—... y hablas de contarlo todo... —acabó por fin, soplando, allí de pie, soltando el paraguas sobre el sofá, dándose por vencida en su intento de arreglar la relación.


  —Mamen, el que iba de gorila no era yo —dijo al fin Cobre—. Yo me había tenido que ir a Barcelona. Le había prestado el disfraz a Juanjo —le explicó, mirándola todavía sin asimilar lo que suponía. Luego, después de un breve espacio de silencio, siguió—: Mamen, follaste con Juanjo, no conmigo —le acabó diciendo.


  Mamen, tratando de racionalizar lo que acababa de escuchar, pero sin creerlo, se giró, mirándolo.


  —¿Ahora quieres decirme otra mentira? ¿Por qué no quieres reconocer que eres un mentiroso incorregible? —dijo, buscando su reacción.


  —El que iba de gorila era Juanjo... Yo no fui a aquella fiesta... Le presté el disfraz... Créeme, Mamen, follaste con Juanjo, no conmigo —acabó diciéndole Cobre, poniéndose la mano sobre la frente y tirándose atrás en el sofá.


  —¡No! No es verdad —dijo, pensando seriamente en esa posibilidad.


  —Sí, lo es —dijo él asintiendo, resignado.


  —¿Te lo inventas? —preguntó, medio creyéndoselo.


  Esta vez no dijo nada.


  —Cobre, no jodas —le dijo Mamen, viendo que no reaccionaba, ahora mirándolo con los ojos completamente abiertos.


  —No jodo. No te jodí yo —habló esta vez—. Yo había tenido que ir a Barcelona. Fue Juanjo. Al día siguiente me explicó que se tiró a una chica que iba disfrazada de cerilla roja —imitó seguidamente la voz de Juanjo—: Uaa ennyyyaa ojja.


  —¡¡Ah!! —exclamó Mamen, dejándose caer en el sofá, aturdida, mirándolo.


  De nuevo se hizo un largo silencio que ella rompió, como despertando.


  —No hay que decir nada —dijo Mamen, esta vez con su voz normal.


  —Tito te vio.


  —¡No!


  —Sí.


  Se hizo otro silencio. Esta vez lo rompió Cobre.


  —Me contó hasta los detalles. Dijo que estabas así —expresó Cobre levantándose del asiento, imitando la postura que le había explicado Tito, en la que Mamen estaba apoyada, arqueada de espaldas, con las manos encima de un mueble—. Me explicó que estabas con las piernas abiertas, la blusa o lo que llevases hasta el cuello. Las tetas sueltas y te iban para arriba y para abajo. ¡Doingdoing! ¡Doing-doing! Como echando las campanas al vuelo, es lo que me dijo literalmente.


  Mamen estaba muy avergonzada. Con una mano se tapaba la boca.


  —¿Es verdad? —preguntó Cobre, a continuación.


  Mamen no respondió, estaba mirándolo colorada y del todo aturdida.


  —Un amigo suyo también te vio —añadió luego.


  —¡No!


  —Sí.


  —¡Qué vergüenza! —dijo ahora, tapándose la cara con las dos manos.


  —No saben que eras tú.


  —No hay que decir nada —dijo ella, sacándose las manos del rostro, mirándolo— Nada de nada, a nadie. Nunca. ¿Vale? —añadió, sentándose a su lado en el sofá.


  Durante unos instantes, Cobre no respondió.


  —¡Jondia, Mamen! Menuda hiciste —le recriminó.


  —¿Y tú qué? Fue por tu culpa. Fuiste tú quien empezó a engañarme con otras. Te acostaste con once mientras salíamos juntos —le reprochó.


  Empezaron a discutir. Que si tú esto, que si tú lo otro. Que si tú siempre, que si tú nunca. Al cabo de un rato, se sosegaron.


  Cobre le preguntó si quería seguir con lo de la goma de borrar y Mamen le respondió que sí.


  —Te toca a ti, pues. Sé que tuviste un rollo con un italiano en Cadaqués. Tito me lo contó el mes pasado. ¿Follaste con él?—empezó a preguntarle.


  —Sí


  —¿Te gustó?


  —Yo no te he pedido detalles.


  —¿Cuántas veces lo hiciste?


  —¿Importa el número? —preguntó ella. Luego puntualizó—: Tres veces.


  —¿En un solo día?


  —En un fin de semana. Dos veces el sábado y una el domingo.


  —Buen promedio —dijo, imitando el sarcasmo que había utilizado ella—. ¿Hubo alguno antes que éste?


  —No. Desde que empezamos a salir, ésta fue la primera vez... y todo debido a tus infidelidades; empezaste tú a engañarme... recuérdalo.


  —Vale, tienes razón —reconoció—. ¿Y después?


  —¿En orden cronológico?


  —¿Ha habido varios, pues? —dijo Cobre, con retintín.


  Ella se sintió ofendida por el tono.


  —Fue por tu culpa —le espetó con rabia—. Tú empezaste con la chica del pub . Lo del italiano fue por culpa de lo del Hotel Princesa Sofía, con lo de la puta esa que sorteasteis… y lo que más me dolió fue ya a partir de lo del gorila —hizo una pausa pensando—. Por cierto, aprovechando que hablamos de ello. ¿Era verdad lo que dijisteis que sucedió aquella noche del Princesa Sofía con la tal Julia?


  —No. No era verdad... Pero no hicimos nada. Lo que te dije antes de la puta que salió corriendo pasó aquella noche —le explicó—. Bueno, en realidad fueron tres las putas que salieron corriendo —rectificó, mientras ella sin comprender le miraba sorprendida.


  Cobre le explicó lo sucedido con los cohetes que había lanzado Santi y la marimorena y la marirrubia que causaron en aquel hotel, así como el motivo de aquella reunión.


  —Interesante. Intentos de orgías, además —comentó Mamen.


  —Bueno, sigamos —quiso cambiar Cobre de tema para seguir en la posición de preguntar y no en la de tener que responder—. Sigue explicando, ahora te toca a ti contarlo todo. ¿Conozco a alguno de los chicos con los que has ido?


  —No. Al menos he sido más discreta que tú.


  —Bueno, eso es un decir. Lo del gorila no fue muy discreto, precisamente.


  Mamen no le respondió.


  —¿Cuántas veces me has sido infiel?


  —¿Con chicos o con chicas?


  —¡...!


  —Es broma. En total me he acostado con cuatro chicos mientras salíamos juntos.


  —¡Joder! —exclamó Cobre poniéndose una mano en la boca.


  —A mi también me gusta el sexo… y si tu lo hacías… —añadió componiendo una expresión de circunstancias.


  —¿Después del italiano quién fue el siguiente?


  —Fue después de la fiesta de Alain. En marzo, fue un desquite por lo sucedido en aquella fiesta de disfraces. —Hizo una breve pausa—. Bueno, en realidad por lo que pensaba que había sucedido. Fue con un chico de clase, después de una cena que se organizó. Un polvo rápido en su casa.


  —¿Sentiste que me engañabas?


  —No. Sentí que me vengaba, igual que con el italiano. Si tú lo hacías con cualquiera, yo también podía hacerlo. No soy de piedra.


  —¿Qué sentiste haciéndolo con otro?


  —Yo no te he pedido detalles. No vayamos por ese camino. Borrón y cuenta nueva, dijiste.


  —De acuerdo. ¿Hubo algún otro?


  —Sí. Ese mismo mes. Cuando fuimos a esquiar a Baqueira- Beret por Semana Santa. Fue con un monitor de esquí que daba clases a una amiga. Lo encontramos luego en la discoteca Pachá. Lo hice en su apartamento, en una especie de fiesta, con más chicos y con las otras chicas.


  —¿Una orgía? ¿Todos juntos? —se sorprendió Cobre.


  —Todos juntos, la fiesta. No el polvo.


  —¿Belén también hizo algo?


  —¿Te interesa mucho?


  —No, sólo era curiosidad.


  —Lo hizo con otro monitor, pero fue al día siguiente.


  —¿Y tú volviste a hacerlo?


  —Yo también, pero con el mismo.


  —Ya, repitiendo. ¿Lo hacía bien, supongo?


  —No comment —respondió ella en inglés.


  —¿Algún otro? —preguntó Cobre.


  —Sí, también en Baqueira. El último día.


  —Caray con el esquí. Hicisteis ejercicio físico, por lo que veo.


  —Ji, ji, ji —rio ella.


  —Sí, ríete —dijo Cobre, mosqueado.


  Mamen apagó la sonrisa.


  —¿Y quién fue esta vez el afortunado?


  —Otro profesor de esquí, en su apartamento.


  —Daban clases extra gratis, por lo que veo. ¿Cuántas veces con éste?


  —Dos. Una por la tarde y otra por la noche.


  —En la nieve no sé si llegasteis a esquiar, pero por lo que veo si en la cama —ironizó—. Bueno, sigue.


  —Ya están todos.


  —¿Y no hubo nadie más?


  —No. Pero tú once veces, yo cuatro.


  —¿Qué quieres decir con eso?


  —Que me has sido infiel siete veces más que yo; sólo dejarlo claro.


  —Seis, contando a Juanjo —rectificó el número Cobre.


  Seguidamente hablaron de lo que habían hecho después de la noche de Halloween. Él le dijo que este tiempo no había tenido ninguna relación, y Mamen le explicó que sólo hubo otro chico, el que había visto en el Chic con ella.


  —¿Por qué lo dejaste? —le preguntó Cobre.


  —No tenía mucha vida, digamos —respondió simplemente Mamen.


  Después, conversaron largamente sobre su relación de pareja. Que si esto, que si lo demás... Que si tú siempre miras a las chicas...


  —Lo hago para saber lo guapa que eres —le respondió Cobre, sin que ella le creyera del todo.


  Se adentraron así en el complicado contraste entre mujeres y hombres. La atracción, el afecto, el apasionamiento. Continuaron con los aspectos sexuales de su relación y aunque no llegaron a las ya tan comunes frases de que «mis orejas no son dos manillares», no anduvieron muy alejados de ellas. Así, aclarando las espinosas polémicas que fueron saliendo, pasaron a las cuestiones del puedo prometer y prometo y seguidamente a las del debemos y las del deberíamos. Debemos ser como amigos en nuestra relación, propuso Cobre. Amantes incondicionales, sugirió Mamen. Deberíamos poder decirlo todo, sin escondernos nada, todas nuestras fantasías, incluyendo las sexuales, dijo ella al final de la conversación, antes de darse un amoroso abrazo de reconciliación.


  (Tiempo actual)


  Azucena había estado prestando mucha atención a Cobre y lo que escuchó le había agradado.


  —Interesante —dijo la andaluza, removiendo pensativamente el café con la cucharilla—. Quizás podría probar a hacer eso con Emma y contárnoslo todo. La conocería mejor y ella también a mí. Si no va, no va. Al menos lo habríamos intentado. «Quien hace lo que puede, no puede obligarse a más», que decía mi padre.


  —A nosotros, nos ha servido, pero supongo que cada pareja es un mundo.


  —Sí. Pero me ha gustado la idea —reconoció la chica.


  —Ahora realmente estamos muy bien. Nos lo decimos todo. Ya no escondemos nada. Incluso si yo miro a una chica, ella ya no se enfada como antes. Ahora sabe que no lo hago para engañarla, sino porque se me va la mirada. A los chicos nos sucede eso con las chicas.


  —A mí también —dijo Azucena, riéndose los dos.


  —Bueno, igual que si ella mira a un chico, yo no me mosqueo. Ella me dice que es atractivo y punto. Siempre dice que es difícil ver chicos atractivos... que no sean gays —aclaró, haciendo reír a su amiga.


  Y siguieron hablando de distintas cosas, de sus trabajos, de las drogas, y de las fiestas.


  —¿Sigues saliendo mucho? —le preguntó Azucena.


  —Sí, claro, a los dos nos gusta salir de vez en cuando, pero no a reventarlo todo como hacía yo antes. La fiesta hay que tomársela como se hace con el champán, para celebrar algo, si no… no sienta igual. Aunque sea por cualquier tontería, pero siempre con la misma alegría con la que se abre una botella de champán. Y siempre antes, o en el momento de hacer aquello que te apetece hacer, pidiendo a Dios que te dé permiso para hacerlo y dándole gracias por tener la suerte de disfrutarlo.


  —Realmente veo que has cambiado —dijo ella.


  —Sí, cambié mucho después de lo de Halloween. Ahora vivo el presente, sin planificar nada y me lo paso mejor. La noche también hay que saber llevarla. Antes, al día siguiente me arrepentía de lo que había hecho o de lo que había dicho. Ahora sé que hay que hablar menos y bailar más. Hay un refrán marroquí que dice: «Por la noche las palabras son mantequilla, de día el sol las derrite».


  —Ja, ja, ja —se rio Azucena—. Esa frase es muy cierta.


  —Eso me pasaba mucho, me animaba y empezaba a prometer y a decir cosas, y al día siguiente ya no lo veía igual. Ahora cuando digo algo por la noche, lo cumplo, sea lo que sea. Así voy aprendiendo a decir sólo lo que voy a poder cumplir al día siguiente. ¿Y tú sales de marcha todavía?


  —Si, después de actuar me gusta salir y desmelenarme un rato… y algunas veces me tomo una raya de coca… pero no tan buena como la que me tomaba contigo. Me ha sentado mal incluso… y a Emma también le ha sucedido alguna noche. ¿Sigues tomando cocaína?


  —No vale la pena tomar coca. Mejor tomarse un buen vino.


  —Pues si que has cambiado.


  —Es peligroso. La mezclan con mil potingues para aumentar la cantidad y vete a saber los efectos. Es lo que me decía Frank. ¿Te acuerdas? El camello de Empuriabrava. Ahora todo el mundo quiere y claro, hay que repartirla.


  —Ji, ji, ji —rió Azucena.


  Poco después, se despidieron en la acera, frente al restaurante, intercambiándose los números de teléfonos.


  —Si te apetece, podemos quedar algún día para comer con Mamen —le propuso Cobre.


  —¿Es guapa?


  —Ja, ja, ja —rió Cobre—. Podemos quedar con Emma, si arregláis lo vuestro. Y salimos los cuatro; puede ser divertido.


  Tiempo después, un sábado de final del mes de julio, Cobre invitó a Tito y a Belén a cenar al restaurante Barroco de Cadaqués para celebrar el aprobado de las dos asignaturas de Empresariales de las que se había examinado. Habían previsto ir los cuatro en un solo coche y debían encontrarse en el bar-restaurante del supermercado Masnou, que estaba a la salida de Roses, donde empezaba la carretera de Cadaqués. Llegaron unos minutos después de las nueve. En el bar, vieron a Tito junto a la barra y se acercaron a él.


  —¿Y Belén? —preguntó Cobre.


  —Ha ido al baño —respondió su amigo mientras entraba un grupo de chicos y chicas a cenar. Juanjo era uno de ellos. Mamen, al verlo, se giró hacia otro lado, como si fuese a pedir algo en la barra. Tito, en cambio, lo paró para saludarlo.


  —Hombre, Juanjo, el rey del mambo —le dijo animosamente—. Vas bien acompañado —añadió, mirando a las chicas que habían entrado con él.


  —Ahhgggiii. Jjuu, jjuu, jjuu —farfulló Juanjo, mientras saludaba dando la mano a Tito y a Cobre.


  Cobre miró de refilón a Mamen y la vio girada hacia la barra, de espaldas a ellos.


  —¿Hoy Ñaca-ñaca? —le dijo Tito, haciendo broma.


  —Ahhgggiii. Ñnnaaca-ñnnaaca. Jjuu, jjuu, jjuu —hizo Juanjo, yendo tras el grupo con el que había llegado.


  Mamen volvió. Tito se rio mientras lo seguía con la mirada. —El tío es la polla —comentó.


  —Sí, es la polla, «polla» —dijo asimismo Cobre, resaltando la última palabra, poniendo colorada a su costillita.


  Belén, entretanto, regresó y los saludó con un beso.


  —Acabo de cruzarme con vuestro amigo. El chico ese raro, que ahora no me acuerdo cómo se llama —dijo, imitándolo un poco.


  —Juanjo —respondió Mamen—. Lo hemos visto todos. Bueno, ¿nos vamos? —sugirió, con ganas de salir del local.


  En Cadaqués, sentados en el restaurante, los cuatro hablaron distendidamente.


  —Esta mañana me he encontrado a Alain —comentó Tito ya con las bebidas servidas—. Me ha dicho que le supo muy mal no hacer la fiesta de disfraces de los carnavales como cada año por culpa de la pierna que se rompió esquiando, y que va a hacerla el dos de agosto, que es su cumpleaños, que se ve que cae en domingo, y al igual que en la de los carnavales habrá que disfrazarse obligatoriamente.


  —Ostras, genial —exclamó Belén, ilusionada.


  —No creo que podamos ir —intervino Mamen—. ¿Estamos fuera el día dos, no, Cobre? —añadió, guiñándole un ojo.


  —Sí, es verdad. No estamos.


  —¿Dónde vais? —les preguntó Belén.


  —Tenemos una boda —respondió rápido Cobre—. Unos parientes de los padres de Mamen. Ellos no van a poder ir y le han pedido que vayamos nosotros en su lugar.


  —¿Y no puede ir alguno de tus hermanos? —preguntó Belén a su amiga.


  —Imposible, son parientes de mi madre y ya nos hemos comprometido —puntualizó Mamen.


  —Qué pena. Bueno, nosotros sí que iremos, ¿no? —preguntó Belén, esta vez a su novio.


  —Sí, si podemos, vamos. Las fiestas de Alain son memorables.


  —El día dos es ya mismo. Es un poco justo —dijo Belén, pensando, al tiempo que su novio se servía agua—. No voy a tener tiempo de hacer ningún disfraz. Quizás me ponga el de la otra vez, cuando dejamos de salir juntos, ya estará un poco visto para esta fiesta, pero bueno... —Y mirando a su amiga añadió: —Me refiero a aquel tan divertido y sexy, el de cerilla roja.


  —¡Puafff! —sopló Tito, sin poder evitarlo, toda el agua sobre la mesa.


  Una parte cayó sobre Cobre, que estaba delante de él y que, sin decir nada, con la ayuda de su servilleta, se secó las salpicaduras, mientras Mamen, alterada, daba patadas a su amiga por debajo de la mesa, intentando que se callara.


  —¿Qué te ha pasado? —preguntó sorprendida Belén a su novio.


  —¡Ahhggg! —carraspeó Tito, intentando recuperarse de su atragantamiento—. ¿Fuiste tú la que fue a la fiesta disfrazada de cerilla roja? —le preguntó con cara de asombro y con la voz aún forzada.


  Ella se le quedó mirando extrañada y luego pareció comprender a lo que se refería.


  —Ah, claro. Ji, ji, ji. No, tonto. Ji, ji, ji —empezó a desternillarse Belén—. Ahora caigo. Ji, ji, ji. Creías que el gorila había follado conmigo. Ji, ji, ji —seguía riéndose divertida, mirando a Mamen, que completamente desencajada le hacía visibles señas, ahora ya sin disimulo y con las manos, para que se callara, mientras Cobre no sabía qué cara poner—. Ji, ji, ji, ¡Qué bueno! —seguía riéndose Belén.


  —¡Jopé, Belén, menudo susto me has pegado! —dijo Tito, aliviado.


  —Ji, ji, ji. Claro, tú no sabías quién era la cerilla roja. Ji, ji, ji —seguía Belén con su risa, partiéndose el glúteo, por escribirlo fino—. ¿Tú no lo entiendes, Mamen? —le preguntó, viendo la cara de pan sin sal que llevaba puesta—. Se pensaba que Cobre y yo... Ji, ji, ji. Que el gorila y yo... —seguía riéndose, mientras miraba a Tito, que estaba a punto de beber, y lo golpeaba amistosamente—. La cerilla roja no era yo, ji, ji, ji. Tonto. Era Mamen.


  —¡Puafff! —sopló de nuevo Tito, mientras Mamen no cesaba de dar patadas a Belén por debajo de la mesa para que se callara.


  —¡Ay! Me haces daño, ¿qué pasa? —dijo, reaccionando a sus señales. —Ahora ya se puede decir el disfraz que llevabas de cerilla roja ¿no?


  —No, tonta, ahora ni nunca —le respondió Mamen, visiblemente acalorada. Luego, mirando a Tito y con cara angelical, alzó un hombro, diciéndole—: Goma de borrar.


  —Pero ¿qué pasa? —preguntó inocentemente Belén a su novio y a todos, sin comprender lo que estaba sucediendo.


  Estupefacto, Tito dirigió su mirada hacia Cobre, y él, al igual que había hecho su novia, alzó resignadamente sus hombros y dijo:


  —Nadie es perfecto. Goma de borrar. Borrado. —Y seguidamente besó en los labios a Mamen.


  * * *
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